
LA PREHIS'I'ORIA DEL MATRIMONIO DEL EMPERADOR 
TE~FILO:~:  

1.a tendencia a la f'ollltlorizació de acontecimientos históricos o de per- 
sonajes participantes en ellos, característica de la cultura popular en ge- 
neral, se manifiesta también, corno no podría ser de otra manera, en la his- 
toriografía bizantina. En cierta medida esto se refiere a la biografía de los 
ernperaclores y de sus allegados, a menudo envueltos en toda clase de  se- 
cretos, intrigas, aventuras.. . de carácter legendario o n~itológico. Entre 
otras historias semejantes ocupa un lugar notable la escena, popular entre 
los cronógrafos bizantinos, de la elección de prometida del emperador ico- 
noclasta Teófilo (829-842), en la que participan con él la famosa poetisa 
Casia y la futura emperatriz Teodora. Los estudiosos del imperio de Teó- 
filo no dejan de detenerse en esta escena, serialando sin embargo su ca- 
rácter sernilegendario, oriental'. Por eso en este artículo se luce un intento 
de dar un análisis sernántico de las causas de la conducta de los protago- 
nistas de esa historia desde el punto de vista de la influencia de sus des- 
lumbrantes personalidades en los aconteciniientos ulteriores y del enorme 
papel de la manzana de plata como objeto sacro que modela la conducta 
y el destino de los protagonistas. El análisis permitirá presuponer que las 
descripciones de la elección de Teófilo transmitidas por los cronistas y los 
diversos elementos de procedencia mitológica y folklórica entretejidos ata- 
ñen no sólo a esta escena, sino a otros episodios de la vida de Teófilo y 
Teodora, corno su liberación de las garras del ejército árabe, la escena del 
caballo, de los iconos de su madre y esposa, la bajada al mundo subte- 
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rráneo junto con Éaco y Minos, el sueño de '[kodora clel perdón de Cristo 
a su marido iconoclasta, etc. 

La escena, tan significativa para los personajes que aquí se examinan, 
es descrita por los croriógrafos bizantinos i r i s  o nienos de esta manera: La 
madre de Teófilo (madrastra, 1. M.) mandó a todos los temas la orden de 
que le fueran enviadas las muchachas más liermosas para un certamen de 
prometidas para él. Después le entregó a su hijo una rnanrana de oro con 
la condición cle que se la diera a la que más le gustara de ellas. 'leófilo se 
acercó a una muchacha de la nobleza, de belleza inusual, llamacta Casia 
(Icasia) y, sorprendido por su sobresaliente belleza, proclamó que de las 
mujeres proviene el mal. Ella respondió turbada que de las mujeres tam- 
bién Ila salido lo mejor. Teófilo, ofendido por sus palat)i-as, se apartó de 
ella y le entregó la manzana a 'leodora, hija de un militar de Paflagonia. 
Casia, rechazada, fundo un monasterio, en el que profeso como monja. Se- 
gún las tradiciones de los cronistas precisamente allí, llevando una vida as- 
cética, se dedicó a la filosofía y a la rnúsica y se convirtió en famosa poe- 
lisa del siglo IX. 

Creemos importante señalar unos detalles de la conducta de Casia y de 
'Ieófilo que sólo a primera vista son secundarios. En una de las variantes 
Casia (de respondió  turbada^^ y a 61 (do hirió en el corazón con sus palabras)). 
En otra variante de la biografía de 'leófilo, ella le mplicó.. Es importante 
que en todas las variantes 'Ikófilo queda desanimado y ofendido por las pa- 
labras de Casia. Ninguno de los estudiosos que han descrito este tema se 
ha preguntado qué intención tcriía 'Icófilo cuando se acercó a Casia cori la 
manzana, por qué reaccionó tan ásperainente y, en general, qué simboliza 
concretamente esta escena, tan iinportante pasa el destino de los partici-. 
pantes en ella. 

Cierto es que un cronista bizantino anónimo sí intentó explicar el pro- 
ceder de Casia. Ihjo las palahras cle Casia consiclera que está la salvación 
del mundo, el bien nacido de la Virgen María. Por eso 'fiófilo, si tiene en 
mientes sus sinipatías iconoclastas, le entregó la n~anzana a 'Ieodosa y la 
tomó por esposal. Partiendo de esta versión hay que ~onsiclerar cpe 'S&.- 
filo, al baldar de las mujeres, se refería a Eva, que Iiabía arrojaclo a la liw 
nianitlad al pecado, y cori eso explica por qué precisainente 61 como va-- 
rón y etnperador le ent-rcga la 1ii;tnz;ma. Casia, refirií.nciosc con toda 
~~rol~abilidaci a la Madre de Dios, tanihién tenia presentes los antiguos sitos 
de  iniciación f(:menina, el papel rector de la mujer en las ceremonias nrip- 
cialcs y los sacrificios a las cleidades del hogar y de la tierra. I,a niisma Teo- 



dora, tal corno se liara evidente un poco más abajo, es como si lanoderni- 
zara,> y llenara de un nuevo conteniclo las palabras de Casia al entregar a 
Teófilo la manzana que le había claclo ya un <<varón santo. y no la antigua 
serpiente. 

Los iconodulos acrisaban con toda justicia a sus adversarios de diversas 
desviaciones heréticas: tnaniqueístno, paulicianisnio, influencia del judaís- 
mo, del islam y del paganismo. Examinando la conducta del einperador 
'Ieófilo durante su gotierno, se llega al convencimiento cle que las acusa- 
ciones de paganismo contra él eran justas e11 cierta medida. l'eófilo, si.- 
guiendo celosamente a sus predecesores los emperadores iconoclastas, or- 
denaba mancillar las imágenes de los santos de las iglesias, destruir los 
iconos, etc., y r>recisamente en la epoca de su gobierno se afirmaron en la 
literatura y el arte liizantinos elementos de paganismo, la lealtad a los cua- 
les consideralian los iconoclastas signo cle fidelidad a la ortodoxia verda-. 
dei-a. La fe en los sueños, adivinaciones, amuletos, así como las obras épi- 
cas, la poesía profana.. . desplazaron a los motivos eclesiásticos. Las figuras 
de la literatura tenían por prototipos a los héroes antiguos, y el elemento 
hagiográfico fiie desplazado por la imaginería mitológica-". 

De esa manera, envuelto en un estado místico y realizando el antiguo 
rito pagano de la elección de esposa con ayuda de rin objeto sacro, la man- 
zana, Teófilo, acercándose a Casia, la vio, tal como señalan los cronistas, 
c m o  una belleza no terrenab) y precisamente esa fuerza magnética hechi- 
cera es la que tenía presente Teófilo en su réplica. La rápida respuesta de 
Casia confirmó sus sospechas. 

El -no rico de mente Teófilol> (así aparece en  los epigramas de Casia) 
supo prever su poco envidiable futuro junto a la autoritaria y sabia Casia 
-la historia de 13izancio había conocido muchos ejemplos semejantes- y 
por eso entregó la rrianzana a la benévola Teodora. 

Aparte de eso, hay que tener en cuenta que en el momento del certa- 
men palaciego, esto es, 830, Casia, nacida prt:sutniblemente entre 800 y 
8054, era ya una doncella adulta, y en Bizancio, donde las rnucliachas so- 
lían casarse a los 32 6 14 arios, tal edad hablaha de que la doncella I-iabía 
escogido otro modus uiuendi: la ciencia, el arte, el monasterio. Por eso Ca-- 
sia, poseedora al tiempo de una belleza inusual, del don de la poesia y de  
una aguda inteligencia, no había comparecido casualmente ante Teófilo. 
Puede suponerse qiie ya había escrito versos y epigramas, y que Rófilo, 
conocedor de su obra, expresó tímidamente su actitud lzacia ella, y al reci- 
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bir rápida respuesta (que, según las palabras cte Ch. Diehl, Teófilo valoró 
como ~~feininista~~), entregó la imnzana a una sencilla provinciana, la bella 
'reodora. Lo que no es de extrañar, si tenemos en cuenta las opiniones so- 
bre la intimidad de la poesía de Casia o ,  más exactamente, de ciertos ras- 
gos en su obra de otra gran poetisa de la antigüedad, Safo, que canvaba la 
belleza e inteligencia femeninas5. 

En el ritual antiguo de muchos pueblos del inundo el mitologema de la 
elección de esposa así como su reconocimiento entre una serie de mu- 
chachas muy parecidas a ella, se suele fundamentar en la imagen multipli- 
cada de una virgen inaravillosa que domina alguna fuerza sobrenatural. A 
menudo son representantes del otro inundo (hijas del rey del mar, driades, 
náyades, etc.), a las que se puede conocer por la confidencia de un ayu- 
dante milagroso o gracias a algún objeto rnágico, por ejemplo, la manzana. 
Por eso hay que suponer que a la escena en cuestión del tema mitológico 
de busca de esposa para un dios, rey, héroe, que había encontrado su ex- 
presión evidente en la literatura popular (épos, cuento de hadas, canción.. .) 
se ha sobrepuesto el hecho real de la elección de prometida según el uso 
imperial bizantino. 

En la obra literaria Preispolnennqja velikogo nazidanzja povesl' o 3itii i 
dejanijach hluZennogo i pravednogo Filareta Milostivogo (Ifistoria colmada 
de gran ensenanza de la vida y acciones del beato y juslo E?la~*eto el Bene- 
volente), traducida del griego, se habla de la boda de su hija con un etn- 
perador bizantino y de que los emisarios entre otras cosas le midieron a la 
prometida el tamaño del calzado. El relato refleja el hecho histórico en que 
la einperatriz Irene encontró en 788 a cierta María de Paflagonia para su 
hijo Constantino IV. También tiene procedencia mitológica el cuento bi- 
zantino La tabernera Teójano, donde el emperador Nicéforo Pocas escoge 
a su prometida por el tamaño de la zapatilla hecha por él. Con el calzado, 
que simboliza el futuro trono, están relacionaclos los sueños proféticos cte 
Manuel Conineno. Es conocida la historia de la elección de prometida en- 
tre una rnuchedurnbre de candidatas organizada en 807 por Nicéforo Gé-. 
nico para su hijo Estausacio. 

Como ya se ha dicho más arriba, en el fhckamento de estas ceremo- 
nias reposan antiguos ritos de elección de esposa para el rey, aunque hay 
que considerar prototipo más cercano de esas costumbres bizantinas el re- 
lato bíblico cle las bodas del rey Artajerjes. Después de su divorcio de la 
reina Astina, envió a mensajeros para elegir las más lierinosas rinuchaclias 
para el rey, y fue elegida por esposa la legendaria Ester. 

5 Ib. p. 148 
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El zar de Moscú Irán 111, que casó con Sofía Paleologina, sobrina del 
íiltimo emperador bizantino, introdujo en Rusia no sólo los símbolos de la 
grandeza imperial de Bizancio, sino también algunas costumbres, entre las 
cuales la de la elección de esposa. La historia rnás conocicla es la de la boda 
inminente de Iván IV el Terrible, para quien fueron llevadas a Moscíi más 
de dos mil doncellas. 

En la escena que examiiiamos es de destacar que cada personaje es 
como si personificara en el reflejo de sil personalidad una parte determinada 
de la vida cultural del Bizancio de <:se tiempo. Casia, de origen noble, re- 
presenta la élite intelectual de la sociedad bizantina, poco interesada en la 
política, economía y vicia del pueblo llano, de los que escribían y leían sus 
propias obras en el estrecho círculo de sus iguales. 

Teodora era la contraposición completa de Casia. Hija de un militar de 
provincias, debió marchar de Paflagonia a la capital, según su tiografka, ~acu- 
sada por las palabras de las gentes sencillas. SLI encuentro místico con el 
anacoreta que le dio la manzana que debía gustar el emperador, la descrip-. 
ción de la escena de la elección de prometida, el sueño profético.. . todo eso 
apunta a raíces mitológicas en el tratamiento de la imagen de 'leodora. Su 
imagen aparece como si fuera el prototipo del que se formó, especialmente 
en la literatura rusa, el tipo femenino de mujer autoritaria, madre sabia, con- 
servadora de las antiguas tradiciones patriarcales, profundamente religiosa, 
pero al mismo tiempo supersticiosa, en cuya casa viven permanentemente 
monjas, ancianas pobres, mendigas, vagabundas, etc. 

Los cronistas informan de la numerosa serviduinbre del gineceo de 
Teodora, la presencia de un niño débil mental, que casi entregó a Teodora, 
que conservaba y besalx los iconos. A esta serie semántica se refiere su co- 
rregencia con su hijo el Beodo y el presentimiento de la muerte de éste a 
manos de Basilio el Macedonio. También es interesante su alocución al zar 
búlgaro Borís 1: <(Si vences a una mujer, tu victoria será igual a nada, pero 
si eres vencido por ella, se reirá de ti el mundo entero)16. 

Todo lo expuesto da pie para suponer que la imagen de Teodora re- 
presenta una simbiosis de las antiguas costumbres patriarcales, ligadas a la 
creencia del pueblo llano en démones, objetos sacros, sueños profkticos, y 
en los santos cristianos representados y venerados por ella en forma de ico- 
nos y ~(muñequitosJ. 

La imagen del emperador Teófilo, que se encontró en escena entre esas 
mujeres, es como si acumulara en sí mismo todas sus cualidades. El empe- 

"H. DIIKIII., I~npérutrzces.. ., p. 95. 
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raclor es iin hombre de eleva& iorrnación, sabe lenguas, escribe versos y 
música, está activo en politica, aunque como jefe rnilicar es mediocre. Por 
otra parte, precisamente durante el reinado de Teófilo florecen distintas f a - -  
mas de la antigua literatura, filosofia, arte, superstición y adivinación. En 
esos años se componen monumentos notables del épos bizantino como son 
Armums y Bayenís Acritas. 

De esta forlna en  la imagen de Teófilo saltan a la vista las cualidades 
personificadas en las mujeres que estan en torno suyo: intelecto, distinción, 
agudeza de mente; por otro lado, amor a las cost~imbres del pueblo llano, 
in<:linación a los ritos antiguos, a la mitología y al folklore. 

Por consiguiente, las dos figuras femeninas y la figura masculina que se 
les contrapone representan una variación de una composición más antigua 
que personifica una confrontación dicotómica de principios ambivalentes. 
La entrega de la Iilanzana a Teodora como también por ella a 'kófilo esta- 
ldece una relación con la evoli~ción ulterior de la recompensa con objetos 
sacros, una insignia que eleva al trono y una magia de estimulación de la 
fecundidad, el poder, la riqueza, etc. Por eso creemos interesante examinar 
estas imágenes por separado, explicando algunas imágenes examinadas en 
relación con sus indiviclualidades, que responden a nuestras representacio- 
nes sobre ellas i ~ z  cotporihus. 

Teniendo en cuenta que la imagen de Casia, así como su obra, no han 
sido objeto de ningún estudio serio reciente, creemos imprescinclible exa- 
minar, aun fiigaz y fragnientariamente, los jalones frinctarnen~ales de su 
creación. Es posible que ello ayucle a comprencter mejor el contradictorio, 
complejo e incluso tajante estilo de sus versos, epigramas, dedicatorias. 

Sobre la vida de Casia se conoce muchísimo menos que sobre sil ol~ra.  
Casia, después de ser cecliazada por Teófilo, se alejó al monasterio que lia- 
bia fundado elía misma, Iiahiendo diclio previ:rniente a Teófilo: &ñor, 
puesto que no tengo la alta dicha de ser vuestra esposa, no seré la de na- 
die918, y se entregó al servicio de Cristo. 

Del patrimonio literario de Casia lo mas conocido son sus sentencias, 
opigrarnas, liimnos. Aunque sus sentencias se han editado fragmenta- 
rianiente rnás de una vez, e11 conjunto su creación se lia estudiado de ma- 
riera extremadamente insuficiente. Hay que destacar la labor de I<riimba- 



cher, que  tradujo varias obras d e  Casia por pririicra vez a una lengua eu-  
ropea moderna y dio u11 breve análisis d e  su creación, y tarnhit5l-i el  artículo 
d e  E. LipSic e n  Vz'zmztzjskij Vremennik y después un  libro, donde diserta 
sobre las vivencias circunstanciales d e  Casia e n  la corte, que  ya conocernos, 
y hace un  breve análisis d e  sus obras',. 

Por su tendencia las obras d e  Casia tienen ante todo un  carácter d e  mo- 
ralización didáctica de los teinas ético-morales d e  moda e n  el Bizancio de 
los siglos IX y X. De  ellos se  pueden destacar sobre todo los motivos d e  la 
amistad, la ficlelidact, la justicia, a los que  se  contrapone sarcásticamente la 
estupidez, la ignorancia, la envidia, la lisonja. 

Es cierto que  el puso sentimiento d e  la amistxi cantado por ella s e  
cornpara y s e  mide con una cantidad d e  oro: 

Y . .  Te precipitas hacia un amigo inteligente corno a una bolsa c k  oro.. . ' a  .. . . E1 amigo a un amigo que lo ama al encontrar, se alegra 
tan fuertemente como al encontrar un mont6ri (le oro.. ." 

Al mismo tiempo Casia sihraya que  la amistad e s  rrlas importante que  la ri- 
ClileZd: 

". . . Ida riqueza es inútil si no tienes un amigo.. .. 
". . . Cuan oscuro es el hogar carente cle delicias, así también la riqueza sin 

amigos. . . '' 

Junto con ellos: 

". . . La riqueza cubre grandes vicios, 
Mientras que la pobreza destapa todo lo quc es feo.. .. 

Condena la riqueza si está e n  manos d e  estúpidos que  se  jactan d e  ella: 

<'. . . Más vale compartir la necesidad con un inteligente 
Que repartir la riqueza con ignorantes y estúpidos. 
. . . iOh, permíteme, Cristo, mejor compartir la necesidad 
Con varones razonables y sabios 
Qiie repartir la riqueza con estíipidos ignorantes!'' 

En las sentencias d e  Casia ocupa u n  lugar fundamen~al la condena d e  la es- 
tupidez y d e  los estílpidos, refiriéndose e n  algunas d e  sus sentencias, se- 
gún consideran LipSic y Averincev, al propio Teófilo: 

.'El estúpido venelable se eleva sobre todos 
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. . . Y aún se ufana el estúpido del halago. 

. . . Como no se puede doblar una alta columna, 
Así no cambiarás en absoluto al estúpido. 
. . . Qué terrible es soportar al estúpido de juicio, 
Cuando se ha enaltecido, aún es más terrible, 
Aunque fuera el estúpido joven y dinasta. 
¡Ay ay ay, ay ay ay, Dios!2~ 

Con los recuerdos de la visita a la corte y su decisión arrojan luz alg~inas 
inspiradas poesías suyas sobre la envidia: 

< c . .  . ¡NO me hagas, Cristo, envidiar hasta la muerte! 
Sino hazme ser digna de envidia, 
Pues deseo con pasión ser digna 
De envidia en las obras clivinas.~~ 

Y con todo en algunas de sus sentencias se muestra conforme indirecta- 
mente con la elección de Teófilo: 

<( .  . . El género femenino es el más f~ierte 
Dijo cn verdad ya Esdras. 
Malo es cuando una mujer es bella y hermosa, 
Pues tiene la belleza encanto.. .. 

Pero también lanza una ráfaga de humillantes epítetos para los varones: 

N , .  . Un homlxe calvo, sordo manco, 
lxramudo, negro mostrenco, 
Patizambo y vocituerto, 
fue agraviado por cierto seductor, 
aclúltcro, l~orraclio, 
embustero, ladrón y asesino.. .. 

Hay que prestar atención a una especial particularidad en la obra de la 
monja Casia, que tiene carácter prácticamente profano. Las invocaciones a 
Cristo o menciones de otros santos cristianos son muy escasas en una 
época en que motivos cercanos al paganismo están presentes en su poe-. 
sía: 

'=. . . Mis te valía, estúpido, no haber nacido en absoluto, 
0, naciendo, no Iiollar la tierra, 
Sino al punto enderezarte al IIades.s> 

A esto mismo se refieren sus palabras sobre los malos espíritus que ani- 
quilan los buenas intenciones de la gente honrada. 
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Como es sabido, Casia escribió también himnos eclesiásticos, que es 
posible ejecutara el propio Teófilo, que los escribía y gustaba cle interpre-- 
tar durante la liturgia. Su obra más conocida de este género es el idiomelo 
sobre la alocución a Cristo de la ramera que I-iabía abierto los ojos y el ca- 
non de difuntos sobre el juicio final. 

Un análisis detallado de la obra de Casia puede ser tema de una in- 
vestigación especial, pues aquí un pequeño examen de su poesía parece 
sólo un eslabón necesario para la comprensión del destino de Casia, que 
estuvo en contacto en alguna etapa de su vida con los otros dos persona- 
jes de la escena examinada. Hay que subrayar una vez más que la agudeza 
y el laconismo a veces de las frases l->reves y amplias, el carácter original 
de sus epigramas y sentericias rara vez saldrá del marco de la didáctica y 
de la moralización. Incluso acontecimientos de aquellos años tan impor- 
tantes como la lucha de iconoclastas e iconodulos prácticamente no se re- 
flejaron en su obra. 

Si tenemos en cuenta que Teófilo nació no más tarde de 801, en la 
época de su boda con Teodora tenía no menos de 29 años. Si se había ca- 
sado antes nos es desconocido, pero a los doce años de su unión con 'leo- 
dora, además clel f ~ ~ t u r o  emperador Miguel, tenía otras cinco hijas, dos de 
las cuales había ya dado en matrimonio. 

A despecho de la alusión de Casia a la estupidez e ignorancia de 'I'eó- 
filo, hay que prestar atención al hecho de que su padre Miguel 11 (820-829), 
justamente acusado por sus contemporáneos de ignorancia, se esforzó en 
dar a su hijo una alta cultura. En la historiografía se ha forjado una repre- 
sentación de Teófilo no sólo de gobernante justo sino también de hombre 
culto, que había estudiado en profiindidad las lenguas griega y latina, as- 
tronomía, ciencias naturales, historia, y se había dedicado al dibujo y a la 
copia de manuscritos. Dominando los saberes de la teología, había entrado 
en disputa con teólogos, escrito himnos eclesiásticos y durante la panigiria 
en el templo de Santa Sofía había participado en el canto de obras musi- 
cales compuestas por él en un sistema musical nuevolo. 

A pesar de las acusaciones de herejia contra Teófilo, precisamente en 
su época los iconoclastas reforzaron en la liturgia la predicación, la poesía 
religiosa, introdujeron diversa música. Eso es lo que tenia en las mientes el 



papa Gregorio 11 en su carta a León Isauro, el antecesor de 'l*eófilo: .'I'ú or- 
denaste al pueblo dejar todo eso (la iconodulia, 1. M.) y te pusiste a entre- 
tenerlo con tonterias, sandeces, caramillos, sonajeros, guitarras y liras, y en 
lugar de bendiciones y a1at)anzas te has puesto a entretenerlo con fábu- 
IasJl. Aquí el papa evidentemente desfigura el papel de los emperadores 
iconoclastas en el estímulo de las herejías. Aunque entre los estudiosos 
también fue una opinión difundida que los emperadores iconoclastas tii- 
vieron relaciones positivas con los herejes, y que entre iconoclastas y he- 
rejes no había diferencia sustancial, esto no correspondía a la verdad. Teó- 
filo, aun siendo iconoclasta, persiguió no obstante a los paulicianos. Así, en 
la vida de San Macario se dice que libró de la prisión y desterró a San Ma- 
cario y a otros iconodulos, y a los pulicianos los sometió a tormentoll. 

LJna contradicción en la apreciación de Teófilo la señaló figuradamente 
Constantino Manasés: 

l< . . .  vivía de mal modo, inaligriainente, y astutamente, 
pero en Ias deink cosas cra sereno y sabio, 
celoso dc Ia justicia y de las leyes judiciítles.. .Jj 

SimeGn Logótetes añade algunos detalles que matizan la contradjctoi-ia 
figura de Te6filo: demostrando su justicia, 'Ikófilo ordenó prender a los 
cóniplicede su padre, que habían matado al emperador León, y castigar- 
los por haber cometido el asesinato en una iglesial4. 

Es cara~terístico que las representaciones de l'eófilo como ernperador 
justo están profuntlamente arraigadas en la tradición histórica, a pesar de 
todas las tentativas de los historiadores y cronistas hizantinos de ideología 
iconodula, que hacen todo lo posible por denigrarlo. Así, en el Z'irna~Gn, 
del siglo XIU, 'lkófilo es elegicto en el inunclo subterráneo presidente del 
tribunal precisamente como representante de la cristianciad, destacándose, 
segíin las palabras del autot; por su modesta indumentaria, pero más liin- 
pia que la de los demás's. La &poca de reinado de 'Teófilo se caracterizó en 
el arte y la literatura ante todo por la busca cle nuevas forrrias artísticas (dís- 
ticos elegíacos, pequeños dramas, misterios, fábulas, etc.). Era ante iodo 



una literütura de carácter profallo, indifererite respecto a la religión, pero a 
menudo de contenido satírico y hui~lorístico. Iza restauración de la univer- 
sidad de Constantinopla provocó una animación en la esfera de las invcs- 
ligaciones científicas, del estudio del patrimonio dc los autores cl~sicos. Al 
tiempo cle 'Seófilo se remonta la construcción cte iriaravillas artísticas que 
reflejan el espíritu de sus contemporáneos, como leones rugieritcs, aves 
cantoras y fieras mecánicas q u e  se levantan de sus peclestales. l'eófilo cons- 
truyó una serie de edificaciones ri~agnificas. Por su acústica se destacaba es- 
pecialmente el 'Triconco: un susurro en un rincón de la sala se oía eri el 
ot i'o. 

La contratlicción en el tratamiento cle la figum de Teófilo tuvo conti- 
nuación en las descripcioiies de su muerte. Según ~ i n ü  versión 'Teófilo, 
Iiastü el último instante, incluso en el lecho clc muerte, tomó juramento a 
lieodora y a los altos tligtiatarios de que no traicionarían la icorioclastia, y, 
según una leyenda incluida en la vida de 'I'eodora, ante la muerte se arre- 
pintió de sus errores. 

'IBODOKA 

La vida aikmima de Teodora es interesante sobre todo como relato cle 
~ 1 1 ~  interpretación coinpietainente distinta de ki esceim del certamen de 
Tcodora, mucho menos conocicla, pero extreniadarricnte curiosa. De rnucla 
participante en el certamen en los cronistas, en su biografía pronuncia un 
discurso que muestra su dulzura y piedad. Al mismo tiempo en el relato el 
nombre de Casia ni siquiera se menciona. En la biografía se dice que el cm-- 
perador 'Teófilo escogió a siete muchachas y, eritrcgándole a cada una de 
ellas una inanzana, las mandó a casa. Despui.s las volvió a llarnar y les pre- 
guntó por las manzanas que se les habían entregado antes. Las doncellas 
no llevaban consigo las manzanas; tal como las vírgenes insensatas de los 
evangelios, habían procedido incautainente. Entonces llegó la hora del 
triunfo de Teodora, pues no sólo le devolvió la manzana al emperador, sino 
que tainbién le entregó una suya. A Teófilo, interesado por el significado 
de ese hecho, Teodora le explicó que le habían predicho qiie sería empe- 
ratriz, ya que durante todo el camino, increpacla por los reproches de la 
gente baja, ella, entristecida, oyó hablar de cierto anacoreta que preveía el 
f~lturo. Ésle le predijo su destino, y le dio una manzana. Semejante intriga 
arguinental se remite evidentemente al antigiio estrato narrativo de la busca 
de esposo o esposa. A este propósito surgen preguntas: por qué Rodora 
era &mqxda por los reprocl-ies de la gente baja>) durante todo el camino 
o por qué se dirigió al anacoreta, que le predijo que amrido los que se 



ríen de ti queden tras las puertas de palacio y sean compasivamente olvi- 
dados)~ daría una manzaria al emperador. Sobre la semántica del acto cle en- 
trega de la manzana nos detendremos un poco más abajo; aquí examina- 
remos el sentido de las palabras  reproches de la gente baja)). Hay que 
clefinirlas como tópos aretológico, que significa una cadena de obstáculos 
que la heroína debe superar sin falta para adueñarse de la manzana má- 
gica. El anacoreta (santo, derviche, ayuclante prodigioso), invariablemente 
custodio de las frutas prodigiosas, es una figura muy extendida en la mito- 
logía universal, que ha encontrado reflejo en numerosos temas folklóricos 
y literarios. 

A su vez, la entrega de las manzanas, con una inscripción u otro signo, 
puede examinarse en dos aspectos: 

a) La manzaria de oro se les dio a las doncellas con el fin de noner- 
las a prueba, esto es, conseguir una manzana análoga a la dada. 

b) La entrega al emperador de la manzana mágica previamente traída 
por la doncella. 

En todo caso el fin es el mismo: la dominación del objeto sacro, la man- 
zana, siguiendo la boda con un dios (diosa), emperador, héroe (heroína). 

Con la biografía de Teodora están ligadas temáticamente otras dos 
obras literarias, conocidas en la literatura rusa como &do opuEenzja 
grechov Teqfzla (El milagro de la remisión de los pecados de Tec5filo) y O 
dohlych dejunzjach Eofila (De las bueylas obvas de Teój?lo), escritas prolx- 
blemente poco después de la muerte de 'Teodora o rnás probablemente en 
los íiltimos años de la vida de éstal6. 

Si De las buenas ohms de Teófilo sabemos por otras fuentes -las cró- 
nicas del Logótetes, de Metafsastes, de Manasés-, la otra obra, El milagro 
de la remisión de los pecados de Teófilo, que representa una evidente con- 
taminación de traciiciones paganas y cristianas, es mucho menos conocida. 
lin el relato del continuador de Hamarlolo sobre Miguel, el hijo cle 'l'eófilo, 
sc inserta: 1d-Y serrnón en la asamblea del 1 domingo de ayuno al empera- 
dor 'ieófilo, aunque tras su muerte fuc perdonado)). Se relata breveniente 
cómo el patriarca, a petición de 'Ikodora, escribió los nombres de todos los 
herejes y los puso en la mesa en la gran iglesia, y cómo el nombre de Teó- 
filo fue borrado. 

En otra redacción se habla de que Teodora vio en sueños a Teófilo con 
las manos atadas ante el tribrtiial en cl pilar de la cruz. Ella le rogó a Cristo 
que liberara a su marido. Cristo dijo: ( 1 . .  .grande es LU fe, las lágrimas, ora- 
ciones y ruegos de los sacerdotes, y cógcloJ7. 

16 A. P o ~ o v ,  Ohzor chronogmfi~v russkoj redukcii, Moscú, 1886, pp. 88-89 
' 7  lh., p. 88. 



Signos del perdón de Teófilo desde ultratumba fueron: 
a) El sueno de la emperatriz n~encionado. 
13) La aparición de un ángel al patriarca. 
c) La desaparición de su nombre de la lista de herejes. 
d) La voz del cielo al pueblo sobre el perdón de Teófilo. 
En estos signos está claramente presente el motivo predilecto de los an- 

tiguos autores cristianos de hagiografía y ap6crifos: voz del cielo, apari- 
ciones de un ángel, por no hablar de los sueños proféticos. A propósito, 
evidentemente el don de la profecía no era extraño a 'leodora. La tradición 
cuenta que cuando su hijo, el emperador Miguel, le presentó a su amigo y 
futuro asesino, Teodora, después de mirarle larganiente a la cara, pronun- 
ció: (<Ojalá que nunca viérarnos más a ese hombre, pues traerá la perdición 
a nuestro Iinaje~Js. 

Tal quedó en la historia Teodora, según la expresión de Manases: 

'<...divina entre las mujeres, Teoclora buena, 
como perla muy brillante y piedra de antrax.. .- 

LA MANZANA 

Como ya se ha dicho, la rrianzana servía como código suigeneris que 
modelaba las relaciones entre los personajes de la escena. Esto muestra la 
necesidad de un examen más detallado de su sirnbolismo y de su papel en 
la historia descrita. Es importante notar que las representaciones más anti- 
guas del papel sacro de la manzana (o del tnanzano) en la vida del hoin- 
bre se han conseivado en mayor o menor grado hasta nuestros días, espe- 
cialmente en el folklore, creencias y ritos de muchos pueblos del mundo, 
entre los cuales también los eslavos meridionales. 

Las peculiaridades de la semántica de la manzana se revelan de la ma- 
nera más evidente en su ambivalencia, que se manifiesta en las combina- 
ciones más varias. Es difícil encontrar una fruta que posea un surtido de re- 
presentaciones tan enorme y variopinto sobre sus cualidades 
sobrehumanas, desde el atributo de la divinidad, emperador, héroe, hasta 
el medio de la magia y brujería. Las oposiciones más difundidas son: la vida 
y la muerte, el olvido y la profecía, el mundo superior y el inferior. Es muy 
conocida la creencia de que quien gusta la manzana no siente hambre ni 
sed, pues sacía y no  mengua. 



En la mitología china la manzana simboliza la paz y la concordia. En- 
tre los celtas la manzana manifiesta al mismo tiempo el mundo inferior y el 
mundo siipei-ior. Con la rama de un manzano una mujer del otro mundo 
busca al héroe de la mitología celta Bran y le entrega la manzana antes de 
arrastrarlo al mar. En la mitología escandinava la manzana se contempla 
como símbolo de regeneración: quienes mastican la rnanzana siguen siendo 
jóvenes hasta el final del ciclo cósmico actually. 

De esa forma la idea fundamental de las ceremonias vinculadas con la 
manzana es el deseo de salud, de fecundidad, de larga vida, idea que pre- 
valece en las mitologías de muchos pueblos del mundo. La manzana de oro 
simboliza el principio masculino, el sol, la vida, la fecundidad, mientras que 
la manzana de plata sirriboliza el principio femenino, la lima, el otro 
inundo, la muerte. Entre los búlgaros existe la creencia de que el Señor en- 
vió un ángel con una manzana de plata para, con su ayuda, llevarse las ai- 
mas de los enfcrrrios20. 

1.a manzana de oro en una fuente de plata, que se encuentra a menudo 
en el folklore, denota en el arquetipo un acto cósmico, evolucionado con 
el tiempo a la imitación del amor conyugal y la adivinación. Con lo último 
p u d e  compararse el tema de una redacción de la Povest' o ro.Zdenii ipo-  
chc&len@x% cava Solomona (Historia del nacimiento y aventuras del rey 
Sulonzón), donde el joven Salomón plantea a su padre el enigma: ((Qué es 
el árbol alto y maravilloso que dio fruto, una bella manzana ornada en oro. 
Y la manzana fue puesta en una fuente y el e~nperador se enamoró de elia~~. 
Salomón explicó que el árbol es Uetsabé, y él la manzana de oro". 

Temas semejantes, conservados desde la antigüedad, explican en parte 
la costurnt)re, tan extendida entre serbios y búlgaros, de que la novia tire 
una manzana a un pozo o a una estufa, como símbolo de la virginidad de 
la novia, de la sieinbra de un manzano en el túmulo de un mucl~acho sol- 
tero, desponsándose de esa manera a través del árbol con la tierra. Las pri- 
meras manzanas se dan a las mujeres que no han parido o a las que se les 
han muerto los liijos22. 

<:reencias semejantes tienen por fundamento las representaciones mas 
antiguas de muchos puel>los sol->re el árbol y en particular el manzano 
como arhol tribual, que ayuda en el parto y da al individuo cualidades so- 



brehurnanas. Por eso hay que suponer que el rnotivo de la entrega de la 
manzana al héroe por personajes femeninos, como personificación del 
principio generador, es más arcaico. Esta situación se ilustra con muchos 
ejemplos de distintos géneros de la creación popular. En su undécitno tra- 
bajo Hcracles quita las tnanzanas a las Hespérides, a las que se las l-iabía 
cPado como alimento Hera, que a su vez las había recibido como regalo de 
bodas de la cliosa de la tierra, Gea. Eris, la diosa de la cliscordia, pero tam-. 
l~ién del trabajo, lanza una manzana con una inscripcion, que le habian 
dado a IJaris las tres diosas y él había entregado a Afrodita, la diosa cie la 
fecundidad, el amor, el rnatriinonio. En la Biblia el manzano se asocia con 
un jardín floreciente y el nacimiento. 

'<...Bajo el manzano te despertaré, 
allí donde te concibió tu rnadre, 
doride te concibió y dio íi luz.. .. (Cantar de los Canlares, 8 ,  5 )  

I>ensainientos sabios, tales como las semillas más ligeras caídas en la 
buena tierra, se cornparan en la Biblia con mmzanas cle oro en bandeja 
de  plata^^, esto es, como una fruta de oro madura en cestas de plata (Pro- 
verbios. 25, 11). 

En las canciones populares búlgaras sobre la Virgen se la representa 
sentada bajo un manzano: cose estolas a los popes o agasaja a los cansa-. 
dos viajeros y les muestra el camino al paraíso23. 

La tnanzana en manos de Cristo indica ya que ha tomado sobre sí el 
peso del pecado, a través de la muerte y la resurrección ha abierto las puer- 
tas de paraíso y los justos han pociiclo gozar de la visión de los árboles cu- 
biertos de manzanas. 

Con cl tiempo, la manzana, como indicador sacro del poder de las fuer- 
zas del más allá, de la inmortalidad, de la sabiduría, se reduce, convirtién- 
dose en símbolo del amor y como tal ya es usado por personajes inasculi- 
nos en ceremonias de petición de mano y bodas. 

De esa manera, el simbolismo de la manzana da pie a considerar que 
el mitologema de Teodora, que se la entrega a Teófilo, es más antiguo que 
el de la manzana que él le da. Esa situación se subraya por el hecho de 
que la propia manzana se la da a Teófilo su madre. Por eso en la concep- 
ción mitológica 'I'eófilo no podía casarse con otra que no fuera Teodora, a 
diferencia de las doncellas que no tenían manzanas en un caso y en una 
variante mitológicamente más pálida con la presencia de Casia, que tam- 
poco tenia manzana. 



22 IÓSIF MOROZ 

Es muy probable que esa manzana tuviera una inscripción, que daría 
motivo al intercambio de réplicas entre Teófilo y Casia. La manzana, con 
una inscripción o un signo mágico, como forma antigua de conjuro es co- 
nocida en los ritos, el folklore y la literatura bizantinos. En la enciclopedia 
agrícola bizantina del siglo X conocida con el nombre de Geopónica se 
dice: .El vino no puede agriarse si escribís en el vaso o en las tinajas estas 
divinas palabras: .Gustad y admirad que el Señor es j~isto)]. Ilarás muy bien 
si, escribiendo esto en una manzana, la echas en el vinoJ4. 

En la literatura bizantina el tema de la manzana con una inscripción en 
los ritos se muestra en su papel universal en los distintos géneros de la cul- 
tura popular al mismo nivel que con sus epítetos (de oro, de plata, her- 
mosa, grande, etc.), pero tiene un carácter más concreto. La manzana con 
inscripción es un fenómeno sin duda más tardío, cuando la inscripción a 
menudo define también una esencia segunda, alternativa, de la manzana. 
En la novela de Calímaco y Crisóme (siglo XIV) una l~ecl~icera embruja 
una manzana de oro y se la da a Calímaco; éste la esconde eri el pecho y 
muere por ella. Sus hermanos, al encontrar en el pecho la manzana, leen 
la inscripción de cómo es posilde salvar a Calímaco, le dan a oler la man- 
zana y éste revive25. 

Así, el análisis de los modelos de las dramalispersonae en la historia 
de la elección de prometida de Teófilo ofrece la posil->ilidad de compren- 
der el sentido prof~~ndo de esta ceremonia. 

La escena examinada de la elección de prometida por Eófilo, tan cara 
a los historiadores de Bizancio, así como los temas de la vida de otros go- 
bernantes l->izantinos que la acompañan y que aportan los cronistas bizan- 
tinos, dan la posibilidad de ohservar cómo las antiguas tradiciones de elec- 
ción de esposa para el protector zoomorfo de una localidad, un dios, 
emperador, héroe.. . se conservaban en las ceremonias bizantinas de in- 
vestidura imperial. Con todo, las insignias de asignación del poder imperial 
podían ser distintos objetos, entre los cuales la manzana de oro, cuyo sim- 
bolismo evolucionó con el tiempo a través de una serie dc eslabones ine- 
diaclos de signo de muerte a expresión de amor, alegría, nacimiento. 

Tal contaminación de formas de las funciones sacras de la manzana en 
el plano mitológico da la posibilidad de cornprencler por qué estímulos se 
rigió Teófilo al elegir esposa. La entrega de la inanzana a 'Ieoclora como 
acto de estimulación más antigua de la fecundidad y elevación al trono se 



puso de manifiesto también en el tratamiento cristiano, haciendo hincapié 
entre las dos mujeres y el emperador. 

Iósif Moitoz 



PROCESOS DE ACUI~TURACIÓN 
EN LA CONQT.JIS'IIA OIT'OMANA DE ANATOLIA* 

Siempre resulta difícil tratar de un modo equilibrado cuestiones que 
afectan a dos entidades políticas enfren~adas, una de las cuales, en nues- 
tro caso el Imperio otoinano, acabó por suprimir a la otra, el Imperio hi.- 
zantino. La dificultad estriba en la inconveniencia de contemplar los he- 
chos desde una sola perspectiva, la del "decadente" Imperio bizantino o 
la del "arrollador" Imperio otoniano, que puede no dejarnos entender lo 
que sucedió durante los cuatro siglos que duró la conquista turca de Ana- 
tolia.1 Para evitar este riesgo, vamos a presentar, en la primera parte de 
este trabajo, las estructuras políticas que entraron en una dinámica de cam- 
bio desde el siglo XI hasta el siglo XV y dejarenlos para una segunda parte 
el análisis del cambio cultural que supuso en Anatolia la hegemonía oto- 
mana. 

Una segunda dificultad pone en peligro también la objetividad del his- 
toriador, en este caso porque la materia de estudio puede ser fácilmente 

"' Trabajo realizado dentro del proyecto nVl3-95-0138 de la DGICY'I', dirigido por el Dr. 
Pedro I3ádenas de la Peña 

1 Antes de las oliras de Speros Viwonirs, Ibe Beclinr? of'MedieuuZ FIelle?zisnz in Asia mi- 
nov and the Process (flsla~~zizution,from rhe 1 lth through the 15th Centuks, (Berlteley-Los 
Angeles-Londres 19711, y FIélene Arricwirrr.i;i?, "L'expérience nicéenne", DOP 29 (19751, sobre el 
cleclive del helenismo en Anatolia y el Imperio de Nicea, preguntarse sobre las razones de la 
total islatnización de Asia menor cra altamente comprometido. Los estudiosos ciescartaban la 
llegada masiva de población turca y encontraban, como A. Toynhee, un posible paralelo en 
la pérdida de Siria-Palestina, es decir, en la disidencia religiosa de la región. P. Lm~~ienr.ii, "La no- 
tion de tlécadence 2 propos de I'Ernpire Iiyzantin", II. ~~~I~JNsc~Iv I~ ; -G .E .  VON GRUNBIIAUM eds., 
Clussicisme et dk l in  culturel duns l'histoire de l f ibm,  (París 195'71, pp. 263-272 (esp. p.  2721, 
tomi eri consicteracih un hipotético despohlainiento de Anatolia. 



politizada por dos naciones, Grecia y Turquía, en las que el sentimiento na- 
cionalista está todavía a flor de piel. N o  hace mucho que surgió un con- 
flicto entre estos países por la posesión de una pequeña isla de pocos me- 
tros cuadrados de nombre Ismia y que se encuentra aparentemente en el 
límite entre aguas territoriales turcas y griegas del Egeo. Este islote carece 
de valor estratégico y de importancia económica, pero en cuanto un pe-- 
riodista griego clavó allí la bandera de su país, apareció en el horizonte un 
barco turco que amenazó con apoderarse de él, violando con ello las aguas 
territoriales  griega^.^ 

El conflicto actual, claro está, no afecta al territorio de Anatolia sino al 
mar y al aire que hacen frontera entre ambos países en el Egeo; los turcos 
se quejan de que la franja de aguas territoriales que les corresponde es muy 
estrecha y, para compensar esta circiinstancia, penetran periócticarnente en 
el espacio aéreo griego, lo que provoca a su vez protestas sistemáticas. Al 
término de la Primera Guerra mundial, sin embargo, Analolia sí fue esce-- 
nario de una cruel guerra que inició el ejercito griego invadiendo la pe- 
nínsula y acabó con la expulsión de sus tropas por Mustafi Kemal, Atatürk.3 
Esta invasión griega de 1919 es ahora vista como una locura propiciada por 
el fuerte sentimiento nacional heleno y la ambición de recuperar lo que los 
griegos consideraban sus territorios históricos. Que las ambiciones griegas 
sobre Asia Menor fueran más o rnenos realistas o rnás o rnenos justificables 
es un argumento que poco o nada incumbe al historiador; pero el simple 
intento de "reconquista" indica con qué berza estaba anclada en el imagi- 
nario de los griegos (o de sus dirigentes) la idea de que Asia Menor, igual 
que Tracia y Constmtinopla, pertenecía al lielenisrno ahora encarnado en 
la nación griega. Que el proceso de conquista e islamización de la penín- 
sula anatolia hubiera concluido cinco siglos atrás carecía de importancia; es 
más, el nacionalismo griego en un primer momento no miraba tanto al Trn- 
perio bizantino, es decir, a la última estructura política que podamos con- 
siderar "griega" en Anatolia, cuanto al Asia Menor de época clásica, la cuna 
de Hornero, 1-Ieródoto y los filósofos presocr-áticos, es decir, la cuna cle la 

Sólo la intervención del "árl>itro del orden niiintlial" apaciguó los ánimos de dos ejér- 
citos que están dentro de la inisma organización militar, la o.ri\l\i; algo que puede parecer pa- 
radójico pero qiie explican los variados intereses estatlo~~nitlenses en la zona. 

Ariloid 'l'ou~uiri: h e  testigo presencial de esta guerra y consignó sus reflexiones en el 
volumen i b c  Weslern Queslion iv Greece und I i~rkgy .  A S / w d y  in the Contact @'~,iuilisation.s, 
(Hostoil-Nueva York 1922). Antes de la guerra, Toynlxe ocupalm la cátedm I<«rais cle la Uni- 
versidad de Lonclres, financiada por el gobierno gsicgo; cuanclu volvií~ dc Anatolia, reiiiinció 
a su pes t t"  Vid. I<. U I A T ~ N ,  "Koraes, Toynbee and tlie inodern Greek fleritage", BM<;,C 15 
(1991) 1-18. 
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cultura a la que se remite la Grecia actual.4 Guiados por esta mirada 
distorsionadora vuelta al pasado, los griegos que se enfrentan al Imperio 
otoinano tras la Primera G~ierra Mundial se presentan a sí mismos como lie- 
redcros de los aqueos que conquistaron 'fioya; los turcos son, por su- 
puesto, los descendientes de Príamo y Héctor. 

Estas equivalencias no dejan, por ser peregrinas, de constituir un uni- 
versal del folclore y la literatura sobre la pérdida de Anatolia. Corno ejern- 
plo de ello, haste citar la sisnpatiquísin~a narración dc un viajero corclobés, 
Pero Tafur, que recorrió la costa de Anatolia en  el siglo XV. La curiosiclad 
de nuestro viajero lo lleva a buscar las ruinas de Troya, excursión que nos 
cuenta del siguiente inoclo: 

.e.fui fusta llegar al Elion, que clizen; éste es pegado u la mar enfrente del 
puerto de Enedon. 70da esta tierra espohl~ida a caserzás e un los turcos 
por reliquias los edijicios antiguos e nmz desfitmiln ninguno dellos, anta  
, fazen sus casas junto con ellas; e lo que mus uipum conospr que aquel 
,fue.se el Elion de ?roya, .fue ver gmnde.~pedacos de edificios e marmoles 
e losas (. . . ) . ,5  

Mas adelante, comentando el declive de la presencia griega en  Anato- 
lia, Tafur iguala turcos y troyanos:s 

,,mas, como ya los griegos estun del todo de+xhos, ,fusta aquí non a v b  
otra cosa enfZesta si non Constantinopla, pues teníe ya nombre de Senor 
que todas las nacione.7 de cristianos que atún por el mundo repartidos 
están entre los moros, siervos como acá los mudéjares, e agora del todo 
están perdidos e subjetos e esparcidos por el mundo. /Bien an ,fecho la 
venganca de Troya los tu~o.s!~~.7 

4 Vid. R.11. A n c ~ n o i ~ x ~ ~ o s ,  "La réliabilitation de Byzance par les intellectuels grecs (1860- 
1912)", en Byzantium. Identity, Image, Influence, Major Papers frorn the XIX International 
Congress of Byzantine Studies, (Copenhague 1996), pp. 336-351. Sobre los intentos en la llu- 
ropa moderna de "naturalizar" a los turcos: haciendo de ellos parte de la herencia clásica 1111- 
manista y pintando a Melimet como a un príncipe renacentista, vid. M.E. Y~iv,  'Y~~rope  in the 
Ti~rkish Mirror", Pust and Preseizt 137 (1992) 134-1 55, esp. pp. 141--142. 

5 Andancas e viajes de un hidalgo e~spañol, Pero Tufur (14.36-l4'i9ii ed. M .  JIMÉNEZ i x  

LA ESIXAIM en 1874; reitnpr. por F. Lóim Esl'i<~i)a en Barcelona 1982, p. 134 [a. 14371. 
6 Sohre la falsa etimología que equipara 'turco' con 'teucro', vid. el espléndido estudio 

de S. YERASIMOS, L6gende.s dEmpi~e. La, fondatiox de Constantinopb et de Sainle-Sophie dans 
les t2mditions turqz~es, (I'arís 19901, p. 76. Sobre las distintas denominaciones que recibían los 
turcos, vid. A. Di~ci!i.r.ri<i<, "L'Isla~n et les in~~sulinans vus tic Byzance au XIVe sicclc", Nyzun- 
tina 12 (1983) 104-106. Gregorás, en uriü de sus cartas, traza un paralelismo entre los turcos 
conteinporáneos y los persas [le las guerras médicas (ep. 47 Guilland); Cantacuzeno los llania 
aqueménidas. 

7 Ihidetn, pp. 167-1 68. 



El historiador griego Cr i~bulo ,  contemporáneo cle Mehniet II, el conquis- 
tador de Constantinopla, narra la visita del sultán a las ruinas de Troya, donde 
fue informado de la comparación ya corriente entre troyanos y turcos. 
Mehmet asume sin vacilación su papel de vengador de los troyanos. 

,Fueron los griegos, los macedonios, los te.salios y los peloponesios quienes 
awasaron este lugar en el pasado y cuyos descendientes han pagado 
ahora, gracias a mis esjiiwzos, su justo castigo, después de un I U I ~ ~  pe- 
&do de años, porque cometieron una injusticia con nosotros, asiáticos, 
en aquel tiempoy tan a menudo desde entonces.~~ (IV, 11.6). 

Contra las apariencias, no estarnos ante una reconstrucción del histo- 
riador griego: en realidad, Melirnet tenía en su biblioteca personal un 
ejemplar de la Ilíada y, por lo tanto, estaba familiarizado con los héroes 
homéricos y la guerra de '1Toya. Lo que es más: el conquistador de Cons- 
tantinopla era un admirador de Alejandro Magno y poseía un códice de la 
Anubasis de Arriano.Wás adelante volveretnos :<obre este iriterks del sul-- 
tán osmanlí por la liistoria de los territorios que conforman sus dominios; 
es un ejemplo muy significativo de la asunción consciente por parte de los 
dirigentes otomanos de la lierencia c~iltural griega. 

Esta identificación de turcos con troyanos es, pues, un modo de legiti- 
mar una presencia que ya no se ve como extraña y debe ser entendida en 
el contexto de una sitiiplicidad binarista --tan prirwaria como extendicla- 
que explica el mundo como un ordenador, con unos y ceros: moros y 
cristianos, bárbaros y griegos, tirios y troyanos. En realidad, es poco llania- 
tiva para los bizantinistas, que estarnos acostumbrados a que los griegos 
medievales cultos llamaran por regla a los turcos escitas, a los búlgaros hu- 
nos o a los georgianos alanos. 

El arcaístno en los notnbres de las tribus bárllaras que se van asentando 
en territorio imperial y que van expulsando a la autoridad bizantina es un 
rasgo más de la mentalidad de "pueblo elegido" o "centro del universo" y 
de la conciencia de superioriclad cultural que caracteriza tanto Rizancio 
como otros estados medievales. Tal visión de sí mismos fue mantenida por 
los bizantinos hasta la caída de Cons~antinopla y, contra todo lo esperable, 
no se vino abajo ni siquiera cuando el fin del Imperio parecía inminente y 
había sido aceptado por la población como un llecllo inevitable. Las calle- 
zas pensantes de Bizancio intentaun simplemente acotnodar las nuevas 

V i d  J. RAIIY, "Meh~ned tlie Conqucror's Greek Scriptorium", UOP 37 (3983) 15-34; Sp. 
Vityoiuis Jr., "Ilyzantine Conslarilinople ancl Ottoinan Isianlxil: Evolution in a Millenial I~iiperial 
Iconography" en 1. L~II:I~MAN et al. etls., ?be 0ltonmz City and ils IJarts. IJrhan S11"ucture and 
Social Orcle?; (New Roclielle 1991), pp. 13-52, esp. pl), 38-39. 



circunstancias políticas, es decir, las grandes pérdidas territoriales en Ana- 
tolia y los Iialcanes y la desintegración del Estado y de la Ortodoxia, al viejo 
esquema de Bizancio como único Imperio cristiano legítimo. La dolorosa 
pregunta que se hacen los bizantinos es: si nosotros somos los herecleros 
del Imperio romano y nuestro l ~ u e n  pueblo ortodoxo observa la fe autén- 
tica ¿cómo podemos estar a punto de ser exterrninaclos? ?cómo puede de- 
saparecer la Ortodoxia en Anatolia? 

Las respuestas que encuentran estas cal->ezas pensantes se pueden cla- 
sificar en dos grupos, en explicaciones seculares y explicaciones religiosas.9 
Pero no vamos a entrar en un análisis detallado de estas tesis; (tiremos 
simplemente que el primer gr~ipo, el secular, comprende intelectuales aje-- 
nos a círculos eclesiásticos y muy familiarizados con la filosofía de la Gre- 
cia clásica; es el caso de Teocloro Metoquita y de Jorge Getnisto Pletón, que 
recuperaron el coricepto clásico de la ~ 6 x 0  y la ~ipappívq para presentar 
el declive clel Imperio como un movimicrito arlxitario má:; de la rueda de 
la fortuna. 

Para el seguncto grupo, intentar comprender esa decadencia de la Or- 
todoxia es doblemente doloroso, porque la explicación evidente y prirna- 
ria de los éxitos clel Islam y las numerosas defecciones de los cristianos en  
Anatolia es la de la superioridad de la religión rnusulinana; como para la 
Iglesia ortodoxa es inadmisible no ser la verdadera religión, la razón por la 
que Dios ha abandonado a su pueblo han de ser los pecados de éste, que 
ahora reciben su justo castigo. Los turcos son, pues, presentados como ins-. 
trumentos del castigo divino e incorporados así a un mundo que sigue gi- 
rando en torno a la paotkía hizantina. Según esta interpretación de la de- 
cadencia clel Iinperio, sólo volviendo al redil de la ol->ediericia estricta al 
patriarca y el cumplimiento perfecto de los dogmas de la Iglesia, el pueblo 
griego podrá sobrevivir al invasor musulmán.'0 

Por un lado, pues, la explicación de los intelectuales laicos se limita a 
constatar con pesimismo la iinposildidad de enfrentarse al destino del Inipe- 
rio, cuya sueste es arbitraria; por otro lado, la Iglesia empieza ya a cerrar filas 
para sobrevivir bajo una nueva estructura política, la del Iinperio otomano.1' 

V i d  l. S E V ~ I ' N I ~ ,  "The Decline of Byzantium seen Lhrougli tlie eyes »f its Intellectuals", 
IIOP 15 (1961). 167-186; C.J.G. TURNEI<, "l'ages froln Uyzantine I'hiiosuphy of T1istoryn, 1;?% 57 
(1964) 346-373; Sp. Vino~is Jr., "Uyzantine Attitudes toward Islam during tlie late Middle Ages", 
GRBS 12 (1971) 266-269. 

' 0  Vid. A. I~riciir.i.ri!~~, "L'lshtn et les tn~~sultrians", pp. 116-122. 
l1 P. I,I<MI:RI.E, "La notion de décadence I propos de I'Etnpire byzantin", p. 269 insiste en 

la transferencia de recursos del Estado a la Iglesia en estos últimos siglos de Bizancio. 



La "parálisis mental" que reflejan estas actitudes ha provocado el re- 
proche omnipresente de los estudiosos del fin de I-Iizancio, que enpatizan 
la incapacidad de la ideología imperial de adecuarse a las nuevas 
circunstancias, el colapso de una organización muy centralizada sometida 
al arbitrio de las potencias italianas en el Levante, Génova y Venecia, y que 
no sabe cómo reorganizarse en función del pequeño estado balcánico en 
que se había convertido desde el siglo XIV el otrora fuerte Imperio de los 
romanos. 12 

El equilibrio interno de Bizancio había dado siempre muestras de una 
fragilidad, por u iu  parte, sensible a las pérdidas territoriales de la mitad 
oriental o de la mitad occidental del Imperio y, por otra, agudizada por el 
excesivo peso que tuvo Constantinoph. 

La ciudad de Constantino es, en el siglo XI, la capital no sólo del Iin- 
perio sino de toda la ecúmene. Alberga riquezas sin fin, centros de estudio 
prestigiosos, bellísimas iglesias, una maquinaria administrativa bien engra- 
sada y la corte del monarca irás poderoso del mundo. Cuando, a finales 
del siglo XI, este poder y este esplendor se vean amenazados simultá- 
neamente en  Oriente por los selyúcidas y en Occidente por los normandos, 
la clase dirigente hizantiim, compuesta por sus nobles, intelectuales y altos 
funcionarios, cristalizará en un círculo elitista y desvinculado de los pro- 
blemas reales del Imperio. Ante unas fronteras y vías de comunicación in- 
seguras, el fisco se retira y con ello se esfuman los ingresos que propor- 
cionaba a las arcas imperiales su región más poblada. Del mismo modo, las 
diócesis eclesiásticas mis ricas, las anatolias, f ~ ~ e r o n  abandonadas progresi- 
vamente por dignatarios que prefieren evitar los peligros de la frontera y se 
establecen de modo permanente en Constantinopla, al alxigo de Santa So- 
fia. Que obispos y metropolitas nunca lleguen a instalarse en sus obispa- 
dos de Ariatolia o clel Egeo es un fenómeno frecuente. 

La batalla de Mantziltert en 1071, la de Miriocéfalo en 1176, supusieron 
para los bizantinos clerrotas estrepitosas, grandes jalones en la retirada bi-- 
zantina de Anatolia. Esta regresión de la presencia imperial sólo será obs- 

12 A propósito de esta cuestión -1'~intlarnental- del coriservaclurismo bizantino, vid. A. 
I < A ~ I ~ I M N ,  "Innovation in Byzanti~im", en A.R. L~n'i.~w»«i) ed. ,  Originali1,y in Q m z n t i m  Lil~rcr- 
ture, Arl a ~ z d  Music, (Oxford 19951, pp. 1-16, 
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laciilizada por un hecho ajeno a la progresión selyúcida en la península: la 
conquista de Constantinopla en 1204. 

Cuando los francos de la Cuarta crrizacla expulsen a los griegos de 
Constantinopla, tres nuevos centros de poder bizantinos se localizarán uno 
en el Epiro y los dos restantes en Anatolia, en Nicea -donde se ins~ala la 
dinastía de los 1,áscaris- y en 'l'rebisonda, gobernada por una rama de los 
Comncnos. La consecuencia inmediata es la consolidación y restauración 
de los territorios bizantinos en el noroeste de la península anatolia. Este 
acercamiento entre gobernantes y gobernaclos al que obligó el desastre de 
1204 parece haber sido altamente positivo para el bienestar general de esta 
región, que ya entonces parecía condenada a caer definitivamente en ma- 
nos de las tribus turcomanas.1j 

Sobre el llamado Imperio de Nicea, es decir, sobre el gobierno de  los 
citados Láscaris en Asia Menor occidental, que se prolongó hasta la recupe- 
ración de Constantinopla en 1261, ha habiclo una al->undante literatura 
apologética que nos recuercla el papel fundamental de la península anato- 
lia y de su gente en la econornia y el ejército bizantinos.14 La mitad orieri- 
tal del Imperio había resistido la presión árabe mejor que los Balcanes la 
presión eslava y, por ello, hasta la aparición de los turcomanos y los mo- 
goles, era la fuente de ingresos más segura para la fiscalidad imperial. Las 
apologías de las que hablábamos antes plantean las diferencias eritre la ca- 
pital del Imperio y la provincia anatolia en términos de conflicto político 
entre un campesinado explotado y una élite capitdina ceñida a su papel de 
explotador. La dinastía Láscaris, al emigrar a Nicea, se habría impuesto así 
sobre los apetitos de una nobleza depredadora y alejada de sus feudos, fa- 
voreciendo la redistribiición de la riqueza a los campesinos y la clase co- 
merciante y el acceso de estos grupos sociales a responsabilidades del es- 
lacto.l5 

Sí parece claro que el medio siglo de existencia del Imperio de Nicea 
fue un períoclo de prosperidad, favorecida igualmente por la estabilidad del 
sultanato selyúcida de Iconium/Konya y del reino arrnenio de Cilicia. Esta 

13 Vid. A. SAWIDES, Byzanlium in the Near East: its relations with Lhe Seljuk sultanate qf 
Kum in Asia Minor, h e  Armeniuns qf Ciliciu and h e  Mongols, A.11. c. 1192-223'37, Bymntiná 
keímena lcai ineletai 17 (Salónica 1981). 

1"id. P. CIIAKANIS, "Cultu~al Diversity and the Breakdown of Byzantine I'ower in Asia 
Minor", DOP 29 (1975) 1. 

'5 Vid. H. AJIRWEII.ER, "L'expérience nicí-enne", DOP 29 (1975) 21 y ss.; EAII. L'idiologie 
politiyne de IEmpire hyzantin, (París 19751, pp. 113-114 y A. L~rou, "?'he Byzantine Aristo- 
cracy in the Palaeologan Periocl: a Story of ari-ested Developmenl", Wator 4 (1973) 131-151 
(esp. p. 135) Ireimpr. Gende? S»cie<y and Economic Life in Byzantium, (I.onclres, Varioruin 
1992)l. 



prosperidad se hace evidente en el mismo hecho de que sean los bizanti- 
nos de Asia Menor quienes acaben recuperando Constantinopla y se ade- 
lanten e impongan a la dinastía de los Ángel, asentada en el Epiro. 'I'ain- 
bién se manifiesta, por ejemplo, en una recuperación de la vitalidad de 
centros monásticos próximos a la costa del Egeo, como el monte Galesion 
junto a hfeso o Latmos junto a Mileto, san Aujencio y el monte Oliinpo en 
Bitinia, y en un florecer de la vida comercial de puertos como Esmirria. Sin 
ir más lejos, la figura filosófica más imporkinte del siglo XIII, Nicéforo Rle- 
mides, vivió en un nionasterio vecino a Éfeso. 

De finales del siglo XIII a mediados del siglo XV, sin embargo, la vida 
de Bizancio se ve profundamente afectada por la aparición de los mogoles 
mamelucos al este de Anatolia, la ruptura del equilibrio entre los emiratos 
musulmanes y el alxndono de Asia Menor por parte de unos emperadores 
bizantinos que se han retirado a la recién conquistada Constaritinopla y que 
están más preocupados por la amenaza occidental. A pesar de algunas ini- 
ciativas parciales de los priineros emperadores de la dinastía paleóloga,l6 
que gobernará Bizrrncio hasta su último día, limitadas a la reconstruccióri 
de fortalezas en Anatolia occidental, a lo largo del siglo XIV caerán en ma- 
nos musulmanas las últirnas ciudades. E1 íiltirno emperador que se atreverá 
a una incursión será Andrónico 111 en 1329/31 (Batalla de Pelécanon).l7 El 
siguiente emperador bizantino que pisó suelo asiático, Manuel 11, lo hizo 
ya como vasallo del sultán otornano en 1391 y 1i.ichó a su servicio contra 
otros emiratos turcos de Anatolia.18 

Así pues, el proceso que acabó eliminando casi por entero el heleriislno 
en Asia Menor duró cuatro largos siglos, desde el siglo XI l-iasta el siglo XV. 

16 Viti. E. Z A ~ I I A I < I A I > ~ ~ J ,  "l>a(:liyrneres antl tfie Aiiiourioi of I<astainonii", íh?/IC;,S 3 (1977) 
57~70, esp. pp. 61-62; C. l:oss, Tlie lkfenses of Asi:i Minor ap i~ i s t  tlie 'l'iirl~s", Greek Ortho- 
dox ibeological IZeuiei~i 27 (1982) 145--205 Ireinipr. en C'ilies, 1h1-tre.s.ses uund Villuge~s of Ijyzu11- 
livrc Asia Minor; (1,ontlres 19961, VI. 

17 Vid. Iorr. CANSAC. Bonn vol. 1, p. 347. 
$8  Lo que S~ie excusa para que Man~icl 11 conociesa la rcalitlad cle los griegos riiinora- 

siáticos y la tlesiriiccii>n de 1;1 civilizaci611 griega. En el inisino contexto siti16 el e~nperador su 
L>iálocyo con zrn l'e~sa, una olira de polémica cristiano-islámica cpe loma la brtna de conver- 
saciones entre Manuel y iin miiiwdi.~, eclilaíla por E .  TI¿AIV, iM6znuel P6~laeologu.s~ Il ialup riiil 
eine?~ '18rser: Wiener ~yzantinisclic Sliidien, 2 (Viena 1966); i ~ i c t .  fr. (parcial), 'h I<iio111t~, 
Ma~rzlel II I'ul&lfj~yue, Entrelicns aiiec u n  nzus~~l~iza?~,  7e c»nt?-ove~se, Sources <:hrCticnncs, 11 5 
(1':irís 1966) y alenl. (parcial taiiibién) Ti. ti<iiisn:i., n/l¿ii?z/cl II. Pulaio1ogo.s. Ili~zlqye ~izil eirzei~z 
Mu.sli~?z, <:ospus isl:itno-cliristian~~it~, series Gi.:ic<.:i 4 (Wiirz1iiiri;-Altciil,erge 1903-95). Vid. lani-- 
bien S.W. RIIINER.~, 'UMaii~icl 11 1'al:ieologos atici lIis Riliiderris", The iiuilight ? / 'Byzanr i~~n i~  S .  
C~iitcic:-D. Moiiiu~r i.<ls., (Princet«n 19911, p p  39~51 y B. ZACIIAI~IAI><)II, "Manucl 11 I'alaeoiogris 
on tlie Strife L>ctwecn 13ayezitl 1 ;ind Kacli Uui-lian al-Ili~i Aliiiiad", H ~ ~ l l ~ t i t ~  c?f /he S'cho~l of 
017cnlnl awd Afitcun Stlldies 43 (1980) 471-481. 
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La transformación fiie muy larga y, en conseciiericia, prof~inda y ~1uracSera:~" 
Anatolia dejó de ser griega y se hizo turca; lo que es más, en la hecatombe 
que en Estatnbul piiso fin a la I-'ririiera Guerra Mundial y al Imperio oto- 
11ian0, Anatolia se convirtió en la macire patria cíe los turcos; qiie los terri- 
torios de la nueva 'l'urqiiía se prolongaran más o menos Iiacia el sur o lia- 
cia el este depcridió de los tratados internacionales que siguieron a 1919 y 
del juego de fuerzas e irifluencias clue los ciiseñaron; pero no por ello Ana-- 
tolia dejó de ser concebida y presentada por los jóvenes clirigentes del país 
como la tierra turca por antonomasia. 

Lo que vamos a intentar analizar aquí son precisamente los procesos 
que llevaron consigo la desaparición del Iielenismo y la progresiva 
hegemonía de poblaciones que llegaron a Anatolia proceclentes del Asia 
Central. Estas trilns nóinadas que invadieron Anatolia en  oleadas si~cesivas 
clesde el siglo XI, sólo en fecha reciente se habían converticio al Islam y Iia- 
bían adoptado las formas cie la refii~acla civilizacióri persa-islámica. Este he- 
cho determinó, como vei-einos, que fueran 1115s receptivas l-iacia la cultura 
que iban a encontrar en su progresivo asentamiento. 

La transforrriación de Asia Menor ciiiró, corno hernos cliclio, cuatro si- 
glos, que han sido dividicios por Speros Vryonis en cuatro fases: la priiriera 
sc exiiencíe de finales del siglo X1 a rnediados cícl siglo XII y está protqpni- 
zacla por incursiones selyúcidas que no siempre ac;~ban en asentalnientos 
estables;20 estos primeros raicls son fiilmiriantes~l y su íinico objetivo es el 
saqueo; aunque llegan muy al oeste, sus protagonistas carecen del riún~ero 
necesario para asentarse sin peligro y de un modo cíefinitivo en  la Anato- 
lia niás occidental; por el contrario, Bizancio ya no recuperará nunca las 
ciudades al este cie Capadocia arrasadas por estos guerreros, con la excep- 
ción de Trebisonda y algunas fortalezas del Tauro. I,a prirnera región en la 
que se asientan los selyúcidas es Cilicia, base del sultanato del Rum, cuya 
capital sera niás tarde Konya. 

A la segunda fase del proceso ya kiemos hecho referencia: es el perio- 
do de relativa estabilidad protagonizado por el equilibrio entre dos pre- 
sencias fuertes en la peninmila: el Imperio cristiano dt: Nicea y el sultanato 

19 Vid. Sp. V i t m ~ r s ,  Ilecliwe, p. 143; C. I<AI~\IIAR, Betzoeen tum Worlds. i be  Conslruclio~~ 
oj'lhe Olioi?~un Slulc, (Herlieley 19951, p. 9. 

20 Ihrante la pririicsa cruzada, los turcoriianos eran parte irriporiante del cjerciio 
griego; algcirios de ellos sc inst:llar«ri í:n Europa, por ejcniplo, en Salónica, que recibe el ca- 
lil'icativo de "Nueva Turquía o iierra eciropea dc los turcos" que le da Eusiacio de Nicea; vid. 
C.M. I~RANII, "'J'he 'l'~lt.l<ish element in Uyzantiiim, Illeventl~-TwelSth Centurics", IIOP 43 (1989) 
12--15. 

2' Vid. W. 1:. ICAiii;i, "'l'he Contrihution of Arcliery to tlie Concluest of Amiolía", ,C'ecu- 
11~m 39 (1964) 96-108. 
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islán~ico de Konya. Esta coyuntura se viene abajo con la aparición de tri- 
bus mogolas, los iljánidas, hacia mediados del siglo XKII y la presión sub- 
siguiente sobre los selyúcidas ya asentados en Asia Menor. La inestabilidad 
'se prolonga hasta comienzos del siglo XIV, momento en  el que se recupera 
cierto equilibrio entre los distintos poderes: los selyúcidas del Ruin, los il- 
jánidas, Bagdag y los emiratos turcomanos de frontera. 

El actor principal de la última fase del proceso de islamización y tur- 
quificación de Anatolia, aunque no el íinico ni siempre el más poderoso, fue 
una tribu turcomana, los osmanlícs u otomanos, de los que empezamos a 
tener noticias a finales del siglo XIII, cuando se instalaron -o quizá ya se en- 
contraban allí desde el siglo Xi- en el extremo nordoccidental de Anatolia, 
en la región bizantina de ~i t inia ,  desde donde consiguieron dominar el resto 
de la península y construir el Irnperio otomano. Cuenta la leyenda que el 
fundador de la dinastía, Er-Toghrul, padre de Osmán, se estableció con su 
gente al norte de Frigia, en Sogüt y Domariic, en  tierras que le liabía ofre-- 
cido el sultán selyúcida. Le acompañaba Ede Bali, que seria más t. 'tr d e su 
consuegro, Le., padre de la esposa de Osmán, y que dirigía una comunidad 
de derviches. Más adelante insistiremos en estos característicos empareja- 
rnientos entre líderes guerreros y líderes inusulmünes que, en el caso de Er- 
Toghriil y Ede Hali, es con toda probabilidad una ficción nacida en  un con- 
texto de colaboración real pero muy posterior. Si bien El--'Ioghrul es una 
figura más mítica que histórica, su hijo Osmán ostenta ya un proyecto ela- 
borado de conquista, del que serán los bizaritinos las víctimas más propicias 
pero también los mogoles y el emirato vecino de Germiyán. 1-Pasta el final 
del siglo XIV, no liabrá ningún paso atks en la expansión otomana que, des- 
puéscle hherse  afianzado en la Hitinia bizantina, crecerá a expensas de los 
restantes emiratos de Anatolia, saltará a Europa con la toma de Gallípoli en 
1354 y acabará conquistando Grecia y los Halcanes. 

Una de las preguntas más interesantes que han formulado los liistoria- 
dores del Irnperio otornano es por quíi f~leron precisamente los osrnanlíes, 
apelativo que se da genéricamente a los tcircornanos asentados en la lnarca 
de Bitinia, los que acal~aron controlando la totaliclacl de Anatolia, y no cual- 
quier otro emirato: Menteshe en el sudoeste, Aydin en la regi6n dc Esmirna 
y el Meandro, Karcsi en la Lidia bizantina, etc. Las respuestas son múltiples 
y nos sirven de introducción a una cuestión compleja y controvertida: el 
tipo de sociedad y de organización de los priineros otomanos o, con otras 
palabras, la fortnación del Imperio ot-omano. 
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Una de las razones, la más sencilla y evidente, es la práctica otomana 
de la unigenitura, que evitó la fragmentación del territorio conquistado en- 
tre todos los hijos del sultan y la concentración en manos del hijo mayor o 
del más capaz; esta práctica, que en ocasiones los herederos legítimos iu- 
vieron que imponer con las arrnas a sus hermanos, evitó la dispersión ca- 
racterística de los otros principados anatolios. 

En segundo lugar, la razón que expondría un historiador que exarni- 
nasa desde Occidente el predominio creciente de la casa de Osmán sería la 
localización del núcleo del futriro Imperio. Ritinia albergaba un níunero ex- 
traordinariarnente alto de ciudades cuya actividad económica, aún consi- 
derable en el siglo XIII, era favorecida por la proximidad de Constantino- 
ph ;  nos referimos a Nicomedia (Izmii), Bursa y Nicea (Izriik), entre otras.22 
En este hecho se basa la teoría formulada por un historiador americano, 
Gillbons, en 1916: el alto grado de civilización encontrado por los osman- 
líes en la región los habría catapultado a un lugar prominente entre las de- 
irás tribus turcomanas.21 Si bien no es necesario insistir en que los otoina- 
nos encontraron técnicas artesanales e industriales desarrolladas y refinadas 
y, como era lógico cuando estas no tenían rival en su cultura nómada, las 
adoptaron y perfeccionaron, ir más allá y repetir que la superioridad oto-- 
mana nace de la superioridad de la civilización bizantina que encontraron 
en Bitinia y a cuyos hombros se subieron para dorninar a las restantes fuer- 
zas en juego en Anatolia resulta cuanto menos ridículo. 

Paralela a esta explicación del predominio otomano va la controversia 
sobre el origen bizantino o islámico de las instituciones otomanas. El ya ci- 
tado Speros Vryonis ha planteado esta cuestión de un modo muy claro, 
aunque su resolución no puede ser ni mucho menos unívoca.2"l parale- 
lismo entre instituciones bizantinas e instituciones otomana se puede ex- 
plicar de tres modos: 1. por una influencia bizantina directa: los otomanos 
asumieron estructuras que encontraron en los territorios conquistados; 2. 
por una influencia bizantina indirecta: los otomanos asumieron estructuras 
que los árabes habían tornado de Bizancio cuando conquistaron las regio- 

22 Vid. 1. LI':POKS, "Tablea~~ de la Hithynie au XJIIe siecle", en B. ZACIIAIIIAI)OU ed., ibe 
Ottoman Einirale (1.300-1389). IWcyon Uays in Crele, vol. 1, A .Sym/~o.sium Held in Relhyrn- 
non, 12-12,ranuayi 1992, (Retitntio 1993), pp. 101-1 1 7 .  Solxe el tejido económico del proto- 
Imperio otornano, vid. E. Z A ~ I I A K I A I ~ ~ ~ J ,  "S'enricliir en Asie mineure au XIVe si&le", Hoinme~s 
et richesses duns lErnpit-e 13yzantin, vol. 11, WIIe-XVe siecle, V. KRAVAIU, J .  Ltiiotll', C. M O R I ~ S ~ N  
eds., (París 19911, pp. 215-224. 

23 Vid. HA. GIIIUONS, The Foundation o f  the Ottomnn Empire, (Oxfosd 1936); entre los 
Iiizantinistas, esta opinión es seguida por Charles Diehl. 

2-p. V~IYONIS Jr., 'The Hyzantine Legacy and Ottonian Porms", BOP 23-24 (1969-70) 
254 y SS. 



nes orientales del Imperio romano, Siria y Palestina; los turcos al conver- 
tirse en ti~usuln~anes entraron en contacto con unas formas de organización 
persas e islárnicas más elaboradas y parcialmente inspiradas en las sornano- 
bizant-irias. 3. la tercera opción es la de la no-influencia: ante problemas si- 
milares la respuesta de los dirigentes es similar. IJor ejemplo, pongamos 
que el mejor tnodo de organizar la explotación y la defensa cle un determi- 
nado territorio es el de la pronoia bizantina o el timar otomano:25 la pro- 
noia es la concesión de unos ingresos fiscales obtenidos por ciertas pro- 
piedades, a veces condicionada al servicio militar y en ocasiones también 
hereditaria. En este caso, la explicación 2 está descartada, porque la pro- 
noia nace en el siglo XII, mucho después de la conquista árabe. La duda 
está entre las otras opciones: si la organización más adeciiada era la pro- 
noiu--lima+ y como tal fue aplicada por bizantinos y otomanos o si la pro- 
noia es el modelo del timar: la balanza parece inclinarse hacia esta se- 
gunda posibilidad porque hay una coincidencia llamativa entre el territorio 
donde la pronoia estaba más desarrollada y donde fue aplicado el timar de 
modo más general. 

Pero dejemos por el momento de lado los procesos de aculturación y 
volvarnos a la pregunta de por qué f~ieron precisamente los otomanos los 
que se irnpiisieron sobre las restantes tribus turcas de Anatolia. La posición 
geogriifica de Uitinia no fue ajena a ello: Sogüt, la aldea donde se instaló 
Er--Toghnil, se encontraba en la vía que unía Constantiriopla con Konya y 
los esf~~erzos otornanos de conquista seguirán esa vía en dirección noro- 
este: I3ursa cae en 1326, Nicea-lznik en 1331, Nicomediü-Izmit en 1337. 

Pero los siguientes pasos no son menos importantes: en los años cua- 
renta, Osján se adueña del principado de Karesi y con ello se acerca a pa- 
sos agigantados a Europa, apoderándose de la parte oriental de los Darda- 
nelos (Canalilale, ante Gallípoli).26 La incorporación de Karesi no sólo tiivo 
importancia geográfica: ;.demás, proporcionó al ejército otomano un nú-- 
mero considerable de guerreros avezados y de expertos funcionarios; en 
tercer lugar, los otomanos sustituyeron a TCarcsi en el papel de proveedor 
de nlercenarios que éste tenia en la guerra civil bizantinct entre Juan 
Cantacuzeno y Juan Palcólogo. N o  será nunca superfluo insistir e11 la iin-- 
portancia que tuvieron estos enfi-entamientos intestinos en la penetraci6n 

f i  Sp. V R Y ~ N I S  Js., "7'iie Uyzintirie l.egacy", pp. 273.275; id., Sp. VRYONIS Jr., IlccEiize, pp. 
468-470, H .  ~ N A I . ~ I I < ,  "Oltoman Mctlioils of Conquest", Sliudiu Is/umicu 2 (1954) 103-129 íreitnpr. 
7 % ~  Ott»inc~iz Empire COnques'SI, 0i;qanizu'SIion a n d  Ikonot~iy.  C¿)llccted .Rt~dim, (1,ondrcs 
1078)l y A. I>u<:~~LI.IEII, Chrétiens d'O?-imt et Ishnz clu Moyen Age, p. 426. " Vid E. Z ~ c i ~ ~ i i ~ ~ ~ > o i i ,  "'I'hc Kmirate o[ IQamsi zind rha i  o f  tiie (Xtotnans: iwo rival s k  
tes", en 7be Ollomun liiizi~zrte (1300- 1.>'89), pp. 225- 2 3 6  



de fuerzas armadas turcas en la parte europea del Itxperio bizantino.27 Por 
poner sólo un ejemplo, que se repetirá en los siguientes años y con otras 
tribus turcas, los otomanos conquistaron y entregaron a Juan Lantacuzeno 
el territorio al norte de Estambul y a ca~nl->io se les permitió saquear Mace- 
donia y 'Ikacia. Con la conquista de Gallípoli en 1354, aventajaron dcfiniti- 
vamente a los restantes elniratos anatolios, no S Ó ~ I  POS la riqueza material 
que la victoria les procuró sino también por el prestigio ganado con la ha- 
zaña. Fue en los Dardanelos y en ese año de 1354, ctoncte el metropolita 
de Salónica, Gregorio Palamás, fue capturado por los turcos cuando se di- 
rigía a Constantinopla; en la narsación de su cautiverio, harto interesante 
porque le permitió conocer la situación de los csistianos en Bitinia, se 
muestsa maravillaclo ante el movimiento de barcos turcos por el estreclio, 
tan clenso que el metropolita no puede por menos de aceptar que los tur- 
cos se han adueñado del tráfico marítirno.2" 

Como vemos, el tener una posición privilegiada en la concpista era po- 
sitivo en la carrera hacia la hegenionía en  Anatolia; sin embargo, estar en 
primera fila en la guerra de frontera debía tener su contrapunto en una or- 
ganización capaz de explotar al rnáxitno los éxitos de la gaza. En palabras 
de Cemal ICafactar, que ve en ello la raz6ri funclamental de la hegemonía 
otomana, sólo éstos (~fucron capaces de poner los arneses al ctinamisrrio de 
frontera y al ethos gaza así conlo a la lierencia cultural mixta que cornpar- 
tían con tribus rivales.J9 Para entender a qué se refiere Kafadar con los tér- 
minos de "dinamismo de frontera" y "ethos gaza" tenemos que hacer re- 
ferencia a la tesis formulada por el historiador austriaco I'aul Wittelc y 
conocida corno "tesis-gaza", que ha constituido durante los íiltimos sesenta 
años el centro del debate de la historiografía otornaria. Wittek explicó las 
conquistas del Imperio otomano como resultado del compromiso de  los 
primeros conquistadores con la gaza, una "ideología de guerra santa" en  
nombre del Islam, que es similar pero no exactamente igual a la yqad o 
guerra santa de los árabes. Va diferencia estribaría en el carácter defensivo 
de la ygad y el agresivo de la gaza, siendo ésta una actividad irregular de 
raids cuyo íiltimo objetivo fuera la expansión del poder del Islam y la yi- 

27 Vid. P. CHA~UNIS, "Interna1 Strife in Ryzantium during tlie 14th C.", Byz. 15 (1940-41); 
"The Strife fxtween tlie Palaeologi ancl tlie Oiioman 'liirlts, 1370-J402", I!yz. 16 11942-43) 286- 
314. 

28 Vid. A. ~ ' I I I I . I I>I>~~IIS-~~IUKI ' ,  "121 captivité de l'alamas diez les liircs: dossier et c o n  
rnentaire", 7Pnvaux ct Mé~?ioi~*cs 7 (1979) 109-222; M. I~I . IvE~. ,  "C~ilture ouverte et écl~aiiges 
intcr-reljgieux kins les villes ottoirianes du XIVe siecle", ?be Ollomu~? 81rzimle (1300-1.389) 
[cit.], pp. 1-6, esp. pp. 2-4. 

2°C. KAFAIIAII, Relween t f ~ o  World., pp. 118 y SS. 



ja4 por su parte, una guerra emprendida cuando el mundo islámico estu- 
viera en peligro. La "tesis-gaza" explicaría, pues, las conquistas turcas en 
Anatolia como resultado de una ideología de conquista animada por el celo 
religioso del Islam. Y, de hecho, los otomanos se arrogaron en fecha tem- 
prana, por lo menos en 1337, fecha de una inscripción muy discutida de 
Bursa, el título de gazi, es decir, luchadores en la gaza. 

De este modo, cuando Kafadar habla de "ethos gaza" se refiere a la 
ideología y a las formas que envuelven y animan la guerra de frontera con- 
tra los cristianos; y cuando habla de dinámica de frontera a lo que se re- 
fiere es al necesario binomio conquista-asentamiento: conquistas llevadas a 
cabo por guerreros turcos musulmanes organizados en estructuras muy fle- 
xibles, los gazi, que tenían como recompensa de sus esfuerzos las riquezas 
del territorio conquistado y que, por ello, eran un elemento social muy 
inestable; asentamientos organizados desde una retaguardia que se carac- 
teriza por una estructura social y económica inás centralizada, estable y 
compleja y que necesita la sedentarización de las poblaciones. Este proceso 
en dos tiempos es el que inarcó la larga islamización de Anatolia desde la 
primera fase selyíicida; sus riendas estaban en mano de dirigentes que, al 
convertirse al Islam, adoptaron y tomaron como ideal las formas complejas 
de organización estatal de la tradición persa-islámica, fundamentalmente la 
organización económica y fiscal de un territorio cuya fuente de riqueza ya 
no sería el pastoreo y la guerra sino la agricultura y la astesaníd. 

El problema al que se enfrentaron estos dirigentes turcos era, y voive- 
mos a las palabras de Kafadar, el de qxxier los arneses al dinamismo de 
 frontera^^; por una parte, no podían prescindir de la riqueza generada por 
las f~ierzas de combate movilizadas por la gaza pero, por otrü, necesitaban 
al mismo tiempo que a la conquista de un territorio siguiera una renuncia 
al modo de vida que había permitido esa conquista, una renuncia a la li- 
bertad de movimientos y a la recompensa inmediata por su valor en el 
combate, el botín, que caracterizat~an los modos de vida del gazi. Para ase- 
gurar su control sobre el territorio conquistado, la casa de Osmán necesi- 
taba, pues, que la población abandonara las formas de vida n h a d a ,  se 
asentara, cultivara la tierra y pagara iinpuestos por ello y sólo en caso de 
necesiclad, cuando su bey se lo pidiera, volviera a la vida gazi. 

E1 que la población turca de Anatolia diera este paso no sólo tenía im- 
portancia económica y política sino que además era ura  condición indis- 
pensable para competir en igualdad de condiciones contra los rivales cris- 
tianos del Levante. Una vez que la presencia de los emiratos turcos es una 
presencia sólida en Anatolia, éstos se integrün, como es lógico, en el com- 
plejo juego de poderes en el que Bizancio no es, ni m~icho menos, el más 
herte  y en el que se emplean a fondo las colonias comerciales de Génova 



PROCESOS DE ACIJI, ' I 'UIUCI~N EN LA CONQIJISfi CYI'OMANA 39 

y Venecia, los catalanes ctueños del Ática y k o c i a ,  los Hospitalarios insta- 
lados en Iiodas, los Lusignan de Chipre, etc. Para competir en igualdad de 
condiciones, los dirigentes otornarios tenían que concertar alianzas o firlnar 
acuerdos de paz o de no mutua agresión y para liacerlos cumplir debían 
controlar cien por cien a sus gazi. De ahí la tesis de ICafadar, para quien el 
emirato turco que se impusiera sobre los demás sería aquél que consiguiera 
controlar, pero no  frenar, el ímpetu de conquist.a de los gazi a su servicio; 
esto lo hizo IJmur bey, el emir de Aydin e11 los años 30 y 40 del siglo XIV 
y más tarde los otornanos, a quienes favoreció el hecho de estar en el lu- 
gar adecuado en el momento adecuado, cuando Cantacuzeno requirió sus 
servicios al otro lado del Egeo. Fue después de la conquista de una plaza 
f ~ ~ e r t e  en Europa cuando se inició el proceso que llevará a la casa de Os- 
mán de ser una comunidad relativamente igualitaria de gazi a una dinastia 
a la cabeza de una red administrativa de control de los beys o jefes milita-. 
res y una jerarquía cada vez más elabora&. 

En este proceso hacia el control centralizado de la guerra y la vida de 
la frontera hubo momentos de crisis en los que los siiltanes estuvieron a 
punto de perder el control de los jefes militares: el primero fue posterior 
a la pérdida de Gallípoli en 1366, que animó a algunos señores de la gue- 
rra gazi en Tracia a aventurarse en proyectos propios de conquista. Mu- 
chos estados musuln~anes habían empezado su proceso de desintegración 
justamente en ese momento, el de la pérdida de cohesión. Los otomanos 
lo superaron después cle la reconquista de Gallípoli en  1377, eliminando 
a los guerreros que constituían una amenaza para la dinastía y creando el 
ejército de los jenízaros, que funcionaba como una extertsióri de la casa 
imperial. 

Después de esto, el objetivo del sultanato fue, por un lado, mantener 
la dinámica de conquista y aumentar el territorio y, por otro, controlar la 
dispersión de fuerzas que producía esa misina dinámica por medio de la 
represión o propiciando las divisiones entre poderes independientes que 
pudieran poner trabas a la hegemonía otomana, sembrando divisiones en- 
tre los disidentes o con duras medidas represoras. 

Un segundo momento de crisis cristalizó en la presencia de Tamerlán, 
el caudillo mogol que derrotó a Hayazeto en 1402 en la famosa batalla de 
Anltara.jo La derrota otomana fue propiciada por las propias disensiones 
existentes en el seno del ejército de Bayazeto, donde ya eran muchos quie- 
nes no estaban de acuerdo con las formas de gobierno centralizadoras y 

3O Vid. K.-P. M ~ r s c ~ r i r ,  Me Schbcht hei Anbara m d  das Schicbsal von Elyzclnz, (Weimar 
1981). 



despóticas de la casa de Osmán. La omnipresencia clc 1;ls prácticas buro- 
cráticas era vista como contraria al ethos de frontera y tlemonizacla por al- 
gunos textos contemporáneos nacidos en ambiente religioso. En ellos, la 
creación de un "tesoro público", por ejemplo, es presentada como impía, 
puesto que es opuesta a la conciencia de la transitoriedad del mundo, que 
es Ict conciencia que ha de presidir la vida del buen musulmán; es así como 
una parte de los jefes religiosos se ponen de p r t e  del guzi, del buen turco 
libre que no lia de pagar iinpuestos.~1 

Superada la confusióri que produjo en Anatolia la irrupción de 'Tarner.- 
lán, los años que siguieron hasta la toma de Constantinopla se caracteriza- 
ron por una expansión territorial controlada y no excesivamente provoca- 
dora de tensiones entre el centro y la frontera. Pero el propio objetivo de 
la conquista de Constantinopla, que obsesionó a Hayazeto y a Melimet 11, 
es exponente de la división de intereses entre los sultanes y los señores de 
la frontera; es, de nuevo en palabras de Thfadar, .la cristalización de la vi- 
sión política que inarginaliza a los guzí;ip..'Qn efecto, Constantinopla, por 
su localización en una penínsida y por la calictad de sus defeilsas, cayó rnu- 
cho más tarde que el resto de los Balcanes, pasaron muchos años desde 
que su suerte quedo sentenciada hast-a que fue ejecutada. 1.0s ototnanos 
controlaban el paso de los estrechos mucho antes de conquistar Constanti- 
nopla y, por ello, la caída de la ciudad era de iinportancia estrategica rne- 
nor. Sin embargo, cirando la conquisra se hizo efectiva, en 1453, Mehrnct 
considcró que se había apoctcmcto c i d  centro del mundo y que la supervi- 
vencia de su Irnperio lialkt p:lsado la pruel~a definitiva.33 I,a oposición al 
sultán exigió la clemolición de la ciudad, c:onsiderada tnalclita,'/t y el occi- 
dente cristiano, por su parte, recibió la noticia con el sentimiento de qiie 
al-iora el peligro para el resto de la cristiandad era inminente. 

Que la captura de Constantiriopla estuviera tan cargada de significacih 
para algunos tricisiilma~ies c:omo para los cristianos es francatnente llama- 
tivo y sólo explical->le por la influencia 1)izantina sobre algunos sultanes de 
la casa de Osinán, curiosaniente aquéllos que tenían por tnadi'e iina prim 
cesa cristiana, corno I3ayazeto y Mehniet 11. La capital hizantinü no era en 
al~soluto la única opción de los osinanlíes: en el Sabubnmne, pos ejetnj>lo, 
una crónica compilada pí~r"l príncipe Yein, el centro del Iriiperio no es 
Estamhul sino Edirne, la griega Adrianópolis, conquistada en 1361, casi un 
siglo mtes que Consrantinopla; Saltuk profetiza que Mehinet conquistará la 
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capital de Bizancio pero la ciiidad será destruida por la corrupcióri, el adiil- 
terio, la sodomía y la tiranía; Edirne, por el contrario, cstará lilm: de estos 
rwales <'mientras los nlusultnanes mantengan viva la g~m3.35 

Otra opción plausible para la capitalidad del Tmperio era la propia 
fjursa: ciiidad santa para los ototnanos, capital del sancak (provincia) rnás 
itnportmte (Hiidaveridig2r) del Tinperio y residencia de la ináxirila autosi-- 
dad de la justicia otomana (cadí). 

Mehmct, sin elnbargo, eligió Constantiriopla coino capital de sil Itnpe-. 
rio:i6 Santa Sofía fiie no destruida, co1no quería la 1-'acción reaccionaria, 
sino convertida en mezquita y rnantuvo su noin1)re griego, Ayia-Sofia, en- 
tendido como '(templo consagrado a la sabiduría divina", lo que no ofen-- 
día a los inusulmanes. Sí les ofendía, sin ernbargo, que rio se hul~iera <:u- 
I~ierto la enorme rcpresentxión del Pantocrátor que ocupaba la cúpula y 
éste, de l-iecl-io, se mantuvo a la vista para escándalo de muchos hasta el 
siglo XVI, igual que otras irnágenes del templo." Y que Solimán utilizara 
Santa Sofía como modelo de su mezquita provocó la oposición encarni- 
zada de los iilemas.~8 Se l~uscó para el nombre popular de la ciudad una 
ctimología musulinana que intentara borrar su pasado cristiano: Istarnbul 
así vendría cle Islarnl~ul, que significa la "perla del Islam"; pero se rnantiivo 
el noinbre oficial de Konstantiniyyc, la ciudad c k  Constantino, hecho sor- 
prendente y solo explicable por la voluntad de dar una imagen de conti- 
nuidad. Como símbolo de que 61 era el sucesor de Constantino, Mellmet 
localizó su palacio no en la Magtiaura o en las Blaquernas, que liabíari 
sido residencia de los emperadores bizantinos, sino en la misma acrópolis 
romana, donde ordenó edificar el palacio de 'lqopkapi.-i9 Eso sí, decidió 
construir su mezquita funeraria en el Iiigar que había ocupado la iglesia 
de los Santos Apóstoles, panteón traclicional de los emperadores bizanti- 
nos, que fue derruicla,~~ 

35 Vid. S. YI:IIASIMOC, LaJiw&lion de (<,r,n.stantimple, p p  207-210. El traslado de la ca- 
pital de Tusquí:~ de Estamhul a Anliasa ordenado p«r Miislaf5 Kerrial se irispiraba en los mis- 
mos priiicipi»s, es decir, no solairieritc en el símbolo del coniietizo de una nueva época que 
el traslado suponía sino tambi6n en la consideración de Estamliul corno ciudad corronipida y 
viciosa, esta vez no por el degeiierado Dizancio sino por el degenerado lniperio »tom;rno. 

36 Vid 1-1. l~~i.ciic,  "'l'lic Policy of n/íeliined 11 toward thc <;reel< Population of Istanl>ul 
ancl tlie IIyzantine Buildings of tlie City", 1101' 23-24 (1969-70) 231-249. 

C;. Ni;ciiwi;i.ri, "'l'lie LiSe of an Jmperial Monurnent: I-lagia Sopliia aftcr Ryzaritium", en 
R .  MARIGA. CAKMAK eds., IIagiu Sol>hia,from the Age of,/ustinian to the Prcsent, (Carnbridge 
1<)92), j ~ p .  2 12-219. 

' 8  Vid. S. Yliic~ai~os, La,findati»n de Constanli?zoplc, pp. 154, 220 y SS. 

3". NECII~O~;I.~J, ihidem, p. 199. 
40 Ihirdem, p p  197- 198. 



La carga política e histórica de estas decisiones simbólicas está fuera de 
dudas; que debajo de los gestos de cara a la galería había un conocimiento 
más que superficial de la cultura sobre la que estaba construyendo un 
Imperio lo está también; ya vimos que Mehmet poseía una biblioteca de 
manuscritos griegos y que había leído obras de historia antigua. Lo de- 
muestra asimismo el hecho de que el sultán acudiera al patriarca ortodoxo 
Jorge Escolario para que le explicara los fundamentos de su religión. 
Quedó claro que esto era algo más que un gesto de simpatía hacia sus súb- 
ditos ortodoxos, porque Mehmet devolvió al patriarca el enorme tomo que 
liabía recibido de él y lo devolvió con la amenaza de que o lo abreviaba o 
no se lo leía.41 Que el sultán consiguió transmitir a Occidente su rostro más 
moderado y abierto42 es la única explicación dc que recibiera de Italia dos 
sorprendentes propuestas de que se convirtiera al cristianismo; una del eni- 
dito italiano Francesco Filelfo y otra del papa-helenista Eneas Silvio I'icco- 
lomini.43 

La elección de Konstantiniyye como capital del Imperio es explicable 
por la influencia del pensamiento político romano y bizantino,?/' influencia 
a la que Mehrnet se sometió, aun a riesgo de que una parte de su pueblo 
no le siguiera en ello. El sultán eligió el prestigio que le proporcionaba 
presentarse ante un mundo atemorizado como heredero del Imperio ro- 
mano de Oriente y, corno tal, pretendiente a la hegemonía en toda Europa, 
aunque sus súbditos no comprendieran y se rebelaran ante esa asunción 
van espectacular de una herencia política cristiana. Esta asunción no se li- 
mitó a Constantinopla; los espejos de príncipes bizantinos son la fuente de 
un componente de la ideología imperial otomana, segítn la cual la prospe- 
ridad del Imperio depende de la virtud moral de su cabeza. Ilel mismo 
modo, es tan bizantina como isliiinica la idea de que la función primera del 

fi Vid. L. I1m-X. A. Sii)i:i~ri)iis.-M. JIJGIE, (Euuies col~~plGks de Gennade Scholarios, vol. 
111 (París 1930), pp. XXIX-X1.V; C.J.G. 'I'iia~iric, "'l'he Career o f  George-Gennadius Scliolarius", 
Ryz. 3') (1970) 420-455 y A. l'~i~i\l)i\i<rs, "Gennadius 11 and Mehrnet tlie Coiiqiieror", 13yz. 42 
(1972) 88-306. 

42  Sobre Mehmet 11, 1). Wittelc: ~.I-tal>ía apartaclo de sí los lazos cle la religión y, carente 
cle prejuicios, se dedic6 en solitario a los queliaceres políticos, conio un espíritu lil~re al~ierto 
a todas las noveclacles y grandezas a las que sil Epoca -el Ren:icimiento- indujo.~~ 

41  Vid. G. ZORAS, "Orientations icléologiques et politiqries avant et apres la cllute de 
Constantinople", en Le cinq-centi@me a~wl iue l~uim de 1apii.se de C ~ ~ s t u ~ ~ t i ~ ? o p l e .  1.73el1ini.sine 
contcrnzpomine, (Atenas 19531, pp. 103-124, esp. pp. 117-1 19. 

Que la (histaritinopla t~irca, al igual que la I~izantina, se presentara como heredera 
de Roma queda bien rcflejaclo por el 11eclio de que las leyendas turcas del s. XV que ciient;iii 
la historia de Consrantin«pla mencionen como lugares de origen de los einperaclores I~izanti- 
nos no Roma o el Iniperio romano sino [Hungría, el rival del Imperio otoniano en aquel ni«- 
merito; vid. S. Yiiii~sr~vros, Lu,fondutiolz de l c~~s tm t inop le ,  p. 125. 



estado es prornover la religión internamente y protegerla de sus enemigos; 
pero, en este caso, existen diferencias entre uno y otro sistema: Bizancio 
no tiene una teoría legal y religiosa compleja corno la de la guerra santa y 
la ortodoxia es esencialinente una religión pacifista.45 

i+iernos presentado as1 algunas explicaciones del triunfo de la casa de 
Ostnári solxe otras tribus turcas y volvemos ahora nuestra atención a un 
problema que debe ser tratado antes de entrar en el detalle de los cambios 
c~ilturales sufridos por la península anatolia: el de los "inodos de conquista" 
o, dicho con otras palabras, cl intento de valorar a qué violencia y dislo- 
cación fue sometida Atiatolia en este proceso. 

La mayor fuente de ingresos de las tribus turcas que ocuparon progre- 
sivamente Asia era el botín de guerra, cuya adquisición se regía por ciertas 
normas:4hi la ciudad no se rendía y se conquistaba a la fuerza (anwatan 
en árabe), entonces los guerreros tienen derecho a saquearla durante tres 
días; en ese supuesto, el de la conqtiista anwatan, los soldados no tenían 
porqué respetar la vida de los ocupantes ni por supuesto la propiedad de 
los infieles; ése fue el caso de la conquista de Éfeso en 1304 y de otras mu- 
chas ciudades; setenta y cinco, por ejemplo, fueron arrasadas en la primera 
faase de la conquista selyíicida, algunas de ellas más de una vez. 

Sin embargo, cuando una ciudad se rinde y la conquista se lleva a cabo 
pacíficamente (suljatan), entonces se respeta a1 vencido. 1Jna decision del 
sultán Mehrnet que causó gran malestar entre sus ejércitos fue la prohibi- 
ción de saquear Constantinopla, que no se había rendido; el saqueo sólo 
duró un día y de este modo se impidió que la futura capital del Imperio 
quedara destruida. Una consecuencia inmediata fue que los monasterios ni- 

sales tenían más probabilidades de sobrevivir que los urbanos; éstos eran 
aniquilados con el resto de la ciudad y sus propiedades confiscadas, mien- 
tras que los monasterios rurales tenían una posibilidad de sobrevivir si sus 
propiedades estaban repartidas en distintas zonas.47 De este modo, como 

45 Sp. VIIYONIS Jr., "The Byzantine Patriarcliate", p. 73 y A. DITCEI.LIER, Chrétiens d'Orient 
et Ishrn azl M q x n  &e, WIe-XVe .sic?cle, (I'arís 19961, pp. 134, 180 y 193. 

4"id. Sp. VRYONIS Ji., "The Ryzantine Legacy", p. 260; ID. "Nornaclization and Islamiza-- 
tion ir1 Asia Mirior", DOP 29 (1975) 47; H. INAI.CIK, "?'he I->olicy qf Mehnled 11", pp. 231-235. 

fl A, BIIYKI~, "The Late Uyzantine Monastery in ?own and Countryside", en 1). HAICI'R ed., 
Ibe C'hurch i n  Town and Countyside, Studies i n  Church I-lisloy, 16 (Oxí'ord 1979), pp. 219- 
241 [reimpr. i h e  Empire of Trehizond and the Pontos, (Londres 1980), VI], pp. 231-241, 



veremos ahora, f~ieron las estructuras eclesiásticas más que las i~rl->anas víc- 
timas del ímpetu de la islamiración y, duranle los prirneros siglos de do- 
minio turco, las ciudades anatolias Sueron +las musulmanas en un mar cris- 
tkan011,~~ 

Valorar en términos de violencia y sufrimiento la conquista de Anatolia 
es entrar en  un terreno minado.@ En un extremo, hay estudiosos para quie- 
nes la conquista turca estuvo acompañada de una destrucción generalizada; 
responder a esta valoración es facil: si eso fuera cierto, no habría quedado 
na&a de Uizancio en la Anatolia turca (por ejemplo, si todas las construc- 
ciones bizantinas liubierari sido arrasadas no habrían podido servir de mo- 
delo a los arquitectos otomanos).50 

En el otro extremo, algunos hisloriadores han señalado que nuestra 
percepción del conflicto entre estos dos pueblos y sus estilos de vida, en- 
tre la ortodoxia y el islamismo, entre la vida sedentaria y la vida nomada, 
deriva exclusivarnente de una percepción errónea de los historiaclores bi- 
zantino~ cuyas narraciones están marcadas por un fuerte sesgo urbano;51 
así, el conflicto entre nómada y agricultor no sería una realidad sino la 
reconstrucción cle un proceso por parte de una sociedad asentada. Estos 
historiaclores insisten en que el supuesto conflicto puede Iiaher sido para 
sus protagonistas un proceso altamente provechoso, una simbiosis ensi-. 
qitecedora. En este sentido, vale la pcna referir una anécdota que ilumina 
los primeros tiempos de convivencia entre musulmanes y cristianos en  Bi- 
tinia. Al parecer, algunos miembros de la tribu cle Osmán, para poder acu- 
dir a las zonas estivales de pasto con su ganado, como era su costumbre, 
deciden dejar algunas pertenencias al cuidado del tebfur (señor cristiano) 
de la fortaleza vecina (le Bilccili. Finalizada la estación, los osrixmlíes 
dcscienclen de la montaña y recogen sus pertenencias, recompensando a 
los cristianos con [qiieso y snantequilla, pieles de animales y delicadas al- 
fomlms y liilims.~) 1,a naturaleza de este intercambio ejcrnplifica qué tipo de 
siriibiosis se pudo desarrollar eritrc: nómadas y agricultores.52 

Está claro que este tipo de acomodos ent-re poblaciones sedentarias y 
nómadas tuvieron lugar ~ i iudio  116s a menudo de lo que los liistoriadores 



han reconocido y que, a lo largo del proceso cle conquisla, Anatolia all>ergó 
experiencias de pluralismo. También es innegable que las narraciones con-- 
teii~poráneas de la concluista son ohra de liistoriaclorcs bizantinos como 
Juan Scilitzes, Nicéforo T'detiio y Juan Zonüras a los que c1ei)ernos la imü- 
gen que se hizo tradicional del pueblo turco. Ii~sisteri en el priinitivisino 
culturül, el belicismo desesperado, el desenfreno sexual, el gran desasrollo 
delnográfico. Estos liistoriadores proceclen de u n  atnbierite cortesano y son 
los portavoces oticiales cle una ideología que no es necesarianiente coinci- 
dente con la del pueblo anatolio. Me refiero a que con la pérdida de tesri- 
torios se veia mas perjuclic;ida una nobleza o una casa iinperial que adini- 
nistraba sus posesiones desde la capital cleleganclo en funcionarios del fisco 
o en intermecliarios sin escrúpulos. Y eran csos nol-)les quienes desde 
Constantinopla se lamentaban de la conquista turca y de la desaparición de 
la ortodoxia. Mientras tanto, para el campesino, el artesano, el marinero 
griego que había so1)reviviclo a la destrucción de su ciudad o hahia visto 
quizá sus campos arrasados iwás de una vez, el poder otomario sólo ofi-c- 
cía paz y estabilidad. Si para poder disfrutar de la prosperidad resultante eri 
ig~ialdad de condiciones a sus conciucladarios mus~ilmanes, el hal->itante 
griego tenia que renunciar a la ortodoxia, entonces ya se sabe que cuius 
wgio, eius religio, es decir, lo más fácil es aceptar la religión de quien go- 
bierna. Asentada esta premisa, ininiinizar la violencia y la destrucción de la 
conquista turca, cerrar los ojos ante ciudades enteras pasadas a cuchillo, de- 
portaciones (sürgün) en masa de Albania a Ti-ehisonda o de Anatolia a Bul- 
gai-ia, esclavitud y venta de cristianos, etc. no es inventar dramatismos, es 
la realidad de ciialquier invasión o de cualquier guerra.53 

Por otra parte, generalizar el principio de cuius regio, eius religio puede 
degenerar en  interpretaciones de un cinismo positivista que deben ser 
formuladas con prudencia; es preferible no riegar que hubo quien creía en  
la superioridad de su propia religión y luchó y murió por ella; que la con- 
quista turca proporcionó nuevos mártires a la ortodoxia es una realidad; 
como lo es el criptocristianismo, es decir, la falsa conversión al islamismo 
de cristianos que siguieron practicando sus ritos y transmitieron sus creen- 
cias a sus descendientes hasta, al menos, comienzos de este siglo.sQa 

53 Vid, por ejemplo, el tesririionio de una crónira gcorgiatia referido por Sp. VI~YONIS 
Jr . ,  "Nornadization and Islainization", pp. 50--51, solxc las consccuenci:~~ clcsastrosas de la 
irrupcih turcoman:i en el NI:. dc Anatolia. 

s4 Vid. R.M. DAWKINS, "'l'he Cryplo-Cliristiaris of 'l'urkey", 1lyz 8 (1933) 247-275; Sp. VR- 
YONIS Jr., "Ryzanline Attitudes toward lsiarn during the late Middle Ages", GRBS 12 (1971) 280- 
281; A. Bitye~t, "'I'he iburkokmtia ir1 the Pontos: some Prol~letns íiricl l'relirninaty Conclusions", 
Neo-Ilcllcnika 1 (1970) 30-54 Ireitnpr. en 19801, pp. 47-48. 1.a pdctica ya está atcsliguacla en 
Nicea en el siglo XIV; vid. Sp, VRYONIS Jr., Dccli?zg p. 360. 
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misma existencia actual de cristianos en Anatolia habla en favor de un pro- 
fundo sentimiento religioso en una parte de la población que prefirió su- 
frir discriminación a renunciar a su fe. No es casual que las zonas en las 
que el cristianismo se mantuvo más fuerte fueron aquéllas, como Trebi- 
sonda, menos sometidas al desgaste de una guerra de frontera.jj 

A finales del siglo XTI, cuando llega a su fin la primera fase de conquista 
turca, probablemente los cristianos aún eran mayoritarios en Asia Menor. 
Ocupaban la parte occidental de la meseta anatolia, al oeste de la línea An- 
kara-Konya,56 mientras que los musulmanes nómadas turcornanos se 
concentraban mayoritariamente en las cadenas montañosas que rodeaban 
la meseta, donde habían sido arrinconados por la reacción bizantina que 
siguió a Mantzikert. Al final del proceso de conquista, los registros otoma- 
nos nos aseguran que, a comienzos del siglo XVI, sólo el 7,5 % de los ha- 
bitantes de Anatolia seguían siendo cristianos.57 Tal estadística no implica, 
por supuesto, el exterminio o deportación de los resiantes cristianos de 
Anatolia; por el contrario, resulta evidente que una parte sustancial de los 
habitantes musulinanes era de origen bizantino y que las conversiones de 
ortodoxos al Islam fueron masivas en esta última fase de conquista.5" 

De la rediicción paralela de grecohablantes no tenemos datos concre- 
tos, aunque, en general, se estima que la lengua materna no se inantenía 
tnás de dos generaciones después del abandono de la ortodoxia. Se da, sin 
embargo, el caso inverso de ortodoxos turcófonos, los llamados karatnan- 
líes, de los que se llego a pensar que eran tiircos ortodoxos asentados en 
Anatolia por el emperador; pero es tnás pausible que se trate de griegos 
que no aceptaron la religión de los turcos pero sí su lengua.5UISl griego so- 
brevivi6 en tnultitud de préstmms tomados por el turco, relativos a todas 
aqucllas activiciades con las que las tribus nómaclas no estaban familiariza- 

55 Cf. A. HIIYIIR, "Gre&s arid 'l'url<mt.iis: tlir I'ontic exception", 1101'29 (1975) 115; id. 
"Tlie iOzli,k«km~i~ in the l'ontos", pp. 34-35, que arg~~menl" la aulorioiriia local cotrio ima de 
las causas de la mayor resistencia de ia región ti.apezuntitia. 

56 Sp. V~IYONIS Jr., "Noimdization aiid Islatiiization", p. 43. 
57 Sp. VI~YONIS Jr., "No~llildimtion ;ind Islamization", p. 58 y E .  %A(:IIARIADOIJ, "N~tes  sur 

la population de I'Asie Mineure Lurque au XlVe siecie", Byzl;«l?;ch. 12 (1987) 223-231. 
jX A la conversión al Islaril, Sp. VIWONIS Jr., Decline, pp. 351-402 ha consagrado todo un 

capítulo dc su monografía. 
59 Vid. Sp. V ~ t y o ~ r s  Jr., "'i'lie Uyzatltiiie 1.egacy and Ottoman Fortns", 130P 23-24 (1969- 

70) 305, 11. 163. 
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das antes de su asentamiento en Anatolia, como la navegación, la arqui- 
tectura, la artesanía y otros muchos ámbitos. El uso de la lengua en ámbito 
rural se fue extinguiendo mientras que, en las ciudades, experimentó recu- 
peraciones periódicas acordes con las épocas de bonanza de las comuni- 
dades griegas, que srifrieron un duro golpe con la expulsión de los griegos 
en 1923.60 

Existe acuerdo sobre el hecho de que la islamización y turquificación 
de Anatolia hubiera sido dificil sin la llegada masiva de población mus~il- 
inaria, tanto de nómadas turcos como de musulinanes árabes empujados al 
oeste por los mogoles. Pero no es menos cierto que el Islam anatolio es- 
taba muy marcado por el celo misionero y poco ortodoxo de las herman- 
dades clerviclies y ajíes,Gh pesar de la actitud tolerante de los sultanes. En 
el caso anatolio, de hecho, el que los súbditos no musulmanes pagaran u11 
impuesto suplementario (i izye) contribuía a la virtual tolerancia islámica 
hacia las demás religiones del Libro, porque una conversión en masa po- 
día afectar las finanzas de los cmiratos turcos. A la inconveniencia eco- 
nómica de la conversión se unía cierta indiferencia de los rilemas o sabios 
musulmanes que lideraban el Islamismo suní en las ciudades y que 
probablemente veían la conversión indiscriminada como un peligro para la 
ortodoxia del Islam. Más adelante hablaremos de qué tipo de Islam propa- 
garon estos misioneros y cómo influyó en él el cristianismo de los conver- 
sos. Veamos ahora quiénes eran y cómo estaban organizados estos guerre- 
ros de la fe. 

El importante papel jugado por las comunidades religiosas en la con- 
quista turca de Anatolia tomó forma en la leyenda que coloca al lado de 
Es-Toghrul, el padre de Osmin, a Ede IMi, líder de una próspera comw 
nidad de derviches y pastores (miembros de la orden mística de Vefa'?- 
Baba'?). Que guerreros gazi y misioneros derviches unieran sus esfuerzos 
en la conquista y conversión del infiel no puede extrañar a los que hemos 
sido educados en una religión tan combativa como el catolicismo, en la que 
el guerrero y el misionero no sólo iban a la par sino que eran muchas ve- 
ces la mis~na persona. 

Las leyendas nos hablan de babas o líderes religiosos que se transforman 
en ariitnales para cruzar a gran velocidad espacios enormes desde tierras 
musulmanas hasta la frontera con el infiel y que encarnan así la gran capa- 
cidad de movimiento de los guerreros de las marcas. Por ejemplo, Hac? Uek- 

60 Vid. A. 'I'C)YNUEE, Tbe We~stern Que~slion in Greece and Iurkey, pp. 119 y SS.; Sp. VR- 
YONIS Js., Decline, p. 462 y n. 65. 

C. KAFAIJAK, Betzueen tzuo World.~, p. 73. 



tash, que da nomhre a la orden rnás activa en Anatolia, los bectacliíes, cruza 
Anatolia desde Jurasán encarnado eri paloma y se convierte, llegado a su des- 
tino, en el baba de bubas. Es el pequeño grupo de discípulos en torno a un 
haha como I-Taci Bektasli el punto de partida de las hermandades sufies, que 
se estructurarán en torno a su tiirnba, convertida en lugar de culto. 

Los bectachíes habían sufrido influencias muy variadas y siis creencias se 
aproximaban a las de los chiítas, cle modo que el Islam que propagaban no 
era especialmente ortodoxo. Ilesplegaron gran actividad en las regiones del 
oeste, donde el asentamiento de turcomanos había sido rnasivo; estaban rnás 
orientados hacia poblaciones rurales y consiguieron extender entre la pobla- 
ción una religión sincrética de elementos musulmaries y cristianos. 

Otra orden activa en la islarnización de Anatolia fue la de los rnevle- 
víes, que estaban más bien orientados hacia la población urbana y cuyos 
seguidores eran las clases medias de las ciuctades. A meciiatlos del siglo 
XIV, eran un factor social de vital importancia y estaban establecidos en la 
mayor parte de Anatolia; a ellos debió A12 la conversión cle muchos habi- 
tantes griegos de las ciudades. Una anécdota preciosa sobre la actividad 
conversara de los rnevlevíes gira en torno al griego Tiryano. En cierta oca-- 
sión, el líder mevleví Calal al-Din Kumi, acompañado de siis discípulos, se 
dirigía a la tumba de su padre cuarido se topó con una multitud exaltada. 
Algunos espectadores le pidieron que interviniera en favor de un joven 
griego que acababa de asesinar a alguien y así lo hizo Kutni, envolviendo 
al griego Tiryano con su capa, gesto que daba a entender que lo colocaba 
bajo su protección. Cuarido fue acusado de haber defendido a un asesino, 
la justificación que dio Rurrii fue la siguiente: puesto que él era el protec- 
tor cle toda la ciutiacl, tanhién lo era de uno de sus mie~nl~ros, aunque 
fuera griego y un delincuente. Los conipañeros cle Rurni llevarori a 'I'iryano 
a los baños y después a la triadresa para que pronunciarü iin acto de fc 
ante el rnacstro. Fue circrincidado v se convirtió en tnusulmáii: la conver- 
si6n fue acompañada con un nuevo noinbre, 'Ala al-Din "el que cree en 
Ilios" .62 

Los escritos de Iiumi están llenos de historias cotno la de '['iryano. I k  
aquí  otra que cuenta cómo se convirti6 al Islam un arcliiitecto griego que 
estaba construyendo uria cliiriicnea para Kunii. Sus compañeros le dijeron: 
(<Puesto que el Islam es la mejor religión p o r  qué no te haces niusrilrn2n?~~ 
a lo que el arquitecto contestó: 111-Ie sido un segiiidor cle Cristo duraritc: 
cincuenta sfios. Le terno y m e  avergonzaría ;~balidoriar sci r-cligión.'> De re- 
pente, apareció Iiusni y prominció estas palalxas: (<El misterio de la f e  es el 



temor. Quien teme ír Dios, aunque sea cristiano, es religioso y no iliipío.)] 
Eritonces el griego aceptó 121 conversión y se hizo cliscípulo de Kmni. 

Esva anécdota y otras del niisino tenor dejan claro cótlio la actividad de 
los mevlevíes en Konya no sólo iriiplicaha a todas las clases sociales m i -  
sulrnanas sino también a otros grupos étnico:; y religiosos, entre los que el 
proselitismo islámico tuvo un efecto fulrninan~e. Entre los seguiciorcs de 
íZumi se encontraban también siiltanes y gol>ei-nadores sclyúcidas, f~incio-- 
narios inogoles y eiuires de los princip;ldos turcomanos. Las hienas rela- 
ciones con los dirigentes nacían ciel provedio común de su colal,oracióri: 
los gobernantes les concedían siervos y tierras que antano h a l h n  sido pro- 
picclades cle la Iglesia ortodoxa, construían para ellos tekke y les eximían 
de pagar impuestos. Por su parte, los mevlevíes o 1)cctacliíes consegiiktri 
organizar la explotación agrícola cle ;irnplias zorias, construían molinos y 
plantaban frutales; gestionaban madrüsas, caravasares y proporcionaban se-- 
guridacl a las vías de cotnunicaci6ri. Los servicios que encontsabaii los via- 
jeros en los caravasarcs, la comida, bano, alojamiento, cuidados médicos y 
forraje paya los caballos, eran gratuitos; se pagaban, de liecl-lo, con un tanto 
por ciento de lo que producían los p d i o s  <:ercarios.GJ 

Las uniilacles que conforrriaban estas redes de servicios sociales eran las 
f~indaciones piadosas (wa4lf), cuya ac~iiriulacióri de recursos financieros no 
siempre era bien aceptada por los ulernas iirbanos, que la veían contraria 
a la ley islárriica. De hecho, la atracción que ejercían los mevlevíes sobre 
los dirigentes inusulinanes provocíil->a con frecctencia malestar entre los ca- 
díes y los consejeros de los sultanes y acrecentaba la competencia con las 
ajíes y otras asociaciones. Las ajíes eran herr-iiandades ciudadanas de jóve 
nes que se unían en torno a la ji~tuwum, el ideal dc rioblezü, generosidad 
y bravura esperal>le en el musulmán. Las atribuciones de estas lierinanda- 
des se extendiari 21 la o ~ ~ r i i z a d ó n  del hospedaje de los visitantes dentro 
de las ciuclacies, un "servicio social" diríamos hoy, que tomalja formas niiiy 
siniilares a las de los tekke; incluso los jeques derviches poclían estar al 
frente de lierinanclades ajíes.6" 

Las ajíes de Ariatolia llegaron a tener un poder político notable y esca- 
paron del control de las autoridactes centrales, llegando a suplantarlas en 
a lgu~as  c i ~ i ~ d e s .  El ideal de la .futuwwu degeneró a veces en asociaciones 

" Es el caso del albergue situado a unos 25 kms. cie Cesarea fundado por 1)jalal al-Din 
f(ar;itay, un emir selyúcida de origen gricgo. Sp. V i t u o ~ r s  Jr., "Noinaclizaiion ancl Iskitnization", 
p. 61. 

Sp, VI<YONIS Jr., Declinq p. 400. Sohre el fiinciorialniento de bs ajíes en Anatolia cs 
especi;iitrlinie interesank! el testimoriio cie Ibll &lttutw, A Wcrv& del Idaiiz, trad. de S. ~ A N J ~ I I .  y 
1'. A R I ~ ~ S ,  (Maclricl 198 I ) ,  pp. Y78 y SS. 



juveniles de costumbres no muy piadosas; para los que estén más familiasi-. 
zados con el mundo griego, digamos que el comportamiento de estas her- 
mandades debió de ser parecido al de los amigos de Alcibíades, que es- 
candalizaron a los atenienses mutilando las figuras de Hermes. 

La religión que propagaron los misioneros que acompañaban a los nó- 
madas turcomanos fue un islamismo sufí, impregnado de un fuerte misti- 
cismo, que pretendía acercar la divinidad al hombre común por vías 
ernocionales; con ese fin los derviches empleaban la música y la danza que 
los ha hecho famosos en todo el mundo.65 El sufismo, el Islam más popu- 
lar y extendido, se distanciaba así de la forma fria, erudita y aparentemente 
incomprensible de la teología suní. 

Creencias y prácticas anteriores a la islamización de los turcos a las que 
normalmente se pone la etiqueta de "chamanismo" o animisrno pervivieron 
en la versión anatolia del Islam: la asistencia a las ceremonias religiosas de 
mujeres sin velo, la danza ritual o sema, el afeitar la barba pero dejar cre- 
cer el bigote o el momificar los cadáveres son costumbres que remontan a 
una época previa a la islamizaci6n. El sacrificio humano practicado por los 
otomanos y referido por Cantacuzeno que lo ha visto practicar entre sus 
mercenarios, da pie al tópico cristiano sobre la violencia del invasor musi~l- 
mán (las fuentes, en realidad, no suelen distinguir entre turcos y musulma- 
nes). Sus soldados turcos, nos refiere Cantacuzeno, sacrifican a los prisiorie- 
ros de guerra sobre las tumbas de sus compañeros muertos. Murad 11, por 
poner un ejemplo de más alcance, capturó en el Peloponeso a seiscientos 
esclavos que después sacrificó en nombre de su padre.66 

Un segundo grupo de creencias y prácticas no ortodoxas son las de ori- 
gen cristiano, explicables por una influencia directa del cristianismo anato- 
lio, si bien es cierto que el misticismo bectachí, corno el de otras órdenes, 
estaba influido en gran manera por el neoplatonismo. Entre estos usos y 
creencias se encuentran la veneración de los doce irnaries, equiparables a 
los doce apóstoles, el bautismo prücticado como perdón de los pecados o 
el uso del pan y el vino en algunas ceremonias. El bautismo es una de las 
prácticas más extendidas; como nos explica Teodoro Halsamón (canonista 

6s Sp. VIWONIS Jr., LIe~lí~ze, pp. 383--381 1.a sema tenía Iiigx los viernes clespu6s de la 
plegaria eri la tekkc, clespués de una cotnitla con los huespedes, a rnenudo clirigentes de las 
clases urbanas. I,a danza era acompafiada por la flaura, tamlm, rehah (guitarra) y k e ~ m ~ z  
(violín). 

fi Vid Sp. VICYONIS Jr., "'i'lie Uyzintine Lepacy", p. 260, 11. 12; rr)., "1:vidence of Hutiian 
Sacrifice atiiong Early Olioinan Turlts", Journal cfAsian IIistory 5 (1971) 140-146; A. Ur~ciri.i.~iiic, 
Ch-cíliens d'oricnt ct Isla~n au  A4qye1z Agc, pp. 349-350 y, en general, sobre la imagen de los 
tuicus en la o l m  de Cantacuzerio, vicl. i d ,  "L'Islain et les ni~~s~~lri ians" Icit.1. 
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bizantino del siglo XII), los musulmanes anatolios creen que, si no bauti- 
zan a sus hijos, estos serán poseídos por demonios y olerán como perros. 
A comienzos de este siglo, en una inversión desconcertante de esta creeti- 
cia, algunos niiisulmanes descendientes de población de origen cristiano 
suinergían a sus hijos en una pila bautismal justamente para evitar que se 
convirtieran en cristianos.67 

Los musulmanes anatolios siguieron celebrando festividades cristianas 
como la de san Jorge y santa Bárbara, y algunos santos ortodoxos, a los 
que los griegos de Anatolia se sentían muy apegados, consicferánclolos 
como conciudadanos, fueron islamizados: I J M  Bektash fue reverenciaclo 
por algunos cristianos como san Casalampo; Eivan Celebi fue idcntificado 
por un viajero alemán del siglo XVI corno amigo cic san Jorge; otro líder 
bectachí, Sari Saltuk, fue asimilado a la figura de san Nicolás.6~ 

Instituciones cristianas que se reconvirtieron en época postbizantina 
fueron las panegyreis o ferias de mercado celebractas en las festividades de  
los santos, como la de San Juan en Efeso. Thles ferias eran itnportmtes para 
la Iglesia que albergaba los restos del apóstol y para la actividad económica 
de la región y su alcance no sólo era local. La panegyris de Trebisonda, por 
ejemplo, tenía carácter internacional y atraía a comerciantes musulmanes e 
hinciúes.69 

Es este sincretismo tan fuerte el que ha sugerido a Kafadar el termino 
de metadoxia para explicar la religión de das áreas de frontera del siglo 
XI al siglo XVl,; la metadoxia sería (un estado más allá de las doxias, una 
combinación cle ser doxia-ingenuo y no ser doxia-propenso)); y aparecería 
en la frontera en su calidad de territorio caracterixado por .la ausencia de  
un estado interesado en definir con rigor y fortalecer estrictamente una or- 
todoxia. 11 

El interés en no definir estrictamente la ortodoxia de sus súbditos fue 
visto también por emperadores bizantinos como Manuel Comneno. Manuel 
había comprendido tras la derrota de Mirioc6falo la necesidad de asimilar 
la población turca de Asia Menor; de ahí su empeño en ulilizar en las 

67 Cit. por Sp. VRYONIS Jr., "The Byzantine Legacy", p. 290. 
68 Este compartir santos era extensible a guerreros santos, gazis: los habitantes griegos 

de Gianitsa (Yenice Vasdar) hasta el siglo XX reverenciaron la figura de  Gazi Baba, Le., Evre-- 
nos Cazi, que conquistó la región desde esa ciiidad, que alberga su mausoleo. En el siglo XIX, 
algunos cristianos veneraban en Stigiit la tumba de Es-Toghriil; vid. C. I<AFAI~\I>AR, Retween two 
Worlds, p. 74 y Sp. V~IYONJS Jr. "The Byzantine Legacy", p. 289. 

Sp VRYONIS Jr., Decline, pp. 39-40 e id. "The Bxperience of Christians under Seijrik 
and Ottoman Domination, 11th to 16th C.", M. G~i~vlins-I1.J. BII<I<JIAZI eds., Conuer.sion ancl Con- 
tinuity. Indi,qenous ChrLrtian Cornmzlnities i n  Islumic Lund.s 8th to 18th C., ('Toronto 1990), pp. 
185-215 (esp. p. 195). 
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conversiones un catecismo que las facilitara,70 empeño que encontró la 
oposición de una jerarquía eclesiástica incapaz de flexibilizar el dogma a 
exigencias prácticas. La recepción de musulmanes convertidos a la ortodo- 
xia seguía un rito que contenía 22 anatemas contra creencias musuimanas; 
por ejemplo, había que renegar de Mahoma y de sus familiares, del paraí- 
so  islámico, de la poligamia, la cloctriria de la predestinación, etc. Uno de 
los anatemas era especialmente dificil de aceptar y repelía a niuchos posi- 
bles conversos. Decía así: .Reniego del Dios de Mahoma, sobre el cual éste 
dice: &I es el único Dios, el Eterno, que ni engendra ni es engendrado ni 
se ha erigenclrado nadie semejante a él. [sura 1121. Manuel pretendió eli- 
minar este anatema, que implicaba que el Dios musulmán no era también 
el Dios cristiano. I-'ero el sínodo eclesiástico se opuso a esta decisión, es- 
grimiendo una razón surgida de una mala traducción del Corán. En la sura 
112, el atributo de Dios es si eterno)^ sumad, que traducido por 'metal f a -  
jado', permitió al clero bizantino acusar a los musulmanes de idólatras. Este 
tnalentendido y otros, como el del culto islámico a Venus, caracterizas5 la 
literatura polémica bizantina en todo su devenir. 

Este episodio ejerriplifica el tipo de incoinprerisiones que podían nacer 
entre los delensores de una u otra religión y refleja dos visiones distintas 
que tuvo Bizancio del Islam: una integrista y cessacla, otra rnás nioderada y 
pragmática, basada en los puntos comunes de ambas religiones y en la lie- 
terodoxia del islamisino practicaclo por los nórnactas turcos.71 No era de es- 
perar que la Iglesia ortodoxa se niostrara en lo relativo al dogma flexible en 
su clioque con el Islarn del invasor turco; e11 todo caso, no permaneció inac- 
tiva a la espera cle la extinción total del cristianismo en Anatolia sino que 
desarrolló una serie de iniciativas que le permitieron prolongar su agonía.72 

Una vez aniquilada la estructura imperial, sólo la Iglesia ortodoxa po- 
dia ser capaz de rnantener entrc los grecohablantes anatolios algunos ele- 
mentos de cultura formal y la red asistencia1 en la que sustituía al Esvado. 
1.o hizo mientras le fue permitido, mientras n-~antuvo unos ingresos rníni- 
mos ol)tenidos de las tierras que no hal~ían sido confiscadas y de los grie- 
gos que no kial&m repudiado la ortocloxia.' En Bizancio, los párrocos eran 
miemhros de consejos que regulaban xspectos de la vida de las aldeas; ejer- 

70 E1 <:pisodio es tiarraclo por Nicii.i.~s C H O N I ~ ~ S  VI1 6; vid. J. 1~~1<liO¡~%l~, '''Io~nm iníldit 
ck, 1 180 coiitre Malioincl", I W 3  30 (1972) 187-197; J .  MIIYIINI>OI~IT, "i3yz11itine Views oi' Islam", 
DOP 18 (1964) 124-125; CM. ARANI), «p. cit., [)p. 21-22. 

7 l  Vid J. M~:YI~NIIOIW, " U y ~ : ~ i ~ t i ~ i c  Views 01' Islam", p. 127. J .  UnniurzGs, "'l<~mos inéclit", 
p p  189--193, discrepa de csta inierpr.etacióri y considera que la rciorma del ritual es prod~icto 
tlci gusto di: Manuel por la polhiica dognxítica y un cebo para 1:i Iglesia. 

'"id. S. Viworiis Jr., "'I'iie 13yzanliric I'atriarcli~ite" y el cap. 1V cie Ilechr<: pp. 288-350. 
' 3  A. 13itvi;ii, "?'he 1:ak Byz:mtirie Motiastery", pp. 219-241. 



cían de jueces y de representantes del sistema administrativo imperial y 
eclesiástico. Al nivel intnediatatnente superior, los clirigentes locales colalm 
raban con el obispo o rnetropolita, que normalmente gestionaba extensas 
propiedades y se comportaba como un terrateniente. Por otro lado, las cor- 
tes eclesiásticas eran una alternativa frecuente al sistema judicial civil y po- 
seían una organización notarial. En este complejo sistema atlmitlistrativo, 
los ingresos procedentes de la gestión de propiedades o de impuestos eran 
ikdamentales para su supervivencia. 

Ante el empobrecimiento de las diócesis y la dificultad cle que los obis- 
pos se pusieran al frente de sus feligreses, la Iglesia reacciona unificando 
obispados (~a-r& hóyov i r r ~ 6 b o ~ w s )  para concentrar los escasos recursos y 
permitir la presencia de algunos representantes de la Ortodoxia. Bste no fue 
el íinico problema provocado por la conquista turca: 1a polxeza de recur- 
sos generó fricciones internas en disputas por una propiedad, iglesias o in- 
gresos de jerarcas vecinos. La ausencia de ia jerarquía creó serios pro lk-  
mas de disciplina y ortodoxia religiosa entre el clero. Para dirimir sus 
litigios, los representantes ortodoxos acabaron por dirigirse a los emires 
turcos para que hicieran justicia, ante la protesta y el escándalo de la Igle- 
sia de Constantinopla. 

lin buen ejemplo de esta degradación es el d i  la diócesis de Éfeso, a 
cuyo frente fue nombrado en 1329 un prestigioso sabio bizantino, conocido 
por el nombre de Mateo de Éfeso.7QI,a ciudad había sido conquistada en 
1304 por los turcos, sus habitantes deportados (por la ley de la conquista 
anwatanl y sus representantes eclesiásticos expulsados. El metropolita 
nombrado en 1329 sólo consigue llegar a su diócesis en 1339, mediando 
muchos sobornos y desplantes por parte del emir de Aydtn. Una vez en 
Éfeso, Mateo reclania la devolución de la residencia metropolitana, la igle- 
sia y sus propiedades. La primera está en poder de los ulemas, la segunda 
ha sido convertida en mezquita; sobre las terceras, el gobernador musul- 
inAn alega que las había conquistado con su propia espada y que, por lo 
tanto, nadie podía disfrutar de ellas sino él. La moraleja es evidente: con 
mucho esfuerzo, los funcionarios eclesiásticos podían volver a sus puestos 
pero sólo la benevolencia de los nuevos amos les podía permitir sobrevi- 
vir una vez perdidas las fuentes de ingresos.75 

Los conquistadores de Anatolia encontraron métodos de conversión 
más expeditivos que el de ofrecer ventajas materiales al converso, como he- 

74 Vid. Sp. VI~YONIS Jr., Decline, pp. 344-348 y "The 13yzantine Patriarchate", pp. 77-78. 
75 Las relaciones entre Éfeso y algunos obispados adyacentes í'ueron problemáticas y los 

representantes diocesanos apelaron una y otra vez al sínodo, lanzándose entre sí fuertes acu- 
saciones; vid. Sp. VI<YONIS jr., l>ecline, pp. 328-329. 



mos visto hasta ahora. Algunas prácticas, como el devshirme y el kabin que 
vamos a comentar, eran más enérgicas y provocaban rechazo entre algunos 
líderes musulmanes. Se podía considerar contraria a la ley islámica la prác- 
tica del dez~shirme, la cooptación de priinogénitos de familias cristianas que 
eran apartados de sus familias, circuncidados y adoctrinados en el Islam.'" 
El malestar de los maestros musulmanes se puede explicar muy bien por el 
hecho de que la clase así creada de siervos del sultán podía ejercer gran 
influencia sobre éste y desbancar a los ulernas musulmanes.77 Y es, de he- 
cho, sólo cuando el sultán se hace fuerte con sus jenizaros cuando se atreve 
a enfrentarse a la opinión de los gazi, porque sus esclavos son el arma que 
le permite imponer su voluntad.78 

1.a segunda práctica expeditiva a la que haciamos referencia es el ka 
bin, que también obtenía resultados fulminantes en cuestión de conversio- 
nes. Corno es lógico, la niayor parte de los matrimonios mixtos fueron de 
musulmán y cristiana. Diyenís Acritas, el mítico héroe griego de frontera, es 
hijo de madre cristiana y padre árabe. Los emires turcos tomaron con 
frecuencia por mujeres a princesas cristianas, mientras que son poco 
frecuentes las bodas entre una princesa turca y un noble bizantino.79 Pero 

76 Vid. Sp. VRYONIS jr., "Seljuli <;iil:ims anci Ottoman Dcvshirmes", Ller Islam 41 (1945) 
224-252 y A. Uiicir.i.iei<, C'hr6tic.n~ d'OtYent et Islam au Moyen Age, p. 351. 

77 A. C A I ~ I ~ ,  L'A~~imiiaziolle o annienlamento. 11 probleina clei rapporli fra arislocrazie 
alla conquista ottomana di Uisanzio", Studi ulbanologici, balcanici, bizantini e orientali in 
onore di CG. Ikzlen/ini s:j., (Iilorencia 1986), pp. 248.249: el devshirrne fue una ~dorina clrástica 
de asiinilación de las energias más vivas de las sociedactes soinetictas a travCts de una acen- 
tuada movilidad vertical.". Vid. Sp. VRYONIS Jr., Tl ie  Uyzantine Legacy", pp. 288 y 299. 

78 Por cierto, la etiinología aceptada de jenízaro es yeni pi que, en tiirco, significa 
'nuevo ejército'; una investigac1oi.a griega, sin ernlnigo, Iia intentado explicar de otro modo 
una rnenci6n de los gianitzaroi. Aquí, jenízaro indica a un miembro del sequito imperial, cris- 
tiano y solclado a caballo o jinete. Y es precisamente del término catalán genetari, ginetari, ji- 
nete en castellano, que Iiabría sido iiitroduciclo en I3izancio por los inercenarios catalanes a 
mediados del siglo XIV. De gineturi provendría la palabra jenízaro al menos en el uso que Iie- 
mos descrito, jinete al servicio del emperador. E. A. Z A C I ~ I A R I A I ) ~ ~ ,  "Les "janissaircs" de l'ein- 
pereur I~yzantin", en Studiu turcologica memoiiae Alexii Bombaci dicata, (NApoles 19821, pp. 
501-597 [= Ilonzania and the llwkic. (c.l3OO-I5OO), (Londres, \~ariorum 1085) XII. 

79 Vid. A. Riiirm, "Greek ilistoriars on the T~~rks :  tlie cxse of tlie first Hyzrintine.-Otto- 
man Marriage", The IVriting of Ilislory in tbe Middlc Ages. Essays pn?.sented to IZ. W. Sowlhw~z, 
1I.I-I.C. DAMS y J.M. W,II.I.AC~~-~~~AI)I~II.I, eds. (Oxford 1981), pp. 171-493 [rcirnpr. en I'eoph und 
Scttlenzents in Analolia and the Cilzrcusz~~s KOO- 1900, (Londres, Variorum 1988)1, p. 481: cntre 
1297 y 1461, treinta y cuatro o mas princesas l%zantinas, tr:lpez~intinas y serbias desposaron 
janes e iljaries mongoles, emires turcos y beys ttircotnanos. D~irarite este período, ningíin or- 
todoxo se casó con una princesa inus~ilinana. Alejo 111 Comncno en 1352 casó a su hija con 
un tiircoiriano. En la narración de 'fiiliir, el empemctor de 'l'rel>isonda está casado con una mu- 
sulmana y discute sobre ello con ?'af~ir, para cluien eso podría ser pel-jjudicial: ,-E1 nie respoii- 
clió q ~ i e  antes entendía que Dios le faríe meryet, pues con intenyion de tornarla cristiana lo 
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la boda mixta no siempre era consecuencia de negociaciones entre el no-- 
vio y el padre de la novia; según la práctica del kabin, el hombre turco po- 
día apoderarse de la cristiana que deseara a cambio de cierta cantidad; los 
hijos resultantes de la unión se convertían en musuln~anes, mientras que las 
hijas podían elegir entre la religión del padre y de la madre. Ésta podía des- 
pués reintegrarse en su comunidad cristiana y volver a casar~e.~o 

Por su parte, las princesas bizantinas destinadas al matrimonio con emi- 
res turcos recibían un tratamiento similar: mantenían su religión y, a la 
muerte del marido, podían volver a sus países de origen; algunas de ellas 
se erigían en  intérpretes cie las necesidades del pueblo ortocloxo ante el 
amo rnusulmán; 6se parece haber sido el caso de 'leodora Cantacuzena, 
hija del emperador Juan Cantacuzeno y esposa de Orján." Según su padre, 
'I'eodora, mientras estuvo en la corte otomana, intentó persuadir a muchos 
cristianos de que volvieran a sil religión, asistió al pobre y pag6 el rescate 
de numerosos esclavos.fi2 Pero esta apologia familiar bien puede ser un in- 
tento de lavar la cara a un matriinonio que fue muy mal visto por la élite 
constailtinopolitana. La boda de su hija no era, de hecho, sino una más de 
las cartas que tenía en su mano Cantacuzeno para negociar con los rnerce- 
narios turcos que tanto necesitaba. 

Haciendo balance de los variados contenidos a los que nos hemos re- 
ferido, podemos decir que las transformaciones sociales y culturales sufri- 
das en Anatolia aparecen ante nuestra mirada como un proceso en dos 
tiempos: el primer tiempo es el de la conf~~sión, la contradicción, la cotn- 
plejidad o la perplejidad producidas por la presencia de un elemen~o ex- 
traño; el segundo tiempo es el de la asimilación, la creación de un nuevo 
orden y la armonía. Un ejemplo gráfico de este proceso en dos tiempos nos 
lo proporciona Pero Tafur, el viajero cuyo testimonio nos sirvió al comienzo 
de estas páginas. Taf~ir consigue trasladarse desde Constantinopla hasta 
Edirne, con la intención de conocer a1 sultán osmanlí. Cuál no será la sor- 
presa del cordobés al encontrarlo no viviendo en la ciudad sino acampado 

avía fcclio c yo le dixe: señor, antes dizen que vos la dieron para que ella vos tornase moro 
a vos, segunt el favor della espemys c el p o c o  que teneys.,> (Andunps e uiujes de un hidu&o 
español, p. 160). 

80 Vid. Sp. VIWONIS Jr., "The Byzailtine Legacy", p. 288. 
81 Vid. A. I',I~YI'I<, "Greek Mistoriaris on the 'l'~irks", p p .  471-403. 

Vid. ~ O A H .  <:ANTAC. Iionn, vol. 11, p p .  588-589. 



en las afueras, en tiendas de campana, y dedicado a su ocupación favorita, 
la caza." Cuando, unos años rnás tarde, Mel-imet 11 conquiste Constantino- 
pla, el sultán no permanecerá acampado ante las nii~rallas de la ciudad que 
tanto liabía deseado sino que construirá su palacio en el foro romano. Ido 
que es más, dando el paso definitivo en la separación del ideal del gue- 
rrero de frontera, Mel~rnet romperá con la tradición de escucl-iar de pie la 
xxiítsica marcial, signo de respeto hacia la llamada de la gaza y liacia el de- 
ber otornario de luchar por la fe. A partir de entonces, el sultán nunca per- 
manecerá en pie ante sus síibditos, como no lo había liecho tampoco 
nunca el emperador bizantino. 

Instituto de Filología del c.s.r.c. 
CY Duque de Medinaceli, 6 
1:-2801 ~-MAIII<III 

83 Vid.  Anc1ungu.s e viuje~s de un hidulgo c?spanol, pp. 152 y SS. 



LA CANCIÓN POP'IJ1,AII EN LAS NOVEIAS UIZANTINAS I X  
IMPERIO Y AlAlZGARONA Y FLOKIO Y F,l,ATZIAI;I;íIKA 

1,a reaparición en las letras l~izantinas de la novela no sólo fut: un lo- 
gro desde el punto de vista de la recuperación de un género que gozó de 
gran popularidad en sus dos etapas anteriores - la novela antigua y la com- 
nena -, sino que también supiso la implantación y la incorporación en él 
clc otros aspectos de la creatividad bizantina. Ya en el célebre libro de Po- 
litis sobre la literatura griega1 se da clara cuenta de la amalgama de ele- 
mentos que configuran la novela en tierripos de los Paleólogos. Amén de 
las inevitables influencias orientales y occidentales y de la casi segura pero 
discutida influencia de la novela sofística y de época comnena, la Canción 
I->opular o AT)~~T.LKÓ Tpayoú8t ) -  ocupa un puesto preferente en el ciclo no- 
velístico; el decapentasílabo o verso político (T~OXLTLICÓC C T T ~ X ~ C )  estará vin- 
culado desde sus orígenes a la expresión popular como su mismo nombre 
indica3 y, en consecuencia, a las novelas paleólogas. 

1 Cf. L. I~o~.r.i.is,'luropia rvls N~ocAAqv~~vls Aoyorqviac, Atenas 19854, pp. 35-36. 
2 Preferimos mantener la terminología convencional de Canción Pop~~la& rnás cercana a 

nuestra lengiia, hente a la tern~inología más correcta de Canción Iiolklórica. Los miisicólogos 
han distinguido y clefinido los límites existentes entre un tipo y otro de canción. El término,folk 
song (que en francés se corresponde con la ~hans»n,folklorigue, y en alemán con la Wdkslird) 
caracteriza las canciones más antiguas de un pueblo. Empleamos para ello e11 griego el termino 
S ~ ~ O T L K Ó  rpayoÚS~. Por otro lado, el término griego h a i ~ ó  l-payoÚS~, que se corresponde al más 
difrindido popular song (la chansoa populaire francesa y la Volk~~tümliches Lied alemana), de- 
fine las canciones nuevas. El punto clave de la cuestión en Grecia radica en distinguir la tran-- 
sición e n t e  canciones nuevas y viejas y que entendemos por cada una de ellas. Convencio- 
nalmente se ha situaclo la fecha de 1821 como decisiva a la llora de definir cada canción: las 
anteriores a esta ieclia son canciones folklóricas o S I ~ L O T L K ~  rpay«úSLa, mientras que las pos-- 
teriores hasta hoy en día son canciones populares o Aa~irá rpayoú&a. 

3 Cf. R. CANTAREI.I.A, I'oeti hizuntini a cura d i  F. Conca, Milán 1992, p. 68 
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Los orígenes del TTOXLTLKÓ<; O T ~ X O C  fue ya tema de debate entre los teó- 
ricos bizantinos de los siglos XII-XIII~, quienes veían en él una derivación 
del tetrámetro trocaico o yámbico cataléctico empleado por los trágicos y 
la Comedia Antigiiab. Los eruditos del siglo pasado' aceptaron sin empacho 
alguno estos postulados hasta que ya bien entrado este siglo se rechazaron 
sin piedad alguna estas hipótesis poniendo en su lugar otras más convin- 
centes y demostrables no sólo por la suposición sino también por el apoyo 
de la tradición y las fuentes. Destacan sobre todas las demás dos corrien- 
tes de opinión en torno a los orígenes del decapentasílabo: una sostiene 
que se trata de un metro formado sobre el octasílabo y el lieptasilabo y la 
otra que deriva del verso latino versus quadrutus t~.iurnphalis. 

4 También es conocido cotno decapentasílabo; véase R. BEA~ON, 7he Medieval Greek Ro- 
mance, Cambridge 1989, pp. 94-97, donde oirece una visión del significado y desarrollo del 
verso decapentasílabo, capítulo, sin ernhargo, "not particulary Iiepf~~ll" según P.A. A ~ ~ i w o s -  
O.L. SMITH, Tlle Study of Medieval Greek Komance: A I<eassemeiit qj' Recent Work, Copenhage 
1992, p. 49. Puede verse iainhién J.M. E ~ A ,  "El verso politico bizantino: doldetes lingüísticos 
en la Crcínica de Morw", en Orientey Occidenle en la Edad Media. Infitljos hizaiztinos en la 
cultura occidental, Vitoria 1993, p. 63. Para sil consideración como el verso nacional de los 
griegos, con abundantes ejemplos en la poesía cotitetnporánea griega, uid. '1'. Sr~vwa, Nco 
~AA~VLICT) p ~ r p ~ ~ i j ,  Atenas 1030, p. 63, para quien el decapentasílalm "dvat 6 'TTOXLTLKOS' 
cr~ixoc; TGV ~ [ ~ v T ~ v ~ v ,  6 'iovt~hc;' vcocXXqvt~ós, 6 rrtb u v ~ ~ t o p í v o s  U T ~  ~payoú8la ~ 0 0  
Xaoíl, dh;lfl ~ a i  UT+V ITPOUWTILK~ T T O ~ ~ U ~ ' '  (LOS otros ritmos son el dode~asílaho y5inbico y el 
trocaico, y el octosílül~o yámbico y trocaico). Para las más recientes consitleraciones sobre el 
VcrSO decapentasílalx vedse J. AI.ONSO, 'U' O ~ E K U ~ T E V T Q U Ú X ~ U ~ O S  U T ~ X O S  O T ~ V  ~ T T ~ K ~ T ~ u T ~ u ~  

TGV JIEU~LWVLKGV S~LWSGV KELIIÉVWV", en J.M. Bc;i;i\,J. AI.«NSO, IJmsa y verso en griego medie- 
unl. Iiapports of' lhe International (,Ongre.ss 'Neqyraeca Meúii Aeuii III: I/itoi?l'a 1994, A~nster- 
chin 1996, pp. 17-29, y J.M. EGI~A, "l'palirfi uúv0cuq ~ a i  IT~O+OPLK*] ~ c d 8 o u q .  Sc~ancv~auú-  
XXapoc; ~ a 1  rotnance", en J.M. EGKA- J. A~.ONSO, 011, cil., pp. 137-3 S l .  

5 Cf. W. WAGNER, Mc?dieual <;reek blexts, Lonclres 1870, pp. Vil-IX. 
"1 pasaje que se ha considerado sólido para dctnostrar el origen del decapent:isílalm 

a partir de la Cornetlia, se encuentra en el Plzlto 288 de Aristófiines: hc qSopat itai ~ C p n o l ~ a ~  
~ a i  PoÚXopat xopc0na~ en el que se hace coincidir la cantidad y el :icento. Por otro lado, una 
estimulante discusión cle los pasajes de liustncio de 'ICsalónica y Máximo 1'l;iniicles cn M.  Jw- 
FIWT, "l'he Naturc an<l Origins of tlie Political Verse", BOP 28 (3 9741) 144-148, con LIIM rciin- 
presión en li.-M. Ji<i;ixt:us, Populcn- Lileralure in Late /~y~anl t iz~~n,  Lonclres 1983a. 

7 Nos referiinos a las propwsias cle R.F.J. I~FNI~ICFISI'N, "ijlxx die sogenarin~en politisclic 
Vcrsc t x i  den Csiechcn" en 'hc~atzrs clnssici, Lcipzig 1839, pasa quien el clecapen~~sílal~o 
tiene ~ L I  origen en el tetráinetro yánil,ico, y en la sieinpre actual olm dc sefcrcsicia de IC. I<RcI~\I- 
irmim, 'lúropía rfjc Ou[avnvqc A«yo7-qvía<, Atenas 1897-1900 1tit.o~. (;e.schichte del- [?y- 
zunliizi.sche~z Literatiir uo~~,/z~stil~iuiz his zunz Encle des osliijmischeiz I&iches, Múnicli 18971) t. 
11, pp. 650-2, que postula su S~icnte a partir de 1:i cont:irninación del tetráinek yárnbico y iso- 
c;~ico. 
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La primera fue propuesta por Ba~id-Bovy" retornada más tarde por 
Iblitisy, para quien el núcleo del verso es el octasílabo, mientras que el se- 
gundo hemistiquio proviene del dodecasílabo bizantino. La segunda la pos- 
tuló Grégoire'o, quien sugirió que el T~OXLTLKÓS ~ r í x o s  tenía sus primeros 
orígenes en los insultos rítmicos pronunciados por la soldadesca en tono 
de burla contra el general triunfador". Tocla esta diversidad de teorías ha-. 
cen imposible de un modo u otro forinular una hipótesis definitiva y clara 
en lo que se refiere a los orígenes; no obstante, entre ellas sobresale la de 
Jeffreysl2. En efecto, éste sostiene que se trata de una evolución a partir del 
trocaico latino versus quudmtus. Este verso, que era empleado por los sol.- 
dados romanos para celebrar el triunfo de su general y que luego evolw 
ciorió hacia las 'aclarnaciones' dirigidas al emperador en  el Hipódromo, no 
sólo quedó finalmente establecido en la literatura didáctica popular, sino 
que fue acogido también por los eruditos bizaritiriosl~. Cierto es que los pri- 
ineros poemas de cierta extensión en versos decapentasilabos se encuen- 
tran en lengua culta; hay, sin ernbargo, sobrados indicios de parte de algu- 
nos autores bizantinos - como es el caso de Planudes, que se refiere a su 
uso en las ~ o L ~ o X Ó ~ L G ~  vulgares de la Jonia - que lo relacionan con la poe- 
sía popular y con las canciones de primavera, algunas de las cuales nos han 

V.  BA~ID-B~VY, La chanson grecque du Dodicanese, París 1936, pp. 33--122, y del 
mismo "Sur la strophe de la chansoii clefticlue" en los Mi1ange.s II. Grégoire, Bruselas 1950, t. 
11, pp, 53-78, y " ' H  ~?TLKP~T~)IJ~) TOÜ ~ € K ~ T I E V T ~ C T Ú ~ ~ @ O U  OTO EXX~VLKO ~ T ~ ~ o T L K ~  Tpay~Ú¿k", 

' E h k q v ~ ~ á  26 (1973) 301-3 13. También T. Kouiiic, "Der fiinfzehnsill>er am kaiserliclien Hof um 
das Jahr 900", Byzantino.slavica 33 (1972) 214-219, que considera el octosílaho y el heptasí- 
laho las unidades básicas a partir de las cuales se desarrolló el decapentasílaho y Ilairia la aten- 
ción sobre numerosos ejemplos aparecidos en estas unidades a menudo en grupos de 8+8 6 
7+7 en Simeón el Metafrasta. 

L. POLITIS, "L'épopée byzantine de Digenes Akritas. Prohlemes de la traciition du texte 
et des rapports avec les cliansons akritiq~ics", Atti del elhnuegno Inlei*. su1 tema: Lapoesia epica 
hiznntina e la sua,firmazione (Accadenzia Nazionale dei Linceij, Roma 1970, pp. 551-581. 

u' H. G~~f i~o~e i r ,  "Un grand et heau livre sur la chanson grecque", IEB 12 (1937) 650- 
658. Ésta fue apoyada rnás tarde por 1'. Maas, Greek Metre, Oxford 1962, p. 18. 

11 Ile uso muy difiindido en las cortes de los monarcas helenísticos, se desarrollaron 
más ampliamente en liorna, cle donde sedn  recibidos con hiiena fortuna por el clamor del Hi- 
pódromo constantinopolitano; véase algún ejemplo en J.M. Ecti~, Bocurnenia Selecta ad Ifis- 
toi-iam Linguae Graecae Inlz~ststmnda~n II, Bilbao 3990, p p  40-43. 

12 M.  Jiirrrteus, "The Littcrary Emergente oí' Vernacular Greek", Mosaic 8 (1974b) 171- 
193 y M. JEFFREY~, a ~ t .  cil., (1974a) 143-195. En opinión de R. HEIY~ON, Fo1k Poet?y qfModern 
Greece, Canrlxidge 1980, p. 75, 121 hipótesis de Jeffreys ha provocado "a considerahle amount 
oi suggestive evidence for the use of political verse as a popular or folk metre much earlier 
tlian is often siipposed". 

13 Ya éstos sugirieron que este verso se estableció, en principio, en un nivel no litera- 
rio; cf. M. JEPI'REYS, arl. cil., (1974a) 161. 
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sido transmitidas por Constantino VI1 Porfirogénitol! No son, sin embargo, 
tanto sus orígenes como su activa frecuencia en la poesía popular griega, 
ya desde sus primeros tiempos hasta nuestros días's, lo que nos lleva a pen- 
sar que la influencia del verso decapentasílabo sobre ésta se encuentra 
fuera de toda duda; en efecto, se hace difícil no considerar conio hecho in- 
discutible la influencia que la A q p o r t ~ ó  'TpnyoÚSt, por lo general eri deca- 
pentasilabos, ejerció sobre las novelas paleólogas. 

Frente a todo este oscuro panorama relativo a sus orígenes, todavía ca- 
l~- ía  preguntarse cuándo el verso clccaperitasílabo se constituyó en la forma 
quc hoy conocemosl" si fue iin simple acto deliberado de creación o re- 
sultó de forma espontánea. 

14 N o  hahila que olvidar otros ejemplos, éstos dentro de las iniprecaciones, como nú- 
Xi.v UTOV I K ~ $ K O V  CTILEC, dXtv TOV v017v ULTTWX~K~C, volviste a darle a la copa, volviste apelo 
de? la cahezu, dicho al emperador Focas (602-610) por la facción Verde en el Hipódromo en 
el 608, y tasnbiérr i8tWta~cv ULXW~reica  al ciuípquc kovráptv, echamos a una zom-apura 
que entram u n  lerjn, que f~ i e  lo que dijo el césar Bardas sobre 13asilio cti el 866. 

l5 En efecto, el verso clecapt:ntasílabo está presente en cualquier manifestación popu- 
lar Iizantina: canciones de niños, en  refranes, adivinanzas.. . Nun~erosos ejetnplos proporciona 
F. I<~JI<IJI.IS, ~u('av~wWv Bloc ~ a i  f i h l ~ ~ q l ó c - ,  Atenas 1948-1955, A 11, pp. 6-41; vid. et. P. MAC- 
rciui>c;i;, 'The Metrical Struclure of the Oral Dccaperilasyllal~le", BMG\C 14 (1990) 200-212, en las 
actas ele iin congreso que tlcclica esta revista a la oraliclacl de  la Grecia medieval y inoclerna. 
Ikcordetnos aquí también a los más representativos de la poesía contemporánea griega: So- 
loirrós, Várnalis, Palamás, Zcotokis, Cavafis, Scferis. El verso decapentasílabo siguió siendo in- 
cluso en nues~ro siglo ritmo cle irso cotidiano en la composición cle caticiones rehéticas a iin 
rilrno de  8/9. 

16 »el~csnos aquí recordar que son tres los snétoclos seguidos a la llora cle estudiar los 
orígenes del verso clecapenrasílaho. El primero tenienclo en cuenta su acentuación, del que se 
ocuparon R.F.J. HENRI<:MSCN, op. cit., 1. SIVCT~NIW, 'Toems on the Ileatiis of Leo VI and Colis- 
tantine VI1 in tlie m~clritl Manuscript of Scyllitzes", BOF 23/24 (1969-70). 225-228, 'T. I<or>ii~<, 
al?. cit., 1.. P o ~ m s ,  a ~ t .  cit., V. 'IÍFI.II«~GLU, "Digenis, das Sophrosyne-Gedicht eles Meliteniotes 
uricl des byzantinischa Pünfiehnsilber", BZ 67 (1974) 1-63, W. ~ I o I ~ ~ N I ~ R ,  iiheodoros I'rodro- 
inos, Viena 1974, pp. 128-133. El segiindo consiclesando sus vínculos con el conte~iiclo o gé- 
nero: P. MASS, op. cit., 28-51, 1.. Por.ri'rs, "AqpW8q Uvcavi-tvd $opa-ra", Aaoypaq5ía 3 (1911) 
G22--652, y M. JEFFI~YS,  urt. cit., (1974~) se ocuparon de ésta En terccr lugar, tiay que señalar 
finalmente a los qne toman como punto de partida s ~ i  relación con las cariciones populares: 
C;. SOYTER, "I>as ~(dkstümliche 1)istichosi hei der Neugrieclien", Aaoypqbia 8 (1921) 379-426; 
1. Vrii-iiri~iurs, Nc<xXhr)v~~~ a ~ ~ ~ o u p y ~ ~ r j ,  Atenas 1929, pp. 47-64, 79-82, y S. Stavros, ol->. cit., p. 
64, defienden esia última postura. 



T,;i Carición Popular griega ha estado siempre muy cerca de la poesía 
cultivada y personal ejerciendo una f~ierte influencia solxe ella y deteriiii- 
nando así sus formas expresivaslw. Ésta 1121 estado presente no sólo en los 
versos del ciclo acrítico, sino también en las novelas de caballerías y sus Ka- 

r u X ó y t a l ~ ,  dilataiido su influencia Iiasta la poesía neogriega después de pa- 
sar por las creaciones cretenses, por el poeta nacional griego Solornós y los 
aciagos años de la luclia por la Intlependencia2(). 

El carácter popular de estas ~ T ) ~ O T L K ~  ~pa 'yoúStu  que m~irlios han que 
ritlo ves insertadas en las novelas bizantinas palcólog:rs, abrió el ticbate en 
torno a la oralidad de estas íiltirnas y la estrecha relación que las unc, así 
corrio las inevi~ables influencias de unas liacia otras". En este punto <:abría 

17 1.a oraliclatl de los textos I>izantinos en lengiia popiilar es estudiada clescle sus tres 
puntos& vista IXisicos, c«riiposición, representación y transiiiisiói-i, por R. Riixr'o?~, "Orality 
and tlic lleception of tl-ie Lare I3yzantine Vernaclilar Literature", BMGS 14 (1990) 174-784. Sirs 
conclusiones confieren tan sólo a la Canción de Ar~nuii.s y por extensión ;iI U@vzzS Acritus, 
principítllnerite la versión escorialense, la posibilidad cle svr textos inspiratlos en la tradición 
osal; el resto de las novelas, crónicas en lengiia versiácula o sátiras clatadas en los (los íiltitnos 
siglos del Iniperio Bizantino, estarían tan solo kiiniliarizadas con la técnica de cotnposición 
oral y sus fórinulas. Serían, pues, textos tnás para ser leídos en voz alta que para ser tnerno- 
rizados o iriiprovisatlos en iina representación, no coiiipuestos oralmente, claro está, lo que 
impide a su vez la explicaci6n en este sentido <le las variantes nxmuscritas de estos textos, 
que no han d e  ser tenidas tan en cuenta. E1 libro donde se estudian bien los diversos con- 
ceptos referentes a la oraliclacl es el de 1l. 'I'ii»~ns, Liieracy atzd Oralitp in Ancient Greece, Ox- 
ford 198fi2. En lo que toca a la síntesis de las tliversas opiniones cre:rd:is sobre la oralitlatl y 
la escritura piiecle verse R. Ueaton, "Oraliti e scrittura nel roinanzo greco del tarcic Medioevo" 
en A. I>IoLE?T~-P. RIZZO NJWO, Medioevo ronianzo e orientale. Omlita, scritlura, tnodellelli na- 
rratiui, Nupoles 1994, Nápoles 1995, pp. 1-9. 

lH Cf. L. Por.i~rs, c$. cit., p. 101. Las canciones populares inás antiguas, tal y como lioy 
las corioceinos, son de Cpoca hizaritina sobre sucesos acaecidos en el Ponto en el siglo XII, 
en iiiia lengua seinideinótica, semiculta, si bien debieron surgir antes, hacia los siglos IX y X 
en Asia Menor, de donde se exteridcrían a toda Grecia; uid. et. el excelente tratiajo de S. B~n i j -  
novu, o p  cit.; cf. D.C. lf-lirssiii.i~c, L'ilchil&le hyzanline, Amsterdarn 1919, p. 11, 

Para esta palal)ra contamos con el inestimable juicio de F. Kukiilés, op. cit., A 11, p. 
6, donde dice que " d v ~ L  ~ o i i  ~payouSG npbc TOÚTOLC i y í v ~ ~ o  ,ypfiutc TOC pllpa-roc KUTC 

h6yci1, d v ~ i  S& TOÜ -rpay+~oia, -roü ~a7-dht ypa, KU-rahoyii-o-LV, ~ca-r-ahóyw ". 
20 Llainamos la atención en este punto sobre la técnica de: improvisación que tiene y 

siempre tuvo la S ~ ~ O T L K O  ~payoúSt .  El más 1)ello y conmovedor ejemplo podernos encontrarlo 
en 'Anopvrpov&zra TVU 21;oa~r)yoU Ma~<;oiiydvi), Atenas 1977, p. 263 y en el artículo de 
Zeococás en la niisnia edición, p. XVJI, p~iblicado anteriorrncnte en Níu ' l h~ ic r  194 1, crianclo 
el Ileroico general, ante el sitio de la A<:rópolis, entono iina hella canción que provocó el llanto 
cle sus cornpafieros de luclia la noche antes tlel asalto final; cf. 1.. Politis, o(>. cit., p. 103. 

21 Destacarnos la genial trilogía que (rala de interrelacionar las novelas paleólogas en G. 
SI~AUAIIO, "Prol>lemi relativi ai ronxmzi greci clell'eti (lei I'aleologi, J.  liapporti rra ' I p r~ íp~oc  /coi 
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discutir las tres teorias que existen referentes a la tradición de estas nove- 
las de amor y caballería22. La primera de ellas defiende una tradición oral, 
con desarrollos formulares en versos decapentasílabos, lo que explicaría las 
notables divergencias que presentan los manuscritos23. La segunda24 viene 
ligada a las correspondencias vertmles entre las novelas, que pueden ex- 
plicarse por préstamos literarios entre un estrecho grupo de escritores o 
manuscritos25. La tercera y última es la sostenida por Schreiner26, van Ge- 

Mapyapdva e QAdplorí ~ a i  llAár('~a QAdpa ", 'EAAqv~/<zr' 28 (1975) 302-327, "Probleini rela- 
tivi ai rornanzi greci dell'eti ctei l'aleologi, 11. Kapporti tra la A L I ~ ~ ) ~ O L C  roü 'AxiAAíwc, la 
d ~ 4 y r ) a ~ c  roü R~-A~vaapíou e 1' 'Ipníplor; K U ~  Mapyapdva ", 'EAAqvl~á 29 (19.76) 287-310 y 
"l'rohlemi relativi ai rornanzi greci dell'etii clei Paleologi, 111. Achilleide, Georgillis, Callimaco, 
Beltundro, Libistro, I;lorio, Imperio e Al4yqazs ytvapívq í v  Tpoíq ",'EAhqv~~cá 30 (1978) 223- 
279, cuyo stenzma es reprcsentaclo en E.-M. Jeimitius, "Tlie Style of Byzantine I'op~ilar l'oetry: 
Recent Work", Okeanos: E.ssaEys Presented to Ihor Sevcenko 7 (1983b [Ilarvard Ukranian 
Studiesl) pp. 309-343, y en R. BEATON, op. cit., (1989) p. 163. 

2 L  La exhaustiva crítica a cada una de estas teorías, acompañada de las referencias bi- 
bliográficas inás irnporlarites, pueden verse en K. BFMON, op. cit., (1989) 160-183; véase tarn- 
bién la dura reseña de P.A. AGAPITOS-0.1.. SMYSII, Ot>. cit., pp. 91-101. 

esta es sostenida por D.C. I-IHSSP:I.ING, op. cit., pp. 12-14; G. MORGAN, Cretan Poetry: 
Sources and Inspiration (1960); C. TIIIIJANIS, "Hyzantine Oral l'oetry", BZ 56 (1963) 1-3, y en 
Greek lJoetry:,f~om Homer lo Se@& Londres 1981, pp. 535s.; A. Siei~uer.rs, "Tb S q ~ o ~ ~ i c b  Tpa- 
y0Ú61 ~k Tb ~ T I T O T L K ~ V  pü0~0TÓpT))ra cDhdpl0c K U ~  l k f r [ l a  @Adpa ". I ~ u ~ v u C W Ó ~ ;  9 (1967) 
413-423, y niás recientemente por Micliael y Elizabcth JI:PI'RI-/S en varios de sus artíc~ilos reu- 
nidos en op. cit., (1983a). Para la literatura rneclieval occidental, puede verse F. IIA~IM, "Me- 
dieval Texts and 'Swo 'l'lieories of Oral Forrnulaic Coniposition: A Proposal for a 'l'hird 'I'he- 
ory", New Lilerary IIistory 16.1 (1984). 51-66, 

l4 G. W~in.ri~ir~!i~~, "llie byzanrinische Acliilleis", en l;est.schr(fi,Joha?znes Vahlen z u m  
siehenzigsten Gehurtstag geruidmct, Berlín 1900, pp. 175-201; J. SCIIMI.I.I., «ZU I'hlorios und 
Pl:tlziaplilom", 13Z 2 (1893) 21 2-216; E. I<iu~i¿Ás, Bu[avnua inrron~d pv&a~op$pa~a ,  Atenas 
1955, p. 206 y "Die zeitliche Einrehung des l'hlorios und Platzia-Plilora Roirans itn Hiiiblick 
auf den Itiiberios uncl Margarona Roinan", Akten de XIInt.-Kongresses, Múnicli 1960, pp. 269- 
272; C. Mrisnrtrs, llpo/3Arjpara OXFIIKC? p i  T?J IC&CVO, T ~ S  nqy&r; ~ a i  1-4 ,ypovoAbyquq 7.174- 

'Ax~hhqLSo~, Salhiica 1963, p. 67, pero sobre todo G.  Spatlaro en la mayor parte de  su bi- 
bliografía; un acercamiento resumiclo es trataclo en las actas eclitaclas por N. I'ANAYIOTAKI~ 
(ed.), Origi~ri della btteratum Neogreca = 'Apxic  rvc MOFAAIJVLIC~~S Aoyorcxvia~;, en Tlpalr- 
T L K ~  TOÜ Aa~r&pou ALC@VO& L'u1~8piou 'Neogmeca MediiAevii; Venecia 1991, Venecia 1993, 
t. 1, pp. 284-305. 

l5 El punto de mayor clehilidacl con el que ctielha esta teorka es la falta de  origirialiclacl 
con la que deja a los textos bizantirios en lengua popular; sin einl~argo, así lo enten<ieinos no- 
sotros, la creatividael cle los mismos es eviclente solxe todo a 1ü hora de extenderse en écusa- 
sis descriptivas y recurrir a acljetivos de  inspiración propia 

2-11, SCHRIINIK, "Zerrisene Zusarmneni-iarige unci Fretndk(irper iin 13eItIiandros-,~ext", BZ 
52 (19591 257-264, y del misino "Ilie zeitliclie A~ifeinanderfolge cler itn Cod. Vindd~.  'ileul. 
Gr. 244 ülierlieferten 'Texte cles Iml~erios, des Uelisar und des Florios uncl ihr Schreil)er", U% 
55 (1962) 213-233. 
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rnert y 13alilier27, para quienes los elementos en común existentes entre las 
novelas cle esta época se deben meramente a las interferencias de los es- 
cribas, ya que éstos tenderían a repetir líneas o expresiones que origina- 
riatnerite pertenecían a i i t i  texto que copiaron con anterioridac128. 

Resulta, en conclusión, muy dificil estaIAecer cuál de estas hipótesis se 
ajusta más a la realidad, ya que cada una de ellas aporta posibilidades que 
no pueden ser rechazadas en su conjunto. Se plantea también la cuestión 
de si las novelas de época paleóloga, en 1:i forsna en la que hoy se en- 
cuentran, eran así clescle el principio o sufrieron snodificaciones en su re- 
corrido oral con acticiones de episodios o supresión de ciertas escenas, y si 
el texto que consesvamos hoy era más rectucido y se vio aumentado en nú- 
mero de versos bien por poetas ambulantes bien por copistas o por la in- 
fluencia de otros textos. Cabe, pues, la posilr>iliclad de que 1a tradición por 
oralidad y la poesía popular29 jugaran, al menos, un papel decisivo a la 
hora no sólo de configurar el texto de cada una de las novelas, sino tarn- 
bién de alterarlo. Es lógico pensar que las alteraciones sufridas en los tex- 
tos populares bizantinos fueran mayormente provocadas por la misma tra- 
dición oral que los conservó y en los que dejaría la impronta especial de  
cada epoca, cada región y la fantasía del recitaclor. Estos hechos, como no  
podría ser de otra forma, dificultan el esclarecimiento del núcleo base de 
cada novela tan alterada por la tradición de boca en Imca así como la per- 
sonalidad de su ctesconocido autor30. 

Muestra de esta oralidad es la breve tiaaywyfi o introducción que con- 
servamos en la mayoría de las novelas paleólogas, testimonio de que fue-- 
ron inspiradas por o para rapsoctos que posteriormente las recitarían, lo 

27 W.E B A I ~ ~ - A . F :  VAN GEMRRT, cIcr~opia TOU Bd~~crap iou.  K p ~ n ~ t r j  iícoouq T ~ V  wcr- 
crápwv Siao~ceuWv p2 clocrywylj, uxóka /mi yAwvaáp~o, Atenas 1988. 

28 'fiimpoco esta teoría nos parece la inás acertada, ya que de un lado no todos los ma- 
nuscritos están copiados por la misma mano, véase a este respecto A.P. AGAPI~S-O.L.  SMITII, 
op. cit., p. 93 n. 233, lo que ya hace inuy aleatoria esta posibiliciad; dc otro, porque restaría 
una vez mis originalidad a los poetas griegos y a la tradición oral. 

L U J n  planteamiento semejante de oralidad en la literatura árabe es tratado por G.E. 
GRIJNIIBAUM, "The Arah Contribution to Troubadour I'oetv", Uulletin vf the Iranian Instilute 7 
(1946) p. 140: "hellenistic tradition provided the means, or ihe patterns, through wich the slia- 
penecl sensibilities of the Arab-speaking worlcl could express themselves.. .the great gift of He- 
llenism to Arab poetry (of the 7th centuiy) . . .  was rhat peculiar type of sentimentality 
wicli.. .culminate several centuries later in the ernotions displayed by the Iieroes of the Greek 
Novels". 

30 El método de rcstitiición de A. SIGAIAS, "Ikvision cle la metliode de restitution dii 
texte des Roinans clémotiques byzantines", Mdanges Henrz Grégoire 111, Bruselas 1951, en el 
Annuaire de l'lnstilut de fJhilologie et d'Histoire Orientales et S1ave.s 1 O (1951) 365-410, no deja 
de ser inuy arbitrario. 
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que  no podenios pasar por alto a la hora de considerar la tradición oral y 
sus fórmulas; así, por ejemplo, en B&wzdro y C&antsa 1-531: 

En otros pasajes de estas novelas apreciatnos exliortaciones dirigidas al 
auditorio para que preste ri~ayor atención, o rekrencias al auditorio tras la 

principal, clespiiés de intercalaciones o episodios secundariosJ5. 
I.Jn ejetnplo muy claro lo cncontranios mcncionacio en Florio 326 y SS.: 



'I'ambién en Beltundro 22 es posible ver, al final de la introducción, dos 
versos que piden del auditorio la máxima atención para escuchar el poema: 

Tal y como se desprende de estos ejemplos y de otros niuclios las no- 
velas bizantinas inedievales de caballerías, las de época paleóloga, estarian 
no sólo clestinadas para ser leídas o escuchadas38, sino también represen- 
tadas, lo que condicionaría de modo decisivo la transmisión de las mismas 
(excluyendo así, en primera instancia, la intervención del copista); de ser 

57 1'uc.s hieu, prestad atenci6n pam oir lu hisloria 1 por la que queduréis admirados; no 
me tendréis por mentiroso. 

5s No podemos dejar de referirnos en este punto al artículo de C. CUPANE, "AcPré, 
I T ~ O U K ~ ~ T ~ ~ ~ U ~ T E  p ~ p ó v ,  21 v í a  T I ~ V T E C .  Note sulla ricczioiie primaria e si11 publ->lic« clells 
lettcratura greca medievale", d i n ~ u x a  6 (1994.5) 14'7-168, en el que la i~ivestigadora italiana 
aborda toda la problemática en torno a 1a cuestión cle si la literatura bizantina en lengua po- 
pular estaba destinada a ser leída o escuchada, y por q u i h  Aporta numerosas citas literarias 
con el fin de defender una y otra posil->iliclad, que no permiten de un modo categhrico de- 
cantarsc en un sentido u otro. Tras plantear cuestiones relativas a si estas obras estaimn des- 
tinadas al deleite de un público culto o iriculto, preseiiia una serie de ejemplos cie oralidad 
y escritura afirmando que "i romanzi inedievali non offrono eletnenti concreti per I'idefititi- 
í'icazione del pubblico reale", p. 153; presenta inás tarde los pasajes en los que aparecen 
verba audiendi o scr76endi para acabar defendiendo que "tutto induce quindi a credere che 
la situazione di cornunicaziorie letteraria esclusivamente orale evocüta da tnolti componienti 
in volgare sia definitivamente da relegase nel rcgno della Sizione e cta catalogare ira i rnotivi 
caratteristici della topica cl'esordio", p. 166; vid. ct. F. CONCA, "11 romanza nell'eta dei I'aleo- 
logi: tetni e structure" en H.G. UIXK-F. Co~cn-C. CUINNR (eds.), Il romanzo t m  cultura latina 
e cultura bi,zantina (te.sti della III Settimuna Residenzinlc di  Studi Medievali, 17--21 ottohre 
198.?j, Bibliotheca dell'Ennchi~dion 5, I'alertno 1986, p p  35--45, quien en esta íiltirna página 
de su artículo concluye diciendo a propósito dc las novelas palc6logas que "ecco riarfacciarsi 
l'ipoiesi della conimunicazione ornle: I'ainbierite condiziona il canto, o eglio, I'esecutore si 
adatta alle esiger~ze del suo pulAico in vista dell'iinico Sitie che dcve proporai: il piacere 
dell'auciitorio"; véasc tanil->ién E.-M. Jici;i;~irvs, "'The Oral Uackground oí' Byzantine Pop~ilar 
l'oetry", Oral iradition 1/3 (1986) 504547, y la crítica que a sus teorías hace P.A. A c ; a i ~ ~ ~ s ,  
N¿wmtive Str~~cture in  the I<yzantine Vernacular Romances, Múnich 1991, p. 42 n .  3; p. 65 
n. 80; 11. 225 n .  10. 
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así, las fórmulas crixnplirían una doble función? la de simplificar la versi- 
ficación y la de facilitar la memorización40. 

Dos son los principales problemas que se nos presentan a la hora de 
asegurar que los textos del último período novelesco en Uizancio deben su 
forma final a la mano de escritores o rapsodos anónimos que compusieron 
e intercalaron una buena parte de los episodios: primero por lo arriesgado 
que es suponer que estas novelas tienen su origen exclusivo en canciones 
populares sometidas a la transmisión oral; segundo, porque algunas de ellas 
tienen su corrt:spondencia en modelos occidentales. Es el caso, por ejem- 

39 Para el irnportarite papel cle las fór~nulas en la literatura hizantina popular, Iiaciendo 
especial énfasis en la CTónica de Moreu, véase M. JEI'PREYS, Tormuk~s in the Chronicle of Mo.- 
rea", BOP 27 (1973) 163--195, y J.M. EGI:A, "El verso político: dobletes lingüísticos en la Cró- 
nica de Morra", en Omente y Occidente en la Edad Media. In/injos bizantinos en la cul2um oc- 
cidental, Vitoria 1993, pp. 63ss. No podernos dejar de citar aquí a propósito de la composición 
formular, entre otros, los ya clásicos artículos dc M. I'AI~Y, ""Sudies in the lipic Teclinicliie o i  
Oral Verse-making. 1: Horner atid Hoineric style", IISCP41 (1930) 73-147, y "Studies in the Epic 
Technique of Oral Verse-~nalting. 11: The H»tneric Language as tlie Imguage of ari Oral 
Poetry", IISCP 43 (1932) 1-50, además del tralnjo de revisión en este campo llevado a calio 
por A.B. Loiu), "Perspectives on Recent Work on tlie Oral 'Sraclitiorial Formula", Oml iiurlition 
1 (1986) 467-503. Ni que decir tiene cpe aquí, conlo en otros aspectos de la producción lite- 
raria bizantina, es especialrnente imporiarite mantener muy claras las difc,rencias entre lo que 
es iina coinposición o creación, una representación o ejecución oral, "p~rí'ornarice", y una 
tsansmisih or:il, aspectos que, corno es lógico, p~ieden ser tarnliién mixtos, es decir, con titi 
apoyo en la escritura. 

''0 (:f. P. CONCA en H.(;. UECK, ol). cit., pp. 37-38, Qiiizá esta técnica la l-icreclaron de sus 
gloriosos antcpasaclos, quiz5, niás I)icn, la aprendieron cle los cruzados occiclentales y su casi 
seguro séq~iiio (le trovadores (notarios elel ainour cour/ois de los cal>allcros) d<:spués del des- 
pliegc que realizaron por la toialidad del imperio bizantino con motivo cle las cruzadas. Hay 
quien, sin enil~argo, Iia consiclc~iclo rniiclios cle estos pasajes ck í'tiesie cornp«nerite oral sin- 
ples virsos d e  siutiira, my:i íinica f~iiicióri sería I;: clc iniciar o fin:iliz:ir clcterrninaclos kit-tno- 
tif q ~ i e  1114s pxreceri aclecuasse a un IOpico. ti. Frii.cr~i.ir, artífice de cst:~ teoría en "Verso cli sii- 
Iiira e livelli narrativi nei rominzi greconieclievali", en iahapim(oc. Slritlia grueco Axlonio 
Garzya se.xu~qenuri« a discz@~lis delata, Nápoles 1987, pp. 391-401, sostiene en 1:i p. 392 que 
estos versos "siano ulilizzati dai ro~nanzieri 1x3 il pnss:iggio cla un livello riarsativo all'altro 
nell'iinl~ito ctello stesso testo". La del~ilid:~d de esta hipótesis se encuentra, a nuestro enten- 
der, en lo contraclictorio de su demostración en tanto en cuanto los pasajes que  propone la 
:nitosa para Iiilvanar sus razonarnientos, pasajes que vienen a ser los tnisrnos que expusiinos 
un poco más arriba, tienen un claro corresponcliente en la literatura osal y en otras tnanifes- 
taciones literarias, testimonios que Fulcinili soslaya liaciéntlose eco úriicaniente de los versos 
que le proporcionan las novelas de catiallería. 
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plo, de Imperio y Margarona y Florio y Platzia Flom"'. Estas dos novelas 
presentan, sin embargo, motivos que delatan la originalidad del poeta o 
adaptador griego42 al no tener en muchos puntos correspondencia exacta 
con sus rnodelos lnks cercanos, Pz'erre de la Provence et la belle Maguélone 
para la primera y el Canture y el Filocolo de Boccaccio pasa la se&inda@. 

Ya fue señalado desde el principio de las investigaciones en torno a la 
novela paleóloga que la influencia de la poesía popular en forma de Av 
~ O T L K ~  TpayoÚGt se hace evidente sobre todo a partir de la novela Libistro 
y Kodamne, la cual se constituye en el tránsito entre C'alímaco y Oisórroe, 
Beltandro y Crisantsa, y Florio y Platzia Flora, Imperio y Margarona. En 
efecto, las dos primeras cuentan con elementos de mayor erudición y se 
acercan incluso al cuento44, mientras que las dos últimas son mucho más 
populares en sus medios expresivos". La auténtica transición hacia la 

41 Es significativo el hecho de que únicamente estas dos novelas porten en su título cl a& 
jetivo &vos, para el que resulta tentador aplicar su primer sentido de 'extranjero' dada su más 
que posible adaptación a partir de modelos europeos, en vez del sentido de 'exccpcional': 
Al$yrplc &&Xíp€T0~ &@OTLKT) K U ~  &q T 0 c  'IpTl€phJ O~Upa<~Toíj K U ~  KÓpqr; MapyapWvqc y 
A~r jy rps  &&Iíp€TK &p~TlKf) K U ~  &q 4bhOJpioU TOU TT~VEUTUXOUC K U ~  Kdpr)~ ~AdÍflla <Phdpr)~. 

Cf. V. CRESCINI, Il Cantare diFiorio e Biancijiore, Holonia 1889-1899, t. S p. 467, quien 
advierte ya este punto, lo que lleva a considerar al poeta griego no traductor, sino adaptador. 

4 La aglutinación de elementos y las numerosas adaptaciones de la leyenda de Impe- 
rio y Margarona liacen prácticaniente indisoluble la cuestión sobre sus orígenes. S.as diferen- 
cias y semejaiizas (algunas de las cuales son altamente reveladoras, como pueda ser la estre- 
cha semejanza con las noches 171-237, la leyencla de Qarnar-al-zaman de Las mil y una 
noches) entre las versiones son examinadas de manera sucinta pero reveladora en E. Kitr~~iis, 
(p cit. (1955) pp. 200-209 con una conipleta visión bibliográfica Iiasta el momento. De las 
fuentes también se lian ocupado de forma exhaustiva E.-M. JEFFRI!YS, 'LI~nbeTio~ and Ma~xa-  
rona: tlie Müriuscripts, Sources and Edition of a Hyzantine Verse Romance", RE13 41 (1971) 122- 
160, reimpreso en E.-M.  JEF~;IEYS, op. cit. (1983a), donde acometen una revisión de todas las 
teorías formiilaclas Iiasta el momento. En lo que toca :i la versión griega de I;lo?-i» ,y IJlatziu 
Flora, sus fuentes y relación con las otras versiones cle la leyenda puede verse en E. I<I?IAR~~C,  
op  cit. (1955) pp. 135-137, G. SPAIIAKO, Co?ztributo sulle,fbnti del romclnzogreco-medil:cvuleFlo- 
rio e IJlatziuflora, Atenas 1966a, y su bibliografía arriba citada en donde se hace mención y 
examen de todas las hipótesis formuladas hasta el momento; uid. et. S. GAI~~JFI ,  "Sui rapporti 
tra il Filocolo di Giovanni Boccaccio e il romanzo greco-tnedievale t;lo??i'o e Platzia Flom", Aíli- 
TuXa ' E ~ a ~ p d a s  Bu&v~~vWv ~ a i  Mera/3u[avnvWv M ~ k r W v  3 (1982-3 [19841) 283-304; A. 111 

BENEIIET'I'O ZIMHONE, " @ A d p ~ o ~  ~ a i  ILAar[tcrq5Adpc romanzo creiese?", Z'úvS~opoc in onore IZ. 
Anastasi 1, Catania 1991, pp. 179-191, y de la misma "Da1 Cantare d i  Fiurio e Ubnc!fiore al 
I"l»rio.s e Plutziajor8, en A. 1'1oi.irr-rr-F. llrzzo NEIWO (eds.), Medioevo romanzo e orientale. Ora- 
lita, scrittura, modelli nawalivi, Napo1e.s 1994, Nápoles 1995, pp. 191-202. 

44 Cf. E. I<RIAI~ÁS, op. cit. (1955) p. 23. 
45 En opinión de A. S?riltue~~s, art. cit., p. 418 " ~ a r d  rbv 14ov-15ov aiWva ai pv8~uro- 

 pía^ d X o v  ~ E ~ L O ( T ~ T E ~ E S  nap' SUOV T L ~ T E Ú E T ~ L  ~ w ~ h + o p í a v  d s  ~ d 5  Aai~dc T ~ ~ E L C ,  ai U- 
nora1 t v  TQ ~ E T ~ [ U  6 x 0 ~  i h 0 r j  d s  ~ b v  ~pónov [wijs ,rdv in7ro~c;jv ~-i jc;  Aúaews ~ a i  
T ~ V  T ~ I T E ~ L ~ T I E T L W S ~  K ~ L  TT)V fipWi~i]v ~ U T W V  dv~iXq$~v" .  
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'adopción' por parte del pueblo de estas novelas la constituye Lihistro y Ro- 
damne, que tanto debe a la poesía popular46. Así, el debate en torno al es- 
clarecimiento de la presencia de S ~ I L O T L K ~  ~pcq"y)Ú6ta en Florio e Imperio 
se lia visto aún más animado debido a la includable copia a partir de un 
modelo occidental. A este hecho habría que sumar el problema que pre- 
sentan las notables diferencias existentes entre los dos manuscritos que nos 
transmiten la primera de estas novelas y los cinco - de gran divergencia - 
que nos transmiten la segunda, lo que nos impide ser categóricos a la hora 
de reconocer estos elementos populares, si bien nos es interesante para va- 
lorar su carácter popular, su forma lingüística, estilo y medios expresivosQ. 
Pese a todo ello, ha sido posible encontrar en sus versos ciertas reminis- 
cencias de poesía popular que han hecho más fácil defender la teoría de 
su carácter oral. Muchos de éstos se han visto sometidos a una controver- 
tida discusión e incluso algunos negados, ya que se ha encontrado para 
ellos su paralelo bien el Car~tare di Fiorio e Biancfiord%n el caso de Flo- 
rio y Platzza I;lora, bien en IJiewe de la Prouence et la helle Magudone y el 
resto de Ias versiones europeas existentes en el caso de Imperio, mientras 
que otros, indudablemente, traen el sello incuestionable de la A q p o ~ t ~ ó  
TpayoÚGt. Basta para ello echar un vistazo a Florio 7-8: 

que responden al ideal de belleza, al igual que los vv. 943-45 de Florio: 

46 N. Poi.ms, AqpdScic m p o ~ p i a ~  kv p t u a ~ w v ~ ~ o l c  r raf lpau~,  Atenas 1896, p. 10, en- 
cuentra cuatro puntos en los que se reconocen refranes hizmtinos y tieogriegos; para G.  MI- 
I.IAIIIS, Karahóy~a t i c  Aip~urpov /cal YoSápvtp, Atenas 1925, p. 240, algui-ias ~ u r a h ó y m  y T L T  

,ráicta son con toda seguriclad residuos de canciones populares, kis ciiales existieron antes que 
la obra, y que el autor enip1e:rría o inodificaría a su gusto. 

47 H. SCHRHNHII, "Welche des grossen volksgriecliiscllen Diclitungen des Mittelalters 
weisseri keine oder iiur geringe Spuren gelehrtcr Uberarheitiingen auf?", A/?línz des IXIut. I+z. 
IZoqyresses .?, Sulórzica 195.3, Atc-iias 1958, pp. 235-238, Ilaina, pus ejrinplo, la atención sobre 
el pasaje coristituido por los VV. 1003-1006, 1015-1019 en I;lorio. 

Se tsata, entre otros, de los VV. 1583-85, 1621s~. Cap. crit.), y 1640-41 (ap. crit.), que 
recliaza G. S I J A I ) A R ~  (19661, pp. 39-40. 

Altz~m de c@ks, ,faz de lu~zu  1 el circulo de SLL rostro rivalizuha con el sol. 
50 Bella colno el sol, reluciente como lu lulm, 1 eshelta cconzo un  c@ré.s, in.ll,ecahle dorzde 

lc~s hgya. 
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y a los w. 79-80 de Imperio: 

Con resultado semejante se nos presentm los VV. 265-266 en Imperio 
entre otros: 

Observaciones parecidas podemos hacer a los siguientes cuatro VV. 

976-9 de Florio: 

en los que se repite la descripción de características corporales de Ias'Epw- 
707mi yviu: 

Tan e.pigacla era como una uara, tan esbelta corno un  junco 1 diríae que su cint~wu 
se asemejaha a un bello anillo. Este adjetivo, ~ v n a p t u u o ~ ~ p y Ó X ~ ~ o s ,  responcíe a ia poesía po- 
pular de Ios'Epwronaíyvia; cf. A. C.rm~r.:r.rc, urt. cit., p. 420, en el que se cita el verso kuna- 
p ~ u u o ~ t p y ó X u ~ q ,  ~ p u y ó v a  pi ~ i >  GtWpP, de las Canciones de amor o 'Epwronaiyv~a segíin 
la edición de 11.C. Hirscfr.r~c,-H. l'iii~~or,'l~pw~o.rraíyv~a, Atenas-París 1913, p. 52. No [alta la 
equiparación de la amada a un ciprés de las otras novelas paleólogas (cf. Bcdtandro 653) ni 
tampoco del común cle las de época de los comnenos I<odante y Dosiclis 1 39-60, 11 209, VI 
291-292; Urosila y Cariclis 1 142, 111 315; IIismini e Flismi~zías 111 6, V 10, muestra indiscritihle 
de que el iópico iba más allá de lo literario. Esta ídtirna comparacih, 4 L~UT-. . . dpaiov 6 a ~ -  
~vXiStv, goz6 de tanta fortiina que hoy sigue siendo de uso coiniin en  griego bajo la forrna 
p í u q  S~KTUX~SL no sólo en la lengua Iiahlada, sino también en la escrita. Responde a nuestro 
"ralle de avispa". E1 origen de esta metáfora, de la que se encuentran también ecos en la Aqui- 
leida N 99, puede encontrarse en Aristófanes, Plut. 1036. 

52 Cual perdiz cubierta de oro era la ,joven 1 preciosa, herrn».su, blanca como la luna. 
'I'amhién en este caso T~FIE~SLKL como apelativo cariñoso de la amada y el adjetivo ~pvuo~rXoÚ 
LLUTOC nos evocan un mundo de dichos populares; su frecuencia en olros textos griegos de 
mayor o menor difusión popular no dejan lugar a dudas; cf. Calímaco y Cris6rvoe 1879, Ilel- 
tu~ldro y Crirnntza 816 y con posterioridad Erotrícrito A 1074, B 190 (passim). Véase la ex- 
plicación de H.  KOsii.!~, "%u Phlorios uncl Platzia Phlora", BZ 1 (1892) 396 y J. SCHMITI., "ZLI 
Plilorios und Platzia Plilora", BZ 2 (1893) 215-216. 

53 Brilla como 161 b n a  al alba, como el sol durante e1 día, 1 colno estrella a la media no- 
che la belleza de la hermosa joven. 1 I?e~plandecía como el sol en palacio. 

54 íü eres rocío de noche, escarcha en invierno, ( y luz vespertina y solpor el día, 1 ,y II,L- 
cero del alba, úulica candela; cf. A. STi;i?~er.is, art. cit., p. 421. M&s allá de esie hecho, existe 



Además de estos llamativos ejemplos que ilustran de manera incuestio- 
nable l-iasta qué punto la imaginación popular inspiró episodios de las no- 
velas bizantinas, cabe añadir otros no menos esclarecedores que demues- 
tran la presencia de la Aqpor~uó TpayoÚGi en este género afortunado en 
Bizancio. Expresiones populares del tipo <PWc TWV 6+0aXpWv, +vxq pov, 
uapS~a pou, pou, I T V O ~  uai civaoaopós pov, que pertenecen también 
a la Canción Popular, se encuentran no sólo en las novelas paleólogas, sino 
~ambién en el ciclo acrítico. Baste recordar el DiyenzS Acritas IV 434: 

cuya presencia en Imperio 199-200 no deja lugar a dudas: 

También en Florio 1177-1 178: 

vi&, rb q5Wc r6v O$BaAp& 7% 6Aqc pou ~aps iac ,  
vi& pou, dyánq pou ~ahl j ,  dnav~oxlj ,  uií pou 57 

No son estos los únicos casos en los que la poesia popular está pre- 
sente. Los siguientes versos que aparecen en Florio 1683-85 

otro más Ilairiativo si cabe; se trata del b:ilanceo entre los dos hernistiquios que se completa 
con uria tercera unidad de significado la cual " i i n X W v c ~ a ~  o '  evav OAóitXqpo UT~XO, b n o ~ a -  
B~u~Wv-rar;  ?TUL ~4 p t ~ p ~ ~ t q  "a l  1-4 v o q p a ~ t ~ f i  iooppoda" ,  L. POI.ITIS, op. cit., p. 115. El ejem- 
plo que presenta es hastante esclarecedor: 

$ípvct T' &Xáv~a  ( w v ~ a v á ,  T' byp ip ta  pcpwpíva 
Q> ípve~  KL Eva Xa$ónouXo o-r?l oíXa TOU SEJI~VO. 

Llevan a los ciervos aún vivos, a las hatias domesticadas, 1 llevan tamhiBn a un pequeño 
ce?-~~utillo a su .sillu atado. 

55 Luz de niis pensarnienlos, luz de mis ojos, 1 consuelo de nii alma ,y debilidad de nzi 
ctletpo; 1 Ilunzame, pue~s, tu ulr?za, llúmume luz de mi.7 ojos. 

56 Mi luz, mi alma, mis ojos, corazón n710, ?ni aliento 1 mi ilusión ,y esperanza mía, mi 
vida. 

57 FII$J, lnz de mis ojos, mi vida, 1 h i j ~  nzío, mi buen amol: mi espemnza, hijo mío. Otros 
ejemplos en Itnperio 136, 503; Bellundro 1158, Calítnaco 2371; Aquileidu N 931-932, 1270 
ípassim) c incluso leves vestigios en la novela comnena, coino puetian ser en Iioduntey Do- 
siclis VI 322 de 'reodoro I>róclrorilo y la Drosilu y Chriclis VI 58 de Nicetas I;ugeni:rno. 
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tienen un claro correspondiente en las 'niatinades' cretenses que toclavía 
hoy pueden escucliarse en Creta: 

Otro claro ejemplo de Canción I->opular que argumenta aún con más Sir- 
meza su presencia en I:lorz'o, son los vv. 636-7 

esta vez, sin embargo, desde un punto de vista sintáctico. Contamos aquí, 
en efecto, con una característica especial de las canciones populares en las 
que se omite la temporalidad de uno cie los hernistiquios del verso, cuando 
en realidad la conjunción temporal rige a todo el verso. De este modo, en 
Florz'o el Wc; tiene que hacer tambien referencia a b @)\dptoc; iicórrrcrov, y 
no sólo a ~XBEV 4 Ijpípa. Naturalmente nos apoyamos en otros sólidos 
ejemplos de Canción Popular, como es el caso de una A q p o ~ i ~ Ó  TpayoÚSi 
de Creta, Oi a ~ h á p o ~  TW Mrrappnapím en la que leemos 

523 Disfrutan, se alegra74 se unen en estrecho abrazo. 1 Corno 1u hiedra al &bol así se 
ahruzaron, 1 se besan con placentera dulzura, uno a otro se abmzan. 

59 Como se ahruza la hiedra a b more% 1 a.si me entregué también yo al ahmzo de las 
muchachas. M .  I.iriuaai, hoypa$bl~d Kprj-rqs. Mar~vá8t-c Atenas 1936, p. 61. Las rnatinades 
cretenses quedan englobadas en las ~up iwc (iu~a-ra de las canciones populares, por servir- 
nos del término de 1,. POI.ITIS, op. cit., p. 104; vid. et. R. BI;ATON, op. cit., (1930) p. 201. Pasa- 
jes de idéntica recreación en Aquibida N1255, y también en los otros dos períoclos de la no- 
vela griega; cf. Aquiles Tacio 1, 15, 3; 1 19, 1; D~osila y Cam'clis 1 324, 11 298, VI1 230; liodante 
y Dosiclis IX 479. Conviene recordar que la presencia de este tbpico, del que se apropió la 
tradición populai; esta ya presente en la FIéczlba euripidea 398. No olvidemos, de todas for- 
mas, la presencia de expresiones muy similares en otro tipo de producción literaria; por ejem- 
plo, y sin ir más lejos, en un epitalarnio puesto bajo la autoría de NicolLs Irénico dedicado a 
Juan 111 Uucas Vatatses (1222-12541, donde la joven princesa es cosnparada a1 ciprés que la 
hiedra circunda, símbolo esta última del emperador: 

EL< cU$ufj KUTT~PLTTOV KLTTOC uuvavai-pkxet, 

4 pauthic KUTT~~LTTO<; ,  KLTTOC i> PautX~Úc ~LOU. 

sobw el vigoroso czpris se yergue la hiedra; 1 la mina es el cip@s, mi rey la hiedm. Véase A. 
Biwo, "I>ocurnentos greco-bizatitinos conservados en España (I)", Hrylhein 7 (1986) 72-73, 
con una n~itrida aportación bibliográfica. 

60 Mienlras se lamentaba Florio llegó la luz del día. 1 Se hizo de día, el sol lució por do- 
quier 



Es muy característico también por el estilo y sus medios expresivos la aná- 
fora que rara vez excede los dos versos: la yuxtaposición en clirnax propia de 
la poesía popular se logra gracias a la repetición constante de una misma idea. 
Vemos así, por ejemplo, algunos episodios de Imperio 43s .  y 765s.: 

Basta también recordar la consagrada acumulación de sustantivos y ad- 
jetivos", la artificiosa y no poco retórica creación incluso de estos y aque- 
llos65, la aglutinación d e  cliches repetidos aisladamente". A nuestro pare- 



cer - y con ello, pues, no hacemos sino sumarnos a muchos de los espe- 
cialistas en la ruateria - no cabe duda alguna de que los cscritores bizünti-- 
nos de los textos novelescos de Imperio y Hol-io, tuvieron a la vista c a n  
ciones populares que, de acuerclo con la economía de la narración o del 
poema, intercalaban modificándolas en parte, creando así lo que podría- 
mos llamar, sin ánimo cie conceder nucvo cufio a lo que resulta evidente, 
canciones semipopularesil7. Estas rnoclificaciones vinieron tamlién determi- 
nacías por la erudición del escritor. En su conjunto poético, puede uno per- 
cil~ir que para llegar a su forma final tuvieron que añadirse muchos clc- 
inentos, ya detalles ya episodios, para después adaptarse al níicleo central 
del poerna68. La comunión de estos dos géneros griegos - el uno, la novela, 
literario y el olro popular y espontáneo, la A ~ ~ O T L K Ó  TpayoúS~ - no tanto 
en lil exactitud de su expresión como en  su clima cultural, estético y lin-. 
güístico, nos conduce a la conclusión de lo importante que puede llegar a 
resultar la comparación entre arnlm aun cuando no hay sospecha de rela- 
ción e influencia. Ponemos sin más fin a este trabajo con la rotunda con- 
clusión del que quizá ha sido el mejor conocedor de este aspecto de la no- 
vela paleóloga, A. Steiyelis, quien afirma que "Súvasa~ ir<pópwr; vd 
hooTTlpl~8fí 87-1 61d Tfiv &XhlvlKfiV ~ L ~ C T K E V ~ V  TOG @Awpiov K U ~  7 f f ~  
lTAár[~a @AWpac, O~rwc ~ a i  SLQ I-Qs Xo~rrc3.c pv0~mopíac r-ijs irroxQc, fi 
S ~ K O T L K ~ ~  noíqo~c á n o r ~ k l  pao~~bv mp-ijva ipnv~úo~wc;"6~. 

Francisco Javier 0ivro1.Á SALAS 

Universidad de Cúdiz 
Facultad de Filosojia y Letms 
C/ Bartolomé Llompart s/n 
E-11003 Cúdiz 

66 CS. Imperio 438, 184; I;lorio 766, 1396, 1445, 1630 en los que se sigue el ejemplo de  
las Canciones de Amor o 'Epuronaíyvla, 011. cit., p. 74. 

67 Esta postura es comprensible si tenemos en ciierita que la "laografía" ha dividido en  
dos graiides categorías las canciones populares: las canciones propiamente cliclias, las "iciipiwc 
a n ~ u ~ a " i : r s  cuales "ouvoS~úovv 6 k c  TLS ~KS~XWCIELC TOU Píou ~ a i  TWU ~ a ~ d  ~ Ú C I L V  ~ a 1  TDU 
ispoqy~ívov n ~ b v  I T O X L T L C I ~ O  AaUu" y las " 8 l r l y q ~ a ~ t ~ á "  o "inúikta"; cf. S.1'. Kri~l~rmis,'Ehh~- 
v r~ l j  Aaoypa(nia, Atenas 1965, t. 1, pp. 18-49. 

68 Este hecho queda apoyado por la configuracióri de estas novelas que están forniadas 
por una serie de episodios recíprocos que constituirían un todo actual y de los que algunos 
pidieran faltar sin desfigurar su tema central. Incluso esta forma primera es evidente que no 
q~iedar:~ como cstaba, sino que sulriera la infliiencia erudita. 

69 A. S.i~i;i~~ia.rs, arl. cit., p. 423. 



GRIEGOS EN LA EXPEDICIÓN DE MACA1,LANES-ELCANO 
(ADDiL;,DUMA ERYThIEIA 18 119971 111-132) 

En el artículo Griegos en España (siglos XV-XVII)~~ que publiqué en el 
número anterior de esta revista (pp. 111-132) me dejé en el tintero el apar- 
tado correspondiente a los lmmbres de rnar, que constituyen un nutrido 
griipo dentro de los helenos que estuvieron al &vicio de los reyes de Es- 
paña. A colmar sólo en parte esta laguna viene este Addendum, porque es- 
toy convencido de que se le podrían añadir muchos rnás. De las cinco naos 
que zarparon de Sanlucar de Barrameda el 10 de agosto de 1519 al mando 
de Hernando de Magallanesl como Capitán Mayor, todas, excepto la "San- 
tiago", llevaban uno o varios tripulantes griegos. La nao "Sriniclad", la ca- 
pitana de la arinada2, tenía por contramaestre a Francisco Albo, que figura 
en los documentos como 1d~xio3 (scil. 'de Scid I- Quíos), vecino de Rodasll. 
En la nao "San Antonio" iba de marinero Simón de Asio, natural también de 
Quíos, y en la "Concepción" Mateo de Gorfo (scil. Corfú). En la "Victoria" 
embarcaron nada menos que cuatro griegos, dos de Rodas, el contramaes- 
tre Miguel de Rodus y el marinero Feltpe de Rodas, y dos de Nauplia, lla- 
mada a la italiana Nápoles de Romania (Napoli di Romania), Nicolao de Ná- 
poles y Juan Gmego. Se ha de notar que en el año en que se dio a la mar 
Magallanes para descubrir el acceso por el Occidente a las islas de la Es- 
peciería, ~ o & s  estaba todavía en poder de la Orden Hospitalaria de San 

' 1.a historia de Magallanes y Elcano, así como los principales documentos que permi- 
ten reconstruirla, pueden consultürse fiicilrnente en MART~N P>I?NÁNUEZ DI; NAVA~IRETE, Mujes al 
Maluco. Wnzero el de Hernando de Magallanes y Juan Sehustián de Elcano (Biblioteca de Au- 
tores Españoles, n" 76). 

V o s  nomlires de todos los miesnliros de las tripulaciones se encuentran en op. cit., p. 
421.427. 

3 La [x] notatia entonces en castellano una fricativa labiopalatal sorda como actualmente 
en gallego y corno en italiano í-sc-1 que reproducía la variante cosnlinatosia del griego XL. 
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Juan de Jerusalén, Quíos en el de Génova, Corfú y Nauplia en el de Vene- 
cia. Por tanto es de suponer que todos ellos, además de su lengua natal, 
hablasen italiano, lo que Facilitaba la comunicación. Es más, de atenernos 
al apellido, cabría pensar que el padre de Francisco Albo era italiano. 

La suerte corrida por nuestros marinos, que en parte dependió de la 
nao en  que iban embarcados, fue diversa. Simón de Asio fue testigo de 
cómo a la altura de Cabo Verde surgieron desavenencias entre lVIagallanes 
y Juan de Cartagena, el capitán de la "San Antonio", de cuyas resultas fue 
éste privado del mando y substituido por Álvaro de Mezquita" Contempló 
después en la bahía de San Julián, al igual que el resto de las tripulaciones, 
la ejecución y el descuartizamiento por traidores de Gaspar de Quesada y 
Luis de Mendoza, capitanes respectivamente de la "Concepción" y de la 
"Victoria", que se habían sublevado, y el abandono (24 de agosto de 1520) 
en tierra de Juan de Cartagena, juntamente con el capellán de su nao. Si- 
món de Asio regresó a Esparia, antes de doblar el Cabo de Hornos, en la 
"San Antonio"5, cuya tripulación amotinada coritrü Álvaro de Mezquita puso 
proa rcirnbo a España. 

Mateo de Go@, después de ser quemacta en Bohol por inútil la "Con- 
cepción", pasó a la "Victoria", cuyo capitán Francisco Serrano murió con 
Magallanes (27-IV-1521) en lucha con los indígenas en Mactán, pequeña 
isla del archipiélago de las Filipinas. Substituido por Gonzalo Górnez de 
Mendoza y asesinado éste alevosamente en un banquete, el mando de la 
nao por elección de los tripulantes recayó en el antiguo nxaestre y desp~iés 
piloto de la "Concepción", Juan Sebastián Elcano6. Todavía no había reci- 
bido éste la capitanía cle la "Victoria", cuanclo el tal Muteo de Goyfo desertó 
en Borneo en compañía de Juan Griego, marinero de la dotación de diclio 
buque (25-VII-1521)'. De lo que pudo sucederles en tierra de moros no se 
sabe nada. 

F~uncisco Alho, contrarriaestre de la "Triniclad", al quedar separándose 
esta en 'I'idore, adonde Iial->ían llegado el 6 de noviembre de 1521 las dos 
riaves supérstites de la expedición, pasó como piloto a la "Victoria", cuyo 
contramaestre Miguel de IKodas ocupó el puesto de maestre. No le cupo la 
rnisina suerte a Nicoluo de Ndpoles de Romania, que siguió en su puesto 
cle marinero. 'Pas cargar la nave de clavo, Elcano se dio a la rnar el 21 de 
diciembre de 1521 con 57 homl)res, más trece indios. Dobló el Cabo de 

Op. cit., p. 392. 
1.2 nao "Santiago" ixi~iSr;igó el 22-V-1520 antes de cloldar el <klm de 1-tornos, salvhi- 

dose la Carga y 1;i tripulacióii. 
"E ssepliernlxc de 1521, cf. (p. cit., p. 452. 
7 O p  cit., p. 450. 



Buena Esperanza y llegó a las islas de Cabo Verde el 7 de julio de 1522. 
Bien recibiclos en un principio por el gobernador en la creencia de que ve- 
nían cle América, al enterarse éste de su verdadera procedencia y de la 
carga que traían, ordenó meter en prisión a los marinos españoles. Elcano 
pudo escapar con su nao, dejando a trece de los suyos en manos de los 
portugueses. El 4 de Septiembre de 1522 arribaba a Sarilúcar de Barrameda 
y el 8 del rnisrno mes hacía su entrada en Sevilla. Sólo '18 ho~nbres de los 
237 que embarcaron con Magallanes retornaban en la "Victoria" con vida. 
Entre ellos los tres primeros griegos que circunnavegaron el globo terrá- 
yueo: un piloto, un maestre y un marinero. E1 piloto, Fruncisco Albo, dejó 
un derrotero de toda la navegación, desde el cabo de San Agustín en el 
Brasil hasta el regreso a Espafia, de la nao "Victoria", que se conserva en 
el Archivo de Indias y h e  publicado por Fernindez Navarreteg 

Luis GII. 

Universidad Complutense 
Fucultud de Filología A 303 
Ciudad Universitaria 
28040 ?Cladrid 



EL PELOPONESO EN El, MARCO 
DE LA POLÍTICA MEI)I'I'ERRÁNEA DE CARLOS V* 

La politica del emperador Carlos V (1519-1556) respecto al Oriente so- 
metido por los turcos no ha pasado totalmente desapercibida a la historio- 
grafía griega rnoderna. Incluso se podría señalar que, por lo menos oca- 
sionalmente, fue objeto de investigación en uno de los primeros ejemplos 
de la Iiistoriografía griega rnoderna: el pequeño pero meritorio -dentro de 
los límites de la época- estudio de Andreas Mustoxidis sobre la breve ocu- 
pación de Corón por las fuerzas imperiales en 1532-15341. No obstante, a 
pesar de los aproximadamente 150 años transcurridos desde la aparición de 
este estudio, no ha habido elementos nuevos que hayan enriqriecido sus- 
tancialmente las inforrnaciones fragmentarias de Mustoxidis, que, señalé- 
moslo, proceclían de diversas crónicas italianas del siglo XVI (Giovio, Pa- 
ruta, Cuazzo, Sagredo, etc.) y de un único documento inédito (un privilegio 
de Carlos V a favor de Teodoro Ayastopolitis, colaborador de las fuerzas 
ilnperiales en Corón). A partir de estas mismas fuentes o de otras parecidas 
(sobre todo Bosio, el historiador de la Orden de Malta), Sazas y otros his- 

- 'rítillo origiix~l: # # ' H  11cXorróvvrpo~ «.rb ~ ~ X a i u t o  ~ f j c  Wt<ioy~taicfjc I T O X L T L K ~ ~ C  1-oU 
Kapóhov E ',,, T1~homuvi )a~n~d 15 (1984) 187-225 + 4 Ián~ . Esta traducción, que forma partc 
del Proyecto de Investigación PB95 - 0138 de la DGCYI', ha sido realizida por José Simón 
Palmer; no incluye el Apéndice documental (pp. 225-240) ni las 4 Iám. de la versión griega 
original. A Sin (le la consiilra cle la hihliografía griega citada en las notas, después de 
la transcripción española de los nombres propios griegos el traductor ha incluido entre cor- 
chetes, sin transcribir, el nornlxe griego correspondiente la primera vez que éste aparece; 
también se incluyen entre corclietes las transcripciones de nornbres griegos que hace el au- 
tor en las notas. liinalmenre, el traductor agradece la ayuda prestada por el prof. 'Teodoro 
Mavrópulos. 

1 A. Mrrsmxinrs [A. M o r ~ i ' o z ~ ~ ~ c l  ' ~ A h u t s ,  iiírcpduntutc ~ a i  iy~a-ráX~ti /xs T ~ C  

Kophvqc iinb T& 8üvd~cwv TO; ~ ~ T O K ~ ~ T O ~ O <  KapóXov E ' 5 3 ,  ' & h l ~ o p v d p ~ ~  1 (1843-1853) 
342-159. 
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toriadores más recientes completaron las informaciones proporcionadas 
por Mustoxidis, siempre en relación con esta misma campafia2. 

Por otro lado, sobre la repercusión de la política imperial en la pol~la- 
cióri sometida de la penít~sula griega se puede obtener información en los 
conocidos memoriales dirigidos al emperador por algunos hombres de le- 
tras y humanistas griegos de la diáspora: Arsenio Apostolis, Juan Acciajiio- 
lis y sobre todo Juan Láscaris, autor de textos -con y sin su firma- y de 
xnetnoriales destinados al emperadorj. Sin embargo, el interés por la filolo- 
gía que caracteriza estos textos ensombrece la importancia política de los 
mismos y, lo que es rnás grave, si bien contienen referencias generales a la 
buena disposición de los habitantes del Oriente griego a colai->orar activa- 
mente con las f~~erzas  del emperador en una empresa antiturca a gran es- 
cala, dichas referencias no pueden ser consideradas como testimonios fi- 
dedignos de una adhesión consciente del elemento griego de cieterminadas 
regiones (como el I'eloponeso) a la política imperial. Se trata, no cabe 
duda, de testimonios útiles, pero no dan idea ni del carácter ni del alcance 
del problema. 

I,a historiografía europea occidental no ha descuidado el estudio de la 
politica del emperador Carlos V respecto a los otomanos4, pero sólo se l-ia 
ocupado tnarginalniente y con irritante superficialidacl de la iinportancia 
que tuvo dicha política para los pueblos del Oriente sometido por los tur- 
cos. Además, la investigación se ha decantado mas bien Iiacia los choques 
axnados entre liahsburgos y turcos en Ilungría, más graves para Europa 
central, y hacia la vinculación de los ataques musulmanes en el Mediterrá- 
neo central y occidental con la rivalidad hispano-francesa o la actividad de 

C. N. SALAS [K. N.  C A ~ A C I ,  ' / O U ~ I ~ O I ~ ~ ( ~ T O ~ I ~ ~ V  'EAAdl; (1453-1S21), Atenas 1869, pp. 
102-110; cT. A. E. V ~ c ~ r . ó i u o s  IA. E.  B A K A A ~ T I O Y A O I ; ~ ,  ' I u~op ía  7-oÜ Níou 'li:hAqv~crpo~, t. 3, 
Salóriica 1968, pp. 135-138 (concordancia cle f~ientcs paralelas y breve Iiil>liograh). 

3 (;f. la Iiibliografía correspondiente en M. Y. MANIJSACAS [M. 1 .  MANOY>;AKAZ.], 'Eicirhj 
u a s  (145.1-1 5\35) TWV 'EA:'hh+wv Aoyíuu ~ ~ 7 4  'EAA~OOC, Salónica 1965, pp. 23-27 y 39-4 1 .  
Cf. también G. %. SORAS II'. O. ZOPAXI, ' I W ~ V V O I I  'A(ayidhoii Ai<yipc; O U V O I T I - ~ K ~  I(np&ou 
TOU E ' <m7d rOv B ~ X ~ ~ L I C U V ~ V  M A r y i ~ d ~  K & I ~  11624, Aierias 1964, pp. 16 SS., y Jo i i~  W i r m  

.SAKI!K, "Janus Lascaris at tlie Court of the Empcror Cliarles V", @rpaupíupa~a 14 (1977) 76-109 
y Qrpaupia;uam 17 (1980) 323-328. Cf. Ikxr  HINNIR, "Griecliische Ernigfiiiion iinci 'i'isrlceri- 
lcrieg. Anmerkung zu einer I~enkschriit von Janiis Laskaris aus clesn Jalire 1531", Siidos$oi^ 
schonge?? 30 (197 1) 37-50. 

4 I'arii ki t)ililiogr.aí'ía más antigua, cf. B. SÁNCIIIIZ AI.ONS», I;Uenlc.s de la hisloria cívl,miolu 
c hi~~~aizoai~~c?-icarza, t. 2, Maclricl 1952, pp. 259-165. I k  los estiitlios inás recientes seilalaré 
sólo l a  coritribiici6n de Huco HAN.I,SCII, "Le prohlcme cle la Iiitlc contre i'invasion tuirlw claris 
l'iclée p~litic~uc genérale de C:liarles Qiiint", en C'l~ai.lcs Qzt i lq l  ct son /c???(>,s, París 1959 [reecl. 
19721, pp. 51-60. 



los protestantes en Alemania'. Los historiadores espanoles e ilalianos se 
han interesado rnh ,  ciertamente, por la política rnediterráriea del einpera 
clor, pero han orientaclo sus investigaciones solxe todo hacia los problemas 
de la presencia española en las costas del norte de África y en las posesio- 
nes espafiolas de Italia ineridional~. 

De modo que para el historiador de la Europa siidoriental' y especial- 
mente del mundo griego del siglo XVI siguen siendo de.sidwlaka básicos to- 
&vía las siguientes cuestiones: la. iCuáles fueron las teridericias irnperari- 
tes entre los consejeros del emperador Carlos V y los diseñaclores de s ~ i  
política rnediterráriea respecto al Oriente sorrieticlo por los turcos? 2" 2iQuC 
factores influyeron en la creación de esas tendencias que clecidieron final- 
mente la política irilperial que se siguió? 3". iCuáles fiieron las regiones grie- 
gas que se vincularon, voluntariamente o no, a los objetivos de Carlos V y 
qué reacciones liiibo entre la poblacióri cristiana? 4% .Qué consecuencias 

5 Cf. esta visión de la política europea oricntal de Carlos V en el sigiiiente lihro, intere-- 
sarite por el LISO dc fiientes checas: l l o t ~ i ~ ~  Ciirn>oii~, .<;r,ain a?id the fimpire, 11519-7643 C h -  
cago 1952, pp. 61-67, 70-78. Para un aiiálisis de las rcperciisiones de la rivaliclad turco-liabs- 
hurga en la expansión del pr»tesl:intismo en Alemania, cf. S . r~i~r i i !~  A. P~s~rriil¿-.G~~.ii.i'l, Ottonzan 
Inipcrialism and  Gernzan I'roteslanlisnz, 1521-1555, f larvard 1959 (reccl. Nucva Yorli- 1972), 
pp. 41-45 ss. Estas tendencias de la política imperial estin analizadas sistemáticamcntc en el 
estudio Iiogrifico ya clásico de: K. BIUNIX, Kaiser I<arl 2 t., M~inich 1939-1941 (Iic ~isado 
la edición norteainericüna: 7ReE1nj~eror Charles c. Nuev:i York 1939, pp. SO6 ss., pussim ). 

6 E. G. ONTIVIII~S Y HKIIRERA, /;apolítica tzorlec~fi.iccifza de Ca~k j .~  (, Madrid 1950 (cf. so- 
Ixe todo pp. 14 SS., 35 ss.). Ilc carácter general son los estiitlios de JosB M. Doussr<;~~tiui:, La 
polítiliw exterior de España en el siglo XVí, Madricl 1949, p p  199-232 (sin citas) y del Mi\ii~rifis 
ix M\.lriLII~cfiN (CARI.OS IiiÁÑl!% DE IUI~IKI), Carlos V.y supolltica mediten-Úma, Madrid 1962 (pp. 
101 SS.). Cabe considerar como excepciones a estas visiones glohales: el librito de E. P~aril<:o 
Y »ir I,intv~, Elpeligro tzcrc» en tie~npos de C'ur1o.s í, Madrid 1919, y --a propósito de la forma- 
ción de iitia ideología antiturca (de cruzada)- los capítulos correspondientes de las o l x a  de 
JTJAN SANCHKZ MONTES, Franceses, p~jtestantes, ~UI'COS. Los españok?~ ante b polílica interna- 
cional de Carlos Parnplona 1951, pp. 84-95, 104-108, y de MANLII%I. FERNÁNIXZ ÁLVAIIIL, Po- 
litica nzundial de Carlos VyI;ctlipe II, Madrid 1960, pp. 76-86, 99-103. La investigación i~aliana 
se ha interesado m5s por los esherz»s  defensivo^ de Carlos V en 121s costas italianas y norte- 
africanas (CARI.~ CAI+ISSO, L'13al%)aros~ c C:arlo V", Riuista Slorica Ilaliuna, 49erie,  2 (1932) 
169-209, 304-3431 o por la vinciilación existente entre sus tentativas antitiircüs y la polític:~ cle 
la Santa Sede contra los otoinarios (MASSIMO PB.I.I<OCC:HI, La politica della Santa Sede di,fi.onle 
all' iwvasione ottomana 11444-1 7181, Wápoles 1955, pp, 56-68). 

7 Para la política de Carlos V respecto a los territorios del Lhn~ibio, cf. AI.EXANI>RLI 
Croich~~scu, "Petro I?ares si poiitica orientai2 a. iui Girol V ,  Acadenzia Ilom2na. Menioriile Sec- 
tiei Islur?ce [Ser. 3-1 16 (B~icarest 1935/36) 241-257 (donde se  u~ilizan docrimentos inéditos cle 
Simancas). En general, a propósito de la política española en ;~quellos territorios durante la 
primera mitad del siglo XVI, <:f. la introclucci6ri del docutneritado estudio de A. Rancla sobre 
la política de Felipe 11 al respecto: Ai.iixi\~i~iiir RANIIA, Pro I<epuhlica Chrisliana. Llie Walachei 
iin "lmngen" 'riirkcnk~ieg der katholi.schen IJnivers~~lnzüchle (1 593-1600, Muriich 1964, pp. 
13-56. 
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tuvo dicha vinculación en el problema de la península griega y solxe todo 
en  la suerte de la población sometida? 

Dado que no es posible abordar en este estudio todas estas cuestiones 
de  forma analítica, me limitaré aquí al I-'eloponeso y a los peloponesios al 
señalar las fuentes donde podemos buscar las respuestas a estas preguntas. 
Intentaré al mismo tiempo dar las coordenadas del problema que se 
aborda, para lo que unas veces me referiré a sucesos concretos (conocidos 
o completamente desconocidos) y otras profundizaré en el carácter de la 
política mediterránea oriental del emperador en los documentos de sus ofi- 
ciales o en los suyos propios. Por lo que se refiere a estos documentos, 
tendré en consideración no sólo los relacionados con la preparación y rea- 
lización de empresas militares rnuy definidas en el tiempo y el espacio (por 
ejemplo, la ocupación de Corón durante el dramático bienio de 1532-1534), 
sino también y sobre todo los que se refieren a los objetivos perseguidos 
por la política imperial a largo plazo (cuando los haya) y a medio plazo 
(los más frecuentes) en el Peloponeso y, en general, en el Oriente griego 
sometido por los turcos. 

La gestación de la política de Carlos V respecto a los turcos dependió 
de muchos factores: ya desde el comienzo de su reinado en España (1 516), 
el emperador se enfrentó al peligro de las incursiones de los piratas y cor- 
s a r io~  argelinos en las costas del este de la península ibérica, en las Balea- 
res y, una década después, en la Italia snericiional8. Pero el peligro proce- 
dente del norte de ÁiTica, aparte de los problemas que ocasionó al 
comercio y en general al tráfico marítimo del Mediterráneo, se vinculó 
pronto con cuestiones de seguridad interna de España: concretamente, con 
la "quinta colunina" musultnana, que hahitaba en una región tan delicada 
como Valencia. No es casual el hecho de que cuando comenzaran las in- 
cursiones sistemáticas de los argelinos en las costas de Valencia, estallara 
tarnbién la rebelión de los rnoriscos de la Sierra de Espadón (1526)9. La re- 
driccibn de Argelia a la conclición de protectorado del sultán (1533) y la 
coincidencia entre los objetivos militares de los norteafricanos y la política 
otomana en el Mediterráneo -que condujo finalmente (1 533) a la unifica- 

8 Cl'. ba I~ibiiograiía correspondiente e n  Fr.oi<ci.i'i'r~o l->í:itez-Ei\.rr~rn y I'RANCIS<:O MC>I~AI.PS 
l'ai~itóiu, HibliogrufCu espa?i»la de histoiiu nzudirnu (I9.32-i962], Sevilla 1970, pp. 80-83. 

"'ara este proldeina, cf. A. C. HES, "'l'lie Mariscos: Ari Otto~nan  I'iftli Culunin in Sixte- 
cnih Centiiiy Spain", Amei7can Histovical Xeziiew 74 (1969) 1-25; '1'. HAI. I~~RIN UONGIII, "Les mo- 
risques dii royaunie cie Vaicnce au XVT si?cien, A?znules. Economies, Societ&, ~'iuilisatio~zs 11 
( 1  956) 154- 182. 



ción efectiva de las dos flotas bajo el mando de Khair-ed Din (Uarl~arroja)-- 
obligaron al emperaclor a considerar a turcos y argelinos como un pro- 
blema íinico para la seguridad de sus posesiones mediterráneas. Además 
de esto, la extensión de las conquistas otomanas l-iasta el nordeste del im- 
perio -sobre todo, tras la derro~a de los cristianos en Mohács (1526) y la 
llegada de las vanguarcfias turcas hasta las afueras de Viena (1529)- con-. 
vistió la cuestión turca en uno de los tres problemas vitales del etnperador 
Carlos después de la cuestión francesa y del protestantismo, siendo a me-- 
nudo (como, por ejemplo, tras la paz hispanofrancesa de Niza en 1538) un 
problema de prioridad inmediatalo. 

En las valoraciones del emperaclor taml->ién clesempeñó un papel im- 
portante la tradición antiniusulmana que había caracterizado la política cle 
los gobernantes españoles, ya desde la época de Fernando e Isabel. Así, la 
identificación escncial cle los tnoros con los turcos (que se tlaba tarnbien a 
menudo en el pueblo llano)11 renovó la idea de la Reconquista, que unas 
veces -las niás- se relacionaba con la guerra que se lil->raba en las costas 
norteafricanas y otras -como en el caso del Peloponeso- con las conquis- 
tas en el Mediterráneo oriental. La distancia no siempre parecía un obstá- 
culo insuperable a quienes dirigían la política de Reconquista, transformada 
ahora por ellos en una política de Conquista no sólo en las tierras de ul- 
tramar, sino también en el ámbito más íamiliar del Mediterráneo12. Estas 
concepciones, además, estaban en sintonia con la "idea imperial", cotnpo- 
nente básico del pensamiento político de Carlos V13. Y cuanto más irreali- 
zable se mostraba esta idea en Occidente, tanto más posible de aplicar pa- 
recía en Oriente. 

Por otra parte, la importancia del factor turco para la seguridad del itn- 
perio y para la posición del mismo en el sistema de correlaciones de Siier- 
zas en Europa se hizo más evidente desde 1535/1536, en virtud del acer- 
camiento franco-turco. Este acontecimiento hizo que el ernperador Carlos 
se volcara en la bí~squeda de fuerzas niveladoras, principalsriente fuera del 
reducido ámbito de Europa occidental'4. Otro factor que surgió de aquel 

"1 N o  se ha superado todavía, tampoco en esia cuestión, la biografía ya clásica del em- 
perador Carlos de Rocsi< HIGBI.OW MERRIMAN, Carlos V el emperador y el im.erio e.spuñol en el 
viejo y nuevo mundo, Madrid 1960 (3- ed.), pp. 195 ss. 

1 1  Al.senT MAS, Les turcs dans la litterature e.spugnob du Si2cb d'Or, t. 1, París 1967, pp. 
19, 28-29, 179-283 y passim. 

12 SÁNCHEZ MOKSES, Franceses, protestantes, turcos, pp. 84-85. 
13 R A M ~ N  MRN~NDEZ PIDAI., "Forlnxión del funclarnental pensamiento político de Carlos 

V ,  en Charles Qztint et son temps, pp. 1--4. 
'"obre los intentos del ernperatlor Carlos para llegar a un acuerdo con el shah de Per- 

sia contra Solimán, cf. l>ihliografía en M~l< imlAN,  Oh. cit., 203-204, nn. 27-31. 



acercamiento diplomático fue la necesidad de mantener lejos del influjo 
francés los pequeños estados italianos, solxe todo Venecia. Como veremos 
más adelante, fue exactamente este objetivo de la política imperial, arran- 
car a Venecia del abrazo diplomático fi-ancés (tras haber librado los france- 
ses a los venecianos de la destructiva guerra turco-veneciana de 1538- 
i540), el que dio a los "lugartenientes" de Carlos V en Italia la oportunidad 
de planear una intervención poco ortodoxa en el Peloponeso en vísperas 
de la firma del tratado de paz de 154015. 

No hay duda de que las intervenciones ocasionales de las fuerzas im- 
periales en la península griega respondían sobre todo a necesidades a corto 
plazo: se perseguía la creación de frentes de distracción ante los ataques de 
Solirnán en el Danubio y, en concreto, la distensión de la presión turca so- 
bre Viena, que se acusó sobre todo durante la campaña militar de 1532, 
cuando los ejércitos otoinanos llegaron hasta Güns. La relación entre las in- 
tervenciones del ejército imperial en la península griega y estas necesidades 
a corto plazo es tan antigua como los propios hechosl6. Sin embargo, las 
empresas militares de Andrea Doria en Mesenia y en Acayü tenían también 
como objetivo la interrupción de la comunicación marítima entre Constanti- 
riopla y Argel (con independencia del resultado) e incluso, eventualrnente, 
la aperiura de negociaciones para recuperar plazas españolas del norte de 
África a cambio de territorios del Peloponeso'7. No obstante, aparte de es- 
tos objetivos militares, Carlos V y sus consejeros perseguían también pose- 
siones algo más duraderas en el Mediterráneo oriental, ya fucra bajo la 
forma de presidios, iradicionales en la táctica militar española (siguiendo el 
precedente de los Reyes Católicos en las costas norteafricanas)l", ya fuera 
lujo la forma de cabezas de puente de mayor extensión. Buena tnuesira de 
estas aspisaciones son las confidencias del propio emperador al embajador 
veneciano Nícolo 'l'iepolo, canto en el año crítico (para Viena, pero también 

l 5  Cf. la asgumcniación del virrey de Sicilki Ferrante Gonzaga en A.G.S.-.E 1188, 11" 57 y 
A.<;.S.-E 1114, nQ 31 [= 1)ocuincntos VI y VI1 clel Apéndice de la versií~n origiixtl cic este arlículol. 

16 Alg~itias reflexioties en este sentido se et~cuentran ya en I:I crónica de Ai.o~so i x  

SANLA Ceuz, Li-óniccr del e~tzpel-udor C u h s  Maclsid 1922, t. 3, p. 142 ss. Cf. MIIRRIMAN, Oh. 
cit., p. 802. 

17 Solxe la iiie<liación dc la Santa Sede y cle los representantes tic Venecia en Constan- 
tinopla para la Sirrna tic iin trataclo de paz entre Carlos y Solirnán a cain1)io [le Corón, cf. re- 
sumen d~ los d<>cwnent«s correspondientes en el Archivo General de Simancas - Sección cie 
Estado (en aclelante: A.G.S.-E.), lee. 1017, n" y 15; cf. S. I<OMANIN, .Stol-ia docmn~e~ztala di le- 
riczia, t .  4 ,  Vcnecka 1974 (reimps.), p. 11 y C .  FK~<NÁN~>~:L I)rrrw, Armada I?spaiiola, t .  1 ,  Mi- 

drid 1895 (reed. 19721, 1313. 165-166. 
'8 Solm esta institución, cf. FEIWAND 131<~iiniir., IBe Mcditei-rmzrnlr and the M(?dile~-r~~- 

neun Wol-Id in /he Age qf IJhilifj II, t. 2, 1.onclres 1973, pp. 854-864. 
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para el I'eloponeso) de 1532 como en el más favorable (para la paz euro- 
pea y la uniclacl de los cristianos contra los otomanos) de 1537. En ambas 
ocasiones el emperador Carlos mencionó su deseo de dirigir contra Solimán 
un ejército cristiano aliado que zarparía del Peloponeso con el objetivo de 
realizar un ataque directo contra los Dardanelos y la propia Consvantino- 
plaly. Se refirió especialmente a determinados planes bélicos -11asrante va- 
gos, es cierto- que habían discurrido él mismo y Andrea Doria, y que m5s 
o menos preveían lo siguiente: el primer año (quizás ya en 1537) las fiier- 
zas cristianas (que conlarían con unos 10.000 hoinl~res) intentarían dar iin 
golpe de fiierza a la flota otomana en el rnar Jónico. En el caso de que ésta 
no saliera a su encuentro, la armada cristiana avanzaría (en 1538) hasta ocu- 
par algui~a plaza fuerte en el Peloponeso (Doria proponía Patras y quizás al- 
gún puerto más en el golfo de Corinto); desde aquella plaza zarparía el em- 
perador en priinavera de 1539 a la cabeza de unas tropas de refuerzo (que 
procederían de una nueva "Liga" antiturca y contasía con 70.000 hombres y 
200 naves), cuyo objetivo sería el estrecho del Helesponto y Constantinopla. 
Cabe destacar que esta vez el emperador Carlos veía en aqiiella ocasión la 
necesidad de una cabeza de puente en el Peloponeso que fuera permanente 
y no temporal, como Corón20. Pero para este ataque a gran escala el rno- 
narca Iiabsburgo no contaba seriamente con la colaboración de la población 
sometida: no por desconfiar de sus deseos de ayudar al ejército imperial 
sino -como en el caso de los húngaros en el Danubio- por creer que las 
poderosas fuerzas otomanas que la vigilaban impedirían su insurrección21. 

Las ideas del emperador sobre la forma en que se debía hacer frente a 
los otomanos las encontramos incorporadas también en el plan de acción 
de la "Santa Liga", que firmaron finalmente en Roma los embajadores pleni- 
potenciarios del emperador Carlos, del rey de Austria Fernando 1, del papa 
Pablo 111 y de Venecia (8 de febrero de 1538). De acuerdo con dicho plan, 
la alianza cristiana entraría en acción en el mar Jónico (con el objetivo de 
recuperar las posesiones venecianas de las costas dalmacias y albanesas y 
del Peloponeso) y no pondría fin a sus empresas rniliiares sino tras la con- 
quista cle Constantiriopla. Además, en  un memomndum especial añadido al 
final del texto del tratado ("Instrumentum pastitionis locorurn"), se clistinguía 

l U I . o s  informes [le 'Tiépolo fueron publicados en la colección de EUGENIO AI.I$XI, Iileb- 
zizioni degli anzhasciatori Vcneti a1 Senato, serie 1" tt. 1 ,  I:loreticia 1839, pp. 71, 39; t .  2, 1840, 
pp. 85, 91, 76-97, 110-11 1 .  

") '"..si vada a prindere qualclie buon luogo su 1a More:i, i izii,/i?nnare ilpiede, e di 12 
molesvare tutto il r a t o  fino a primavera" (AI.BBIu, Oh. cit., t .  2,  pp. 110-13 1). 

21 t s t ~ s  puntos de vista constan en la extensísima acta cle las decisiones tomadas por 
el corisejo imperial el 29 de noviembre de 1538 en Toledo: AG.S.-E 1113, no 62. 
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a grandes rasgos qué territorios del estado otomano pasarían a estar bajo la 
dominación de los venecianos y qué territorios bajo la autoridad imperial: 
los primeros gobernarían cuantas tierras hubieran pertenecido alguna vez a 
su jurisdicción (juntamente con Corón) y Carlos V recibiría Constantinopla y 
cuantos territorios del Oriente griego se atribuían entonces al desaparecido 
imperio bizantino (que debían de coincidir más bien con los del estado del 
emperador franco después de la Partitio Romaniae de 1204). De cualquier 
forma, en octubre de 1538, en uria reunión del Consejo imperial sobre la 
aplicación de las condiciones de la alianza, se habló de emprender opera- 
ciones militares en Calcis, Tesalónica, Calípolis y los Dardanelos, y sobre 
cómo tratar a la población cristiana de estas regiones22. 

En la práctica todos estos planes f ~ ~ e r o n  dejados de lado de forma os-. 
tentosa. Tanto en la batalla naval de Prévesa (27 de setiembre de 1538), de 
discutible importancia, como durante el asedio, la toma y la ocupación fi- 
nal de la fortaleza de Castelnuovo o 1-Ierceg Novi en Dalmacia (octubre de 
1538 - 6 de agosto de 1539), los aliados -y especialmente noria- rnostra- 
ron una prudencia demasiado grande para ser compatible con aquellos pla- 
nes de largo alcance. Esta actitud no se explica sólo por los cálculos estra- 
tégicos del anciano y sensato almirante genoves, que veía la imposibilidad 
de  crear un frente directo contra las fuerzas militares otomamas; tenía tam- 
bién causas puramente políticas: la desconfianza mutua entre los hombres 
del emperador y los venecianos23. Los primeros se veian arrastrados a una 
guerra destructiva que en el fondo no les reportaba ningún beneficio, al ser 
objetivo de la Liga la conquista de unas tierras que, según el tracado del 8 

" Para estas negociaciones, cf. S. ROMANIN, Storia, pp. 22-23; cf. A.G.S.-E 1113, n V 3  
(carta de A. Iloria al virrey de Napolcs con feclia de 20 de octulxe de 1538, donde se Iiahla 
también de un desen~barco en lhmquio). 

23 Para estos acontecimientos, cf. en general Y. C. J~sro.sis [I'. K.  X~cinl'i-icl, 0" 
"KXXqvcs, ~b npóPXqpa ~ - i j c  i r v t ~ u p ~ r p í u c  itni T& ~ ~ X C ~ L K C ?  y c y o v ó ~ a  UTOV i h k q v t ~ b  xL;)poi8, 
en ' Imopia roU 'Ehhrp~~oC "Eú'vous, t. 10, Atenas 1974, pp. 294-297, 301-302. Más en con- 
creto, sobre la organización de la operación militar de Castelnuovo -en la que colaboraron 
con los españoles, sufriendo graves pértlitlas, griegos y albaneses, en su inayoría pelopone- 
sios- cf. F. nri I.AI(;I.ISIA, "Cós110 se defendían los españoles en el siglo XVI", en Estudios hist6- 
r-icos, 15151555,  Madrid 1908, pp. 135-162, 509-598. La cliscutitki iinportancia de la 11atall;i 
riaval cle I'révesa se pone de sriariifiesto en las interpretaciones coi-itrapiiestas de los primeros 
estudiosos de este suceso a propósito de la actitud de los aliados: para las posiciones italia- 
nas, cf. CAMII.I.O MANIXONI, Storia dellu mal-ina i/aliana, t. 3, Rmia 1897, pp. 331-345, y S'. S'AS- 
~ I I I N I ,  "La floti:~ papale alla Iirevesa (1538)", I<iuistu di Stot-la della Chie~sa in Italia, (enero-abril 
1951) 52-74; el pinto de vista c:spañoi es alializado por ¡'FI<NÁNI>I!% 1)11130, Armada espaliob, 
t. 1, pp. 236-246. Semejanzas respecto a la táctic:~ seguida por G. A. Uoria en esta I~atalla m :  
Armo S~EI.I,A, "Gian Aticlrea Uoria e la 'Santa Lega' prirna della battaglki di Lepanlo", IZiuistu di 
Sloria della Cbie.su 19. 2 (1965) 378-402. 



de Iebrero de 1538, ciebían ser restituidas a Venecia. Esta desconfianza 
quedó patente cuando arntms aliados discutieron por la soberanía. de Cas- 
telnuovo, hasta que finalmente perclieron dicha plaza. Ante la dura realictact 
cle los hechos, que la f ~ ~ e r z a  incontestable de los otornanos puso triste- 
mente de manifiesto en Prévesa, los planes de Carlos V para Constantino- 
pla parecían irrealizables. Los venecianos, por su parte, si bien esperalxm 
aprovechar a corto plazo las fuerzas navales del emperador para responder 
cuanto antes a los ataques otomanos en el mar Jónico y en el Peloponeso, 
veían al mismo tiempo en los planes imperiales de realizar conquistas en 
la península griega la peligrosa coartada de una gran potencia para invadir 
una zona en la que ellos habían ejercido tradicionalmente una gran in- 
fluencia. Así, a las causas internas italianas que torpedeaban la colabora- 
ción habsl>iirgo-veneciana había que añadir ahora otras nuevas, vinculadas 
al probleri~a de la soberanía política de los territorios griegos. 

Todo esto explica tambikn, hasta cierto punto, el carácter contradicto- 
rio de la política de Carlos V respecto a los otoiranos: para defender siis 
posesiones se veía obligado a elegir entre medidas a corto plazo y realistas 
o empresas militares ambiciosas y duraderas que no le garantizaban ni 
éxito ni ganancias territoriales. Por este niotivo vacilaba entre la idea de 
"cruzada" y la de repliegues para la protección de sus posesiones europeas 
(o, corno mucho, de los presidios norteafricanos)2% A este dilema venía a 
sumarse un nuevo factor, tan decisivo -si no más- corno los cálculos es- 
tratkgicos: los costes económicos. El emperador debía maniobrar entre la 
buena disposición de alg~inos agentes económicos de su país para invertir 
parte de sus ingresos procedentes de los Países Bajos y de Castilla en ex- 
pediciones mediterráneas -aunque éstas resultaran costosas y económica- 
mente improductivas, al menos a corto plazo- y las reclamaciones impela- 
bles de sus prestamistas. Los banqueros genoveses, por ejemplo, que a 
veces veían en Andrea Doria al representante de sus intereses políticos, y 
sobre todo los capitalistas castellanos, a quienes preocupaba la hemorragia 
morietaria provocada por las improductivas expediciones navales del Me- 
diterráneo y, especialmente, por la participación española en la defensa de 
tierras austríacas --algo inútil para la propia seguridad de las penínsulas itá- 
lica e ibérica-, se declararon totalmente contrarios a la idea de mantener 
aquellos frentes lejanos, recl-iazando toda iniciativa de cruzada25. 

Las contradicciones de la política imperial las suhraya tainhiCn MANIJEI. FHRNÁNUI!~ 
Á w ~ n e z ,  I1oiítitica mundial ..., pp. 60 5s. 

2.5 Esva cuestión es almrdada (aunque con cierta prern~ira) por IIAMÓN CAJIANIX, Carl(j.s 
V y  s u s  hanyueros, i. 3, Madrid 1967, pp. 96-97, 113-15 SS. passim, y (de una inaiiera inás sis- 
ten15tica en lo referente a la expedición al Pelopotieso) por Josk M A I ~  IXL MOIWJ., El t/irwy de 
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Sin embargo, en las vacilaciones del emperador ctesemperiaban también 
cierto papel algunos consejeros militares que, como los intelectuales de la 
época26, afrontaban con menos prudencia la idea de una expedición de con- 
quista al Peloponeso --aparentemente, el objetivo más Factible-, al Epiro, a 
Albania o incluso a Constantinopla. Se trataba sobre todo de representantes 
de la monarquía española en Italia que, al vivir de cerca los ataques de los 
otomanos y de sus aliados norteafricanos, buscaban una solución más radi- 
cal, con acciones de fuerza, al problema cle segurictacl de las posesiones es- 
pañolas de Italia meridiorial. Con este tipo de medidas no sólo esperaban ob- 
tener beneficios estratégicos, como por ejemplo: eliminar la presión 
musulmana sohre las costas de Sicilia y de Apulia, proteger las posiciones im-- 
periales en los frentes del Danubio y de Hungría o incluso conjurar la ame- 
naza de una alianza enemiga (de t~ircos, norteafricanos, franceses) en el Me- 
diterráneo; también confiahan en realizar concpistas territoriales 
espectaculares que, en su opinión, aparte de reforzar el prestigio del empe- 
radoi-, maltrecho por las aventuras europeas, proporcionarían a las arcas im- 
periales nuevas fuentes de ingresos. Así, conservamos recomendaciones a 
(k-ios V favorables a la organización de expediciones militares contra el Pe- 
loponeso y el Epiro norocciciental en capas de personajes como: IHernando 
de Alarcón, fiel oficial del emperador en Apulia; los dos virreyes de Nápoles, 
el cardenal Pompeo Colonna (1530-1533) y Don Ikdro de 'lbledo, marqués 
de Villafranca (15321553); el virrey de Sicilia, Ferrante Goiizaga (1535-1545); 
el gobernador militar de Milán (1536--1546), Alfonso de Avalos, rnarqriés de 
Vasto; los embajadores espafioles en Venecia, Lope de Soria y Diego Hurtado 
de Mendoza (y el colaborador de ambos, G. Capello); finalmente, y desta- 
cando por su entusiasmo, Giovanni Battista Lomellino, marqués de Atripalda, 
go1)ernador de las provincias orientales de Apulia y organizador de la red 
balcánicü de espionaje al servicio clel crnperador"7. 

N6ipoles d(jioiz IWro de 'lbledo ,y /a g ~ c n a  contra el 'limo, Madricl 1966, pp. 127-28. Iiar:i los 
gastos <Ir. la expetlición cle I>oria ;r CorOn, cf. A.G.S.-1: 136'7, no 7 y 212 (clc 1531). 

2 " ~  actitud de los intclectiialcs de la 1Ispaña de Carlos V ante el prol)lema turco, ca 
racteriz:rti:r por sus ilalnalnientos entusiastas ;tl cmpcrador para que esle emprvnda criizacias 
a Gi'ecia, Cotist:~riiiiio~>k~ y l'i<:rr;i Santa puede verse en textos de J. C;iiiés de Sepúlvecla, de 
Alf<>tiso cle Valclés, etc. (Sdwciricz M o ~ r t i s ,  Iliidem, p p  96-105). 

1,os puntos dix vista de estos ofici:tles de Carlos V están expuestos en su correspon- 
(Icncia con el einperaclor, conservada con Ixistatiics Iagiiiias en cl A.<;.S.-E, legs. 1006-1033, 
i 1 14, l 188, 1309, 131 1- 1316 (entre 15.30 y 1514). <:f. las rel<:rerici:is a 1:is posicioiies dc Ala-- 
cón, Villalsaric:~ y Atripalcl:~ en el clocuincnrado estiidio clc MOIIAL, Ihicle~y, j>p. 91 11. 42;  100- 
101; 138 n n  3, 10; 140 n .  33; 212 11. 146. Pasa el papel clesempcñaclo por Atripalcla, cf. Y. C. 
J~aro'irs [Y. K. 1 ~~ssroi~rsl, "La com~iriiiá g r e a  cli Napoli e i rnoti irisursezioriaii nella petiísola 
I~al~iti ica ineridionale cliii.antc la seconda tnct2 del XVI skolo",  Mulkar? S1~idie.s 10 (1369) 
283-2114. 
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La correspondencia de los inencioriados representantes de Carlos V en 
Italia no es interesante sólo por las opiniones de éstos respecto a la polí- 
tica que el emperador debía seguir en el Mediterráneo oriental: propor- 
ciona también alwndante inforinación sobre las reacciones de la población 
cristiana de la península balcánica. En efecto, si aquellos aconsejaban la or- 
ganización de expediciones militares a la península griega era porque se 
hayal-~an en inforrnacioiles de los ter.ritorios someticlos por los turcos, a las 
que tenían acceso de forma directa o indirecta, a ti-:ivés de agentes conoci-- 
dos o anóninios (sobre todo, albaneses y griegos)28. Esta correspondencia 
pone de manifiesto, eri r<:sumidas cuentas, que los sucesivos rumores so- 
bre la llegada inminente de una expedición de Carlos V contra .los otoma- 
nos (en 1532, 1535 y 1538) siempre tuvieron un eco favorable no sólo en 
el sur de Mesenia, sino ~ainbién en otras regiones del Peloponeso, proclu- 
ciéndose además reacciones semejantes en otras provincias del imperio 
otomano -lo que indica, ciertamente, que el clima de agitación del Oriente 
griego no teriía un carácter limitado, 1oc:il--. Hay informaciones cruzadas, 
por ejemplo, que revelan la existencia de al inerios dos levantatnientos en 
notnbre del emperador: uno en la región de Skodra y de Podgoritsa (en 
1531-1539), en el que estuvo implicado el intelectual serbio Bozidar Buko- 
vi?, conocido en las fuentes como Dionisio della Vechia29, y otro -de mayor 
extensión geográfica y más duradero-. en la Chimarra (desde la primavera 
de 1531 hasta 1538)jo. Otros movimientos revolucionarios filoimperiales, 

28 Una lista de los infortnactores griegos durante el trienio de 1531-1533 en J~sro'r~s [I-IAs- 
s~oirsl, "La cornuniti greca...", 282-83 n. 10; cf. MORAL, Oh. cit., p. 68 SS. passim. A la organi- 
zación de la red de inforn~adores (griegos en su mayoría) que los españoles tenían en Italia 
me refiero tamlk5n en mi estudio: "Venezia e i domini verleziani tramite di irifonnazioni sui 
?'iiscl-ii per gli Spagnoli nel sec. XVI", en Venezia Centro di nzediazionr tm Oriente e Occidenle 
(secoli XV-XVIf), t. 1, Florericia 1977, pp. 117-136. 

29 "Cobre este tenia tiay abundantes hieritcs en el A.G.S.-E. 1010, n" 40-44 (15.$1), E 1011 
n" 156, 176 (15321, E 1015, ti" 134 (15331, 1: 1016, n" 55 (1533), E 1027, n"0 (15371, 1311, 
1195, 180, E 1312, no 121, 361/162 (l539), E 1313, n"9 ss., 112 (15371, Li 1315 11-35, 81, 82 
(15371, 1: lil>ro 65, f. 20r (1539) y Guei*ra y Mam'na, k g .  6, n" 157 (1535). A la actividad edi- 
torial de Hukovit, y no a su implicación en tnovimientos revolucionarios sc refiere el cstiidio 
cle JORJO 'JADIC, '"l'estan~enti Hozitara Dukovica, Srpsl<»g stampara XVI vela", Shoi*ni,k Filozofi- 
k í g  I:&ulteta, 13elgrado 1968, pp. 337-360. Solm la misión de Uukovit ("Uionisio della Vicja") 
cri Constaniinopla en junio cle 1536 y otras iniciativas en ~-ioml>re del emperaclor, cf. AL. 
Croi?it~rscri, Bocumenle prouitoare la isl«rirn ~"ornaniklr din urhiziek din Siniancas, Uucarest 
1940, p. 15 ss. Cf. IIXM, "I->etr~~ llares...", p. 249. 

lI1 material corresporidiente a esta importante ientativa antiturca se conserva sobre 
todo en la correspotidencia clc Villafranca y de Atsipalcia en cl A.G.S.-E 1006-1028 (1531- 
1538). 



90 YANIS JASIOTIS 

pero de importancia limitada, se dieron en Kodas (1534)31, en 'Tesalónica y 
en la propia Constantinopla (1535)". 

* 8 9 

Las informaciones sobre el alcance de la reacción de los peloponesios no 
son siempre claras ni seguras. Fuentes algo posteriores subrayarán la cautela 
de sus habitantes ante 1;s acciones militáres de los hombres del emperador, 
atribuyéndola a dos razones: a la falta de garantías por pai-te de los represen- 
tantes de Carlos V de que se respetaría la autonomía de la Iglesia ortodoxa, y 
a las órdenes expresas del Patriarcado ecuménico a los metropolitas del sur 
de la península griega de evitar la colaboración con las potencias católicas 
--actitud que el patriarca esperaba también de su greyl3-. Sin duda estas ra- 
zones influyeron en la población del Peloponeso, pero a juzgar por las fuen- 
tes de la época no parece que el comportamiento de los hombres de Doria 
ofendiera la sensibilidad religiosa de los ortodoxos. Es significativo que en las 
celebraciones que siguieron a la toma de Corón no se discriminó en absoluto 
a los griegos: el clero ortodoxo encabezó tanto la entrada triunfal de Andrea 
Doria en la ciudad (21 de setiembre de 1532) como las cerenlonias litúrgicas 
posteriores, tras la tranformación de la rnezquita musulmana más grande del 
lugar en templo cristianos! Además, en el brillante relato que escribió Martín 
García Ceseceda sobre los sucesos de Corón y su región entre el mes de 
agosto de 1533 y el 1 de abril de 1534, este escritor, testigo ocular de los he- 

31 AG.S.-E 1017, nQ 9 y 15: resumen de las cartas de Villafranca al emperador Carlos 
(Nápoles, 16 de  enero de 153'1), donde se rnencio1i.n el pkan propuestc por un roclio a Atri- 
palda para la ocupaci0n por sorpresa de Roclas por parte de los caballeros de Malta con la co- 
laboracióii de las fuerzas del e111per;idor. E1 rodio en cuestión (que declar6 ser "niaestro de k~.- 
Ixicas de Klioclas" y que tenía la intenci6n cle proponer su plan al gran tnaestre, al papa y a 
los españoles "en nombre de tocta la ysla") proporcionó infornx~ción a Atripalda sobre el nú- 
tuero de soldaelos que se encontraban en la isla y le dio instrucciones sobre la manera en que 
debía llevarse a cabo su plan 

3> <;f. en A.G.S.-1.: 1311, n" 197 (Mesina, octubre 15351, inforinaciones sol~re el testiiiio- 
ni« del tes;ilonicense Ángel Paleólogo I "AyycXoc; kXa~óhoy~<; l ,  al clue enviaron al en1pei.a- 
clor con un plan antit~irco e1 metropolita y :ilgutios notaldes cle Tesal6nica así como el propio 
Patriarca ecuménico. 

33 Eso aseguró al nienos Cregorio Malaxiís LI'pqyóp~oc MuXa&cI en 15'70 en su nielno- 
rial al Consejo de los Diez veneciano (ed. VI.AIXMIR IAMANSIW, Sccr& d%jtal u%. Vevise, San I'c- 
terslxirgo 1884, p. 085; cf. Y.C. Jasrom, Oi "EAA~vFc mi<; q a p o ~ i ~  T ~ C  ~ ( w p a ~ i a ~  7% 

Navná~crou (1568-1572/, Salónic;~ 1970, pp. 126-27. 
34 /'f. A.G.S.-1I 1309, no 208 [=Doc. 1 del Apénclicc de la versión griega origind clc este 

:irtículol. Cf. JAIME SAWA, La CI~den de fl/iulla y las acciom& ~iuuales ~~spu~iolas  y hcrlm-iscas cn 
los siglos XVI y XWI, Midrid 1944, p. 96. 



chos y autor de una cletallacla crónica sol~re las catnpañas de las f~ierzas im- 
periales entre 1521 y 1545, no proporciona el menor indicio de intolerancia 
religiosa por parte de los 1-iornbres de la guarnición española sino que, por el 
contrario, hace frecuentes referencias a episodios que revelan una colahora- 
ción admirable entre los dos elementos cle la polr>lación, el ortodoxo y el ca- 
tólico:'5. Pero también la actitud mantenida por Benedicto, metropolita cle Co- 
rón, y por los deinás clérigos de su jurisdicción ante la ocupación teri~poral 
del sur cle Mesenia por el emperador subraya este mismo clima de colalxm- 
ción: Renedicto animaba continuamente a la población a colaborar con los 
homlx-es de Carlos V y reclamaba la extensión de las campanas militares a la 
totalidad del Peloponeso, convencido de que con la ayuda cle nuevas tropas 
y la colaboración entusiasta cte la población la sol-~eranía del emperador se ex- 
tendería gradualmente por el resto de la península griega hasta Constantino- 
pla36; además, c~m-do se decidió el abandono de Corón por la guarnición es- 
pañola, convenció (al menos, según la tradición) a sus fieles para que 
acompañaran a los hombres del emperador hasta Italia37. Allí, concretamente 
en Barletta, se estableció Benedicto con otros clérigos del Peloponeso, con- 
servando, pese a las circunstancias adversas, su religión ortodoxa y algunos 
poderes jurisdiccionales ecles5cticos~~. 

Existen más testimonios de manifestaciones favorables al emperador 
por parte de otros jerarcas ortodoxos fuera del Peloponeso: el metropolita 

35 MAKI~N GARC~A CE~XCHDA, Trutudo de las ~ampanns  y otros ucontecivzientos de los @r- 
citos del emperador Cclrlos V..., t. 3, Madrid 1876, pp. 364 ss. Sus informaciones (y algunos do- 
ciirnentos del A.G.S.) son la f~~erite de un interesante relato sobre la suerte de la guarnición 
española en Corón, escrito por F. 111: Ii\ici,i;sr~,"Un establecimiento español en Morea en 1532", 
en Estudios históricos ...., pp. 95-131 y (edicion de documentos) 485-508. 

36 Cf. A.G.S.-E 1016, 11" 54 [= Doc. 111 del Apéndice de la versión griega originiil de este 
artículo], donde constan rambién otros datos numéricos que deben ser investigados, como el 
total de hoinhres aptos para la guerra que podía ofrecer el Peloponeso al emperador 
(100.000), el total de ingresos regulares proporcionados cacla año a la P~ierta por el Pelopo- 
neso (500.000 clucados) y el total de crisiianos que se encontraban cercados en C o r h  en pri- 
rnavera cle 1533 (10.000, incluyenclo a la guarnición española). Para una coinparacih con la 
población total del Peloponeso mis o menos en la misma época (200.000 habitantes) y en es- 
pecial con la población de las regiones sudoccitlentales del Peloponeso (40-45.000), cf. P. Tor- 
PING, "The Post-Classical L)ocuinentsn, en Ihe Minne.sota Expediiion, ed. W. A. M<:I>orv~i.u - G. 
II. Ili\iv, Minneapolis 1972, p. 70. 

3' G.-V. MHOIA, Delle zstoríe della chiesa greca i ~ z  Nupoki esislente, Nápoles 1790, pp. 80- 
87 (con la arenga de Benedicto poco antes del abandono de Cor6n). Cf. A. I ~ O ~ A ,  Il Vullure 
ovvero hrevi notizie di  Barike e delle colonie, Rionero in Viilture 1889, pp. 23-25. 

j-si-r'oitro PERI, "La Congregazione dei Greci (1573) e i suoi priini clociimenti", Studia 
Graliana 13 (Bolonia 1967) 182.183, con iní'orinación de interi-s sobre la ordetiaciórl, por Be- 
nedicto, del sacerdote Pedro Calamat (?de Calalnata?), que liahía llegado de pequeño a Italia 
huyendo de Corón con su padre, también sacerdote. Cf. H o z z ~ ,  Oh. cit., pp. 26 ss. 
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de Cízico Dionisios',, el arzobispo de Ocrida (Prócoro)*0, el metropolita de 
Tesalónica (Macario), quizas incluso el propio metropolita ecuménico Ue- 
remías X)d1. 

En la actitud de los peloponesios influyó negativainenre la conducta del 
ejército imperial. Pese a las severas órdenes de Andrea Doria, hubo hom- 
bres clel cuerpo expedicionario que causaron estragos no sólo entre mu- 
sulmanes y hebreos inermes (sobre todo, entre aquellos que se entregaron 
pacíficamente), sino también entre los ortodoxos42. 

Es cierto que este comportamiento fue seguido de un severo castigo 
(los máximos culpables pagaron con la horca)43, pero las medidas del co- 
mandante en jefe genovés no dieron resultados definitivos. El mismo Do- 
ria recalcaba con irritación en una carta a Carlos V escrita inrnectiatamente 
después de la toma de Río, el 18 de octubre de 1532, la mala índole ("cat- 
tiva sorte") de sus soldados, dispuestos a pasarse al campamento enemigo 
("andar a farsi Turchi") con tal de sacar algún beneficio". La sitiiación, efec- 
tivamente, se bahía hecho explosiva, sobre todo a raíz de la sublevación de 
unos 40.000 soldaclos que, tras prohibir Doria el saqueo de las fortalezas de 
Patras y de Río, abandonaron el campamento cristiano para retirarse a las 
montañas, amenazando con pasarse al enemigo45. Téngase presente que 

3-1 menos, según afirrna él rnismo en una carta dirigida :~l rey Felipe TI, escrita en Gé- 
11ova el 15 de  agosto cle 1562 (A.G.S. -E 1477, n" 26). 

"0 La in~plicaciOn del "Arcivescovo de Dulgaria" consta en dociirnentos confidenciales 
relacionados con Ia actividad de Dionisio clella Vecliia, CS. A.G.S. -E 1311, n"5, E 1312, nV21  
(1535) y E 1315, ng2 81 (diciernlxe de 1537). 

a CCf. supru p. 90, n. 32. " Las fuentes españolas hablan sólo cle rniisulmanes y de Iielxeos corno víctirnas de es- 
tas acciones violentas. Ikro un informe dirigido a las autorickides <le Venecia el 26 cle octulxe 
de 1532 por Jacol~o Sigliros ['lci~wpoc >;íyoupor;l, natural de la isla cle Zanie, insiste en que 
los ejércitos inipesinles clespués de deseml,arcar en Patms "lianno faito gran stage i t  el &ino 
che Iiarino Sato, Iiatino fiitto piti a cliristiani clie rion (a) altra natione ... ei han« Imisaio case 
assai et ruinato tiitte et altrc casc non e sta perseverate, riisi qiiella del tnagniiico rnesser Al- 
vise %;men (comerciante veneciano cle Patras); cf. la iclición sin cotriciirasios de esta c:Lrl:l en 
P m t i ~  C .  ~~iii~iii.ii~rs [@AIAUN K. MTIOYM~OYAIA~~Z~, '&~kpoXG i i c  T ~ V  in-ropiav ~ f l c  'La~uvOíac 
oi~oytvtínc CtyoÚpou i i ~ i  ivc-io~pnrías~,,'k,'~c~. Mcua~wv. 'Apxciou 7 (1957) 102-107. 7'éri- 
gasc prescnlc que el propio Sigusos (r;ll)aj;ilia tanil>ién conio irifol-nx~dor de los españoles: 
A.G.S. E 1011, n" 192, li 1012, 11'' 214, 215, L: 1016, n" 38, 162 (1532-1533). La furia cle los 
Iiornlxs de Iloria coritra los liel~seos en I>;~tras y C o r h ,  resporidía al aiigc tiel :intiscniitis~no, 
que en aquella epoca llegó a sii apogco en Italia ~nericlional : CS. I'r;r.ri~ R T J ~ Z  MARTÍN, "La ex- 
piiisi0n de los j~idíoa del Reino dc  Nápoles", IIi.spa?zia 35 (1950) 179-2110, 

SALVA, Oh. cil., 11. 96. 
M A.G.S. -E 1012, nq 151. 
45 De acucrdo con la solvcntc iiilnnnaci0ri de Sig~ims ( M T I O Y M I I ~ Y A ~ A ~ ~ > ~ ,  Arl. cil., 106). 

CS. G~ircin CEIUK:EI>A, Oh. cit., pp. 326-327. 



una parte del cuerpo expedicionario había comenzado sris tentativas de su- 
blevación en Italia, mucho antes de que la escuaclra zarpara a Grecia, y que 
lo mismo ocurri6 después de su regreso a Sicilia. Se trataba de un prol)lema 
cle disciplina más amplio, cuyo origen estaba en los inalos salarios y en las 
concliciories de vida de las fuerzas militares del virrey4h. 

Además, en algunos casos la guarnición de Corón se vio obligada a 
presionar no sólo a los pueblos ~nusulmanes vecinos sino tainhién a los 
cristianos para asegurarse cl aprovisionamiento de víveres. Pero incluso 
cuanclo el cerco en torno a la cicictad se hizo asfixiante y comenzó a faltar 
el dinero adernás de los alimentos, incluso entonces, la aiitoridad tnilitar no 
dejó de indemnizar a los habitantes de los piiehlos vecinos qcic proporcio- 
naban animales y víveres a la guarnición y a los griegos sitiados en Corón. 
Además, las autoriclacles expedian frecuentemente cer~ificaclos a yuicnes 
los solicitaban para que las arcas imperiales los recompensaran de una 
forma tnás satisfactoria en el futuro por los servicios prestados y los víve- 
res proporcionados Pero, a pesar de esta táctica la respuesta de la pobla- 
ción no fue siempre positiva: el miedo a las represalias turcas y su propia 
indigencia los clisuadían de entrar en tratos de este tipo. Como corisecuen- 
cia, los hombres clel emperaclor comenzaron a actuar violentamente. Gas- 
cía Cereceda testimonia por lo menos un caso de saqueo de un pueblo cris- 
tiano reacio a colaborar con la guarnición de Corón (en agosto de 1533)". 
En general, la tensión imperante en la íiltima fase del asedio de Corón, 
cuando la guarnición afrontaba ya problemas de subsistencia por la peste 
(que segó la vida de soldados y civiles) y sobre todo por el hambre, pro- 
pició actos de rapiña y de violencia contra la población por parte de los es- 
pañoles y de sus aliados peloponesios". A su vez los otomanos, que ha- 
bían acampado en Andrusa y en Leondari, respondían con castigos igual de 

46 MOIUL, Oh. cit., pp. 31-33, 101, 136. 
*7 GARC~A CERE~I IA,  Oh. cit., p. 411, donde se dice que con motivo de aquel castigo fue 

ejecutado taniliién el griego "capitan 1,azaro" (el "stradioti" Lázaro Mátesis), que hahki acusado 
a los habitantes del desafortunado pueblo de ser más amigos de los turcos que de los cristia- 
nos. De todas formas, las faciliclades ofrecidas por los españoles en Corón (pago inmediato 
de las deudas, exoneración de todo iinpuesto, etc.) a cuantos se ;irriesgal>an a darles provi-. 
siones atrajo, segíin parece, a bastantes oportunistas y comerciantes profesiomles del Pelo- 
poneso y otras regiones del Mediterráneo oriental -sobre todo, de Creta, clesde donde llega- 
ban grandes cantidades de vino (inalvasía) (cf. A.G.S.-E 1015, n" 131 [= Doc. 11 clel Ap&ndice 
de la versi011 griega origitial de este artículo1)-; y eso, pese a las reacciones de los venecianos 
(A.G.S. -E 1310, nQ 62). 

GGK~A Ciii~~:<:lii>~, OIi. cit., pp. 375, 379, 397 SS., 412 (inforinación solire sucesivas 
muertes por la peste de cientos de griegos y espatioles: entre octulire de 1533 y finales de 
rnarzo de 1534 liahían muerto por la peste 410 griegos y 400 españoles). S o l x  la terrible liani- 
hruna: A.G.S. -E 1015, nQ 126, 135, E 1016, n" 6 SS., passim. 
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violentos y sanguinarios, y el precio de toda esta violencia lo pagaban no 
sólo los que se implicaban voluntariamente en la confrontación, sino cam- 
bien los que se esforzalxm por permanecer neutrales49. 

A pesar de todo esto, al comienzo de las operaciones militares de las 
fuerzas imperiales en  el I'eloponeso, la reacción de la población fue más 
bien favorable. Fuentes de la época se refieren a actividades antiturcas de 
los peloponesios (pero también de la población de Grecia central) inme- 
diatamente después de la aparición de la armada de Doria en las costas 
del Peloponeso5o. Incluso la elección de Corón como objetivo prioritario 
se debió a los insistentes llamamientos de los coroneos, que se dirigieron 
apresuradamente a %ante con este fin cuando todavía estaba anclada en 
esta isla la flota cristiana51. Sin embargo, la colaboración de los pelopone- 
sios con los hombres del emperador empezó a cobrar importancia sólo 

Sobre destruccio~ies de casas, incendios y arrasamiento de árboles frutales y olivos 
del campo mesenio, así como sobre capturas, degüellos y otras catástrofes perpetradas por los 
otomanos (pero a veces también por los griegos y los españoles), cf. GAIKIA CERECBIM, Oh. cit., 
pp. 323, 374, 396, 410; cf. también 1:. i)ii I.AIGI.E~IA, Art. cil., p. 500 (en un documento del A.G.S. 
[=E 1018, nQ 451, del 27 de febrero de 1534, se dice que, después de la retirada de las fuerzas 
imperialeb de Andrusa, el "gobernador del Peloponeso" degolló a todos los griegos del pue-- 
blo, poniendo sus <:abczas sobre las murallas j~intamente con las cle ochenta soldados y ofi- 
ciales españoles que Iiahían caído en la desgraciacla operación militar del 1 de febrero de 
1534). Cf. raml~ién Colecci6n de docunzentos inéditospal-a h hbloria de España, t. 13, Madricl 
1848, pp. 509-511 

5° A.G.S. -1: 1011, nQ 21/213 (informaciones clel corfiota Jorge Vúlgaris [BoÚXyapqcl, en- 
viadas por Atripalda al virrey Villafranca: L.ecce, 2 cle octubre de 1532) y A.G.S.-I'. 1310, n V 1  
k l h c .  IV del Apéndice de la versión griega original (le este artículo]. Cf. tamhién lo escrito 
por 'l'eodoro Slxuidunis pocos años d e s p ~ ~ é s  de estos sucesos en su crónica sohrc los siilta- 
ncs ototuanos (ed. C. N. SAZAS ISxr~ns], Ilocuments im;dit.s tdat$S a l>hi.s¿oil-e de íu G&e au 
nzoyeiz &e, t. 9, l'arís 1890, p p  195-196: "tutta la  more:^ si ril~ello in modo clie non si veclca 
, . 1~1rco se non in le iortezze princilnle". Son parecidas tanil)ién las noticias del embajador fran- 
cés en Gétiova cn su informe del 1 de novieml-ire cle 1532 (ecl. E. CI-~ARRIBIIL~, Négociutions ~ L L  

Letmnl, ocu coiwspondance.~, mdmoil-es et a ~ t e s  diplomatiques ..., t. 1, I'arís 1848, pp. 235, 237: 
"les Grecs cl'alentour avoient pris les :irmes en hve~ i r  des chrétiens, en tunrit tous les Turcs 
qy'il pouvoient trouver.. ."). 

51 Milor,~, Oh. ~ l ' l . ,  p. 55; A. Mrislr>xrr~rs, ."AAwo~c ...., p. 145. Ife encontrado los notnl>res 
de tres coroneos, Peclro Xantí~pnlos [ n í ~ p o c  EavOó~iovAocl , Ilemetrio Stravoskiadis [Arpfi~pqc 
X~-pa~oo~c~áSqcl y Arsenio Fracasos [ ' ApoCv~oc; @pn~áoocl, que no sólo totnaron la iniciativa 
cle invitar a I>oria a intervenir en su patria, sino que adernás guiaron la escuadra de ésle hasta 
sus coslas: estan en docunicritos sin fechar (de 1535/1536) del AG.S.-E Guerra Antigua, kg.  
7, n" 104 17 E 1024, nu 13. 1 1 1  cuanto :I la elección de Corón, el emperador Carlos no halda 
dado 6rtienes concretas. Prol~alileniente a I>oria lo convencieron las razones estratégicas (la 
peq~iefia guarnición de Corón y sus nirii.alIas, relativamente faciles de tornar) y no las políti- 
cas (forzar a los venecianos a a1itie;irse con el emperador para que almnclonaran así su new 
tralidacl, como sostuvo M A N I ~ I N I ,  .Sto??a, p 297). 



después de la torna de Corón. Fue entonces cuando se ol~servó una nu- 
merosa llegada de habitantes de diferentes regiones. De éstos, una parte 
fue alistada inmediatamente en pequeñas 'compañías' de jinetes (de unos 
200 hotnbres) o en  grupos de reclutas bajo el i ~ a n d o  de rriilitares nativos, 
mientras que la mayoría quedó a las órdenes de stradioti griegos y alha-- 
neses, veleranos cie las guerras italiana~5~. Da cuenta cie lo riutricio de esta 
concurrencia el hecho de que la ciudad llegara a albergar en el verano de 
1533 más de 7000 almas (aparte de la guarnición española, que contaba 
con 1800 - 2000 hom11res)53. Esta población procedía no sólo de los pue- 
blos del sur de Mesenia situados en torno a Corón, sino también de otras 
regiones del Peloponeso, así corno de Grecia central o incluso de lugares 
tnás lejanos todavía. Lo pone de rrianifiesto el lugar de procedencia de los 
fugitivos de Corón: cuando llegaron a Italia en 1533 y 1534, aunque la ina- 
yoría de ellos declaró que eran coroneos (para que se los distinguiera fá- 
cilmente de los clemás refugiaclos y, lo más interesante, para asegurarse 
cuanto antes los beneficios econórnicos especiales otorgados por Carlos V 
a los naturales de aquella ciudad), muchos, sisi embargo, rnencionaron 
como patria suya Modón, Andrusa, Kiparisia, Arájovíl, Leondari, Mistra, 
Patras, Corinto, Nauplia, Monemvasía, Mani o incluso Atenas, Constanti- 
nopla, Kodas o la lejana Chipre'j4. 

La colaboración voluntaria con la guarnición de  orón no significaba 
necesariarnente una enérgica actividad antit-urca. Cierto que el marqués 

s2 Cf. las informaciones del erudito Nicandro N~ikios [Ni~av8poc; Noúic~ocl, natural de 
Corfíi y contemporáneo de estos hechos: "la población griega que vivía fuera cle las miirallas 
se sometió al emperados, alabando a Andrea por haberlos liberado de  la soberanía de los bár- 
Imros"; Doria "alist6 en el ejército a los griegos y albaneses de los alrededores que acudieron 
a él y, tras garantizar suficientemente la seguridad de la ciuclad, los coridujo contra las ciuda- 
des costeras del I'eloponeso que estaban en poder de los turcos" (NICANIIRE IIB CORCYIIB, VO- 
yages, ed. J.-A. IIB Poucauw', París 1962, pp. 159-160). Algrinos nombres de stmdioti coroneos 
se encuentran en un documento de A.G.S. -Guerra Antigua, kg.  6, nQ 159 y kg .  7, n"04. A 
propósito de los servicios prestados por los veteranos griegos y albaneses de las guerras de 
Italia y del Peloponeso, cf. J. MART~NEZ PERRANDO, Privilegios otorgadospor el empemdor Cm-- 
los V e n  el Reino de Nápoles, 13arcelona 1943, pp. XV, 35, 36, 52, 90, 163, 164, 249 y passinz 
(sobre los militares italianos y españoles que sirvieron en Corón). 

53 A.G.S. -E 1015, n" 89 (carpa del virrey de Nápoles Villafranca a Carlos V, escrita en 
Nápoles el 27 de agosto de 1533, con propuestas para el aprovisionamiento de víveres de los 
siete - ocho mil griegos que se encontralxm en Corón). Cf. tamhién A.G.S.-E 1015, n" 131 y 
A.G.S.-E 1016, n" 54 [= Documentos 11 y 111 del Ap6nclice de la versión griega original de este 
artículo] (donde el níiinero de 10.000 personas incluye también a la guarnición española). 

54 Como consta en los inemoriales de los mismos o de sus clescendientes, dispersos en 
la Sección de Estado (Correspondencia de los virreyes de Sicilia y de Nípoles, Guerra Anti- 
gua, Servicios Militares, Negocios de "partes", Memoriales de "partes", Secrelarias Provinciales, 
etc.) del A.G.S. 



Atripalda y Galcerán Capello afirinarán con exageración en primavera de 
1532, inmediatamente después de las primeras noticias sobre los éxitos de 
Doria, que "toda Morea esta casi rebeladan'5. Pero estas palabrastransmi- 
tían cscncialmcntc las noticias de sus informaclores griegos y no su propia 
experiencia. De todas formas, hay que considerar como ciertas las noticias 
sobre la existencia de actividades revolucionarias, aunque esporádicas, de 
los peloponesios, pues las fuentes son variadas y en alguna medida se en-- 
trecruzan. Así, dos enviados que Mendoza, gobernador militar de Corón, 
envió a Andrea Doria y a los virreyes de Sicilia y de Nápoles se referían en 
enero de 1533 a sucesos como los siguientes: la audaz operación milipar 
que a finales de octubre de 1532 llevó a 150 soldados españoles y a 8000 
reclutas peloponesios aproxirnadarnente hasta Mistra, plaza que retuvieron 
durante veinte dias; las hazañas de los maniatas, que nada rrás comenzar 
los desembarcas de Doria se sublevaron y tomaron el castillo de Vática en 
Monemvasía, arrastrando a su causa en nombre del emperador a los cua- 
renta pueblos de Vrajíonas; finalmente, los esfuerzos de los otomanos, tras 
la llegada de tropas de refiierzo, por evitar a toda costa la expansión de las 
insurrecciones, ya fuera calirando a la población "con buenas palabras", ya 
fuera aterrorizándola, einpalai~clo a quienes eran acusados de rebeldes56. 
En setiembre clel inisrno año, los coroneos envían a Carlos V dos repre- 
sentantes suyos, Pedro Cocalas [ K o ~ ~ a k K l  y Nicolás Iialacrós [Q>~XCLK~ÓL;I, 
para animarlo a ernpretider operaciones militares más sisternáticas en el Pe- 
loponeso. Los dos coroneos no llegaron a su destino pero enviaron un ine- 

55 A.G.S. --E 1011, n" 136 y 212 (cf. p. 17, n.1). En el A.G.S. -E 1309, nQ 152 (ar ia  tlc Czt- 
pello enviada al secretario del euilper;idor, Francisco de los Colms, el 25 de novieiiibre cle 1532 
desde Venecia), se sul~rayan las ventajas que ofrece el l>el»poneso a cualquier potencia que 
lo domine (700.000 ducados de oro al año,  al~unclantes cantidades de seda, clc cereales, de 
vino, de iivas, de productos ga~xideros, de caballos, etc.), sus graridcs posibilitla<les de cle- 
fenw contra eventuales ataques extranjeros (que el esiiperatlor puede ausneniar aún más re-- 
forzando las iii~irallas en el estreclio [le Corinto) y su sitiiación estntégica con vistas a la ocu-- 
pación tle toda la península griega ("toda la Greiia"). I'ara otro informe semejante d' Capello, 
cf. A.G.S. -E 1300, n!' 263; cf. t:irril>ién SI!' 46, 131. Solxc los argumentos del meiropolita Be- 
neclicto, CS. A.<;.S.-li 1016, s i u  54 [= Doc. 111 del Apenclice de 121 versi0ri griega origin:il de este 
artículol y S I ~ U ,  p 91, n. 36. 

ii' Cf. A.G.S.-E 1015, ng 131 1- Doc. 11 del Apéridice de la versión griega original de este 
artículo1 (testisiionio de Covalisti y Carviati). La cifra aproximada dc 8000 recliitas griegos y al- 
batieses que, según se dice, siguieron al tlestacasiiento espafiol hasta Mistr:i es seguramente 
exagerada (quizás se clelx a una interpretación errónca del secretario (Iiie registró el testitiio- 
nio). A las represalk~s de los orotiiarios -que provocaron la liuicla de iii~iclios  elop opone si os :i 

las inontañas, tlesde duntle alisaron prol)lemas a las a~itoriclades turcas- se refiere taiiil~ieri 
Jorge de Cefalonia, itif(~rtnaclor de Atripalckt, a cpiien envi0 un mensaje escrito desde su patria 
el 27 de julio clc 1533 (A.G.S. -E 1015, n" 136). 



rnorial al emperador desde Corfíi; en 61 se quejaban de que tras clesapare- 
cer la flota cristiana de las costas del kloponeso sus compatriotas griegos, 
que, dando créctito a los rumores sobre los objetivos militares de Doria, se 
habían sublevaclo contra los turcos, Iiabían quedado expuestos tanto en el 
I%kp)neso corno en el resto ck Grecia a las duras represalias de los oto- 
rnanos57. Además, Garcia Cerececla, de quien, como hemos diclio, tenemos 
información de primera mano, se refiere expresaniente a la sublevaci0n de 
Vsajíonas (Mani), que quedó completamente liberada, al menos haska la re-- 
tirada de la guarnición de Corónj8. De todas formas, del relato del soldado 
español, que incluye también sucesos anteriores a su misión en Corón, se 
deslxende que los otomanos, gracias a los ref~ierzos proceclentes de Epiro, 
Eubea y Grecia central, no perdieron el control del Peloponeso, a excep- 
ción de Vrajíonas y un pequeño territorio alrededor de Corón. Cierto que 
la guarnición dc esta ciudad y los griegos que colal->oral,an con ella hicie- 
ron sucesivas incursiones l-iasta Modón, Navarino, Anctr~~sa y Calamata, 
pero éstas tenían objetivos efímeros y, naturalalente, siis resultados no eran 
definitivos: su finalidad era romper provisionalmente el cerco de Corón y 
conseguir con rapidez alimentos o incluso prisioneros para canjearlos por 
rellenes cristianosjg 

Carácter provisional tiivieron también los desembarcos que durante el 
primer año cte la expedición de Doria realizó con éxito la flota cristiana en 
Acaya (toma de Patras el 12-14 de octubre y rendición de la fortaleza al día 

77 A.G.S.-E 1310, 11" 71 [= Doc. IV  del Apéndice de la versión griega original de este ar- 
tículol. 

58 GARC~A CERRCEUA, Ob. cit., p. 386. 
59 CARC~A CRI~I!CII>A, Oh. cit., p. 387 (iilcursión hasta el pueblo de Cócaía [K6KKak] el 

24 de agosto), 388-389 (10 de setiembre: emboscada de 300 españoles y de 300 griegosm 
Vunaria [Bovváptal), 394 (12 de octubre: llegada de turcos a C o r h  para un intercambio de pri-- 
sioneros), 396 (1 de noviembre: incursih a Modón), 398399 (20 de diciembre de 1533: in- 
cursión hasta los alrededores de Navarino). Cf. también ~,AI<;I.ESIA, Art. cit., pp. 122-124, 492- 
505; A.G.S. -E 1015, nQl35 (noticias de Yanis Grecós fl'pat~ócl, enviaclas desde %;inte el 26 de 
julio cle 1533, sobre una incursión de la guarnición el 20/21 de julio), E 1017, n" 37 (Nápoles, 
28 de marzo de 1534: Villafmnca informa al emperador sohre la incursión del 16 de febrero 
liasta Navarino), li 1018, 11" 43 (Corón, 2 de fdxero de 1534: primer informe solxe el desa- 
fortunado ataque a Andnis:~). E 1018, 11" 48 (Mesenia, 20 cle marzo de 1534: breve descripción 
del atacluc a Andrusa y referencia al Iiambre que azot0 al I'eloponeso y a Corón). 'Iainl~iéi-i se 
reriere a las incursiones de la guarnici6n NICAN~RO NUKIOS [NIKANAPOL; NOYKIOZJ, Oh. cit., ecl. 
I:oiic~rir:i., p. 160 ("los que estaban cercados en Corón saqueaban los alrecledores de Mesenia, 
zirrasando el país dí:~ a día y atemorizando con sus salidas a iodo el Pclonopeso, hasta que 
llcgó un ejército no pequcño de turcos"). Cf. también A.C;.S. -El<. 1632, sin n" (2 de fehrero 
de 1534). Para las reacciones de la I'uerta -que afecvaron tambiCn a I;i isla genovcsa de Quíos 
(A.G.S. - E 1367, 11- 13-19)- cf. AG.S.-E 1015, no 131 y A.C;.S.-E 1016, 11" 54 [= I>oc~isnentos 11 
y 111 del ApCndice cle la versión griega original de este artíciilol. 
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siguiente; ocupación, igualmente pacífica, de Río el 17 del mismo mes) y 
en las costas de enfrente, en Grecia central (ocupación de Andirrio al cabo 
de un asedio de diez días, entre el 18 y el 27 de octubre de 1532). De modo 
que sólo tuvo carácter definitivo (si nos basamos en el optimismo de los 
intérpretes de la política del emperador) la conquista de Corón60. De cual- 
quier forma, sobre todas estas operaciones militares se han conservado mi- 
rnerosos testimonios: especialmente, sobre el feliz asedio de Corón (16-21 
de  setiembre de 15321, sobre la heroica defensa de esta plaza por la guar- 
nición cristiana a raíz del bloqueo turco (desde abril de 1533) y sobre los 
enfrentamientos navales y terrestres que se produjeron para romper dicho 
bloqueo (hasta finales de marzo de 1534). Estas fuentes, la mayoría iriédi- 
tas, consisten en: informes oficiales de militares de alto rango de Carlos V 
(tanto los que tomaron parte activa en los acontecimientos del Peloponeso 
como los que habían cola->orado en la organización de las operaciones 
militares o reunían noticias sobre las mismas en Italia); testimonios de in- 
formadores y enviados especiales (griegos en general); cartas de diversas 
personas61 y, finalrnente, crónicas escritas por soldados o cronistas espa- 
ñoles", No es posible, claro está, resumir en este estudio todos estos testi- 
monios; señalaré únicamente que estas fuentes -puede verse un ejemplo 
en  el Apéndice [de la versión griega original de este artículo]- contienen in- 
formación relativa sobre todo a las fases de los enfrentamientos, a las fuer- 
zas de los enemigos y sus perdidas, al papel de uno u otro destacamento 
militar, al comportamiento de los soldados con los prisioneros o con la po- 
b lac ih  inerme, etc. Sin ernl~argo, aparte de estos datos (que a rnenudo no 
interesan al investigador griego), estas mismas limites se refieren ~ambién 
a las actitudes ck: la población local y a su participación --activa o pasiva- 
en los acontecimientos. Especialmente reveladora de la atmósfera inipe- 
rante en Corón y en la región lnesenia circundante es el relato de García 
Cereceda, que ya liernos mencionado: este soldado español muestra de una 

"1 A.G.S. - E 1015, ti" 12 (20 de fel~rcm de 1533; carta del virrey de Napoles, Villafranca, 
:r Cailos VI. Cf. M»IIAI., 017. cit., pp. 114 115. Anclrea Uoria proponclrá al cmper:~tlor en uria 
c:~ria escrita cri las afiieras de Patras i.1 18 de octubre clc 1532, qn<: también foriifiqiic y coti- 
serve como hase periiianenle la fort;~leza ele Río (A.G.S. - E 1012, n" 151). " Se iian conservaclo rniiltitiitl tic escritos cle este tipo en el A.G.S. - E 10 11, 10 12, 1015 
(casi u n  expediente entero), 1016 (principalmente sobre los prol>lemas de la defensa de Co-- 
rón), 1017, 1018, 111 1, 1309, 1311, 1363, 1366, K. 1632, etc. 

úL Menciono sólo a títiilo indicativo: Conzentarios de los hechos del Señor Alurcón, etl. 
A. SrrÁiw DE AI.AIIC~N (Matlritl 1665) pp. 410-411; la CI-ónica de los Bu?-harrojas, de F. LÓIW 

D I  G ~ M A R A  (Madrid 185 1) p. 427, k~ Oó~zica del Htn~~emclor C~irlos V, de Ai.o~so III! SANU CHW 
(Madrid, 19221, t .  3, p.  1'76 SS.  y, por supuesto, el Tratado dc GAIK~A Ciiiceciii~~, obra tuás ana- 
lítica. 
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lnanera muy gráfica el espíritu dominante en las relaciones entre los grie- 
gos que se habían concentrado en  aquel pequeño dominio cristiano del Pe- 
loponeso sudoccidental y la guarnición española: la confraternidad y el en- 
tendimiento mutuo; la euforia de unos y otros durante la primera fase de 
los éxitos cristianos; la creencia común de que Corón significaba el co- 
mienzo de una etapa de conquistas más importantes en la península griega 
por parte de Carlos V; el convencimiento de que todos vivían un momento 
histórico (al que debian sobrevivir de cualquier manera); incluso el desen- 
canto de peloponesios y españoles durante la última fase del asedio y el 
abandono de Corón (1 de abril de 1534)63. 

La retirarla de las fiierzas de Carlos V fuera de Mesenia no cerró defi- 
nitivamcnte el capítulo de la vinculación del Peloponeso a la política me- 
diterránea del emperador. Durantc la década siguiente agentes griegos de 
los virreyes de Nápoles y de Sicilia intentaron conservar los rescoldos de la 
insurrección vivida por el Peloponeso después de los acontecirnientos de 
1532-1534. Los testimonios no son siempre seguros. En  general, se habla de 

G m i ~  Ciraiiciii~~, Ob. cit., pp. 374-421 passim. Creo que merece la pena inencionar 
aquí: sus breves descripciones del campo mesenio, devastado por los ejércitos turcos (374, 
378), y Corón y su regiOn (379-385); sus referencias a la situación de los griegos Imjo el régi- 
men otoinano (levas forzosas de muchachos, islamización, discriminaciones y Iiumillaciones 
sociales, impuestos salvajes, etc. [385-386, 416-4171; su relato sohre la incursión a Andrusa 
(402-407) y sobre cómo se intent6 al día siguiente (2 de febrero de 1534) desclavar de los pos- 
tes de las innrallas de Andrusa las cabezas de los griegos y españoles iratados allí, para en 
terrarlos apresuradamente en dos iglesias de esta peq~iena ciudad (410-411); sus noticias so- 
bre la fuerle reacción de los soldados espafioles al cotiocer la decisión de Carlos V de 
llevárselos del Peloponeso (arrancándolos de "una Van dulce y justa guerra" para arrojarlos a 
una guerra injusta entre cristianos en Italia), así como sohre la decepción de los griegos, que 
veían cómo el emperador abandonaba sus planes de liberar su patria (415-417); cabe desta- 
car tatnL>ién, rinalmente, la interesante descripción del enc~ientro de Cereceda con un griego 
ilustrado de Atenas, el "filósofo" Lucas Porfido (iPorfir6s [ITopa>vpkl ?), que no sólo le informo 
sohre todo lo que ocurría en el mundo griego y los problemas que afrontaban sus compa- 
triotas a causa de la soberanía otornana, sino que también le mencionó un relato que estaba 
escribiendo ("en prosa y metro griego") sobre los acontecin~ientos del Peloponeso en el irans- 
ciirso de la guerra (416-417). Ignoro si finalmente este ateniense iliistraclo, desconocido por 
completo (por lo menos para mí), cumplió sii arubicioso proyecto literario. También es cu- 
rioso que Juan Acciajuolis Protocomis [ '  I wdvvqr ' A ~ g a y t ó X q c  1 T p w ~ o ~ ó k q c l  omitiera en su ex- 
tensa co~nposición poética (1410 versos) sohre Carlos V toda referencia a la expedición de 
Andrea Doria y a los acontecimientos de Corón -que él había vivido de cerca-, para dedicar 
en cambio no pocos versos a otras empresas guerreras del almirante genovés en el norte de 
África (VV. 883-973; ed. SORAS, Oh. cit., pp. 97-99). 



conspiraciones o de choques armados en Mesenia, Nauplia y sobre todo 
Vrajionas (Mani). La mayor parte de las informaciones guardan relación más 
bien con la confusión provocada por los otomanos en sus esfuerzos por 
restituir el orden: primero tras la retirada de Doria del Peloponeso noroc- 
cidental y a continuación tras el abandono de Corón. Mientras los españo- 
les se preparaban para retirarse de esta plaza, el gobernador del Pelopo- 
neso Solimán Bey y el caudillo de la guarnición española Gregorio de 
Lezcano llegaron al acuerdo de que se garantizaría la seguridad de todos 
los griegos que hubieran colaborado con las f~~erzas  imperiales y quisieran 
permanecer en su patria64. Sin embargo, la cruel muerte sufrida por algu- 
nos desdichados coroneos que cayeron en inanos de los sitiadores al in- 
tentar burlar el cerco no constituyó un buen precedente. En realidad, las 
represalias contra los que se habían distinguido en la lucha contra los tur- 
cos comenzaron ya antes de que se perdieran en el horizonte las velas de 
las naves ilriperiales. lJn testimonio griego se refiere a las mecli&as tomadas 
por el gobernador de los otomanos, que llegó justo después del abandono 
de Corón, "se quedó en Morea ... y sometió a un correctivo incluso a los 
khfies de Morea"65. Pocos rneses después, en diciembre de 1534, el em- 
Ixijador español en Venecia, Lope de Sosia, informaba a Carlos V sobre eje- 
cuciones masivas de rnaniatas que habían colaborado con la guarnición de 
Corón y sobre otros crueles castigos, como por ejemplo levas forzosas de 
mucliachos cristianos66. A este tipo de sucesos se refería seguramente 'leo- 
doro Spandunis (CT~-avSoÚvqc;) en su crónica, cuando escribia por aquellos 
años que inmediatamente despu6s de la retirada de los coroneos, "il san- 
zacco della Morea fece una crudelita, impiccar e morir in cliversi o no di que- 
Ili poveri cliristiani che si havevano reso"67. 

Las insurrecciones del Peloponeso eran provocadas también por los pro- 
pios coroneos que se habían trasladado a Italia. Al vivir la atmósfera de gue- 
rra de las campañas del emperaclor en el norte de África (en verano de 1535) 
y inás tarde en el Adriático y el Jónico (1538) -campafias en las que q u e -  
110s tornaron parte activa-, prociiraban que no decayera el clima de tensión 
en su patria para forzar una nueva intervención de Cürios V, esta vez niis 
sistemática. I3astantes refugiados del Peloponeso ~nezclatmn a menudo en 
sus memoriales llatnarnientos a expediciones militares con peticiones eco- 

" G A I K ~ A  Ciiicirciiim, Ob. cit., p. 418. 
65 51~11~ 1'. I.A!VII~ROS ~ Z I ~ Y P .  11. ~ A M I I I ' o X I ,  flpaxía xpov~lcá, Atenas 1932, p. 26. 
66 A.G.S. --E 1311, n" 118 y 119 (Venecia, 19 de dicieriilise de 1534, con la exagerada no-- 

iicia dc qiie los turcos "an cicgol1;iclo :i lodos 10s li;il>irantes y los nifios lic~iiliiaroii a Coiis- 
laniiiiopla"). 

6' Etl. SAZAS [S~if ias l ,  Oh. cil., p. 196. 



nómicas y profesionales que vinculaban casi siempre a la restitución de sus 
propiedades perclidas y de sus tierras patrias del Peloponeso". 

Sea como sea, la primera embajada de peloponesios a Carlos V de la 
que tenemos constancia data del verano de 1535. El 25 de junio llegaron al 
puerto de Crotona unos veinte notables para entrevistarse con él y "dalle 
a entender" -según explica una noticia anónima enviada al embajador de 
España en Génova- "que la Morea está toda en armas contra el Turco, y 
que han muerto a su governador que dexo [el sultán1 en acjuella provin- 
cia"69. Seguramente irnpulsó esta iniciativa la noticia de la llegada del ern- 
perador al sur cle Italia (noticia que quizás llevaran al I-'eloponeso algunos 
refugiados). Pero los notables del Peloponeso no llegaron a tiempo de en- 
trevistarse con el ernperador, porque entretanto había comenzado ya el ase- 
dio de La Goleta en Títnez (mediados de junio -. finales de julio de 1535)70. 
Otras sublevaciones semejantes a la mencionada llegaron a conocimiento 
clel embajador español en Venecia, Lope de Soria, por la misma época. Sus 
fuentes de inforinación eran, cle nuevo, griegos, eslavos y albaneses. k r o  
al transmitírselas a Carlos V, el diplon~ático español aprovechaba la opor- 
tunidad para añadir sus propias expectativas optimistas sobre las posibili- 
ciades que se abrían de extender las posesiones imperiales hasta Grecia y 
Constantinopla tras los éxitos obtenidos en Túnez. En sendas cartas escri- 
tas en agosto y setiembre de 1535, Soria exhortaba al emperador a prose- 
guir los esfuerzos realizaclos en La Goleta y, aceptando sin reservas los ru- 
mores sobre la existencia de insurrecciones en el Peloponeso, Epiro y 
Albania, insistía en el anhelo de los griegos de ver realizados los planes an-- 
titurcos del einperador, a quien, como escribe el 22 de agosto, esperaban 
"como los Sanctos I->adres en el I,imho1'~l. 

Tres años rnás tarde, una vez firinados los acuerdos de la "Santa Liga" 
e iniciados los preparativos de una nueva expedición imperial al mar Jó- 
riico, comenzó a observarse un nuevo crecimiento de la tensión en el pe-- 

68 N o  es posible mencionar aquí estos memoriales. Me  limito a citar el primer llama-. 
miento desde el punto de vista cronológico, el tle 1MAo Cancarolos (TIaGXoc Zay~apóXos), cle 
Motlón: apenas unos meses después del aliandono de Corón, quizás en octubre de 1534, San- 
carolos apareció primero en Rolonia y clesp~iés en Madrid como representante de los "coro- 
neos" para hiiscar al emperador y convencerlo de que aprovechara la división de las f~~erzas  
otomanas (en los múltiples frentes del norte de África y las fronteras turco-persas) para cori- 
vertirse en "Señor de Grecia" (resumen de su memorial -enviado a Andrea Doria- en A.G.S. 
- E 1018, nQ 60: Madrid, 1 de diciembre de 1534). 

67 A.G.S. - E 1368, n" 80 (sin año) 
70 ON~SIVBI~OS, La política norteafricana . . ., pp. 47-61, 
71 A.G.S. - E 1311, n" 34 (22 de agosto de 15351, 62 (resumen de las noticias que le frie- 

ron enviadas a Soria desde Grecia, s. a,); cf. E 1311, nQ 35, 40, 46, 60, 61, 125, 192, etc. 
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loponeso72. Al parecer, las noticias sobre los acuerdos entre venecianos y 
habsburgos y los rumores sobre los planes de las autoridades militares en 
setiembre de 1538 llegaron oportunamente a la península griega. Pero tras 
la llegada de la flota cristiana a las aguas de Prévesa en el n ~ a r  Jónico, el 
Peloponeso no fue blanco de ningún ataque de los aliados. No obstante, 
en la última fase de la guerra los peloponesios (en concreto, los de Nau- 
plia y Monemvasía) se convirtieron, voluntaria o involuntariamente, en ins- 
tsumentos de la política del emperador. Algunos griegos (stmdioti quizás) 
de  Nauplia y de Monernvasía, disgustados por el plan de entrega de sus pa- 
trias a los otomanos, incitaron a sus compatriotas a la insurrección, difun- 
diendo a este efecto el rumor de que el emperador discrepaba de la acti- 
tud contemporizadora de los venecianos y estaba dispuesto a enviar 
alimentos, equipamiento e incluso las galeras de Andrea Doria a las dos 
ciudades, entonces asediadas, a fin de dar un vuelco a la situación. Esta ini- 
ciativa no habría prosperado quizás si el virrey de Sicilia, Ferrante Gonzaga, 
no se hubiera apres~irado a sacar partido de ella para provocar mayor con- 
fusión no sólo en el Peloponeso sino también y sobre todo en Venecia y 
en Constantinopla. A mediados de julio Gonzaga envió clandestinamente a 
Nauplia a bordo de un bergantín a1 oficial naupliota del ejército español Pe- 
dro Séculas ICí~ovXacl. La misión de éste (segíin indicó Gonzaga en sus in- 
formes al emperador y en sus instrucciones al militar griego)73 era reavivar 
el fuego encendido por quienes se oponían a la entrega de las dos ciuda- 
des a los t~ircos, prometiendo el envío de equipamiento, víveres y solda- 
dos, así como -si lo permitían las circunstancias- la preparación de una in- 
surrección general de los peloponesios en nombre de Carlos V74. 

7 2  Al menos así parece, según los "avisos" de los inforinaclores de Atripalda: A.G.S. E 
1028-1029 (de 1538). 

73 Copia de estos clocumentos en el A.G.S. -E 1114, nKi34. 
7"obre esta ciiestión, que soliviantó no sólo a los representanles tic Carlos V en Iva- 

lia, sino tamlién a los representantes diplorn6ticos de Francia (cf. los sucesivos informes del 
einbajador francés en Venecia, Guilla~ime Pellicier, en: Co~respondarzcepolitique de Guilluztrne 
I'ellicier; arizbassadeur de Ijrance a Venisq 1540- 1542, ed. AI.EXANDRI? TAUSSI'II~\.~ - Kani:~., 1%- 
rís 1899, pp. 49, 51-52, 112, 115, 122, 127, 150-151) se han conservado Ixist:intes documentos 
en la correspontlencia de: el virrey de Sicilia (A.G.S. -E 1114, n" 29, 31, E 1115, nQ 44, 134); el 
gohertiador de Milán (A.G.S. -E 1188, nQ 56, 57); el embajaclor del emperador en Venecia, Ilur- 
raclo tle Mendoza (A.G.S. -E 1316, n"0, 34, 44, 46, 52, 55, 70, 79, 80, 81, 110, 177, 187 y E li- 
1x0 65, ff. 23l, 37', 07', 1011, 10W, 112, 1131: de estos clocutnentos sólo se cita uno en el es- 
tudio I>iogrÁfico de A. Go~zÁi.iiz I>AI.F.NCIA - E. M m ,  Vida y obra de Don Lliego Hurt61do de 
Me?zdozu, t. 1, Madrid 1041, p. 111; t. 3, 1943, p. 291); el enibajador del e111per:idor en GC-- 
nova, Gómez Suárez clc 1:ig~ieroa (A.G.S. -E 1373, n" 96-08, 99, 190); tamI5C.n se I i a  conser- 
v;icl« dociin~entación solxe este asunto en la correspondencia del Consejo tle 10s Diez cle Ve- 
necia (Arcbivio di Slaio di  Venezia, Capi del C«r~siglio dei Ilieci [en atlclante - A.S.V. --C.C.X], 



Las informaciones sobre el alcance de la participación de los habitan- 
tes en este movimiento no son claras: varias fuentes se refieren a una in- 
surrección y a detenciones y ejeciiciories d e  soldaclos7~; otras sólo aluden 
la intensa amargura de los habitantes ck Nauplia y cle Moneinvasía por la 
política veneciana respecto a sus patrias76. Tampoco está clara la informa- 
ción sobre la llegada a Mesina de un representante secreto de los nauplio- 
vas en demanda cte recursos liurnanos y alimenticios77. El propio Gonzaga 
habla vagamente de sus propias inforrxiaciones acerca de la sublevación de 
algunos t~aupliotas, pero no quería darles crédito antes de que terminara la 
misión de Séculas78. 

Además, al virrey de Sicilia no le interesaha tanto el alcance de la par-. 
ticipación de los griegos en esta revuelta como la explotación de sus posi-- 

Registro V, ff. 40" - 4itY ), Ejenlplos de estas fuentes en: A.S.V. -.C.C.X, Registro V, ff. 4 0 ~  - 41'; 
A.G.S. -E 1188, 11" 57; A.G.S. -E 1114, 1191; A.G.S. -E 1316, n" 70 1- Dociimentos V a VI11 del 
Apéndice de la versión griega original de este artíciilol. 

75 A.G.S. -1" 1373, n"66-8 (Génova, 5 de agosto de 1540; inforinaciones destinadas al 
emlxjador español Siiárez cle Pigiieroa, enviadas desde Mesina por el "proveedor" tlc la flota 
Francisco Duarte, y desde Venecia por Hurtado de Mendoza: los Iiahitantes de Nauplia se ne- 
garon a aceptar la entrega de su ciiidad a los otomanos, clrclarando al representante del sril- 
tán que lial>ía sido enviado allí a este fin que "los Venecianos no tenían poder para darles al 
'Turco y que ellos querian 1x1s presto morir que ser susjetos de 'T~ircos"; después izaron han- 
deras del emperador, riiataron a varios sol<tados de la guarnición veneciana y tomaron al "go- 
vernador" como relién). En términos semejantes se aniincia la rehelióii de los halitantes de 
Nauplia y de Moneiuvasía en una carta de f~urtado de Mendoza al emperadoi; enviada desde 
Venecia el 26 de julio de 1540 (A.G.S. -E 1316, nQ 30 y 46); cf. también A.G.S. -E 1273, nQ 99 
(Budua, 26 de junio de 1540). 

76 A.G.S. -E 1316, n 9 3  y 44 (Venecia, 12 de julio de 1540; I'iiirtaclo de Mendoza trans- 
mite al enlperador las noticias recildas de Kag~isa: "los de Napoles y Malvasia estavan cle mala 
voluntacl" y eran contrarios a entregarse a los otonianos). Estas noticias recibían también las 
autoridades venecianas, que explicahan las declaraciones de los naupliotas y monetnvasiotas 
por su justificado deseo de no caer "in mano de' Tiirclii" (cf. A.S.V. -C.C.X, Registro V, It'. 40" 
- 41" [= DOC. V del Apéndice de la versión griega original de este artículo]). Las escasas ftien- 
tes griegas que se refieren al asedio de Nauplia no proporcionan pistas sobre este hecho: ni 
la crónica del nietropolita de Monemvasía, Doroteo (CS. por ejemplo M. G. LAMIIRINIIIIS [M. r. 
AAMIIPYNIAI-IC], fi Naurrhía, Atenas 1950 [2+ed.], pp. 83-84), ni el relato de viajes de Nicanclro 
Nukios (Ob. cit., ed. FOUCAIJI:~, p. 175, 176-1771, A propósito del asedio y la entrega de las 
dos ciudades, cf. las "crónicas breves" (Sm. 1'. LNMBROS, Hpax6a ~ p o v ~ i r á ,  pp. 11, 72, 75-76, 
84, 86, 91) y la carta del rnetropolita de Monernvasía, Metróhnes, a los habitantes de esta ciu- 
dad poco después de la cntrega de la misma (C. N. SAZAS, 7Oupi~o1cpa~ovpívrj 'EhAác ..., pp. 
126-127, n. 2 de la p.  125). Sobre las negociaciones turco-venecianas y la entrega de Nauplia 
y Monernvasía, CS. AL. BOMHACI, "Ancora su1 trattato turco-veneto del 2 Ottobre 1540", I&uista 
degli Studi Orientali 20 (1942) 373-381. 

77 A.G.S. -E 1373, ll"90 (Adatn de Centurione a Carlos V: Génova, 28 de julio de 1540, 
donde también se trata del envío del representante de los naripliotas a Andrea Iloria). 

78 A.G.S. -E 1115, n"4 (Gonzaga al emperador: Mesina, 18 de setiembre de 1540). 
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bles insurrecciones. Por eso tampoco se preociipó de las consecuencias 
que tendría en último extremo para los propios peloponesios la interven- 
ción militar de Andrea Doria. En los inforines que envió a los demás re- 
presentmtes del emperaclor en Italia (al virrey de Nápoles, al gobernador 
de Milán marqués de Vasto, a los embajadores en Genova y en Venecia, a 
Doria) y al propio ernperador Carlos, el virrey de Sicilia expone una argu- 
mentación que ayuda a comprender tanto el carácter de la política del em- 
perador respecto al Peloponeso sometido por los turcos -y, más en gene- 
ral, respecto al elemento cristiano de Oriente-, corno la f-'orma en que se 
vinculaba dicha política a los enfrentamientos diplomáticos de las potencias 
europeas en la península itálica: la intervención del ejército imperial en 
Nauplia y en Monemvasía podía reportar muchos beneficios a Carlos V si 
"se aprovechaba" oporiuriaimente la situación. Por una parte -pensaba 
Gonzaga- torpedearía la inminente paz turco-veneciana, que no convenía 
al emperador (ya que ni él mismo se había asegurado todavía un acuerclo 
equivalente para saldar sus diferencias con Solimán). Esto era de prever 
porque en la delicada fase de las negociaciones cle los venecianos con los 
turcos una intervención de Doria en el Peloponeso, y justamente en pose- 
siones venecianas, sería considerada necesariamente por Solirnán corno 
fruto de un acuerdo en la sombra entre la República de San Marcos y el 
enlperador. Iza interrupción de las negociaciones de paz obligaría así a los 
venecianos a permanecer en la "Sanva Liga" como aliados forzosos de Car- 
los V7')~ Pero además también perdería su importancia el papel intermedia- 
rio de los franceses, que a través de su embajador en Constantinopla, el de- 
sertor español Antonio Rincón, ofrecían sus huenos servicios a Venecia para 
arrancarla de los brazos del ensperador y alinearla entre los defensores de 
la neutralidad -favorable para Francia- en las cuestiones de Milán y, en ge- 
neral, de la península ilálica80. En resuinen, la confusión que provocaría la 
irrupción de las fuerzas imperiales en estas dos ciudades peloponesias en 
litigio minaría al mismo tiempo la aproximación turco-veneciana y la 
franco-veneciana. 

I'or otra parte, el virrey de Sicilia pensaba que en caso de fracasar esta 
enlpresa y venirse abajo todos sus dl<:ulos, siernpre podría atri1)uirse a sí 
rnismo toda la responsabilidad asegurando que el plan se había puesto en 

7"stas ideas esiáti muy rlaras en A.G.S. -E 1388, n" 57 y A.G.S. -1: 1114, n" 31 [=Do- 
cumentos VI y VI1 tic1 Apendice ck la versi6n griega original ck este artíciilol. 

8~ La :itrii6sfer:~ de esta I>atalla cliplonxí~ica, lilxacla solxe iodo en Venecia, se trasliice 
cn la corresponcleiicia del emliajatlor de (hrlos V en esta ciudad; su misi611 en I;I "1)oinitiantc" 
consistía en matiterier a la Republica junto al cinperador en la alianza antitiirczi: <:f. GONZÁIXZ 
L>ALLN~IA-ME~.E, Oh. cit., t. I , pp. 99--1 1 1 ,  113- 1 14, y t.  3, pussinz. 



marcha por iniciativa suya y a espaldas del monarcam. Ahora I~ien, en caso 
de éxito, incluso aunque no se lograran los beneficios diplomáticos espe- 
rados, Carlos V obtendría dos plazas muy importantes en la península 
griega que podría explotar adecuadamente, ya fiiera negociando a su costa 
con los que hasta entonces habían sido sus dueños, los venecianos, ya 
fuera conservándolas en su pocler -la mejor solución para Gonzaga- con la 
razonable excusa de que, como monarca cristiano que era, se veía obligado 
a salvar estas plazas de una entrega no deseada a los "infieles"82. 

De esta manera, los argunientos del virrey [le Sicilia ponen de rnani- 
fiesto el lugar reservado al elemento griego en  la política mediterránea 
oriental del emperador: un lugar marginal al servicio exclusivo de los pla- 
nes a corto plazo de Carlos V. Era éste un papel que, como es sal~iclo, re- 
servó a los griegos no sólo esta potencia europea (con Felipe 11 y Felipe 
111, los sucesores cie Carlos V, durante el siguiente medio siglo), sino tam- 
bién las otras potencias occiclentales clue intervendrían ocasionalmente en  
el problema político del Mediterráneo orientalsj. 

Finalmente, el limitado alcance que tuvo el ambicioso proyecto cle 
Gonzaga previno a la población clel Peloponeso de emprender aventuras 

fl Cf. A.G.S. -E 1188, nQ 57 1- Doc. VI del Apénclice de la versión griega original cle este 
artículo]: "sienclo fatta [la niisih de Séculas] per mano de Siioi [de Carlos VI rninistri, senza or- 
cline et pariicipasion de Liij, se ne puo sempre escusar et discaricare sopra di me". Es posible 
q ~ i e  el e~nperacloi. no quisiera implicarse realmente en este asunto; en el resumen de un do- 
cuinento que Gonzaga envió a Carlos V el 15 de agosto cle 1540 para infortnarle de los acon- 
tecimientos de Nauplio y cle la misión er1comend:rda a Séculas, el monarca hahsburgo anotó al 
margen -pero demasiado tarde ya como para que 1legar:i a tiempo a su iiripaciente virrey-.: "y 
esta scripto que no conviene e~iil->arazarse en esto" (A.G.S. -E 1114, ng 31). I'or otra parte, Car-- 
los V no dudará en reprobar con especial contundencia la Sirrna de la paz turco-veneciana y la 
entrega de las clos ciudades del I'eloponeso a los otomanos: CHAIIRIBRI:, Négociafions du  Le- 
tmnl.., t. 1, p. 449. De todas formas, Gonzaga no era un oficial cualquiera del emperador, sino 
uno de los diseñadores más importantes de su política italiana; cf. las principales líneas de sri 
correspondencia con Carlos V en G. C ~ i i ~ ~ s s o ,  "11 governo di Don Ferrante Gonzaga in Sicilia 
da1 1535 al 1543", Archivio Stoi-ico Siciliano [n. s.] 30 (1905) 405-470; 31 (1906) 1-112, 337-461. 
Sobre su papel en la organización de Siciíia, cf. H. G. K O ~ N I < ; S I ~ E R G ~ I ~ ,  Ibe P~actice q"E?rl>ire. 
The Government of Sicily under Philzp II of'Spnin, Itliaca - Nueva York, 1966 12+cl.l, passim. 

82 Cf. A.G.S. -E 1114, n" 31 1- Doc. VI1 del Apénclice de la versión griega original cle 
este artículol. 

83 Solxe la política española respecto a los griegos, cf. Y. C. J a s~o r~s  [l. K. 1-l~ssro~risl, 
"Spanisli Policy towards the Greek Insiirrectional Move~nents of tlie Early Seventeenth Cen- 
tury", en Acles du IIe Congr& Iiztcnzatio~rul de~s i tudes du  Sud-Bst Efur»l,¿en, t. 3, Atenzas 1978, 
313-329. La actitud cle las potencias europeas en general respecto al pruhlerna político griego 
desde niediados del siglo XV liasta comienzos del XIX está estudiada en mi trabajo: .Oi dpw- 
i r a t ~ i c  Svvákt ts ~ a i  TO ~pópXql~a ~ f i c  &XXqv~~fic d v ~ ~ a p ~ q u i a c ' ~ ,  publicado en la obra con- 
junva 'LUáSa: '1u-r-opia ~ a i  TI~ALTIo~Óc, t. 5, Salónicü - Atenas 1981, pp. 56-119 (cf. espe- 
cialinetite las pp. 88-107 y la I~ihliogiafía en pp. 372-373). 
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erráticas. Sólo pagüron un alto precio Pedro Séculas y algunos parientes su- 
yos de Nauplia: por mala suerte o quizás a consecuencia de una traición 
de los venecianos, que estaban informados desde el principio de la inicia- 
tiva de Gonzaga y de la misión del militar naupliota8" los otomanos cap- 
turaron a Séculas antes de que llegara a Nauplia e incluso antes de que tu- 
viera tiempo de destruir los documentos inculpatorios que llevaba consigo. 
Informaciones cruzadas mencionan su detención, su traslado a Constanti- 
nopla, su confesión y su decapitación85. 

Por otra parte, Venecia, para anticiparse a los malentendidos que espe- 
raban causar los agentes del emperador con este plan, reaccionó con su 
acostumbrada velocidad y capacidad de decisión: reforzó sus fuerzas nava- 
les del mar Jónico para disuadir a Doria (que navegaba ya desde el norte 
de África a Mesina) de aproximarse a las costas del Peloponeso; al mismo 
tiempo, envió urgentemente parte de su flota a Nauplia con órdenes ex- 
presas de impedir por todos los medios que cualquier agente o nave del 
emperador se acercara a la ciudad sitiada; finalmente, el Consejo de los 
Diez ordenó al cónsul y provisor veneciano en Nauplia, Tommaso Moce- 
nigo (a la sazón en Creta), que hiciera llegar a los naupliotas la promesa 
de que se les garantizaría la vida y el traslado sin riesgos a una nueva pa- 
tria86. La alerta general afectó también rnás tarde a las f~~erzas  navales de 

84 A.G.S. -E 1316, na 55 (Hurtado de Mendoza al emperador, Venecia, 9 de agosto 1540: 
los venecianos han recibido inbrniación de su agente en Mesina sobre la misión de Séculas 
a Nauplia). Aciernhs, Venecia había coinenzadc a reaccionar clos meses antes (cf. A.S.V. -C.C.X, 
Registro V, ff. 4 0 ~  - 41v [= Doc. V del Apendice cle la versión griega original de este artículol), 
es decir, con anterioridad a la iniciativa de Gonzaga, hecho que ciertamente clesiniente las afir- 
maciones de los venecianos cie que este asunto era del~ido a las intrigas de los Iiombres del 
emperador; por el contrario, los venecianos intental~an burlar a éstos todavía r11 el mes de 
:igosto, según se desprende cfe los informes correspondientes del einbajador español (A.G.S. 
-li 1316, 11" 34, 44, 52, 79: 12 de junio, 6 y 0 de agosto de 1540). De cualquier torma, los re- 
presentantes de Carlos V en Italia se enteraron de los sucesos del I'eloponeso al menos un 
mes n15s tarde qiic los venecianos: primero, el gobernador de Milán, Vasto (que informó iil- 
mediatamente al einpcrador y a Gonzaga el 28 de junio: A.G.S. - 1  1187 y A.G.S. -11 1188, n" 
$7 L =  Doc. VI de la versión griega original de este artíciilol); después, los virreyes de Nápolcs, 
VillaSranca, y de Sicilia, Goiizaga (este íiltiino, ya el 8 cle julio), casi al niisino tiempo qiie Hui- 
taclo tle Mendoza en Verieci;~ (A.G.S. -E 1316, ng 34). 

85 A.G.S. -E 1316, nQ70 [- Doc. VI11 del Apéndice de la versión griega original de este 
artículo]. Inlonlíaciones sesncjantes fueron enviaclas por el ernlx~jaclor de b'rancia en Constanti- 
nopla, Rincon, a sil lioinólogo en Venecia, I'ellicier: cf. la~issiiiwr-ll~ni;r., Oh. cit., pp. 11 2, 122. 
A la muerte dc Pedro Séculas se referirá rnás tartlc (riiarzo cle 1606) su sobrino Juan ( '  Iodvvqc) 
en un tnemorial clonde recuerda los servicios prestados por su familia, que según él Iial>ía per- 
ciicto en la ejecución de esta inisih sccreia a otros dos mienilxos: su lierinano mayor I'eclro y 
cin sobrino suyo (A.G.S. -E 1978: tlecisión del Consejo ele Estado del 17 clc marzo dc 1606). 

86 Ilstas medidas están descritas en A.S.V. -C.C.X, Rcgistro V, fS. 40v - 41v i= I h c .  V de 
la versifin griega original de este artículol. Cf. tainhién /\.S.V.-C.C.X, Reg. V, SS. 421-42v y -con 



Corfíi, Citera y Creta (donde estaba ainarrada la escuadra principal de la ar- 
mada veneciana), ya que circularon rumores de que los liombres del enl- 
perador intentarían provocar revueltas no sólo en Nauplia y Monemvasía 
sino también en las islas del oriente griego en poder de los venecianos87. 

Pero también los otomanos se alborotaron ante estos acontecimientos. 
Queriendo, evidentemente, esclarecer el papel de los venecianos en este 
asunto, enviaron al Peloponeso en agosto de 1540 a un chauz acompa- 
ñado del hasta entonces rehén veneciano E'rancesco Suriano, antiguo ha- 
bitante de Nauplia; ambos debían comprobar la situación real que irnpe- 
raba en las fortalezas de las dos ciudades88. El panorama era muy 
peligroso para los venecianos y la prolongación de las negociaciones de 
paz turco-veneciaiias daba ya la impresión de servir sólo a los intereses 
del emperador. Es así como la liepública se vio obligada a firmar precipi- 
tadamente en Constantinopla -1xjo el doble chantaje del emperador Car- 
los V y de los otomanos, pero también a consecuencia de la presión asfi- 
xiante de los francesessy, que usaban los mismos métodos-- el tratado de  
entrega de Nauplia y de Monemvasía, y además con unas cláusulas mucho 
más gravosas para Venecia de lo que ésta había est-ado dispuesta a acep- 
tar hasta en ton~es9~.  

Con la firma de la paz turco-veneciana (2 de octubre de 1540) y la en- 
trega de Nauplia (21 de noviembre) y de Monemvasía (24 de noviembre de 
1540)91, que se cumplió sosegadamente y sin incidentes, se cerró definiti- 
vamente el capítulo de las intervenciones del emperador Carlos eri el Pe- 
loponeso. Cuando pocos años después (1544) se volvió a proponer una 
nueva expedición militar a Monemvasía -que, según las informaciones del 
embajador español en Venecia, niego Hurtado de Mendoza, disponía sólo 
de una pequeña guarnición de 20 turcos-, el emperador no mostró, al pa- 
recer, ningún interés pese al entusiasmo y los razonamientos optimista de 

siicesivas órdenes al comandante general de la floia, el 2 de junio y el 7 de julio de 1540- ff. 
42"-43V, 44r-44~. Las promesas del gobierno veneciano, que finalmente consiguieron apaciguar 
los ánimos de los disgustados naupliotas y monemvasiotas, fueron cumplidas con ejemplar se- 
riedad, según pone de manifiesto la gran cantidad de decisiones gubernamentales favorables a 
los ref~~giados de las dos ci~idacles peloponesias, sobre todo, los stradioti: fueron piiblicaclas 
por C. N. SAZAS ISASIIASI, Ihcuments ..., t. 8,  1888, pp. 334-459; t.  9, 1890, pp. 1-131. 

87 TAUSSEIWT-RAI>EL, Oh. cit., p. 115 (informe de kllicier, Venecia, 8 de octubre de 1540). 
88 ~AIISSERA'~-~~DEI. ,  Oh. cit., pp. 112, 115. 
8 U o h r e  una conspiración francófila en la propia Venecia durante la etapa crítica de las 

negociaciones turco-venecianas, cf. IIOMANIN, Sloria ..., t. 6, pp. 45-47. 
RRMANIN, StoriGl ..., t. 6, pp. 48-49; cf. también U~NIBACI, Art. cit., y A.G.S. -E 1316, nQ 

30 SS., passinz. 
91 IAMI~OS,  Bpaxía xpov~~rá~  p. 11; cf. tatnliién LAMDRINI~XS, Ob. cit., p. 84. Inforiilacio- 

nes diferentes en A.G.S. -E 1317, n V 1 5  (14 y 19 cle noviemlxe). 



Mendoza, que veía posible, otra vez, una ins~irrección general del Pelo- 
poneso. Estdxa fresca todavía, adetnás, la hustración producida por el fra- 
caso de una expedición de este tipo contra Argelia (octubre de 1541)g2, en 
la que, para coltno, habían participado unas fuerzas navales y de irifantería 
poderosísimas. Tampoco parece que ia idea de conquistar Monetnvasía sus- 
citara el interés del gran maestre de la Orden de San Juan, a quien teiiía in- 
tención de dirigirse Don Uiego", a pesar de la conocida clisposición cie la 
Orclen a asumir este tipo de iriiciativas tan audaces94. 

La viticulación del Peloponeso a la politica mediterránea del empera- 
dos Carlos V no tuvo, desde luego, por los motivos anteriomente expues- 
tos, resultados importantes en los enfrentamientos del imperio con los oto- 
manos. Sin emtxirgo, los peloponesios, tanto los que habían desempeñado 
un papel activo eri las campañas militares como los que se hal~ían visto 
obligados a participar en alguna aventura en contra de su voluntad, no de- 
jaron de sufrir las consecuencias de su implicación en dicha politica. De es- 
tas consecuencias, la más grave -al menos, desde el punto de vista cuanti- 
tativo- fue la huitia masiva de los habitantes de Corón (y de todos los que 
habían acudido a esta plaza clurante la efímera ocupación del ejército impe- 
rial) a Italia y a Siciiia durante los años 1533 y 153495, En el presente estu- 
dio no podemos hacer un análisis histórico de aquella expatriación forzosa: 
la gran cantidad de fuentes conservadas -especialmente, la corresponden- 
cia de los virreyes de Sicilia y de Nápoles, es decir, de los principales res- 

" OON.I.IV~I~OS Y HRIU~I:I~~Z, La política nol-teufi-icana ..., pp. 86-92. " 3f .  A.G.S. -E Lihro 66, f. 183" [= Doc. IX del Apénelice de la versión griega origitial 
tle este artículo], el único testimoriio sobre este Letna. Solire otra propuesta parecich para Mo- 
nemvasía, presentada nueve años después (1553) por Lorenzo 1I)iiodo :I Francixo de Vasgas, 
embajador cld etnper:idor Carlos en Venecia, ci. A.G.S. -E 1321, n" 8 y 52. 

94 Como, por ejemplo, la ociipaciórl síilita cle Modóti en verano de 1531, sohre la que 
terictnos el cletallaclo rehto cle l i i c o ~ o  Rosro, Ilell' istoila della Sacra I<eligione ... di .San Gio-- 
U6l?l?li, L. 3, Roma 1602, pp. '75-108 (usado por SAZAS, ' / ~ u ~ K O K ~ C ~ T O U ~ & V ~ ~  'kuÚ<;,.., pp. 95-102; 
V~!c~i.»imos, 'luropia ..., t. 3, p p  132-135; Siii.vA, La Orden ..., p. 57, etc.). 

95 , .* 1 engase en cticrita que esta emigración no se produjo en una sola olead;~, al finali- 
zar la ocupación imperial cle Corón (priinavera de 15341, como escriliicrori los priincros cro- 
nistas it.ali;irios (y 1:itnbién estudiosos de nuestra época: cf. por ejcrnplo Mriaroxii~rs, "AXr~ut c.. 8. 

156; Snz.4a,'l¿)up~o1rpa7-ou~~&~q 'WAá4-.. ., p. 109; V ~ c ~ r ~ ó i m o s ,  'laropín ..., t .  3, p. 138, ctc.), sino 
en <los: la primera oleacki, la mayor, ocurrió el 19 cle agosto de 1533 y la scguncla, el 1 tle alxil 
de 15.14: cf. A.G.S. -E 1015, ri" 106 (I!I virrey trienci»ri:i al elnperaclor k t s  medidas toinadas par:l 
aliviar la prirner;i oleada de refiigiatlos griegos: 2 de novietnhre de 1533) y, con más claridad, 
C;~itcía CI;RI~CEI>A, 7katado L.,  pp. 379 y 420.421, 



ponsables de la acogida y reast:ntarniento de los refugiados en el sur de Ita- 
lia- y el carácter contradictorio de las tradiciones llegadas hasta riuestros 
días en publicaciones antiguas y rnodernas requieren todavía una investi- 
gación sistemática con una revisión porrnenorizada de los datos históricos. 
I'or este motivo nos limitaremos aquí a algunas cuestiones básicas, a partir 
de las cuales podrenlos vdorar, según creo, la trascendencia de este capi- 
tulo de la historia de la diáspora griega -un capítulo tan ttescuiciado y sin 
embargo tan importante, al menos en lo que se refiere a los primeros si- 
glos de la clotninación turca-. 

No  se conoce con exactitud el número de refugiados. Según cálculos 
de los antiguos historiadores italianos -pero también de los investigadores 
inodernos- la cantidad total de los refugiaclos de Corón ascendió a ocho 
mil (y a cinco mil el número de los que se establecieron en NápolesYG. Es- 
tos cálculos son, en mi opinión, exagerados. Se deben más bien a la con- 
fusión de las fuentes sobre el número de los peloponesios que se concen- 
traron en Corón hasta el verano de 1533 y que, según hemos visto, f~ieron 
en realidad unos siete u ocho mil. De la misma manera, no hay duda de 
que también han conducido al equívoco las tradiciones locales, que defi- 
nían en general coino "coroneos" a los habitantes de muchos pueblos de 
Calabria, Apulia y Sicilia de habla griega y albanesa, cuando lo cierto es que 
gran parte de ellos estaban establecidos allí ya desde el siglo XV o bien Ile- 
garon más tarde, en las últimas décadas del siglo XVI y durante el siglo 
XVIP'. I,a renovación de estas capas de la población fue frecuente, pero en  
general prevalecieron las tradiciones que Iiablaban de un gran número de  
"coroneos"; éstos se impusieron aclemás desde el punto de vista cultural, 
Ixneficiándose de importantes privilegios de la época de Carlos V. F~ientes 
contemporáneas a los acontecimientos de Corón revelan que, gracias a la 
ayuda recibida, gran parte de la población de la ciudad sitiada pudo huir a 
tiempo a las regiones vecinas (a los pueblos montañosos de Mesenia y de  
Mani), a Zante, a Creta y a otros lugares bajo soberanía veneciana98. 'Tene- 

96 MEOLA, Belle islork? ..., pp. 91-92; cf. tambih Do~ii~ico A~l31lns1, "111 margine aii'irn- 
rnigrazione greca nell'ltalia rneridionale nei secoli XV e XVI. La cotnunit2 greca di Napoli e la 
siia cliiesa", Asprenas 8 (1961) 162. 

97 A propósito de la supervivericia de estas tradiciones 'nrista hoy, cf. ANTONIO BI:T.I.IIS<:I, 
"Pellegrinati« cli un Arhresli a Corone", I~isve~yZio--Zgi~?ii7.3 (S. lknedctto lillano 1969) 3-14 [se- 
parata]. 

98 GAKC~A CERECEIIA, Oh. cit., pp. 418, 420. Es cle esta einigración de donde procedía, 
según creo, el gran nímero de coroneos de Zante mencionados por un docurriento vencciano 
tic 1546 (SAXAS, Documcnts . . . >  t. 6,  p. 275), y no dc asentamienios precedentes cn la isla (VA- 
<:~r.ói~rir.os, '~a~opia ..., t .  3, pp. 84-85; MAIUNIXX [MAPAN'KIcI, Kopdvq, p. 55; cf. tarnbién los da- 
los numéricos de L. J. Zoí [A. X.  Zniil, ' l a~opia  T ~ C  Za~úvOou, Atenas 1955, p. 431). 
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mos además el número de la primera oleada de refugiados que embarcó 
en las naves de Andrea Doria en agosto de 1533: unos 2800 según el testi- 
monio de García Cereceda, testigo ocular de este emharcamiento99. De la 
cantidad inicial de 8000 personas, unas 500 debieron de morir por los en- 
fren~amientos armados, el hambre y sobre todo la peste, que, como hemos 
señaladoloo, segaba las vidas de los asediados. Tornando, pues, como base 
los relatos de la época, los informes de los oficiales españoles, los memo- 
riales de los propios refugiados y también el limitado número de naves que 
zarparon en la segunda salida, calculo que el número de peloponesios (de 
Corón, Modón, Patras, etc.) que huyeron de tierras griegas a Italia durante 
los años 1533-1534 no h e  superior a unas 3.500 personas. Exagerado es 
igualmente el número de 5000 peloponesios que, de acuerdo siempre con 
la tradición, se establecieron en Nápoles formando el níicleo más impor- 
cante de la activa comunidad griega local. Las listas de las familias griegas 
de Nápoles subvencionadas por las autoridades españolas indican que ya 
hacia la mitad del siglo XVI el número de miembros de la comunidad 
griega no superaba las 200-500 personas. Este número menguó aún más 
tras la muerte de los más ancianos: unos cuarenta años después de su huida 
del Peloponeso, los "coroneos" de Nápoles no pasaban de sesentalol. 

El número de refugiados del Peloponeso comenzó a decrecer ya desde 
el primer día de  su desernl>arco en suelo italiano: pese a los cuidados de 
los representantes del emperador -y principalmente del virrey Villafranca- 
las condiciones de vida de los refugiados eran miserables. Debilitados ya 
por los contratiernpos sukidos en Corón y someticlos nada más llegar a una 
penosa cuarentena a consecuencia de la peste, se encontraron en medio de 
un inundo que no tenía ni posibilidades ni, a menudo, deseos de ayudar- 
los. Muchos murierori por la peste, durante el viaje o poco después de Ile- 
gar a sus nuevas patrias. Bastantes fueron victirnas del hambre en Apulia. 
Es reveladora la información del propio Don I'edro sol~re la falta de ali- 
mentos que sufrió la primera (y mayor) oleada de retiigiaclos peloponesios 

9 CAIK:~A C:iciricciri>~, (>h. cil., p. 379. Cf. A.G.S. -E 1015, 11" 106 (2000 personas desetn- 
harcaclas en 13rinclisi). Por el conii.ario, no clisponernos cle níiineros para la segunda oleada; 
GARC~A Cliiu.(:li~>h, Oh. cit., p. 418, 120, 421, se refiere a "~otlos los principales" y "algiinos grie- 
gos" que eniliarcaron en no 1n5s dc diez ¡,arcos el 28 y 30 de  marzo y el 1 dc abril cle 1534. 

lo0 Cf. .sz~pm pp. 93, t i .  48. Solire las muertes de los ecnigrantes en el transcurso cle 1:i ria- 
uegación y después (le1 clcseniharco en suelo italiano, cf. Snz~s, ' l b u p ~ o ~ p a ~ o v p í u q  'Ehhá <;..., 
p. 109. 

l o '  AMI~I¿ASI, Al?. cil., 163. Más cálculos todavía, basados en do(:~iinentos del A.G.S., en 
Y. C. J~sio'i'is [I. K. Il~ssi~i.isl, "Sull'oi-ganizzazione, incorporazione sociale e ideologia politica 
dei Greci a Napoli (da1 XV alla rnet:i del XIX sec.)", ' E m u ~ q p .  'Em-rqpiSa T ~ C  @ ~ h u a o @ ~ ~ c  
Xxohvc m17 ~ V E I I .  @ ~ a o a h o ~ i ~ q c  20 (1981) 439-440. 



tras sil clesemharco en Brindisi: si en  Corón -escribe a Carlos V el 2 de no- 
viembre de 1533- se habían visto obligados a comer las suelas de sus za- 
patos, ahora comían arenal02. Incluso el metropolita Benedicto, que había 
prestado su ayuda de cliversas maneras al ejército imperial en el transcurso 
de las operaciones militares del Peloponeso, necesitaba mendigar para po- 
der sobrevivir. Ésta era la solución a la que recurrían también las mujeres 
y los niños, sobre todo ciiando no tenian nadie en la familia que los pro- 
tegiera. 

Pero también su acomodación resultaba problemática: cierto que el vi- 
rrey intentó asegurar a todos un techo en un campamento de tiendas y de 
barracones de tnaclera, pero hubo bastantes que adeinás de quedarse sin 
techo se vieron obligados a ref~~giarse en los l~osques, ya que la población 
nativa no los quería en sus pueblos por miedo a contagiarse de sus enfer- 
medades. Por eso aquellas gentes, desesperadas, recurrían a menudo a la 
rapiña y al bandolerismo para sobrevivir, provocando con su comporta- 
miento mayores problemas todavía, tanto a sí mismos como a sus compa- 
triotasl03. Para tenerlos ocupados, Don Pedro se sirvió de ellos provisio- 
nalmente en las obras de fortificación de Otranto y de Brindisi, destinando 
a los poquísimos griegos instruidos a determinadas plazas de la adminis- 
tración. Pero su situación mejoró sólo después de la drástica intervención 
del emperador. Carlos V, gracias a una serie de privilegios especiales (faci- 
lidades impositivas, ayudas económicas, distribución de trigo, sueldos re- 
gulares, destinos excepcionales en puestos del estado, etc.), creará las con- 
diciones necesarias para la integración progresiva -y menos dolorosa-- de 
los ref~lgiados en sus nuevas patrias104. En los primeros 4-5 años desde su 

'uL A.G.S. -E 1015, n" 106; MOINL, Oh. cit., p. 128. 
103 Mnrw, Oh. cii., p. 129; hliior.~, Oh. cit., p. 92. Semejante suerte tuvieron Larnhién 

bastarites ref~~giados griegos de periodos anteriores, según se ve en un documento de 1484, 
cf. SPI~I. S-'. LAMLIROS, ~ M C T C L W ~ ~ J T E U U L S  'EXX~VWV, ~ S ~ W S  T ~ € ~ ~ o v v ~ o ~ w w  IiTroi~wv ti< 76 pCIrJi- 
k t o v  T ~ C  Nta.irókw4'8, Níoc 'EhhrpopvTjpwv 8 (1911) 389-390. Sobre las rapiñas, pillajes y 
otros actos de violencia de los stmdioti griegos y all~aneses en Apulia en 1530 escrilx Alar- 
cón en unos clocurnen~os dirigidos a Carlos V con fecha de 31 de enero y 24 de febrero de 
1530 (A.G.S. -E 1455, 11" 135'134, 138). 

lo4  alguno^ de estos clocutnctnlos iniperiales o las ratificaciones de los mismos se en- 
cuentran en el Archiziio d i  Stato d i  Napoli, sección Partiurn S~~mnzaria,  t. 339, f. 207'-209\', t. 
1436, f. 41V-43V SS. pa.s.sim, y en el A.G.S. -Secretarias I'rovinciale.~, libro 183, f .  90V-1 14v. Fiag- 
nientos de decisiones especiales de las aiitoriclades de Nipoles -caso por caso- se encuentran 
publicados sin comentarios en I.AMBKOS, Ayt. cit., 4l3-461, y complementariamente en el si- 
guiente artículo del mismo autor, publicaclo post mortenz sin comentarios y con inuchos erro- 
res: Níoc 'EhhrpopvTjpw 20 (1926) 158-160, 161-163. Cf. también parte de la bibliogralra (ita- 
liana) en VINCINZO GITJRA, "La comiinita greca di Napoli (1534-1861)", Clio. Rivista trirncst?-ale 
di studi storici 18 (1982) 528 n. 16. 



llegada, los refugiados peloponesios se instalarán perinanentemente en 
pueblos de las regiones de Basilicata (como Maschito y Barile), de Cala- 
bria (S. Costantino, S. Demetrio, S. Benedetto Ullano, Macchia, etc.) o de 
Apulia (S. l'etro ir1 Galatina, Mesagne, etc.), en pequeñas ciudades de las 
mismas provincias (Barletta, Manfredonia, Brindisi, Otranto, Tarento, Poli-- 
castro y Regio) o eri los grandes centros usbanos de Italia meridional y de 
Sicilia (Nápoles, Mesina, Palerino). Su asentamiento fortalecerá el sustrato 
greco-albano de la población, forrnado sobre todo en las íiltimas décadas 
del siglo XV, no tanto desde el punto de vista demográfico como desde el 
punto de vista religioso'o5. 

Pero el "restablecimiento" de los recién llegados no fue Fácil. Los que 
carecían de techo se veian obligados a menudo a vivir como siervos en ba- 
ronías extranjeras (aunque a veces pertenecían a compatriotas suyos). Al- 
gunos progresaron en el comercio, haciendo buen uso de los privilegios 
concedidos por el emperador, y muclios fueron alistados en la flota sici- 
liana o en la infantería napolicana. Los que más destacaron fueron los que 
se integraron en las coinpañías de caballería ligera (allí los capitanes eran 
compatriotas suyos: stradioti veteranos o t~ien refugiados de los años 
1533-34); sirvieron en las fortalezas de Sicilia, de Calabria y de Apulia o -los 
menos- de Loinbardía y de Flandes. La mayor parte de los que fueron alis- 
tados en cuerpos del ejército (marineros, tercios, s ~ a d i o ~ i )  sirvieron casi a 
continuación en las guerras de Italia, así como en las expediciones de Car- 
los V en el norte de África Cl'í~nez y Argelia) y de Andrea Doria en el Adriií- 
tico, destacando en el asedio, toma y abandono de Castclnuovo, donde 
bastantes de  ellos perdieron la vida en una repetición clrarriática de la aven- 
tura que l~abían vivido en Corórilo~. 

La carrera militar no sólo solucionaba el problesna económico de los re- 
fugiados, en varios casos posibilii.6 tan~l>ién un ascenso social relativamente 
rápido. Ya desde los primeros años de su asentamiento en Italia, los "coro- 
neos" que llabían tenido algún puesto importante en su patria o que habían 

1°5 1'!8.1.1<0 POMI>LI.IO ROI>O.I.A, lI(í11' or&inc, p ~ o g ~ w s o  a s'tulo prírente del ??to &?eco iiz 1/61. 
liu, libro 111, Ilorna 1763, pp. 54 SS. Cf. S. Gnssisi, Contributo allu s/oriu del 74to greca in Italia, 
Groltaferrata 1917, p. 35 SS. Sobre los "coroneos" de I'alerrrio, cf. especialiiiente M n ' i i . ~ o  S<.IAIV- 
L ~ A ,  "Clero di rito f;rcco nella coiii~itiiti greco-allntiese di  I'aleniio", IMlelino della Iludza C;YCC¿L 
d i  GI-«tta/eim/a 17 (1963) 98-99, 107-110 y pnssiin Sohre los prol>leinas qiie causó la iinión 
de las capas grecófona y albanófoim de la población de Italia incri<lioiml e11 la colicicncia rc- 
ligios;~ clc ambas, d. 1:) I>il>liogi;~fía y las S~ientcs cori.esponclicnies en l'eio, C%ic?sa Rot~raiin e 
"rit«"g~aco: G. A. Sunlom a 162 Cong1-egaziow tlei C;i.eci (1566-15961, 13rescia 1975, pp. 15-48. 

'06 1)ecenas de noinl>rcs cle pcloporicsios que pat.ti<:ip:ii.on en el asedio [le La Goleta y 
en clioques ami;ctlos en Italia e11 el A.G.S. (por ejemplo, E 1602, E 1617, E 1698, E 1709, H 
1954-1957, F. 1902, E 1985, sin ri", passinl 1. 



destacado en la colaboración con los espafioles corrienzaron a ambicionar y 
a ociipar puestos de la jerarquía militar y feudal dificilinente acccsibles a los 
extranjeros: algunos pasaron a engrosar los cuactros de órcienes de caballe- 
ría tan elitistas conlo las de Santiago y Calatrava, otros recil)ieron títulos de 
nobleza, otros consiguieron alguna Im-onia o el ~isiifriicto de monopolios 
estatales, otros pensiones kionorarias vitalicias o incluso tiereditarias, etcl07. 
Asimismo, hubo bastantes que lograron adquirir, ya en los prirxieros veinte 
anos de su vida en Italia, bienes inmuebles por un valor nada tiespreciable, 
tanto en el campo conm en la propia Nápoles, Mesina o l'alerino")8. 

Pese a su progresiva integración social, los refugiaclos e incliiso sus des- 
cendientes, al inenos los de la primera generación, no dejaron de iimlte- 
ner estrechos contactos con sus lejanas patrias. Estos contactos sc rt  'a 1' iza- 
ban de formas variadas: a menudo, iniernbros de una misma familia que 
vivía repartida entre la Italia meridional sometida por los españoles y el I'e- 
loponeso sometido por los tiircos trabajaban juntos --clandcstiria u abierta- 
mente- en el terreno comercial, en el reclutamiento de marineros y solda- 
dos para las guarniciones españolas de Italia, en la organización de redes 
de espionaje (a cambio de recompensas riada despreciables de los espa- 
ñoles de Sicilia y de Nápoles o de los caballeros de Malta), en la recauda- 
ción de dinero para el rescate de compatriotas o el sostenimiento de ino- 
riasterios griegos, en el traslado de clérigos ortodoxos desde el Oriente 
griego hasta las coinuriidades greco-albanesas de ltalia meridional, etc. 
Además, en el contexto de esta colaboracióri comenzó a renovarse regu- 
larmente el elemento peloponesio de la población de Sicilia y de Italia me- 
ridional, por la llegada de nuevos compatriotas que, en condiciones seine- 
jantes o diferentes a las de sus antepasados, abandonaban -también ellos- 
el Peloponeso para cruzar a la otra orilla (segunda mitad del siglo XVI y si- 
glo XVII). De esta manera se renovat~a también la esperanza del retorno, 
que para algunos era la solución a los problemas que causaba en la 
conciencia religiosa y en la promocih social de los ortodoxos el entorno 
católico, frecuentemente despiadadol09. 

1°7 Cf, Y ,  C. JASI<).I.IS, Xx);XíCT.F15 r E h h l j ~ ~ ~  K U ~  '10lTCl~l?V ( J T ~  X ~ Ó V L U  7-VC T U U ~ K O K ~ U T ~ U C ,  

Salónica 1969, pp. 27-29. 
108 Sobre la actividad económica de los pelonesios clc Nápoles, cf. Jasio~is, "Sull'orga- 

nizzazione ...", pp. 443-445. 
J O W N «  es posihle dar aquí, ni siquiera a modo de ejemplo, las íiientes corresponclien- 

tes, conservadas e11 el A.G.S. (cf. scupra p. 95, n. 54 y p. 112, n. 1061, en el Archir~io di Stato 
di Napoli (cf. p. 111, n. 104), y en lo que queda del Antiguo Archivo de la comunidad griega 
de Nápoles, etc. I>e este archivo espero publicar por lo inenos una parte en otro estudio de- 
clicado a los prohlernas que afrontaron los refugiados ílel Pel»poneso para asentarse en Italia 
inciidional; cf. también J~siol?s, "S~~ll'organizzazi m..", pp. 47 lss. 
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Dicha esperanza se pone de manifiesto en la fuentes conservadas sobre 
la vida y la actividad de los refiigiados "coroneos", al menos hasta comien-- 
zos del siglo XVII. Corón (y en general "Morea") aparece una y otra vez 
como punto de referencia constante que no sólo ayuda a justificar reivindi-. 
caciones económicas y sociales o -invocando la Regia Protectio de Carlos 
V- las ansias de independencia religiosa: también proporciona argumentos 
para mostrar a las autoridades españolas locales o al propio Carlos V y sus 
sucesores la necesidad de llevar a cabo nuevas intervenciones armadas en 
el Peloponesollo. Esta idea estaba en consonancia con el clima constante de 
miedo y hostilidad a los turcos que imperó hasta por lo menos la segunda 
década del siglo XVII en la Italia meridional sometida por los españoles. 
Además, los peloponesios, que eran utilizados a menudo para la vigilancia 
de las costas de Apulia, Calabria y -en menor medida- Sicilia por los de- 
sembarco~ repentinos de los otomanos y sus aliados norteafricanosl", esta- 
ban vinculados orgánicamente a los mecanismos de la sociedad milii-arizacla 
de los dos "reinos". Era natural, por tanto, que sus obligaciones profesiona- 
les (militares) hacia su segunda patria fueran de la mano con sus esperan- 
zas de regresar triunfalmente a los hogares de sus antepasados. 

I>e esta manera, perpetuaban una situación que l~abia tenido su origen 
en  unos compromisos ocasionales o, en el mejor de los casos, en unos vín- 
culos efímeros entre el Peloponeso y la política mediterránea de Carlos V. 
Y dado que la respuesta de los españoles fue a menudo esperanzadora, di- 
cha situación no se quedó en un fenómeno aislado protagonizado por un 
pequeño grupo de personas inquietas u oportunistas, sino que adquirió 
una importancia política más general: por una parte, vinculó el problema 
político de la península griega sometida por los turcos a la política medite- 
rránea de España; por otra, influyó seriamente en la orientación política de 
la población griega sometida, que durante cerca de un siglo f~mdamentará 
casi sin excepción sus actividades antiturcas en una esperanza: la repetición 

Para casos concretos, cf. J A S I ~ I S ,  Oí "EAAqvcc urk  napapouic ~ 1 7 4 -  uaupaxiac . . . ,  
pp. 37-48 (I'etlro Menayas LIlírpoc; Mtvúytacl); 56 t i .  2 Uuan Lamb~iclis I 'lwúvv~s A ~ F -  
rroÚ8qcl); 76-85 (Jorge Misóteros [I '~Wpy~oc; Met~Ó~tpoc;I). En geilerd, s o l x  este fenónieriu cf. 
Y. C .  JASIOTIS, ~Upwrrat~ic Ouvdptc ... S', pp. 68, 70-74, 78. 'lairii>ih encotitratrios referencias 
dislxrsasal pasado cle Corón en tnenioriales cle liu~nmistas cano  Grcgorio Malaxós [I 'pqyópto~ 
MaAtr&kl (d. supm p. 90, n. 33) o Atitonio Eparco L 'Av~~v to~"Enap~oc l  (Cf. li. Y(xoró~rir.os - 
SISII.IAN~S [E. 1 '1 ClTOíiOYAOX -- Ci Zi A l  A N O C ~ , ' ~ T ~ V L O C  (> "E~apxoc: "bkK K E ~ I C U ~ U ~ O C  OÚpa~l uT7)~ 

mi7 IC7'  ' a l h a ,  Atenas 1978, pp. 244, 249). 
"1 Eran reclutados en las unidades de los llamados cauullui-i o guardiuni (A.G.S. -E 

1024, nQ 13: idel año 1536'). Sobre esta instituci611, q ~ i c  remonta a la época del rey de Nápo- 
les Federico (1496-15011, cf. GINA AI.GIIANKI.I, "1 citvallari del Nord e del Sucl", 11 F z ~ i h w  (Ni- 
poles 1956) [en MORAL, Ob. cit., 90 11. 321. 



cle la aventura de los años 1532 a 1534, aunque esta vez cle una forma más 
sistemática112. 

Yanis J~srui'rs 

Departamento de I-listoria Moderna y Contemporánea 
Universidad 'Xristóteles" 
540 06 Salónica (Grecia) 

"2 Sobre la itnportmcia que se da a los mismos sucesos por parte española, cf. las va- 
loraciones de L A I ~ B S I A ,  "Un es~dblecinliellto ...", pp. 129-131. 



LT'ERATUU. CRETENSE Y TRAII ICI~N POPIJLAR. 
NECESIDAD DE IJNA NIJEVA METODOLOGÍA 

PARA SU ESTUDIO" 

Cuando se repasa la transmisión y recepción de la literatura neogriega 
cretense llama poderosamente la atención un hecho en apariencia contra- 
dictorio o, por lo menos, curioso: la caracterización de esa literatura corno 
popular opuespa a c~ilta o 1iteraria.l Resulta evidente que mucllas de las 
creaciones literarias del renacimiento cretense encontraron, en su tno- 
mento, simultáneamente buena acogida en círculos selectos y en amplias 
capas de la población con menor formación cultural. Veamos un ejemplo 
tan significativo como el de Gileorguios Jortatsis, el autor de la Erofili. E n  
el poema La guerra de Creta de Marinos 'I'zane Hunialís, escrito después 
de la caída de Candía en 1669,2 la personificación de la ciudad de Retimno 
se gloría de ser madre del gran poeta Jortatsis. Los editores de la Erofzli, 
desde sus primeros editores Kigalas y Gradenigos, liasta Xanzudidis3 lo des- 

* 'ITabajo realizado dentro del proyecto nQ P3--95-0138 de la DGICY'T. 
1 Las pautas para la revisión del concepto tópico del carácter popular de esta literatura, 

superanclo el sentido 'laográfico' que le ha claclo la crítica griega tradicional, las ha marcado 
Margaret A~,iixíu en diversos trabajos del que destaco %Literature and popular traditionj. en el 
iilnovador voliiinen colectivo, editado por David I~OI:KIN, Literulure and society in I&zui.s- 
sance Crete, Cambridge U.P., 1991, pp.239-274, y cuya línea seguiinos aquí. 

2 Ed. de A.N. NI~NA»AI<IS Mapivos i ' [ d v ~  Mrrouv~ahrjs: 'O K p q ~ ~ i r ó s  TIdAc.pos (164.5- 
16691, Atenas, 1979. 

3 I,a edición príncipe en caracteres latinos se debe a Matco KIGAIAS (Venecia, 1637 y 
reiinpresa en 1648) se ha perdido; la segunda edición, la de Amlxosio GIUIIBNIGOS, impresa 
también cn Venecia en 1676 por Glikís es de mayor calidad, cf. G .  VFI.UI>JS Das g&chische 
Il?.uck- und Verlugshaus 'Glikis' i n  Venedig (2670-1854), Wiesbadcil, 1974. La edición dc Sa- 
zas, de 1878, se basa en el texto de la de Gradenigos y la de Xariziididis, de 1928, en la de 
sus predecesores. Por fin la dc Stilianós Ar.i;.xíri y Marza APOSKITJ (Atcnas, 1988) tiene en cuenki 
las lecturas del 111s. cte Hirrningham, pero no constituye tampoco un trabajo con excesivo ri- 
gor filológico. 



criben como ((el más culto y noble11 y .el jefe de los poetas)), mientras que 
el historiador quiota León Alacio (Leo Allatius) deplora el lenguaje vulgar 
de Erofili. Otro escritor cretense, el historiador Niccol6 Papadopoli Com- 
neno"econoce que la popularidad del drama de Jortatsís excedía con mu- 
cho a los círculos ilustrados. Estos testimonios, no muy lejanos a la vida del 
autor, indican que la calidad de sus dramas no era incompatible con su po- 
pularidad en amplios ámbitos o con el uso del dialecto cretense como ve- 
hículo de expresión literaria. 

Algo parecido cabe decir para el Erotócrito de Vicenzo Cornaro, según 
el editor de la princeps,5 casi cincuenta años después de la pérdida de 
Creta, la obra era muy preciada por los refugiados cretenses en las Islas Jó- 
nicas, precisamente por lo natural de su lenguaje, y se la propone como un 
modelo de estudio para filólogos y eruditos, además de servir 8tá $u- 
xaywyíav ~ a i  TTE~LSLÚP~OLV -para recreo y ocio-. Sin embargo, a partir del 
XVlII se generaliza una tendencia al desprecio de la literatura cretense por 
parte de diversas élites debido, precisamente, a lo 'vulgar' de su lenguaje. 
Únicamente los estudiosos no griegos interesados por los textos cretenses 
en el siglo XVIII supieron apreciar estas creaciones, como lo demuestra, 
por ejemplo, la adquisición del manuscrito del Erotócrito por 1,orcI Harley 
en Londres (1725) a un corfiota llamado Nicólaos Rodóstamos. Paralela- 
mente, mientras en la memoria popular seguían vivos muchos textos cre- 
tenses, la 'intelligentsia' los ignoraba. IJos viajeros ingleses, como E. 1). 
Clarlteh y W. M. Leake7 dan cuenta de esa popularidad desde Grecia hasta 
los círculos griegos en Crimea y aprecian la calidad literaria de esos poe- 
mas. No opinan asi los intelectuales griegos de la epoca. Coraís (en una 
caria de 1805) habla del Erotócrito y demás abortos de  la desdichada Gre- 
cia)~, Fotinós, anos rnás tarde (1818) intentó traducir el Erotócrito en un pe- 
dante metro cazarevusiano.8 Nerulós condena duramente al Erotócrz'lo, la 
Bella Pustorcilla y al Sucr@cio de Abmham, asi como a otros muchos tí- 
tulos, por estimarlos imitaciones de literatura eslava o italiana con una te- 
diosa verborrea, además de censurar su absoluta carencia de carácter na- 
cional y colorido local.9 R~angabé y Sanders, en su historia de la Grecia 

"Iisislol-ia C+nznasii Pataziini, Venecia 1726, vol 2, p. 306. 
5 Andonios VOR~.OI.IS, Venecia 1713. 
~ ~ a u e e l s  in uarious cozrnl?-ies qf'Burol~e, Asia a11d A/ikxi, 1.ondres 1816-1824. 
7 1írearche.~ iin Greecc I.ondres 1814. 
8 Cf. M .  Ai.i:xíu o p  cit. p.241. 
9 J .  R. NPiioi:!.os Ci>u?i; de lilté~mture grecque i??oderne, Ginebra, 182WL, p. 153 



inoclerna~~ son menos rigoristas y señalan la combinación de elementos re- 
nacentistas italianos con el k q p a j e  del inculto pueblo de Creta.. 

Los motivos para que la minoría griega culta, creadora del cazareuu- 
sianismo lingüístico e ideológico, rechazara la literatura cretense durante 
casi todo el siglo XVIII y XIX obedecen fundainentaltnente a tres factores 
que, paradójicamente, son los mismos que contribuyeron a su rehabilita- 
ción por parte de los demoticistas: utilización d e  la lengua vulgar (dialecto 
cretense en este caso), fidelidad a los modelos italianos y aparente dcsco- 
nocirniento del griego antiguo. Todo esto en un contexto intelectual en el 
que domina en Grecia un ambiente clasicista poco propicio aún para apre- 
ciar los valores de la literatura popular, algo opuesto a lo que apuntaba en  
el naciente romanticismo europeo occidental. Sólo en el último cuarto del 
siglo XIX, cuando se entabla la lxtalla por el demoticisuio, en el marco de 
las tendencias nacionalistas griegas, los mismos argumentos cambian de 
signo. De manera que lo que antes eran factores negativos se convierten 
ahora en positivos, como es el caso de la postura del primer editor mo- 
derno de textos cretenses, Constandinos Sazas. Sazas valora al Erotócrito y 
a los diííoticá tragudia como el espejo fiel en el que se reflejan con pu- 
reza la lengua nacional y el genuino corazón de la nación griega y confía 
en que, cuando se encuentre más desarrollado el sentimiento de naciona- 
lidad, el poema de Cornaros y las canciones populares tendrán una valor 
análogo al de los poemas homéricos.11 

h partir de la obra de Sazas podemos hablar de un auténtico proceso 
de apropiación, por parte de los demoticistas, de la literatura cretense, con 
la consiguiente tendencia a minimizar los influjos italianos -por lo dernás 
admitidos pero arropados siempre bajo una capa de helenidad-, lo cual 
lleva a exageraciones en todo aquello que refleja el ~werdactero espíritu na- 
cional. de esta obras. La aplicación de semejante óptica no puede por me- 
nos de distorsionar la crítica y la búsqueda dc frientes. Psijaris constituye 
una excepción y, aunque demoticista enragé, es autor de un interesante es- 
tudio (publicado curiosamente en francés y no en  griego) sobre el Sacrqi- 
cio de Abraham 12 donde anticipa usos poéticos de un modelo italiano en  
los que nadie había antes reparado. La escuela demoticista coincide pues 
con la veneración romántica por lo folk como principio inspirador del arte 

10 A. R.  RANCAIII' - D.SANUI:RS, Geschichte deu neugl-iechischen Littemtur, Leipzig, 1884, 
PP. 7-15. 

C. Sazas Nmehhqv~nj @~hohoyia, Atenas, 1869, p. 603. 
12 .IJri rnystere crétois d ~ i  XVIe siGcle3' Reme de Paris 15 Alxil 1903, 850-864, rccd. cn 

Quelques trmvaux de llinguistiquq dephilologie el de littémture helléniques, 1 l'arís, 1930. 



y fuerza los datos para arrebatar a los puristas 121 relación de la literatura 
cretense tanto con la tradicion literaria griega como con el folklore.1~ 

La crítica griega contemporánea, sobre todo en los últimos cincuenta 
años, volvió a reavivar la oposición popular / literario con una extrapola- 
ción conceptual muy parecida a la que tuvo en épocas anteriores. Las con- 
notaciones extraliterarias de la oposición dirnotikí / cazarévusa han sido, 
después de la Segunda Guerra Mundial, tan enconadas o más que antes. El 
primer punto en litigio es si el carácter mismo de la literatura cretense es 
macionalll, defendido por Tornadakis,ld o ~~renacentista~~, tesis apuntada por 
Politis.15 Criarás establece, por otrü parte, la ecuación ~~nacionab)=~~popillar)~ 
y ~~renacentista~~=~aristocrática~) con el sentido de atificiosal), en  cualquier 
caso opuesta a lo antiguo.16 Criarás acierta, creo, cuando señala que el es- 
tilo de la literatim cretense difiere del del Renacimiento italiano, pero se 
equivoca cuando atribuye esta diferencia -sin el debido análisis- a su ca- 
rácter Aai~órporror, como si este 4 r e  popular)> excluyera necesariamente el 
influjo de modelos occiden~ales y reflejara en cambio un color folclórico 
vinculado a una tradición de origen bizantino. De este modo la oposicihn 
popular / literario se polarizó en una probleniática distinta: carácter griego 
/ carácter no griego, con la connotación de qmreza)] para lo primero y de 
m-tificiosidad. para lo segundo. 

Stilianhs Alexíu" fue el primero en adoptar una postura innovadora. 
Obsetva que el hecho de la popularidad (en cl sentido de difusión y accp- 
tación) del Erotóc~%o no significa que el pueblo tuviera parte en su com- 
posición. Las mejores creaciones cretenses coinciden precisamente con los 
mayores logros intelectuales y con una orieritxión consciente respecto de 
Occidente y el mundo antiguo, con lo que los respectivos poetas dificil-- 
mente pueden ser considerados  populares es^^. Los argumentos que Alexíu 
emplea para refuiar el concepto de creatividad popular que Criarás aplica 
para la literatura cretense son los siguientes: por un lado, el clialecto cre- 

13 Para el papel desetnpenado por la laogru/% en la forriinción cle la imagen de la Gre- 
cia moclerna y ski influjo e11 la ideología nacionalista griega, es fundamental el Lrahajo de Mi- 
clracl H~itzr;ian OUKS Once More. I;olklove, Ideology, a n d  the inaking @'Modew Greece, Nueva 
York, 1986. Una excrlcnie pucst:~ al día y rein~erpreiución cle las dirnoticu trugzldia es la de 
Roderick BEATON Folk Poelry of'Modern G'wece, Caniix'iclge [J.P., 1980. 

14 .,'O ~ O V L K Ó S  xapa~~.fipnc T ~ S  K p r y ~ t ~ i ] ~  A O Y O T E X V ~ ~ C ~ ~ ~ Y Y ~ O C A ~ ~ V L I C ~ ~  En~&Wpqoq 
1.8 (1945) 10-21. 

'5  8dIapa~qpfiutts oí ~ p q ~ t i ~ i  i c c i ~ ~ v a "  K p q n ~ d  Xpov~ird 12 (1958) 300-320. 
'"f. E. CIUA~ÁS ~ 8 ' 0  ~ I L K ~ T ~ O W O ~  xapaKTfip<xs T ~ S  K ~ T ~ T L K ~ ] ~  I\OYOTEXV~US~~ / ( ; ~ ) ~ T L I c ~  

Xpoi/lKd 7 (1953) 298-314, 
17 EII su ensayo sobre la otm cle Cornaros "'0 x a p u ~ ~ f i p  TOU ' E ~ W T O K ~ ~ T O U ~ ,  ~ ( P ~ T L K ~  

XPOVLK~ 6 (1952) 351-1122, 



tense en que se escriben las obras produce una impresión de un a ~ l o r ~ )  lo- 
calista y de una rusticidad artificial que se basa, adernás, en un anacro- 
nisino, porque es un signo de sofisticación y rnaclurez, pero no cle espon- 
taneidad. Numerosos elementos, en apariencia populares, puede que 
entraran durante el pesíodo de mayor difusión de la literatura de cordel que 
la élite pronto entregaba al olvido. h s  textos cretenses más importantes re- 
velan una variedad y manipulación consciente de registros lingüísticos que 
rio eran accesibles al puel-)lo, asi como un grado de conocimiento y farni- 
liaridad con los valores del Renacimiento italiano y la antigüedad clásica. 
En suma, la próspera burguesía creto-veneciana fue la auténtica impulsara 
del llarnacto Kenaciinierito cretense. Es cierto que la distancia entre la tra- 
dición culta y popular, en la Creta del XVII, no era ~ a n  grande como hoy 
pueda pensarse, aunque eso no quita para que el graclo de pobreza en  que 
vivía la población rural imposibilitara en la práctica q i ~ e  los campesinos y 
pastores desempeñaran un papel activo en la fortnación de la cultura cre-. 
tense en esa época. I>rimordialmente se trata, repito, de una cultura de tipo 
l~urgués en todas sus tnanifestaciones porque sólo en las ciudades había las 
condiciones necesarias para un cierto desarrollo culttiral. 

1.a interpretación de Alexíu es pues, en general, correcta. Las ciudades 
de Creta florecieron gracias a los contactos mercantiles e intelectuales, es 
decir burgueses, con Occidente. Vernos entonces que la oposición ya no es 
tanto entre nacional / extranjero sino entre 'burgués' / 'campesino' o entre 
'urbano' / 'rural'. Naturalmente que debió existir una profunda diferencia 
entre la cultura popular urbana y su correlato en el campo, pero esta ú1- 
tima estaba demasiado oprimida económicamente como para ser capaz de 
producir una literatura y porque además carecía del tipo de cultura que 
contribuyó a la peculiar clirección que adoptó la literatura renacentista en 
Creta. De hecho pues es un error y un anacronismo hablar de una dicoto- 
mía 'urbano'/'rural' y 'popular'/'culto' en  los siglos XVI y XVII.18 'Pampoco 
disponemos de pruebas evidentes de que el pueblo tuviera el grado de cul- 
tura suficiente como para haber contribuido de modo sigriiiicativo a la cul- 
tura de unas clases '-ociosas),. 

Otro punto de polarización, más o menos en la misma época de Ale- 
xíu, es el que surge a propósito cie la primera edición crítica del Sac$ficio 
de Ab~aham por Megas.19 La cuestión es si esta pieza refleja una tradición 
oral o literaria, donde se intenta reconciliar la aparente contradicción entre 

' V a r a  la revisión sobre el concepto de 'cultura popular' y la dependencia de la litera- 
tura 'culta' en el transito al Renacimiento es irnporlaiitc el trabajo de l? BURICE, I ~ o p l u ~  CZIL 
tuw in Eurly Modern Europe, I.ondres, 1978. 

19 'H O v d a  roi7 Appadp Atenas 1943, 19542 



la evidente formación cultural del poeta y la explotación que hace de fuen- 
tes c~populares~~. Megas aduce que los numerosos ejemplos de  proverbios, 
lamentos populares y una serie de motivos presentan afinidades con la tra- 
dición popular moderna. No hay que excluir así que el autor anónimo ex- 
trajera una serie de elementos de ese tipo de tradición popular, pero sí que 
es posible, según Megas, que los modernos lamerit.os cretenses y manti- 
nades deriven en realidad del paradigma que pudo constituir el Sact~ificio. 
A una conclusión semejante llega Stilianós Alexíu con los motivos popula- 
res que hay en el Apócopos de Bergadís.20 En ainbos casos, la dependencia 
del cancionero moderno cretense respecto de textos literarios es algo que 
esrá más asumido que demostrado y sigue ~nanipulándose como una 
prueba rnás de los lwalores eternos~~ de la literatura cretense. 

Morgan en su excelente trabajo sobre las fuentes de inspiración de la 
poesiü cretense21 propone un enfoque renovador. Intenta desentrafiar la 
compleja interacción que existe entre ambos niveles de inspiración -.el li- 
terario y el tradicional- en los textos cretenses y luego pasa a reconstruir el 
hipotktico corpus popular creto-veneciano sobre la base de un repertorio 
de canciones con posibilidad de datación histórica y lingüística en la Creta 
de los siglos XVi y XVII. Su análisis saca a la luz numerosos paralelos en- 
tre textos medievales y cretenses y la tradición de los dimoticú tragudia 
modernos, pero asume que la tradición popular comprende un corpus fijo 
y específico de canciones, historias, cuentos, proverbios, etc., cuyos oríge- 
nes y evolución pueden datarse históricamente y localizarse geográfica- 
mente, antes que constituir un sistema generativo de composición por el 
que los distintos elementos pudieran volverse a combinar en diversas di- 
recciones. Morgan contempla el paso del texto literario a la tradición po- 
pular -como, P.e., el Uiyeniv Acritas y el cancionero del ciclo acrítico- 
corno parte d e l  proceso de desintegración y fragmentación de la poesía 
oral)) y el consiguiente paso de <(unos orígenes sofisticados, propios del cír- 
culo de los ricos a la popularitlad del pueblo comíim. Las semejanzas con 
versos de Sajlikis, con poemas ptocoprodrómicos y con el Spaneas se atri- 
buyen a un préstamo consciente, sin posibilidad de que puedan conside- 
rarse pertenecientes a un acervo tradicional de tenlas, imágenes, fórmulas, 
etc. Por íiltirno, se contempla también el proceso de transformación de una 
literatura elevada)> en una popular  baja^^, con la referencia a la Nerotzfzli, 
una versión de la tragedia de Jortatsís, recogida de turcos grecohahlantes 
dc  Es~nirna antes del intercambio de pol>l;~ciones en 1923 y consiclerada 



como un caso de decadencia y como un ejemplo del modo en que ele- 
mentos pertenecientes potencialmente al cuento popular son reasimilados 
y reincorporados a sistemas narrativos tradicionales.22 

Desde el estudio de Morgan hasta hoy apenas se ha vuelto a reconsi- 
cierar el problema de la &xlición popular>> en la literatura cretense, con lo 
que se sigue acudiendo a conceptos de airácter nacional,),  colorido cre- 
tense~), cmfisticacióri literaria)), etc. sin un análisis de las contradicciones que 
implican. La crítica ha trasladado su atención a cuestiones de fecha y auto- 
ría, sin modificar apenas el concepto de historia literaria consagrado por la 
valoración tradicional de las creaciones más cospicuas. Así, sigue estando 
generalmente aceptado que la literatura cretense cs producto de una mi- 
noría culta y sofisticada sin contaminación casi con la cultura popular. Sau- 
nier, en un estudio relativamente reciente sobre el Apbcopos,23 logra dc- 
mostrar, en general, el significado del proldeina de la tradición popular en 
relación con una obra literaria mediante el método cornparalivo. Analiza 
con detalle la utilización de los temas populares y demuestra que no pue- 
den proceder del poema. Es un niodelo del rigor rnetodológico con que se 
deberían al~ordar otros campos de la literatura neogriega. 

Nos hallamos pues ante la necesidad de clarificación de las amplias im- 
plicaciones que supone el concepto de tradición popular. Hasta hace poco, 
el debate se ha movido en los límites de la historia de la literatura neo- 
griega, con el resultado de que se ha indagado en la bíisqueda de un tipo 
de conciencia literaria nacional para establecer un determinado canon. H.R. 
Jauss2"onsidera que la historia de las literaturas nacionales es un género 
derivado de la mentalidad del siglo XIX, coincidente con las corrientes del 
nacionalismo moderno, cuya finalidad es plasmar en la historia de las obras 
literarias la idea de individualidad e identidad nacionales. Y, en efecto, los 
rasgos más importantes del debate sobre la literatiira cretense entran den- 
tro de este esquema, a lo que hay que añadir nuevos factores de confusión: 
primero, utilización de la tradición popular para indicar o bien que los orí- 

22 W. PIJCHNEII, en c&I Epw$íhr) U T ~  SqpdSq lsaprlSonq q s  Kpi j~qs~ 'Ap~r lSvq  1 (1983) 
173-235, utiliza inás de treinta versiones procedentes de Creta, llumelia, el Epiro y Tesalia para 
demostrar convincentemente que las divergencias con el texto de Jortatsís y las existentes 1211- 
tre las versiones cretenses y las de otra localidades están determinadas por factores específi- 
cos de tipo regional, histórico, etc. No es un método correcto asumir el texto literario como 
algo sagrado y considerar luego que las variantes de las versiones populares constituyen cori-- 
taininaciones, es ineludible tener en cuenta el contexto en el que se realiza la adaptación. 

23 , a L ' A p ~ c ~ j > ~ ~  de Iiergadis e( la tradition populaire. Essüi de définition &une métliode 
comparative en el colectivo AMFI'I'OC. 27-7 pv@q & h r )  A T T O U T O ~ ~ ? T O U ~ O U  Atenas, 1984, 
pp. 295-309. 

24 En ioward an Ae.sthetic qfReception, Londres, 1982. 



genes del texto en cucstion se liallan en la poesía popular, o bien que sil 
composición se debe a un poeta de signo popular,25 incompatible con sig- 
nos de un origen culto; en segundo lugar, consideración de que los textos 
literarios operan según unas reglas muy distintas de las de la traclición oral, 
lo cual, si aparecen elementos populares y cultos, lleva a pensar en una li- 
teratura mixta o liíbrida, eso cuando no se atribuye todo a problemas en la 
transmisión textual; tercero, aceptación de factores sociales para, por un 
lado, excluir al mundo rural de la función creadora debido a su situación 
de opresión social, pero, por otro, asentar el prestigio literario de los tex- 
tos como prueba de su reflejo del alma popular griega. Estas posturas de 
nacionalismo literario son las que, con razón, critica Jauss, y son las que 
han enturbiado la discusión cientifica con la aplicación de conceptos corno 
~~culto/~~pop~ilar~~,  ~~arcaizante)~/~~vernác~ilo~), ~~elevado~~/~~bajo)~, ~~i.irbano~d~~rural~~ 
entendidos además corno si fueran categorías absolutas e inmutables. Hace 
falta pues proponer una nueva metodología. 

2. NOMS PARA lJNA NUEVA ME'TODOI.OGÍA 

Por razones históricas diversas, la crítica literaria griega ha estado mii- 
el10 tiempo aislada de las nuevas corrientes de estudio e interpretación de 
la literatura europea occidental medieval y moderna. Conviene, para nues- 
tra reflexión sintetizar algunos de los avances realizados durante los íiltimos 
años. 

En primer lugar hay que ser conscientes de la profunda diferencia en- 
tre el occidente y el levante europeo. En el medievo occidental europeo la 
difusión de la escritura en lenguas vernáculas arranca del siglo XI y co- 
mienzos del XII, con lo que se produce, muy pronto, una profunda inte- 
racción entre las pautas orales y escritas del pensamiento, así, a medida que 
se h e  extendiendo la alfabetización s~ i s  efectos intelectuales interpenetra- 
ron gradualmente modos orales de connposición y recepción literarios en 
vez de sustituirlos.26 Este proceso, muy complejo y variable, especialmente 

L5 Como postt"an G. MEGAS y S. AI.EX~[J en sms respectivas ecliciones elel S~c?~@cio de 
Ahmham y del Alrócopos, o E. <:~<IARAS cf. notas 16, 19 y 20. " Existe hastante literatur;~ al respecto; algunos cle los traliajos más esclarecedores se 
encuentran en el n Q i 6 .  1 (1984) de la New Litemiy H i ~ r y  , corno son los de W,]. ONG "Ora- 
lity, literacy ancl iiledieval iexii~aiizatiom pp. 1-16; B. S~oc i í  .Medieval litcracy, linguistic tlie- 
ory ancl social organization. pp. 14-29; F.1-I. ~ ~ I M I .  "Medieval texts ancl the two tlieorics of oral- 
formulic composition: a proposal for n tliirci tlieory pp. 31-49 y E.A. 1l~v~r.ocrí .Oral 
coinposition in the Oedif~us 7jmmnzr.s of Sopliokles" pp. 175-197. Del ii~isnio ONG v. t l ~ .  Ora- 
l@ afzd 1itera.y , Londres 1982, y de s r o c ~  Ii?lplication oJliteracy, Princcton 1980. 



importante entre los siglos XíII y XV, afectó no sólo a la producción de tex- 
tos literarios sino también al conjunto cie la masa ciocuniental de carácter 
legal, administrativo y religioso, de manera que, en el XVI, en pleno Keria- 
cimiento europeo, existe ya consolidacio un sistema que domina casi todos 
los tnoclos de composición, aunque continuaran persistiendo elementos de 
oralidad, cuya recepci6n también se ve afectada por la generalización de la 
imprenta en casi todos los niveles. De manera que el texto puede ser conl- 
puesto oralniente y represeritatlo por su al tor))  en ocasiones distintas ante 
p¿iblicos diferentes, con lo cual forma y contenidos pueden tener variacio- 
nes. En un estadio posterior puede adoptar ya una forma escrita, raramente 
del~ida al primitivo autor, generalrnente dictada a ulio o más escril~anos. El 
resultado puede ser uno varios textos susceptibles de numerosas copias, re- 
dacciones, refecciones, etc. En cada uno de estos procesos el texto queda 
abierto, corno es lógico, a interpolaciones, omisiones y rnodificaciories de 
todo tipo. 

Otra modalicknd de coinposición, muy extendida, está marcada por la 
independencia entre el proceso de cornposición propiamente dicho y la re- 
presentación. El autor podía dictar a un escribano, ese texto resultante po- 
día luego ser leído por intérpretes especializados ante públicos diferentes 
en el tiempo y el espacio. En casos así, las posibilidades de contaminación 
entre la composición del texto y la fase de fijación por escrito eran muy re- 
ducidas. 

Un tercer modo cie composición y transmisión es que el texto mantenga 
la ilusión de una representación oral, aunque haya sido inicialmente com- 
puesto por escrito o dictado su contenido, pero con independencia siern- 
pre del contexto oral. Este procedimiento sobrepasa incluso a la introduc- 
ción del libro impreso, que con frecuencia empieza y acaba dirigiéndose 
directamente al lector/oyente. El libro (impreso o manuscrito) no es consi- 
derado tanto un objeto en sí mismo cuanto un medio de transmisión o de 
comunicación, explícitamente descrito a veces, como algo que el autor en- 
vid a su audiencia, normalmente, incluso, personalizada. El contexto oral es 
así una ficción literaria, pero que puede reproducir rasgos estructurales y 
estilísticos propios de la oralidad: p.e. fórmulas, repeticiones, redundancias, 
expresiones gnómicas, retóricas, ringkomposition, etc. 

Tales son, a grandes rasgos, los principales tipos de composiciGn y re- 
cepción en Europa occidental durante la Baja Edad Media y el Renaci-- 
miento, cuyas implicaciones son muy importantes para el estudio de Iris téc- 
nicas narrativas y, sobre todo, en lo que se refiere al sistema oral-formular 
de los textos medievales en lengua vernácula, es decir, vulgar. Una mayor 
o rnenor tendencia a la dicción formular puede ser reveladora del rnodo de 
representación o del proceso de transnlisión de la obra literaria pero, a la 



visva del número de variedades señaiaclo, no es ningún indicador fiable de 
que realmente haya existido composición oral. Tampoco el método crítico- 
textual, que aspira a la reconstrucción de un modelo o arquetipo, resulta 
aquí muy productivo por muchas o pocas copias que se hayan realizado. 
Aunque las grandes líneas de la transmisión difieren en muchos aspectos 
entre el Levante grecófono y el Occidente latino, pueden aplicarse los mis- 
mos principios para el conjunto del material griego. 

La compleja interacción entre oralidad y alfabetización entre los siglos 
XII y XV tuvo pues un profundo y duradero impacto en la producción, re- 
presentación y transmisión de textos. El poeta siguió, durante largo tiempo, 
extrayendo material cle un gran repertorio memorizado de técnicas orales 
en  cuanto a materiales y tipos de expresión. A medida que el nivel de ins- 
tnicción hace posible aludir a otros textos literarios (propios o ajenos a la 
cultural local), el poeta es capaz de operar dentro del sistelna de expecta- 
tivas relacionadas con su momento, por ejemplo evocando el horizonte de 
referencias del púhlico o incluso modificándolo y hasta ref~itándolo. De 
esta manera, hasta que no existe una audiencia suficientemente culta, for- 
mada a lo largo de generaciones, los textos no comienzan a entrar en un 
.diálogo interpretativo~~ con el pasado cultural. Esta forma de intertextuali- 
dad se desarrolló plenamente en Occidente como una de las características 
distintivas del Renacimiento, donde las referencias conscientes a la anti- 
güedad clásica son plenamente entendidas, por oposición a la tradición 
medieval. En el ámbito griego, por una serie de razones, esto se empieza 
a ver desde el siglo XII. 

A la luz de lo dicho, el concepto de  cultura^^ o axiición  popular^^ en 
la Baja Edad Media y el Renacimiento es muy distinto del que se tiene en 
época romántica y moderna. A finales del siglo XVII y principios del XVIlI 
las élites cultivadas participaban de la cultura popular a través del mundo 
de  la fiesta y del carnaval, mientras los poetas continuaban sirviéndose de 
las correspondientes canciones populares, baladas y leyendas. Una parte de 
la nobleza carecía de instrucción, particularmente las mujeres, que actua- 
ban con fsecuencia como mediadoras entre la cultura  literaria^^ y la ~~popii- 
 lar^^, asirnilanclo canciones, historias y proverl~ios de sus nodrizas campesi- 
nas. Así la qq-anl) tradición no excluye la ~~rnenor)~ hasta mediados clel XVIII, 
en Occidente, claro, porque en Grecia las cosas no suceden exactamente 
así. En Grecia siempre se priorizó la oralidad sobre la textualidad, quizá por 
las condiciones socio-culturales durante época otomana. El auge del m- 
cional-.detnoticisino en el momento de afirmación del Estado neogriego for- 
taleció de modo consciente esva tet~dencia, provocanclo un cierto subdesa- 
rrollo en la producción escrita de creación y de crítica. En síntesis, se puede 
afirnmr que en el siglo XVI las clases cultas despreciaban al puehlo pero 



participaban en gran medida de su citltiira; a finales del XIX no se puede 
hablar ya de una participación espontánea sino de un redescubrimiento y 
admiración por lo popular, entenclido como algo exótico y poco sofisti- 
cado. 

Hay que evitar aplicar prejuicios contetnporáneos al mundo renacentista 
y l~ajotneclieval y, aunque al crítico no siempre le resulte fácil escapar de 
esta limitación del anacronismo, conviene tender un puente para salvar esia 
distancia que tiende a clividir el pasado en períoclos literarios estancos, que 
interpreta las obras como resultado de circunstancias biográficas y mide la 
originalidacl en términos de genio individual. Cuando nos enfrentamos a 
textos lejanos a nosotros en el tiempo, no podemos huir de la historia lite-- 
raria, pero sí podemos, por lo menos, reconstruir perfiles y horizorites y sus- 
tituir el concepto de evolución gradual y de tradición por una teoría diná- 
mica de géneros, tnodelos y escuelas en conflicto y competencia. 

Analizaré con más detención las diferencias cle la rneritalidad occiden- 
tal y oriental en  este terreno. En primer lugar los cánones heredados son 
distintos. Mientras en  Europa occidental hubo una clara tendencia a la ex- 
clusión de los textos clásicos paganos, en  el mundo oriental, en  Rizancio 
los modelos de la antigüedad clásica siguieron forrnando una parte impor- 
tante del sistema educativo, eso sí, convenientemente depurados. En Bi- 
zancio el conocimiento de la lengua y de los autores clásicos y la destreza 
para servirse de ellos era un requisito esencial para la protnoción social En 
Occidente el redescubrimiento del mundo clásico representó un factor 
esencial de revitalización en la literatura renacentista. En Oriente, antiguos 
territorios bizantinos que pasaron a estar controlados por los latinos (Chi- 
pre, Rodas, Creta), frieron las repúblicas italianas (Venecia, Génova, etc.) y 
su cultura las que condicionaron y facilitaron la ruptura con el pasado. 

Una segunda ciiferencia estriba en el abismo existente entre forma es- 
crita y hablada de la lengua. Durante el siglo XIl se configuraron en toda 
Europa las distintas lenguas neolatinas, con una clara diferencia respecto 
del latín. En el Oriente griego los límites lingüísticos, dentro de una misma 
lengua, el griego, son muy borrosos. Por un lado, las variantes arcaizantes 
del griego (koinC, eclesiástico, aticista) fueron hasta el siglo XII el único 
medio aceptado de expresión, si bien la práctica permitía cierta flexibilidad 
en algunos tipos de textos. Desde el siglo X surgió el tópico de que  hablar 
claramente. implicaba un compromiso. Virtualmente no hay época en que 
no exista documentación textual de una variada gama de registros lingüís- 
ticos, que van desde ejemplos en neoático más depurado hasta otros muy 
próximos al griego coloquial. El resultado es que, en el ámbito griego, la 
distancia entre élite culta y pueblo en general está mucho menos marcada, 
aunque existía soterradamente pero con mayor interrelación que en Occi- 



dente, donde la producción escrita, algo muy delimitado, es casi iinpene- 
trable para el hablante, sólo, de lengua vernácula.27 

Una consecuencia de esta diferencia es que cuando el verso popular 
empieza a emerger en los círculos palaciegos de la Constantinopla del si- 
glo XII, existe un amplio repertorio lexical, morfológico y sintictico de uso 
común pero que no es ajeno al arcaisrno. Esta peculiar variante de la len- 
gua griega deriva en parte de una IZunstspruche, pero reposa también en 
una larga tradición oral, a la vez que revela las vacilizaciones para lograr 
una expresión escrica en una variedad reservada antes exclusivamente a la 
comunicación oral. Por lo tanto se produce una interferencia de la lengua 
~elevatla>b y una tendencia a normalizar rasgos dialectales, como resilltado 
de la interpenetración entre registro  alto^^ y hajoll. El impulso para el uso 
escrito del griego vulgar parece proceder de los círculos de palacio. En 
efecto, la poesía prodrómica, por ejemplo, revela un alto grado de sofisti- 
cación y cotnpetencia lingüística que no siempre se ha tenido suficiente- 
mente en cuenta.28 

LJn requisito para el desarrollo de la literatura vernácula es la difusión 
de la escritura con un amplio espectro de funciones, es decir requiere una 
nueva clase de escribanos no necesariamente especializados (nada que ver 
pues con los copistas y eruditos), capaces, no de componer, sino de tomar 
al dictado todo tipo de documentos legales y administrativos. En el caso de 
Creta la existencia de una documentación así, con rasgos dialectalcs plas- 
mados por escrito, está atestiguada ctesde finales del siglo XII y experi- 
menta un crecimiento muy alto a finales del XIII.29 Estamos ante un uso 
muy extendido del cretense escrito, más que del veneciano, y con caracte- 
res latinos siguiendo la fonología italiana. Fenómenos similares encontra- 
rnos en Chipre, Kodas, Naxos, las Islas Jónicas, territorios en suma bajo con- 
trol occiclental. Esta ruptura con la grafía griega, sin duda facilitó la 
consolidación interna del dialecto cretense y posibilitó una mayor proxirni- 

27 Para una correcta clarificaciún conceptual -al i~iargen dc la conf~isión anacrónica y 
I)rísicaiiiente nacionalista- (le los niveles de lengua en la literatura bizantina y s»bre la cliglo- 
sia griega rf. R. BROWNING c:íl-ie Language o f  Byzantine Literarure~~ en The Past in  Medieval and 
il/Iodern Greek C'ulttre (ed. de Sp. VRY~NIS Ji), Elyzarztina kui Metahyzu?zti~zu~ ivlalibfi, 1978, 
vol. 1, pp. 103.1 33, y ''<;reel< IXglossia Yesterday and l'odap Intei-natio??al J0211~1zal (!f the So- 
ciology oflanguage 35 (1982) 49-68, Anihos trabajos están recogidos en la coi1ect;inea del 
~nismo R. Hiiow~r~ti  I-lstory, Languuge and Liicracy i?? the Byza?atine Wwkl, I.ontlres, Vario- 
rurn, 1989. 

8 8Cf. M. Ar.iixii~ s:rhe povercy «f kci-itiire aild h e  criifi of writing: towarcls a reappraisal 
c >S tl-ie I'ro<lrotnic Poet~is,~ L!yzmtine and M(jdenz Ci-eek Stlrdies 10 ( 1986) 1-40, 

27 W.I:,R~r<iie- A.P. VAN GEMEIW ('A Clieck List of I>ul->lislied <:reun Doc~iineiits in Vcr- 
nacular Greeh Mavra~o~ópos  10 (1977) 12-39. 



dad entre lengua verniicula escrita y hablada. Esta preferencia, utilizada por 
niuchos poetas del kriacirniento cretense, no significaba tlesconocimiento 
del alfaheto griego sino una opción consciente para diferenciar en la prác-. 
tica la lengua comunrnente liahlada de la lengua, por ejemplo, de la litur- 
gia, es decir la arcaizante. Asi que no es accidental que los primeros textos 
literarios en dialectos neogriegos se encuentren en áreas fuera del dominio 
bizantino, precisamente porque la ruptura con el pasado y el contacto con 
Occidente facilitó la aparición de una literatura vernácula cualitativamente 
clistinta. En realidad se trata de una ii~oda a la q ~ i e  sc adhieren la mayoría 
de los poetas del renacirniento cretense y que, corno acabo de señalar, no  
se puede atribuir a itn descoriocimiento del alfabeto griego sino a uria pre-- 
ferencia por una grafía distinva para 1111 dialecto hastante diferenciado del 
griego hablado coinún.~() I'or últiino, una cliferencia esencial entre Oriente 
y Occidente es la aiisencia, en el primero, de modelos vernáculos. Así, 
cuando un poeta cretense trata de adaptar un tnodelo italiano, no tiene cle- 
lante a un Dante, un Chaiicer o un Arcipreste de Hita que le sirva como 
pauta, sino que solo tiene a su alcance literatrira bizaritina, moralizante por 
lo general, y en lengua arcaizante, además de la tradición popular cretense 
en uri sentido rnás amplio, claro está, que nuestro moderno concepto de 
hlclorc. La abundante literatura tardobizantina cle carácter moral y di&&-- 
tico y con un lenguaje anodino y estilo narrativo influyó en la proliferación 
de poetas cretenses que se servían de las convenciones de aquella, preci- 
samente para satirizarh. 

3. EL A I ~ C O P O S  DE HERGADIS Y EL SACRIFICIO DE ABRAHAM, T>OS EJEMPLOS DE 

T R A D I C I ~ N  E INNOVACIÓN 

El examen, aunque breve, de dos de las olxas más significativas de la 
literatura cretense, como son el Apócopos y el Sacrificio de Abraham, 
puede ayudar a comprender hasta qué punto su consideración como crea- 
ciones populares no deja de ser un tópico carente de rigor y f~iridamento. 
Por el contrario, suponen, por estructura, concepción y lenguaje, un desa- 
fío a determinadas convenciones, de manera que su 'popularidad' -en el 
sentido de aceptación y c1if~isión.- radica en la capacidad de sus autores por 
lograr una integración de tradiciones literarias, religiosas y popul- nres en su 
más puro sentido interclasista. 

30 A propósito de la adapación convencional de la grafía kitina a la griega dcl drama 
de ivIar.c« Antoiiio Fóscoio Fol~l?~at~,  cf. la iritrotf~icci6n de la. edición crítica por A. VINCIN' 
(Iraclio 1980) pp. 64 SS. 



El tema literario del descenso a los infiernos, vigente desde Hornero, 
resiirge con fuerza en la literatura tardomedieval europea, tanto en Oriente 
como en Occidente, gozando de gran popularidad. No hay que buscar ne- 
cesariamente una causa coiním o algíin tipo de relación directa para este 
fenómeno, porque las similitudes también suelen depender de tipos de de- 
sarrollo paralelos e interactivos más que a influjos específicos de unos mo- 
delos sobre otros. En el Levante griego, por lo menos, el tema nunca llegó 
a desaparecer del todo y estuvo siempre sujeto a remodelaciones continuas 
debidas a la sinergia de tradiciones literarias, religiosas y populares. Por li- 
mitarnos sólo al caracter recurrente de este tema desde la antigüedad tar- 
día, los diálogos de Luciano, por ejemplo, constituyen la base de un mo- 
delo para el tratamiento satírico del tema de la vida de ultratumba. Luciano 
es una cantera de tópicos literarios, sociales y morales sobre la la vacuidad 
de  las supersticiones populares sobre la rnuerte.31 Aunque por supuesto sil 
pensamiento pagano nunca fue bien visto, sin embargo hiciano fue uno de 
los autores antiguos más apreciados y copiados en Bizancio por el aprecio 
en que se tenía no sólo su estilo aticista, sino por el carácter del contenido 
de su producción. Hacia mediados del siglo XII los diálogos de los muer- 
tos inspiran el Tirnaribn, una corrosiva y divertida sátira de la sociedad bi- 
zantina de esa é p o ~ a . 3 ~  Otro poema bizantino más satírico aún, con iin m-  
yrx desarrollo del tema del sueño es el Descenso al Hades de Mázaris, 
dirigido probablemente a 'Tcodoro II Paleólogo.33 En el siglo XV es comí111 
ya, en la poesía en verso vulgar, la asociación entre los temas de bajada al 
mundo de ultratumba y del sueño dentro de un género denominado (ktico- 
dicláctico~~ que debe mucho al tradicional género medieval de visiones apo- 
calípticas y cle descenso a los infiernos, con ejeaiplos como el Oiálogo cn- 
Ire el I5ornh1.e y Cumnte 34 o el Apocalzl,sis de la W p n ,  compuesto en 

-" CI'. C.Roi~tr\rsoi\i 1.ucian m?d hi,s in/liience in I?inrop , I.otidres 1979. 
32 Cf. la edición de R. ROMANO lSe~~(Lo-l.zi~ia~i», iiiwu~ione, Nápol<:s 1974, así como la 

imd~iccibn y comentario cle U.lJnr.i~\vr~ '/Zrwario?z , Iktroit 1984. Para un aná!isis estilístico d'. 
M. Ar,exiii ~d.itei.ary subversiori and h e  aristocracy in 12'" cent. Hyzantiurn: :I stylistic analysis 
of tlie 'í1ma~?on, (cl1.6-lO)~~ Byzanlinc und Model-12 Greek Studie.~ 8 (1982/3) 29-46 En gene- 
ral para ia sríiira en Hizaricio cs. H.l'. Tozilii ~~Uyzatitine Satire,' Jour~zad ofllellenic Studie~s 2 
(1881) 233-270 y la tesis doctor:il de S. LAMLIAIIIS 01 ~ a r a / 3 á m ~ s  u ~ o v  Kárw Kóopo 57-17 pu- 
[avr~v i j  K ~ L  0 7 q  ptrapu&vr~vrj Aoyowxvia, Atenas 1982. 

33 CS. 1, edición y tracIuc<:ión inglesa Mazaris'Jotirney to IIades, publicada en el Semi- 
nar of OYassics 609, Stale IJnLoel-sify of'i\kzo i'¿nk, Arethzrsa Monogruphs n" 5 ,  B~ií 'kh  1975. 

34 Editaclo por G .  Moii~vcsri< ,,11 Caronte hi~antit-io.~ Stucli Bizantini e Neoellenici 3 (1931) 
45-68, y cotnenrado por M. A~iixiu ,=Modern Greek follclore and its relation to tlie past: tlie evo- 
luiion of Cliaros in Greek tradition" en @zanti?za kui Matab.yzanlina I: the T'ust'in Medimal 
and Modern Greek Culture ecl. por Sp. VRYONIS Jr., Malil~ú 1978, pp.211-226. 
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cretense y katín.35 La visión cristiana del tema del IIactes pasa necesaria- 
mente por la bajada de Cristo a los infiernos al->unclantemente tratada por 
la himnografía y el arte bizantinos, especialmente en la pintura mural tar- 
clobizantina y postbizantina donde las representaciones apocalípticas, juicio 
de las almas y castigos de los condenaclos gozaron de una inmensa popu- 
laridad. 

En medio de las numerosas creaciones literarias con este tema, el Apó- 
copos es una auténtica joya ck la literatura europea. El autor, Bergadis, de- 
bió de ser con toda seguridad un miembro de la nobleza creto-veneciana 
y, por tanto, contaba con la posibilidad de tener acceso a creaciones lite- 
rarias italianas contemporáneas, además, claro, de disponer del acervo cul- 
tural y popular cretense.36 Lo cierto es que disponía de la posibilidad de 
combinar elementos de una y otra procedencia; el resultado es un poema 
que rompe con las convenciones bizantinas del género y, a la vez, desafía 
los conceptos tradicionales sobre el tipo de obligaciones de los vivos en re- 
lación con la muerte. Es una obra que consigue con éxito ir más allá -me 
atrevería casi a decís que violar- de los tópicos moralizadores del verso bi- 
zantino viilgar, pero que sin embargo actúa dentro del horizonte de ex- 
pectativas y normas admitidas, por familiares, de su público, es decir, que 
no resultan extrañas porque se mueven a nivel metalingüístico dentro de lo 
que es la tradición de los textos medievales. En suma, Bergadís, logra evo- 
car convenciones literarias, religiosas y populares pero para superarlas, elu- 
dirlas o incluso s~ibvertirlas. 

La fecha de composición del poema, tradicionalmente fijada a finales 
del siglo XV, ha sido recientemente revisada, retrotrayendola hacia el 1400, 
coincidiendo así con las creaciones de otros poetas cretenses igualmente 
innovadores de finales del XIV y principios del XV.37 El Apócopos responde 
a una temática muy arraigada en las convenciones griegas desde el punto 
de vista religioso, literario y artístico, a lo cual, en un área tan determinada 

35 Editada por R.M. DAWKINS "A Cretan Apocalypse of  tlic Virgin. Byzuntinische Zeitsch- 
<if, 30 (1930) 300-304. 

j6 P,:íc(ic;iinente se desconoce casi todo sobre la personalidad de Uergadís salvo su ori- 
gen, cf. A. F. VAN GEMI:R.I' "MEPLK~S T r a p a ~ q p j u ~ t s  UTOV AT~ÓKOT~O TOU MTrcpyaSj. en A&ípwpa 
orov  A. TTohírr), SalOnica 1979, pp. 29-38. 

s7 La cronología hoy aceptada para el Apócopo.~ no es incompatible con la fecha, casi 
un siglo posterior, de la primera edición hoy conservada, 1509, cf. E. LAYTON ,~Zacliarias and 
Nikolaos Kalliergis and the first edition of the Apok(@os of Bergadisa, O r p a u p i o p a ~ a  20 (1990) 
206-217 y N.M. PANAYOTAI~S ~ T O  K C ~ ~ E V O  T~)S 11pW~i)s ~ K S O U ~ S  TOU Arró~omu. ihid. 21 (1991) 
89-209. Esta pieza es el texto vernáculo más antiguo en ser inipreso y con mayor difusión hasta 
su primera eclición moderna por ¡?mile Legrand en 1870. 



como Creta. se une el conocimiento de los tratamientos occidentales -ita- 
lianos sobre todo- del tema del Hades. 

El poema se estructura en torno a cinco grandes episodios: 1") sueño 
y descenso del poeta; 2") llegada al IIades con interrogatorio del muerto al 
poeta; 3) respuesta del poeta: en vida sc olvida la muerte; 4) cl muerto na- 
rra su vida a requerimiento del poeta; 5) el poeua se marcha del infierno.?" 

El poerna c&ienza sin la c.bnvenciona¡referencia al tema de la uani- 
tas (~~a-ra~órqc;  ~ a r a ~ o ~ f i r ( c ) v ) ,  encontrándonos sin ~ n á s  al poeta narrador 
disfrutando de la contem~lación de las bellezas del mundo tras las fatinas 
de  una cacería. Son muchos los elementos simbólicos presentes en este pri- 
mer episodio: la sucesión de las etapas del día que representan las de la 
vida (la mañana como representación de la juventud; el mediodía, de la 
madurez; el crepúsculo, de la vejez; persecución de la pieza, en este caso 
una liebre, como reminiscencia del tema del ciervo; el panal de miel, sím- 
bolo del placer y la femineidad; los ratones blanco y riego, símbolos de la 
sucesión del dia y la nochc, como imagen del bien y delmal; las fauces del 
dragón al final del pozo en el que se va hundiendo el árbol; t e m a  en surna 
que se encuentran ya en la (<historia edificante]) de Barlaam y Josufat, como 
adaptación de apólogos orienlales, o en la leyenda de san I<ustaquio y san 
Hulxrto en el medievo occidental.39 En conjunto, todos estos elementos, 
pese a su rico potencial simbólico, tienen en la economía del poema de 
Bergadís una fbnción más lírica que alegórico-moralizante para subrayar el 
carácter maravilloso de la narración. como ocurre en narraciones modernas 
donde el protagonista se ve transportado miágicamente a un ~ ~ I t r a m ~ ~ n c l o . ~ ~  

En el segundo episoclio, el poeta llega al mundo subterráneo y se en- 
cuentra con las alma en pena de unos difuntos, son muchas las similitudes 
con la escena de Dante en el purgatorio y con la nékyia de Odiseo," y 
con el encilentro de Eneas y Palinuro. La estructura formular y el contenido 
temático del diálogo entre el muerto y el vivo encuentra m~ichos paralelos 

I W n  vv.1-66, w.67-126, vv.127-276, vv.277--452 y vv.453--490 respeciivainente. 
39 1';m el apólogo del Iianlxc y el unicornio cf. P. HÁi)ii~ns Harluur?z.y Josu@, re~luc- 

ción I?izmtina unónii?lu, Matlricl 1993, pp. 93 y SS; . ; ~ a n  121 leyenda de san Eustaquio cs. M. 
L~I.I.:~IAYL' "La légenclc tlc Saint E~istaclic" en Milunges d!íIugiographie grecque et lutim, (- .Sub-- 
sidia IIugiogru[~hicu 42) ~11.212-239. Para los elementos siinh6licos y aleg6ricos (f. M. <>cm- 
zii1.k'~ RixcO~ . ' lk  Syinboiic-aliegoricai Introciiiction oí' Bergatlis' Apokopos anci Its Re1;ition to 

ronqnración entre cuentos ticogi-iegos y de otras áreas, cf. R.M. L ) A W I ~ I N ~  Moderrz Gwek Po& 
lales, Oxford 195 J.  

0 IUi~i~zu (hn~ediu 5, Odism 11 y lheidu 5 respectiw~n~nte. 



en proverl~ios, dísticos populares y canciones relativas a ultratumba del fol- 
klore de muchas partes de Grecia, así como en otros muchos poemas en  
lengua v~tlgar del siglo XII en adelante. No parece sin embargo verosímil 
que el Apócopos, aunque popular, pueda haber suministrado la fuente para 
tan diversos temas míticos f~indamentales en la tradición popular.42 1 3  di- 
funto del poema de Rergaclís desarrolla e iilsiste e11 preguntas planteadas 
realmente por el vivo al muerto antes del entierro con la intención de di- 
ferir la partida del ser querido aunque al final se acepte la imposibilidad de 
su regreso. El poeta tatnbién medita sohre los goces de la vida mediante el 
encarecimiento del dolor por la muerte, lo que contrüsta con el treno po- 
pular que se preocupa por ocultar la realid.ad. Este tipo de inversión cor- 
ceptual obedece a una variación cleliberada de la tradición popular. De  he- 
cho, el lamento popular es ambiguo en cuanto al tema del regreso del 
Hades, las súplicas para regresar con el muerto prometienclo todo tipo de 
venturas de la vida y llamando la atención sobre la soledad y sufrimientos 
en  el Hades consiguen como resultado la garantía por parte del difunto de  
que ellos han aceptado su propia suerte. 

El tercer episodio es la réplica del miindo de los vivos: que sencilla- 
mente .han olvidatlo a los muertos, porque están lejos de el los~~.~3 Ante la 
insistencia de las almas en pena por saber cómo llevan el luto los de arriba, 
el poeta duda en  ser más explícito por no  caer en la crueldad: las jóvenes 
viudas se entregan a otros homl->res, que visten las ropas y ensillan los ca- 
ballos de los que se f~ieron, en suma, que los que se quedaron arriba han 
materializado los deseos que all3ergaban mientras convivían con los que 
ahora están en el Hades. Estas wiudas alegres. no dudan en entenderse con 
muchachos o con popes.44 Estamos ante el tema popular del adulterio fe- 
menino, al entender a la mujer como sítnbolo varonil, al igual q ~ ~ e  la sopa, 
las armas o el caballo. Las viudas fieles a la memoria de sus esposos di- 
funtos, aunque queden encerradas en sus casas y lejos de la iglesa, son sin 
embargo asediadas por un clero más codicioso de sus bienes heredados 
que del consuelo cristiano de su duelo." Aquí encontramos dos rituales 
propios de la práctica popular, pero cambiados de signo: antes del entierro 
del marido, se invoca formalmente a la viuda y se la despoja de los sím- 
bolos de su status de casada (anillo y corona nupcial), tras el entierro se 

42 Cf. SAUNIER op.cit., 301-307. 
43 Dice I?>ergaclís en v. 140; para la traducción utilizo la edición bilingüe cle M. CoivzÁ- 

I.LZ RINCÓN, Apó~opos, Sevilla 1992. 
44 VV. 170 y SS. de susodiclia edición. 
f i  '6efiora, baja de las alturas ...y ve a la iglesia ... deposita en ella los bienes que posees 

y la riqueza que conservas" w. 209-214. 



supone que ella -y las demás mujeres de la casa- se encierran por el l~ito 
para mantenerse alejadas de los hombres. El poeta altera el contexto y re- 
brocha a los muertos la actitud de sus deudos, estos prefieren no seguir 
preguntando y entonan un treno en el que invocan a Cristo anlielanclo rorn- 
per las tumbas y poder espiar lo que hacen quienes tanto les prometieron 
en  vida, especialmente sus esposas que ante sus difuntos maridos juraron 
falsamente estar dispuestas a cambiarse por ellos. La misoginia popular se 
utiliza aquí para distorsionar por completo el tema tan extendido en el 
treno popular del rescate del difunto. 

El tono del poema cambia por completo en el cuarto episodio, dedi- 
cado a establecer la personalidad de los difuntos y a averiguar por qué ba- 
jaron al Hades. La historia de los dos hermanos muertos en un naufragio 
nos habla de un país maravilloso, rival de Roma, pero en decadencia 
(jacaso es una alusión a Constantinopla y a su inminente caida, eso si el 
poema no es inmediatamente posterior a 1453?). Los dos hermanos son 
embarcados por su padre para ir a visitar a la hermana casada en un lugar 
remoto (¿posible reminiscencia de la canción del Hermano Muerto?). La 
cuidada escena de la partida de la nave guarda ciertas semejanzas con el 
lamento por el Sitio de liodas (ca. 1480), el énfasis en las preces para im- 
petrar una feliz navegación forman pendunt con el tema del naufragio. El 
encuentro con la lierrnana, muerta de parto al mismo tiempo que sus l-ier- 
iranos, se produce ya en el Hades. La historia de su desgracia, artic~ilada 
en  un diálogo dentro del diálogo, es interrumpida por un esbirro de Ca-. 
ronte que le exige el pago del tributo de la muerte. La aparición aquí de 
los demonios puede que sea una interpolación, ya que esa figura no pa- 
rece muy compatible con la concepción -casi pagana- que del Hades tiene 
Rergadís. No obstante p~iede tratarse de una utilización consciente del ele- 
mento popular que supone la iconografía infernal en el arte de la Creta de 
los siglos XIV y XV. El sueño del poeta, si es que pretende buscar un 013- 
jetivo moralizador de la narración en boca del muerto como, por ejemplo, 
la caída del grande y el malo o el destino de las ciuctades arrogantes, está 
subordinado a 1a calidad narrativa del cuento, en el que se entrelazan ele- 
mentos literarios, religiosos y populares pero dispuestos en un contexto y 
perspectiva diferente. 

El quinto y ídtimo episodio desarrolla la salida del Ilades del poeta. Los 
difuntos convocan a los fantasmas de sus compañeros para que le entre- 
guen al poeta los merisajes que deseen transmitir a sus parientes en el 
mundo de los vivos. Estamos ante otra inversión del tema popular de la co- 
municación de los deudos con sus muertos, don&, como parece lógico, el 
ítltirno en morir es el encargado de llevar al más allá los mensajes de los 
vivos. Allí surgen dif~intos de toda edad y condición: jóvenes, maduros, sol- 



teros y casados, guerreros, niagistrados, religiosos y criados. El poeta siente 
espanto y es el momento de huir mientras le persiguen los muertos con sus 
papeles en ristre. E1 final del Apócopos es tino de los pasajes más contro- 
verticlos del poema. Mucho ha Ilai-i-iaclo la atención sobre las contradiccio-- 
nes que contiene. Así, por ejetnplo, referencias al alnanecer (v. 439,  
cuando se afirma varias veces que en el Hades no existen el sol ni el 
tiempo; la segregación de sexos (w.437-8) se desdice con la aparición de 
parejas de amantes (vv. 467, 472); es llamativo el contraste de la presencia 
en el 1-Iades de hermosos jóvenes y doncellas (vv.465 ss.) con los espectros 
renegridos y cubiertos de telarañas que aparecen al principio del poema 
(VV. 73-4). Idos últimos versos (485-490) no encajan desde luego muy bien 
con el conjunto del poema. Se ha querido ver en ello46 una interpolacióti 
con los finales de otros poemas similares tanto l~izantinos corno cretenses, 
según esto una posibilidad es que el poema concluyera con el súbito des-- 
pertar del poeta cuando se ve asediado por los dif~intos persiguiéndole. Sin 
embargo los paralelos textuales con el final del sueño son instructivos, si 
no concluyentes de cómo Bergadís deseaba terminar el poema. lJna cosa 
es cierta, parece como si lo que empezó envuelto en un sueño quedara, a1 
firial, aclarado con una visión más realista del mundo de ultratumba. Visto 
así el psoblema textual del final de poema parece más bien el resultado de 
un elección personal del autor que una cuestión filológica. El ardid clel G- 
nal, con la manifestación de los muertos deseando comunicarse con los vi- 
vos tiene la doble ventaja de dar la vuelta a la tradición popiilar, en la que 
el lamento de cluelo reprocha al que se ha ido el olvidar para siempre las 
cosas agradables de la vida, y de convertir así a los muertos en macabros 
autores. del poema, puesto que quieren transmitir por escrito su mensaje. 

La moraleja del poema es que los vivos olvidan a los muertos, mientras 
que estos recuerdan las alegrías de la vi&, pero a su vez el castigo que es- 
pera a los vivos por su comportamiento es, precisamente, la muerte. Algo 
bastante alejado de la moral ti-adicional y popular. Nos hallamos pues ante 
un texto deliberadamnte abierto. Parece que I%ergadís ha utilizado iina rnul- 
titud de textos literarios, religiosos y populares, con los que tmto él corno 
el público están muy familiarizados, pero no para hacer una obra morali- 
zante, sino, más bien lo contrario: poner en cuestión muchas convenciones 
establecidas, incluída la del concepto cristiano de recompensa del bien y 
castigo del mal. Punto este en que el Apócopos contrasta con poemas del 
tipo del iT&v@oc 8crvd~ov y de la Pipa @ T J V ~ ~ - L K T ~ ,  así como con la utili- 

" UCf. VAN GJ!MERT ',O AI~ÓKOTTOS T O U  MlitpyaSfi K a L  70 T ~ X O S  T O U .  en ~ € I T p a y p & V ~  7 - O ü  

E' A L E O V O Ú S  K P ~ T O A O ~ L K O Ú  ~ U V E ~ ~ ~ O U ,  Isaciio, 1985, vol. 2, p p  388-393. 



dad o sinceridad de las creencias y prácticas tradicionales que supuesta- 
niente veneran a los muertos. El poenia parece querer decir que si los 
muertos coriocieran lo que la gente luce realmente en la tierra después de 
la muerte de sus seres queridos --por encima de lo que los vivos y la Igle- 
sia dice creer- quizá hubieran gozado nlás de la vida mientras la tenían. 
Esta es la contra-moral)) que manifiesta el poema, argumentado por el re- 
lato que hacen las almas de los dos jóvenes, anónimos y fuera del tiempo, 
y cuya lección es que la virtud y la inocencia quedan sin recompensa en la 
otra vida. En suma, resulta evidente la familiaridad clel poeta con la tradi- 
ción popular que no es incompatible con un tratamiento literario relativa- 
mente sofisticado. Esto supone un desafío a las creencias convencionales 
pero que, sin duda, es indicio del tipo de libertad espiritual ejercitada por 
cretenses ilustrados de la época. 

b) EL Sacrificio de Abraham 

Está suficientemente deinostraclo que esta importante pieza dramática 
es una actaptación de un modelo italiano: Lo Isach de Grotto." Lo que aquí 
interesa resaltar es el aprovechamiento de la tradición popular. Muchos de 
sus temas e imágenes poseen un hondo arraigo en  la concepción griega so- 
bre la muerte. Como ocurre en cierto modo con el Apócopos, los temas de 
la muerte y del viaje, entendidos corno una suerte de boda, son funda- 
mentales en el proceso de ritualización y metáfora en la tradición griega. 
Así toclos los muertos son amortajados con sus mejores ropaspara las exe- 
quias ya que de hecho parten para un viaje trascencleiital. Sin einbargo, 
cuando e1 difunto es joven y soltero no se le amortaja con traje de novio, 
sino que se le dirigen lamentos y metáforas propias de la boda y del viaje. 
I'or el contrario, el ritual de la partida de la novia al matrimonio es lamen- 
tado conio una separación dc la familia qucx implica un metafórico viaje a 
tierra extraña, lo que es una especie de miicrte.*# En el SucrZfzcio dc Ahra- 
ham, la figura de Isaac es la de iin joven soltero, cuya rriuerte es conside- 
rada inminente, pero revelada de inanera independiente a cada uno de los 
personajes, lo que permite al poeta una notable libertad en el tratamiento 
metafórico y en los diversos niveles de significado del texto. El tema del 
viaje se aplica en la otxa a la muerte de Isaac, pero itnplica alusiories al de 
la l->oda, eii los lamentos de Sara, con paralelos cn trenos cretenses ino- 

0 ',F. BAKK~:R 'ihe Sucrijice o fAhmha~n .  Thc C'retuiz hihlical drama If Ovoia ~ o v  Appa- 
Úp and IWestc~rn li~,~~-(>I~ean and Grcek iiadition, Birinii-igham 1978, y c:l'hc Sacrifice o f  Abra- 
liain: a fisst approacli LO its poetics,, Journal of'Modern Greek St~~die.s 6.1 (1988) 81-95. 

48 CT. M .  A~rrxíri ibe ritual Iume?zt in Gieek 'iizldition, C<:arnlxidgc 1974, pp. 189-193. 



dernos (influido seguramente por nuestra obra en cuestión)." El tema de 
la mortaja, vinculado al de la vestidura pasa la boda permite a Abraham in- 
troducir la alusión al motivo de los esponsales con la muerte, de tnanera 
que el tradicional festín funerario deja entrever una posibilidad de retorno 
triunfante. La aiisencia durante tres días en lo alto de la montaiza, además 
de constituir la otdigacla referencia profética a la crucifixión y resurrección 
de Cristo, curnple una fi~nción estrictamente dramática de dilatar lo más po- 
sible el tema de la llegada a Sara de la buena nueva sobre el desenlace fe-- 
liz tras la intervención del Ángel que l-ia libraclo a Isaac del sacrificio. Vi- 
cenzo Cornaro, con su tratamiento dramático del tema bíblico, ha dotado a 
éste de una nueva dimensión capaz de conmover a su público, mediante 
una novedosa utilización artística de un motivo religioso, hondamente 
arraigado, con fiiertes implicaciones visuales por lo abuildante de la ico- 
nografía del terna en la decoración inural de cualquier iglesia. Estos ele- 
mentos los sabe iinbricar el autor con el conjunto de rituales y creencias re- 
htivas al mundo de la boda y de la muerte dentro del contexto de la propia 
familia para enfatizar la vigencia permanente ctel sacrificio de Abraham. Las 
funciones dramáticas, derivadas de esta integración de elementos popula- 
res con un tema bíblico se asientan en la extensión del conflicto privado 
entre Dios y Abi.aham al conjunto de la casa de  Abraliam, conflicto cuya 
solución tiene lugar a través del amor y la franqueza en lugar de por la 
fuerza y el engaño con el objeto de relajar la tensión entre el plano divino 
y el humano, el sagrado y el prohno, el masculino y el femenino (oposi- 
ciones entre padre / madre, esposo / esposa); otra función es la explota- 
ción sistemática, dentro de un contexto religioso dado, de metáforas po- 
pulares para mediar entre la muerte, la boda y el renacer a la vida, con el 
objeto de reafirmar la sacralidad del ritual popular. En este sentido, la obra 
parece reafirmar una significativa conciencia oriental del poder de la mujer 
en  el plano divino, que está en  marcado contraste con su mayor subosdi.- 
nación en las fuentes occidentales, sean católicas o protestantes. Cornaro 
aprovecha la tradición popular tanto como Bergadís, a pesar de las dife- 
rencias poéticas que obedecen a las variaciones entre poetas con-- 
temporáneos. Sin embargo existe UlYd diferencia fundamental entre cómo la 
literatura griega, representada en este caso por el drama y la poesía del Re- 
nacimiento cretense -correspondiente a un contexto histórico absoluta- 
mente ajeno al de la constitución del Estado-nación moderno- puede ha- 
cer uso de elementos cultos y populares. Su interpretación y métodos de 
estudio, cobran así un significado exclusivo y propio a la luz de la inter-- 



pretación de textos particulares. Por el contrario, las vías por las que los 
poetas griegos contemporáneos, desde Palamás y Silcelianós hasta Seferis, 
Elitis y Ritsos, explotan la tradición popular son diferentes, aunque cada 
uno comparta una percepción corxiún de su potencial contribución a una 
característica identidad poetica neogriega, que tiene sus raíces en el na- 
cionalismo del siglo XiX y en el surgirniento del folklore (Xaoypa$ía) como 
una disciplina. 

La utilización, en  las dos obras a que nos hemos referido, de elemen- 
tos populares es parte integrante de la maestría artística de la poesía y 
drama cretenses. Se puede objetar que se trata de dos obras excepcionales 
y que el grado que en ellas se da de asimilación literaria de la tradición po- 
pular no se encuentra en  otros textos más ligeros, incluso del mismo Jor- 
tatsis. Mas lo que sí nos interesa resaltar es lo siguiente: en primer lugar, 
por lo que respecta -entre finales del siglo XIII y mediados del XVI- a la 
considerable producción religiosa y moralizante -en verso-, a relatos fa- 
bulosos y legendarios, poernas históricos, etc., es que se trata de diferentes 
niveles de composición literaria, poemas de Rergadís, Sajlikis, Falieros, poe- 
rwas como la Bellapasto?dla,50 etc., dejando a un lado los drarnas de Jor- 
tatsis y el E~ot6crito de Cornaro. Son obras que carecen de una individiia- 
lidad artística suficientemente marcada, del intento de salirse de las 
convenciones -ruptura que es característica de la literatura renacentista-. 
Pero, al mismo tiempo, precisamente porque representan un nivel, diga- 
mos, 'inferior' de prodiicción literaria, pueden servir corno indicadores vá- 
lidos del horizonte o expectativas del púl->lico. En consecuencia, necesita- 
rnos hacernos una serie dc preguntas sobre estos textos: ¿cómo se 
reproducían o difundían? jmediante copias manuscritas o impresos sueltos? 
¿durante cuanto tiempo circularon antes de la caída de Crela en 1669? ¿Qué 
evidencias hay en  los textos mismos de índices de audiencia? ya sea me- 
diante recitación oral, representación ctrainática o lectura. ¿Qué elementos 
--no necesariamente orales y forrnu1ares.- encuentran paralelo en otros poe- 
mas o en el cancionero popular conservado clel siglo XIX? itlasta qué punto 
estos textos configuran o refuerzan tradiciones y géneros establecidos? En 
la inedicla en que la investigación vaya respondiendo a algunos de estos in- 

50 I>iiecle verse J.M. EGEA *-La Bella Pastwcilla, poema ;inónirno cretense, texto y t m  
d~cc ión .~  Erytheiu 13 (1 992) 171-20 1 .  



terrogantes, se tendrá una mejor percepción de la cotnpleja interacción 
oral-literaria en &poca tardomedieval y renacentisla. Los hallazgos podrían 
coinpararse luego, por ejemplo, con textos chipriotas y rodios coetáneos 
que, aunque en menor cantidad y calidad, nmestran sin embargo una es- 
tructura similar de interacción entre generalización de la escritura y las co- 
rrientes literasias italianashen particular y occidentales en general. 

En segundo lugar, en relación con composiciones más 'elevadas', del 
tipo de la Bella pastoi-cilla, los dramas de Jortatsis, el Erotóci-ito de Cor- 
naro (textos que derivan ya de una individualidad clara) j~lué elementos 
formiilares o de otro tipo cabe encontrar para compararlos: a) con textos 
contetnporáneos y anteriores, incluso clásicos; b) con tradición popular 
rnoderna; c) con modelos renacentistas italianos? &ómo se puede juzgar su 
calidad literaria a luz de todo eso? Por ejemplo, la Ymzoria de Jortatsis, una 
tragicomedia pastoril, jdepende de un modelo desconocido porque pre- 
senta un elevado número cie italianismos? $e compuso la obra con motivo 
de la boda de una hermana del patrón del autor? o jes su intención soca- 
var determinadas convenciones pastoriles mediante una cuidadosa inani- 
pulación de un conjunto de recursos cómicos y de humor verbal, y por me-. 
dio de la yuxtaposición de  la joven pareja de amantes idealizados con el 
retrato realista de sus padres que predican al joven un ideal del que ni ellos 
mismos participan? El Cutsui-bos, la más urbana y literaria dc las piezas del 
teatro cretense, contiene los mismos ingredientes cómicos, obscenos y de 
sabiduría popular que subrayan el odio y rivalidad en las disputas familia- 
res (de las que no se libran ni los criados) que, de manera sublimada, uti- 
liza el autor del Sac@cio de Abraham. Por lo que se refiere a la E~ofili, se 
han examinado detenidamente sus fuentes italianas, precedentes y parale- 
los bien documentados, mientras que todavía está por investigar hasta qué 
punto el sistema de imágenes, muy diferenciado y elaborado para cada uno 
de los personajes, deriva de la tradición popular. La tragedia está constriiida 
como un contrapunto entre conflictos profundos -poder y amor, obstina- 
ción y vacilación, valores tradicionales y cambio de los tnismos-, que en el 
Saci-@cio están resueltos a través de la mediación de Sara y en el Ei-otcícri- 
tos, superados mediante el recurso a mecanismos novelescos. El Erotóct-itos 
es la obra que consiguió mayor aceptación popular, cantada fragmenta- 
riamente en toda Creta y readaptada por doquier como cuento popular, an- 
tes de su consagración como texto literario, quizá porque es una perfecta 
combinación de romance literario bastante sofisticado, sabiduría popular y 
rica imaginería popular. El Erot6critos puede definirse -sin mediar una eva- 
luación literaria- como el texto de mayor influencia como modelo lingüís- 
tico y literario para la formación de la identidad neogriega y ocupa un lu-- 
gas en la literatura griega tarciía comparable a Dante o Sl-ialteslieare en 



literaturas occiclentales, con la diferencia de que, al ser relativamente des- 
conocido fuera de Grecia como tal texto literario, ha mantenido una vida y 
dinámica propias en la cultura popular grecohablante, siendo un patrimo- 
nio común de griegos y de turcos en contacto con griegos. 

En tercer lugar y como consideración final, puede que no sea posible 
determinar con exactitud el grado en  que los poetas y dramaturgos creten- 
ses se inspiraron en la tradición popular de su tiempo, que, por lo deniás, 
sólo podemos reconstruir de manera hipotética y en líneas generales; así el 
estiidio de su interacción es significativo para apreciar cómo funcionan los 
textos, pc?r se y como prociucción literaria, así como nuestro conocimiento 
de otras literatusas renacentistas, en las que la contribución de la cultura 
popular no puede ser plenaniente medida porque se ha conservado en  una 
menor medida. 

Pedro BÁDI;NAS »E LA PENA 

In.stQ de Filología C.S.I.C. 
c/ Duque de Mcdinaceli, 6 
E-28034 Madrid 



UNA NO'I'A CRÍTICA A EL SAC'RIHCIO DE ABRAILAM 
DE VICENZO CORNARO 

En la recientemente aparecida edición crítica de W. F. Ihkker y A. P. 
van Gemert de El sacnikio de Abraham,' encontramos no pocüs variacio- 
nes con el texto de la hasta ahora existente edición de G. Megas.2 tina de 
esas variaciones aceptadas la hallamos en los versos 355-356. Este dístico, 
en la edición de G. Megas aparece del siguiente modo: 

mientras quc en la nueva edición de Bakiter y van Gemert aparece como 
sigue: 

Las diferencias, aunque mínimas y referentes casi exclusivamente a la 
puntuación del dístico, son, sin embargo, importantes, ya que modificün su 
sentido. Megas considera el yla-rí del primer verso como conjiirición cau- 
sal, explicando su sentido como ylaTi 666 88v d v a l  ipu-rqpa-s~~óv, 
dhh' airlohoyt~óv póp~ov.'H Cáppa Sqh. po~pohoyo'Uaa GLmuBúw~a~ npbs 
TO ma~Sí  TI]^ ~ a i  h í y ~ t :  8 tón  d x t g  (TKOT~OV va +úyl;ly dnO píva, y ~ '  
a h b  ÚnfipS~y ( P ~ O V L ~ ~ T E ~ O V  d d  K ~ B E  dhho 7ia16í;~~3 Sin embargo, Balzlzer 

1 W. P. 13~ni<ra y A. F. VAN GKMJKI., ' I I  Ouoía 7-oU 'Appaáp, ~ p t ~ t ~ f i  ~ K O O C T ~ ,  I l w -  
mcrrqptn~Éc 'EKSÓOELS Kpfi~qs,  Heraclion, 1996. 

2 C .  MEGAS, 'li Oucrín í-oü 'Appaáp, ~ q x - r t ~ f i  2~Souq ixvn&wpq0~iua, Atenas, 1954. 
j Cf. ( p .  cit. p. 228. 



y van Gemert le atribuyen valor de adverbio interrogativo, a la vez que res- 
tituyen un valor exclamativo al segundo verso,Gin ofrecer, por otra parte, 
una explicación al respecto. 

Para hacer una revisión del dístico y llegar a su sentido último, prime- 
ramente hemos de situarlo en el contexto inmediato en el que se encuen- 
tra dentro de la obra, esto es, en los versos 339-360, reconocidos como una 
de  las partes fundanientales del rniroloi que despliega Sara, de claras iri- 
fluencias popiilares. Nos hallamos, pues, ante una lamentación fúnebre 
ante la inminente muerte del pequeño Isaac. 

Consideramos, además, imprescindible, referirnos a las evidencias ex- 
ternas sobre las que, en nuestra opinión, se sustenta el fondo de este dís- 
tico, y a la luz del cual adquiere pleno sentido. 

En estos versos el autor esta plasmando un conocido tópico de la An- 
tigüedad Tardía, el tópico del puer s e n a  o naiíjaptoyí-pwv, que consistía 
en atribuir al niño o al joven características del anciano.5 Este motivo se en- 
cuentra convertido en tópico ya a finales del s. 1 y a comienzos del TI d. C., 
no sólo en la literatura griega, sino también en la latina.6 Se trata, además, 
de un tópico que aparece en la Biblia,' y que pasó a los Padres de la Igle- 
sia, en cuyos escritos se encuentran los términos canus y canities como 
metáfora de  inadurezfi Esta expresión se conserva en toda la hagiografia 
hasta el siglo XIII, y el tópico aparece formando parte de los panegíricos 
hasta el siglo XVII.9 Como puer senex aparece caracterizado incluso Jesu- 
cristo, y Dios se nos presenta con el tópico invertido, como anciano de 
semblante juvenil, lo que demuestra que este tópico fue incorporado al 
ideal tnonástico y a l  de  la hagiografía.10 



El tópico del puer senex, certeramente considerado por Curtius corno 
un arquetipo del inconsciente colectivo,ll aparece, aclernás, atestiguado con 
relativa amplitud -como motivo laudatorio y quizá de consolación (conso- 
1atio)- en los epigramas funerarios tardíos (literarios y no literarios) que tra- 
van la mors immatum y los irai&s dwpo~.l2 Corno ejemplos, proponemos 
los siguientes: 

Así, pues, parece claro que para la composición de los versos 355-356 
de El sucr~icio de Ahruham, el autor tuvo en mente este conocido tópico, 
independientemente de cuál pudiera haber sido el origen y la fuente de su 
conocimiento. Por ello, a nuestro parecer, puesto que las fuentes escritas 
no nos son de utilidad para dilucidar la propiedad o impropiedad de estos 
signos [le puntuación, habremos de intentar restituir el verso en función de 

11 Ya que se encuentra en culturas muy diferentes. Cf. Cirni~rrrs, (p. cit, p. 153. 
1-f. E. GRIESSMAIR, Das Molzf del- "rnors immatul-a" in den gfiechische?~ Guuhinschrifterz 

(Cornmentaliones Ae~ciponlanae XVIIj, Innsb~~iclc, 1966, A. M. Verilliac, TlaiSts 13wpo~. I'oésie 
,fun¿mir-e I, Aterias, 1978, y M. L. DEI. íLmn«, hpigramas, funeral-ios griegos, Madrid, 1992. Para 
probal~les infl~iencias de  la epigramática y ia retórica ciisicas en la temprana literatura cretense, 
cf. también M. G ~ N Z A I . ~  RINCÓN, "El Apócopos de  Reigatlís y la epigramática fúnetxe griega 
clásica", en J.M. EGBA y J. AI.ONSO (eds.), Prosa y ueno en griego medieual. I&appol-t.s of the In- 
lernational Congress ,,Nqymeca Medii Aevi III., H a l k r t ,  Amsterdatn, 1996, pp. 159-174. 

15 Utilizamos la edición de  Peek para ambos epigramas no literarios. Cf. W. Prm, Grie- 
chische Ver.5-Inschr@en: G'I-ah-Epigramme, Alcadernie-Verlag, Berlín, 1957 (=GV).  

1-f. P. WAI.TZ, Anthologb gl-ecque. Livl-e VIL Les Bclles Lettres, París, 1960. 



144 MANUEL GONZÁLBZ RINCÓN 

su cercanía de significado con el tópico que representa y del contexto en 
el que aparece. 

Teniendo esto presente, la solución defendida por Rakker y van Gemert 
parece la menos conveniente. 1.ü atribución de valor interrogativo al ytal-í 
clel verso 355, además de romper la continuiclad y la globalidad del dístico, 
se aleja notablemente del sentido original del t6pico y del sentido que ad- 
quiere en este contexto. Ambos versos quedan desengarzados entre sí, lo 
cual no responde al estilo que impera en toda la olx-a. Como ya fue sena- 
lado por Politis, en Hsacrt'ficio la fuerza expresiva reside en el dístico.15 

Sin embargo, el valor causal del ytai-í agiliza el dístico doláridolo de 
pleno sentido en relación no sólo al tópico del puer senex, sino también en 
relación al miroloi que despliega Sara, acentuando aderriás el sentido lau- 
datorio de ainbos versos: "Hijo mío, has sido mas sensato que cualquier otro 
nifio de tu edad, como si, en tu corto tiempo de vida, quisieras resarcirme de 
la pérdida que iba a sutrir con tu in~lerte". No obstmte, el segundo verso ten-- 
dría el senrido implícito de: "has sido más sensato de lo que suelen ser los 
niños1', es decir, "has sido más sensato de lo que cabría esperar por tu edad" 
(i. e.  "has tenido siempre la sensatez de una persona twayor"). I'or lo tanto, 
la exégesis de Megas sigue teniendo, a nuestro entender, completa vigencia. 

Por otra parte, y remitiéndonos una vez más al analisis del fraimento 
del rniroloi en el que se encuentran ambos versos (vv. 339-%O), observa- 
rnos la importante fiincióri que en él realizan los dísticos interrogativos, 
como suele suceder en los mil-oloyu tmdicionales.lQ1 caaihio de puntua- 
ción propuesto por Baklier y van Gemert rompe sospecliosalnente la acil- 
mulación de dísticos interrogativos, ademks de, corno ya mencionainos, a1- 
terar notablemente cl sentido de ainbos versos. 

Por lo tanto, a la vista de lo expuesto, hemos de considerar correcta la exé- 
gesis de Megas, por lo que proponemos la restitución del dístico como sigue: 

? 7 ,  1 c ~ v o  pou, icai y t u ~ '  7jB~ks vá k í J m c  d-rrb píva,  
iyívqs ~ O o a  &póvtpo napa n a t a  ~ t a v í v u ;  

Manuel Go~zÁ1.17. R i ~ c ó ~  

Paseo de Europa 6, 5"-2 
4 / O  12 Sevilla 

l 5  Cf. 1,. ~'Ol.i.i'l~, '"O '~~:PWTÓICPLTOS K W ~  6 & d a  7-0(>U 'R/3paáp TOU BLTC~II.ICOU K o ~ v &  
pou", 'Aqkípwpa (TI-( Mv(pq roe MavÚAq 'íp~av7-~4u,\AiSq, Atenas, 1960, p. 3 6 6  

l 6  Se  trata cle preguntas que reflejan la ansicdaC del dolienle. Cf. v v  341-342, 343-344. 
345-316, 347.348, 349-350, 351-352 y 353-354. 



LA ' ~ I ~ I ~ I I C I Ó N  DE SAN MACARIO EN I,A GRX':CIA 
MODERNA: EDICIONES, TllADtJCCIONES Y ES7'IJl)IOS 

La recuperación de las fuentes patrísticas en el pensamiento religioso 
europeo ha tenido un diferente tratamiento en Occidente y en Oriente. 
Mientras que en el primer caso este hecho tuvo si1 inicio en el Hilrrianismo 
de los siglos XV, XVI y XVII, con el auge de ediciones, traducciones y es- 
tudios específicos, en el segundo el proceso ha sido inucl-io más peculiar y 
complicxio. Para este artículo tomaremos como punto de referencia la teo- 
logía neogriega', como heredera directa de la tradición bizantina, tanto por 
razones de continuidad lingüística como por su propia historiaz, y dentro 
de ella la tradición dc tino de los fundadores del monaquisino cristiano pri- 
mitivo, como es San Macario. En la Grecia moderna y contemporánea el 
prohlerna ha estado y está ligado inseparablemente, y no exento de una 
dolorosa polémica, a la conocida corno "cuestión lingüística". En este caso 
concreto se trata del debate entre el mantenimiento en su lengiia original 
de los textos básicos de la espiritualidad y su traducción al griego moderno, 
ya sea en su versión dimotiki o popular o en la cazar4vusa o purista. La 
historia de la teología griega y de la revitalización y traducción de sus tex- 
tos sagrados marcl-ia en paralelo con la historia de la nación griega, en con- 
sonancia con el lento y progresivo desarrollo de su autoconciencia desde 
la creación del estado moderno hasta nuestros días. 

1 Sobre la teología griega actual puede consultarse la o l m  de CIH YANNARAS, 'O~OOG~&~ 
~ a i  Aúuq u ~ f i  NEWTCP~ ' EXXáSa, Atenas 1992, N. A. Mxisuc~s,' EXXqvopBóSotq IIapáSooq mi 
AUTLKOS IJOXLTI.~JIÓS, 'l'esalíxsica 1985, Y. SPTTERIS, Lb tedogia or tod~~sa  nao-greca, Rolonia 
1992. 

2 En general, para la pes~ivencia de la espiritualidad bizantina en la ortodoxa puccle 
consultarse el estudio de J .  MEYI!NIXIRL'I', ?he Byzmline Lagacy in the Orthodox Chz~l-ch, Nueva 
York 1982. 
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En este proceso de recepción de la patrística griega antigua y bizan- 
tina hay que distinguir muy bien entre el período de la Turcocracia, el si- 
glo XIX, ton  el movimiento de independencia, y el siglo XX. En realidad 
la labor de la traducción al griego moderno empezó tras la caída de Cons- 
tantinopla, pues "la conservación de la conciencia nacional de la estirpe 
exigía fe en el legado griego y en la tradición ortodoxan< si bien la recu- 
peración adquirió especial relieve en la segunda mitad del siglo XVIII, du- 
rante la Turcocracia~. Será tras la independencia, en el siglo XIX, el mo- 
mento decisivo para el nacimiento de la nueva Grecia, como también lo 
fue para las incipientes naciones ortodoxas que se iban liberando del yugo 
turco, a saber, Serbia, Rurnanía, Bulgaria o Aihnia5. Es ahora, durante la 
lucha contra los Otomanos en busca de la independencia nacional, cuando 
se funde la ortodoxia moderna en el Este de nuestro continente. Uno de 
los objetivos del movimiento intelectual y religioso del inundo neogriego 
clurante el declive del régimen otornano será precisamente el poner a dis.- 
posición de todos la riqueza de la espiritualidad patrística, conservada aún 
en  rnan~iscritos o en ediciones poco accesibles al conjunto de la ortodo- 
xia. En este despertar "nacionalista" el elemento religioso será decisivo, 
como un referente de identidad, que trae consigo la vuelta a los textos de 
los Santos Padres de  la antigüedad cristiana conservados con tanto esmero 
por el monacato bizantino, como lo más genuino y específico de la tradi- 
ción ortodoxa. 

El debate y la polémica de traducir o no los textos religiosos, así corno 
el tipo de lengua al que tienen que verterse, han llegado hasta la actuali- 
dad. En la segunda mitad de este siglo se ha abordaclo en Grecia una tarea 
de  revitalización de los textos cristianos primitivos, que aún no ha alcan- 
zado a todos sus autores, sino sólo a los más conocidos e importantes. El 
tema de la "cuestión lingiiística" es muy complejo y, por supuesto, supera 
los modestos objetivos fijados para este breve articulo. Nuestro interés por 
él no va más allá de los textos patristicos y su presencia en la Grecia tno- 
derna. Queremos ilustrar este recorrido, ctesde los monasterios bizantinos 
hasta la Grecia actual, con la tradición sobre el personaje y la obra de San 

3 G/?. 1. C~c~ri)is ,  "01 apxaiol ' E k k q v ~ c  KUL ot &ves ykhoutc", en MeAí,re-S /cal 
'ApOpa, Salónica 1971, citado por V. FiriwÁ~i)ez, 1. Nrco~~1i)orr y M. Lór~z,  "Consideraciones so- 
bre la traductología griega", en M. Moi<i;~r<ii)is e 1. Gniicí~ GÁi.vm (eds.), I~stsludios neogriegos en 
I:Spurlu e Iber.vam&ica, Grmacla 1997, 1111. 284288. 

4 Sobre este período véase T. WARE, I:'z~stuti«s Algenti. A study (!f the Greek Church un- 
der T~r&ish, Oxí'ortl 1964. 

5 @Y, Cir. A. Fi~~zic~i, ibc Ortlmdox C'hurch and Indepen/Ae?it Grcece 1821-1852, Cairi- 
Ixidge 1969. 
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Macario de Egipto. Los l~itos lo marcan las fechas de 1559 y de 1801, pri- 
meras publicaciones en París y Atenas respectivamente de las Homilíus rna- 
carianas: la primera supone la introclucción del Santo en Occidente, y la se- 
gunda su reaparición en Grecia, despuCs de varios siglos de silencio. No 
obstante, San Macario sigue sin estar traducido al griego moclerno, salvo en 
el caso de un florilegio de sus obras. 

Si en Occidente contamos con ediciones de San Macario desde 1559, 
en Grecia tenernos que esperar hasta 1801, ya en puertas de su indepen- 
dencia nacional, para ver reaparecer los textos rnacarianos a remolque de  
las ediciones del resto de Europa. Ello no quiere decir que en la Grecia de  
la Turcocracia no se leyera a este Santo, ya que sabemos de la existencia 
en los monasterios lielerios a partir del siglo XVI de al menos veintidós co- 
pias manuscritas de las Ilomilías impresas en las ciudades occidentalesh. En 
Venecia, en la imprenta de Nicolás Glikis, se edita por primera vez en esa 
fecha ToU i v  h y í o ~ s  qpWv Ma~cipíou -roU Aiyumíou 'Op~Xia l  nvrupa- 
r l ~ a i .  Durante la Turcocracia era bastante frecuente el envío de libros li- 
túrgico~, catecismos y otras obras religiosas por parte de la floreciente co- 
munidad gsiega de Venecia a la penínsiila balcánica, y precisamente es allí 
donde surge la tradición de San Macario de la Grecia moderna'. Como se 
indica en el pr6logo, la base de la edición está en un texto griego y latino 
de las Uómilías de San Macario, que fue copiado en el monasterio del Si-- 
naí y que desde aquí fue a parar a Chipre, donde el monje 1. Musicós se 
encargó de irnpritnirlo. El texto se ha reeditado en varias ocasiones: en la 
propia Venecia en 1857 por Spiridón Zervos, y ya eri Atenas en 1886 por el 
monje Antonio S. Georgiu. Esta íiltima se ha reiinpreso en 1954 y 1965 en  
ka capital griega por S. N. Sjinas en la ' A ~ L O P ~ L T L K ? ~  BLPALO~~ ]K~ .  Ninguna 
de las ediciones es crítica, sino que se limita a reproducir ese texto "iAAq- 
v o A a ~ ~ v ~ c r ~ í "  del Sinaí, que no es otro que el de J. Pritius, publicado en  
Leipzig 'M 1698 y 1702. No obstante, en la primera edición veneciana de 
1801 se añaden dos textos nuevos, sin que se indique su fuente, la Visión 
de Macario sobre las almas8 y la Vida de Nifón de Constantina, que no  se 
volverán a incluir en las futuras reediciones. 

El prólogo de la edición de Atenas de 1886 se esfuerza por insertar la 
aportación de la Grecia moderna en la tradición textual de San Macario en  
Occidente. Así, se dirá que ésta es la octava edición del Santo. La primera 

6 V. Diisiwz, "Macaire (Pscudo-)", Dictionnaire de Spiritualité 10, 1980, col. 23. 
7 Cfr., para el caso coricreto de la Filocalia, E. LEGIUNI), 1,. Pmi' y M. l - > l i ~ ~ ~ . i ' ,  Bihlio- 

graphie hellinique ou description i.uison?z& des ouvvngespuhli@spa?~dees C;recs c u  dix-hzriri6mr 
siecle II, París 1928, nVO86, pp. 391-394. 

8 I'G 34, cols. 221-230. 



es la de París de Picus, de 1559" la segunda la de Paltenio (Francfor~, 
1594110, la tercera también la segunda edición de Piciis (París 1622)11, la 
cuarta la de Pritius (Leipzig 1698)12, la quinta la segunda edición del ante- 
rior (Leipzig 17021, la sexta la ya mencionada de Venecia en 1801, y la sép- 
tima la reedición del texto precedente (Venecia 1857). El editor de la im- 
presión de 1954 y de la de 1964 continíia esta numeración y denomina a sus 
ediciones novena y décima respectivamente. Precisamente coetánea de esta 
últinia es la primera edición crítica de las Homilías macarianas, me estoy re- 
firiendo a la de H. Dorries, E. IClostermann y M. Kroeger, Rie 50 Geistlichen 
I-lomilien des Mukarios (Berlin, 1964, de la que hablaré más adelante. 

En el prólogo del texto ateniense de 1886 también se hace referencia a 
las traducciones existentes a otras lenguas de las Z-lomilías macarianas. Se 
cita la ya mencionada versión latina de Picus (París 1559), con su reedición 
de  156213, también en París, una al alemán en Leipzig, 1619, y la inglesa 
publicada en 1,ondres en 1721. El conocimiento del editor griego A. Geor- 
giu en este punto es en cierto modo incompleto. En 1580 C. Kiel l-iabia tra- 
ducido al liolandés las Cincuenta Irlomilías espil-ituales. Por otrü parte, la 
primera versión en alemán es de 1696, no de 1619, de la niano de G. Ar- 
nold, que se reimprimirá en 1699, 1702, 1716, 1738 y 1740, y que además 
dará lugar a dos traducciones al holandés en 1733 y 1788. En Inglaterra sí 
es exacta esa primera traducción, anónima, de 1721, reeditada en 1724, 
aunque rio alude al importante testiinonio de Jolin Wesley, que vierte al in- 
glés veintidós Homilías en su A Chnstian Libmry, obra en cincuenta volú- 
menes publicada en 175014. Falla, asimismo, referencia a las quince tra- 

Este autor pul>lica en el inismo afio y I~igar, pero de forina separada, una edición 
griega y una traducción latim de las IIomilías. Esta versión latina, sin el griego, tuvo iina se- 
guncla edición en 1562 y se incluy6 en el scgiirido volumen de la Nihliotheca Sunc/o?unz 1%- 
t1"1A171 (l'üií~, 1589). 

' 0  Se trata tainl>ién de una versión bilingüe griega y latina. 
11 En esta fecha se iinprime por priniera vez el texto bilingüe, griego y latín, de I'icus 

junto c m  ciertos escritos de Gregorio 'Pauri~atiirgo y Risilio de Seleucia. 
12 En 1698 y 1699 se editan los textos griegos, con tratlucción latina, de las Fiomilíus, 

10s O~ILSCUIOS y 10s Apot~gffias. La segunda edicihi es de 1714 en Leipzig, no de 1702, coino 
se cita en el prólogo dc la edición de Atenas de 1886. La Bihliotheca Vetenlnz Pulrzm VII(Ve- 
necia 1770, pp. 161 SS) de A. GAI.I.ANI> y la Parrologia Gruecu de MIGN~; (34,  co1.s 821-9681 re- 
producen el texto cle Pritius. 

17 I:elia aludir a la reitnpresión de esta traducción en 1589 y 1622, así coino a las ver- 
siones latinas de %. I'altenio y de I'ritius, citadas más arriba. 

1"~ol>re esta actividad traductora de San Macario en el áinbito protestante europeo 
puecle verse nuestro tt.al>ajo "Ortodoxos, hutna~iistas y protestantes ante la espiritu;ilitlacl bi- 
zantina: el enigrna de San Macario", en M. MORFAKIIIIS e 1. GARCÍA Gh~viiz (eds.), 13tshldio.s neo- 
griegos e12 fispnia e Iher-oash&ricu, Gr:~n;ida 1997, pp. 31-39. 



ducciones eslavas que han aparecido desde 162715 y a la versión árabe, rea- 
lizada sobre el texto inglés, que vio la luz en 1,ondres en 184616. 

El monje Georgiu aduce la tradición de que el texto griego de las Ho- 
mdíus que nos han llegado no es original, sino que se trata de una tsaciuc- 
ción de la redacción original de las mismas en siríaco hecha por el propio 
Santo. Realmente no tenernos ningún testimonio fehaciente de este hechol7, 
pero sí nos interesa en cuanto que el monje griego intenta con ello inser- 
tar su otxa en la lal-mr trciductora occidental dc los escritos macasianos y, 
aún más, presenta su versión griega corno ia prirnera traducción, que, acle- 
rnás, servirá cle base para todas las ediciones europeas. El editor de la irn- 
pres ih  de Atenas de 1954, reeditada en 1964, precisa que se ha optado por 
mantener la lengua original de las Homilias, a pesar de que tal vez presente 
alguna dificultad para los iectores que tengarl pocos conocimientos grama- 
ticales. Estas son las palabras de S. N. Sjinas: " 'EvO~~óptvov TO ~ X L O O C T L K O V  
i6íwpa TGV bpiXtWv ~oú-rwv va vapovotágq 8vo~oXias 61d rbv Exov~a 
OXiyas y p a p p a n ~ a s  yvóotts dvayvóorqv, d v a ~  Opus Ovva-rOv ~ L E T ~  npo- 
~ E K T L K ~ ] ~  ~ E X ~ T ~ V  ~ a i  *ro6 dvw0tv <pwrtopoO, vd ~pvyqoq r b  pÉk t u  
Tf$  T T V E U ~ ~ T L K ~ ~ S  T U Ú T I ) ~  K u J I E X ~ S ,  X C L ~ ~ ~ ~ V O ~ É V O U  páhia-ra h' 6$lv 8Tt 
tis TI]V  ~a-ravóqo~v rWv wvevpart~Gv ( q q p á ~ o v ,  -rd páX~o7-a ovppá- 
& ~ a t  4 -rrpooríXoois ua\ 4 Epevva V E T ~  'rrpoqyoÚptvov JIUXLKOV Ka-rap- 
Í-topóv. " 

Esa Ultima edición se completa con una biografía de San Macario, que 
en lugar de estar tomada de Mignel" procede del Zvvafápiov de Cons- 
cantino Ducakisl9, y que también publicó resumida Nicodetno I-lagiorita en 
la @iho~ahia 20. A diferencia del texto homilético, en este caso la lengua 

15 G/?. C KIIIIN, Le.? traductions ?%.s.ses de textesputristiques, Chevegtone 1957, pp. 39 y 48. 
l6 Gfr. Desiwz, Op. cit., col. 23. 
17 La realidad es la contraria, ya que precisamente la traducción más iinportante y más 

antigua de los textos ~nacariarios griegos es la siríaca; qfp. 13. DOrmrm, Synzeorz vofz Mesopotu- 
mien. Die cberliqferung der messaliunischen "Mukurios"-Schr~ften, Leipzig 1941, pp. 378-389, 
415-419 y W. S T R ~ I M A N N ,  "Makarios und die Makarioschriften in der syrischen Literatiir", 
0rien.s ChrW-tianus 54, 1970, pp. 96-105. 

l8 PG 34, cols. 177-220. 
19 Los doce v»lútnenes de su Míyas u u v a ~ a p t u ~ ~ s ,  con la vida de los Cantos de todos 

los días del año, es decir, su M~yáAq eijAoyíl piwv I T ~ V T W V  TWV áyiwv TWV K ~ B '  Üaav TÓ 
ZTOS &op~abopÉvwv, Atenas 1889-1896, son la más importante olxa hagiográfica neogriega. 

20 Antes cle los textos de San Macario, como ocurre con todos los autores recogidos en 
esta obra, se incluyen resíunenes de las correspondientes vidas de los Santos. Nicodemo Ea- 
giorita es tainl>ién autor de una compilación de vidas cle Santos, el Níov EKM~LOV, Venecia 
1803 (la segunda edición se publicó en Conslantinopla en 1863) y de un Lvva~ap~u~&- de los 
doce meses del año (Venecia 1819). 
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griega utilizada en la biografía es "sencilla", Sq~oo~cvBcioav ds &nXfjv 
y XWooav. 

La obra, casi completa, de San Macario ha sido editada en Atenas en 
dos volúmenes entre 1970 y 1971 por la "EKSO~LS T ~ S  'AITO~TOXLK~S T ~ S  

'EK~Xqoías T~]S 'EXki6oy, en la BLPXLOO~~KI) ' E ~ ~ ~ ) v w v  n a ~ í p ~ v  uai 'EKKXQ- 
o ~ a o r ~ i c 6 v  Cvyypa+í~uv. I<. G. Bonis es el encargado de la preparación de 
esta edición, de su introducción, notas e índices. En el volumen 41 de esta 
colección, tras Pacomio, Orsisio y Teodoro el Monje, a partir de la página 
129 se extienden los textos macarianos hasta la página 273 del volumen 42, 
que se completa con Macario Alejandrino, Pedro 11 de Alejandría y Timo- 
teo 1 de Alejandría. 

La introducción sobre la vida y las obras del Santo es bastante com- 
pleta y parece estar al día en la bibliografía sobre el tema. Sin embargo, 
aiinque resulte paradójico, se echa en falta la referencia a publicaciones 
de  la propia Grecia sobre Macario. Sin duda hemos de considerar como 
algo más que un lapsus el hecho de que no se haga ninguna mención a 
la única edición de las I!omilías de San Macario que existe en la Grecia 
moderna. El trabajo de Nonis pretende insertarse en la línea de investiga- 
ción macariana habitual en Occidente, haciendo caso omiso de las apor- 
taciones neogriegas. 

Las cincuenta Flornilías espirituales siguen la edición crítica de H. 115- 
rrics, E. IClostermann y M. Kroeger21, la más reciente y destacada edición 
inacariana. Ronis inserta las correspondientes notas, exclusivamente de los 
pasajes bíblicos citados, siguiendo tanbien en esto la versión original de 
D6rries. La presentación del tcxto se completa con una referencia numé- 
rica, entre corchetes, a la edición de la Patrologia Grueca de Migne" y con 
encabezamientos a cada una de las Homilíus procedentes asimismo de 
Migne, y que están ausentes del texto de Dorries. Tales títulos o resúmenes 
de los contenidos homiléticos tienen su origen en la edición bilingüe, 
griega y latina, de Zacarías Palteriio de 1594, que adoptará luego la de Pri- 
tius de 1698 y 1699, reproducida por Migne. 

En el tomo 42 Bonis amplía el co@us tradicional de las Homilías ma- 
carianas con un apéndice de siete Homilías, recogidas por los manuscritos 
I3aroc~ianus 213 y Holkhamensis 55 (Ms. Gr. D. 2A. 6) .  En este caso se re- 
produce la edición de G. L. Marriott, Macarii Anecdota. Seven unpublished 
I-iornilia of Macarius23. -as estas cincuenta y siete ' Op~Xial n v t - u p a r ~ ~ a i ,  
conocidas con este título desde la tradición del Humanismo europeo del si- 

21 Berlín 1964. 
11 Volumen 34. 

Carnlxitlge (Mass.) 1918 



glo XVI, se añaden veintiocho 'Opihíat "ET~-pat, procedentes de otra de  
las múltiples líneas de la tradición textual macariana. Esta Colección 111 ha 
sido editada por E. Klostermann y H. Berthold, Ncue E-lomilien des Maka- 
~ios/Symeon, I aus Typus IIP" La Colección, compuesia de cuarenta y tres 
Aóyot, ha sido transmitida por tres manuscritos, el Atheniensis B. N. 272, 
el Athos I'anteleimon 129 y el Athos Iviron 1318, y presenta textos simila- 
res a los de la Colección 11, es decir al corpus de las Cincuenta Homilías 
e.q~it-ituales. Por tanto, las veintiocho Homilías, son aquéllas que no apare- 
cen en la Colección anterior, según constan en la cditioprinceps de IClos- 
terrnann y Bertholtl. A pesar de los problemas de atribución, Ronis incluye 
la Homilía XXVIII25, que realmente es el capítulo IX del Traludo del Santo 
Espíritu de San Rasilio, y lo hace con sus dos versiones, la recensio hre- 
uior, ' OpiXía ~ q  ', Mop+-;1 a f 2 6 ,  y la recensio expletior, ' OptXía ~ q ' ,  Mop+4 
p'. Por otra parte, en este texto se han obseivado Iiarriativas semejanzas con 
el Discurso XIX del Ascelicón griego del Abad Isaíasz', que ha hecho pen- 
sar en una falsa atrilx~ción macariana. Los editores lo consideran d~idoso", 
pero lo añaden a1 final de la Colección por su fuerte contenido de inspira- 
ción tnacariana que le convierte en posible obra de un autor de la misma 
tradición espiritual de San Macario. 

La Homilía XXIrI también aparece bajo dos formas de tradición textrial, 
la recensio excelpta, ' Ol~tXia ~ y  ' , Mop+fi a ' , y la recensio completior, ' 0 -  
pXía KY ', Mop++ @ ' .  La primera vesion procede del códice At/?e?ziemis 
272, el Iviron 7318 y el Panteleimon 129, y la segunda del manuscrito Va- 
ticanus 694 y del Atheniensi.~ 423. 

La numerición de todas las Homilías es continua, de modo que alcanza 
el número de ochenta y cinco, aunque también se precise el número con- 
creto de cada Homilía en su correspondiente Colección. Bonis mezcla en 
su edición dos tradiciones textuales diferentes homiléticas, la Colección II 
y la 111, y deja sin editar los textos de la Colección 1, que contiene 64 Ser- 
mones publicados por M. Beithold, Makarios/Symeon. Reden u.nd Briefe. 
Die Sammlung Z des Vaticanus Gruecus 694 (B)29. Puede parecer un crite- 
rio de  edición arbitrario, sobre todo si tenemos en cuenta la denominación 
genérica de 1-lomilías para todos los escritos aquí recogidos, cuando lo ha- 

24 Berlín 1961. También existe edición, con trad~icción francesa, de V. DISPREZ, 1'~eudo- 
Mucnire. Oeuwes spir-ituelles. I. Hom6liespropre.s a b Cóllection III, París 1980. 

25 Según el tnanuscrilo Mosquensis 177. 
2-4 tm:inusaito Atheniensis 272 y I'unteleinzon 129. 
27 PC40, 1155. 
28 C''. 111, pp. XVII, 1, ng 3, pp. XXXII s. 
29 2 vols., Ijerlín 1973. 



bitual entre los editores es mantener la doble denominación de Nomilías y 
Sermones, de acuerdo con los propios manuscritos, para así distinguir las 
diversas recopilaciones y colecciones de los textos macarianos. 

Tras los textos homiléticos, las páginas 143 a la 177 de este volumen 42 
están dedicadas a la Epistula magna, que reproduce la edición crítica de 
W. Jaeger, Two I~ediscouered Work.7 of'A?zcient cíiSristian Litemture: G1ego y 
ofNj~.ssu and Macarius (Leiden 1954). Se completa la obra con la inclusión 
de  otros escritos atribuidos a Macario de Egipto, de los que aún no existe 
una edición crítica moderna. Por ello se toma directamente el texto de la 
I'allwlogia Graeca de Migne para los Opúsculos (pp. 179-2541, los IIpay- 
p a ~ ~ l a l  4 Xóy01 C ~ C T K ~ T L K O ~ ,  pasa las Preces (pp. 253-254) y para los Ayo- 
thegmata (pp. 255-269). En las dos oraciones, A '  E~xT) roU áyíov MaKa- 
piov y B' Efixfi ~ i s  ~ 0 v  iry~ov &yy~Xov T ~ V  C 1 d  OEOU ~axBív-ra a ~ í r r ~ t v  
~ a i  ~ L ~ + U X ~ T T E L V  qp&, no se indica la edición que se sigue, si bien la nu- 
meración que aparece entre corchetes hace referencia a Migne30. Los cin- 
cuenta y ocho Apotegmas siguen también la Palrologia de Migne31, a ex- 
cepción del níimero 42 del tercer grupo, que procede de la edición cte E 
wausz. 

La edición de Ronis se completa con dos amplios índices, en cada uno 
de los volúmenes, de los pasajes de las Sagradas Escritiiras y de los temas, 
nomlxes y hechos citados en los textos. 

En cuanto a las traducciones, hemos de decir que hasta el momento no 
se ha llegado a verter al griego moderno ninguno de los escritos origina- 
les de San Macario, a pesar de que son varias las iniciativas editoriales que 
están vertiendo los textos patrísticos antiguos y bizantinos. En el caso del 
Santo de Egipto los únicos textos que existen tradiicidos en la Grecia xno- 
derna son aquellos que forman parte de la Qlho~aXía TWV kpWv N ~ T T T L K W V ,  
compilada por Macario de Corinto y Nicodemo Elagioriía en 1782. 

A partir de 1950 se han miiltiplicado de una forma rápida las traduc- 
ciones de esta última obra, no sólo en el tnunclo ostodoxo, ya sea Grecia, 
Rusia u otros países eslavos, sino tatnbit.11 fuera de él, Inglaterra, Francia, 
Italia, Alemania, Finlandia y España, por citar los casos más destacadosss. 
En Tesalónica en 1984-198634, en la editorial "'I'ó rIt.pi@X~ T ~ S  Ilavayiac", 
A. C;. Calitis ha vertido al griego moderno esta Filocalia. Las páginas 244- 

3" Cols. 445-448. 
3' Cols. 229-264. 
3 'Wistoires des solitaires égyptiens", I<eziue de I'Orie~zt Chritien 12 (1907). 
3.3 <ir. 113 K, Wh~lli, ' i l ' l l i l o ~ l i ~ " ,  B¿~tiutcnai?-e de 5pirLl~culLl6 12, 1984, cok. 1343-1348, 

c h d e ,  ol>viatnente, no se citan las versiones cri griego moderno. 
j4 Con recclición en 1989. 



315 están dedicadas a los Opúsctdos, a los Ciento cincuenta capítulos de 
pe$?cción espiritual, la IIapá$paoq ~Liv 50 Aóywv TOU 6yíou Ma~apíou 
1-oU Aiyurr~íou o& 150 K~d>áAata. Estos textos son los que mayor difusión 
han alcanzaclo tanto en Oriente como en Occidente a lo largo de la Edad 
Media y, sobre todo, en el H~imanismo, ya que recogen lo rnás destacado 
de la doctrina ascética macariana. Por ello no es cte extrafiar que sea la pri- 
mera obra cle San Macario traducida a la lengua griega tnoderna. Segura- 
mente en el fondo late ese interés cle reunir y Iiacer accesible a monjes y 
laicos textos de la espiritualiclad oriental poco conocidos o inéditos que 
primó en 1782, cuando vio la luz por prin~era vez la edición de la <btXo~a- 
Aía35, la más importante publicación de la Iglesia cle Grecia bajo la domi-. 
nación turca. Así consta en la introducción general de 'T. Dionisiatis cle 
1984% Por otra parte, la importancia de San Macario en la doctrina orto- 
doxa, y por ello la necesictad de contar con una versión popular, la señala 
el mismo autor en el cotnentario previo a la traducción: "Mi Eva a rópa  
~ a i  ~ L O L  ~ a p 6 t d  oi 'Op0ó805ot povaxoi paprvpoUv 67-1 h a  c i d  T& iv-- 
~pu$flpa-r-a U@qXfjs orá0pqs ~ a ' i  &~.ro$aatort~tjg Gtapop$Wo~ws povaXt.- 
KOU q0ous 6 v a ~  ~ a ' i  oi 1levfiv1-a óp.tAits TOU Oeo$ópou r r a ~ í p a  pas ,  
Ma~apíou TOU A i y u ~ ~ ~ í o u  . . ."37.  Realmente San Macario y toda la dbtXoKaXía 
se erimarcan en la tradición del hesicasrno. el ideal de la oración interior 
surgido en los monasterios bizantinos y difundido en la Grecia moderna 
por Gregorio Palalnás38. 

Asimismo, las I I a ~ ~ p t ~ a 1  i ~ 8 ó o e i g  rpqyóptos ó 1IaXapTc de Tesaló- 
nica han emprendido la traclucción de la colección dbtXo~aAía TGV vqrr- 
TLKGV ~ a i  cio~q-r~~Liv, acompañada dcl texto original y de un amplio co- 
mentario. Suponemos que San Macario aparecerá alguna vez en esla serie, 
de la que ya forman parte aiitores como el Abad Isaías, Zósimo, Dosoteo39 
o Simeón el Nuevo Teólogo40. 

El interés por los escritos tnacarianos, que despierta en Occidente con 
el humanismo de los siglos XVI y XVII y s ~ t  interés por el ascetismo, en- 
contró también en Grecia un eco relativamente importante durante el perío- 

35 El texto griego original se lid reeditado en Atenas en 1957-1963 y en 1976. 
36 En la revista I I p w ~ 2 r o v  2, 1984, pp. 92--95, se reproduce parte de esta introduccióii. 
37 P, 245. 
8 cfr. J .  MEYFNIIORI', Suitzt Gr@oirc? Palamas et Zu mystíque orthodoxe, París 1959. En 

palabras de 1. Rotnaniclis (Eiuaywyfi cis  T$V O~oXoyiav ~ a i  n v t v p a ~ t ~ ó ~ q ~ a  ~ f i s  ~ ( I L O -  
oúvqs, Tesalónica 1975, p. 13, el hesicasmo constituye "el corazón de la etnia ortodoxa griega, 
el alma de la nación". 

3"olurnen 12.1, a cargo de P. I<. CRISL'OS, 'Tesalónica 1981. 
4 Voluinen 19, 1983. 



do de la 'i'urcocracia. En el siglo XVIII se ha de situar la aportación crítica 
al problema de la personalidad y cle la autenticidad de las obras transmiti- 
das bajo el nombre de este Santo de la niano de Neófito Causocalivitis y 
Doroteo Vulismas41. El manuscrito del Monte Atos, Athon. 6026 (Panlel. 
5191, ff. 50-56, conserva los trabajos de estos dos eruditos sobre el tema. 
Neófito escribió en Bucarest en 1784 ó 1785 un tratado sobre los escritos 
de Macario, 'Erriicpio~s ds 70 hypa4Ópt-vov M a ~ a p í q  T@ Aiyvrrríq &y- 
x~ipíOiov iMyxovoa ah-0 05 VÓOOV, que contiene también el inanuscrito 
Atheniensis 1297. Aquí se planteaba por primera vez la identificación del 
autor de los textos macarianos y su relación con la herejía rnesalianista. Ne- 
ófito observa en estos escritos la presencia de los ocho principios mesalia- 
nos recogidos por Juan Damasceno",que le llevan a rechazar la autoría 
inacariana de los mismos, salvo en el caso de los Apolegmas. Para Neófito 
el autor es un t2l Simeón, que él llama Simeón el Nuevo 'Teólogo, identifi- 
cado con el jefe de la herejía mediana.  

En respuesta a esta obra Doroteo Vulismas compuso en Constantino- 
pla, entre 1786 y 1793, un tratado epistolar, clirigido a Pesio Velitskovsky, 
cenobiarca del monasterio rumano de Neamtsu. Para este autor no hay 
duda de que el Santo de Egipto ha escrito las Homilías espirituales y de que 
los posibles elementos mesalianos liari sido iriterpolados por mienibros de 
esta secta herética con posterioridad. No obstante, los CZento cincuenta ca- 
pítulos depeyfección espiritual, es decir, sus más conocidos Opúsculos, se 
los atribuye a Simeón Logoteta o Metafrasta, siguiendo las indicaciones de 
algunas tradiciones manuscritas e impresas ya en Occidente. Por supuesto, 
V~~lisrnas no confunde a Simeón el Nuevo Teologo, ni a Simeón Metafrasta, 
con el Sirneón mesaliano, que para él es  totalmente desconocido e inde- 
mostrable. El espíritu crítico no estaba ausente en estos griegos del siglo 
XVIII, aunque aím les faltaban los datos y la metodología de la investiga- 
ción moderna. Se ha de descartar a Simeón el Nuevo Teólogo, autor bi- 
zantino del siglo X que no tiene nada que ver con la traciición de San Ma- 
cario, salvo la similitud de contenidos de sus escritos y la hornonimia con 
determinados personajes que rodean la enigmática personalidad de nues- 

4 U n  interesante y cotnpleto estudio de la aportación a la crítica inacariana de estos 
dos autores puede verse en el traixijo del LeOiogo griego 13. St. I>seiTo~ti~s,  : Ii y v q o t ó ~ q s  TWV 
ouyypappá~wv  M a ~ a p í o u  TOU Aiyvrrríov (oúv~qcrtc iXXíjvwv Xoyiwv TOU t q  ' aihvos)", en 
OtoXoyt~Ov C v p ~ ó o t o v  (Xapto~fiptov E ~ S  ~a8r)yq-r+v I I a v a y t h ~ q v  K. Xpqo~oi,), 'Iesalóni~i 
1967, pp. 193-214. 

42  PG 94,  cols. 729-'732. C o n  anterioridad K .  Ilrorruwiaris había escriio ya en la Grecia 
inoclerna un artíciilo solire la tradición de los escritos iriacarianos, "Kpíuts r i s  T& ouyypáp- 
paTa TOU M a ~ a p i o u  TOU A i y v ? ~ ~ i o u " ,  ' ~ ~ r € 1 - 7 &  ' P r a ~ p ~ i a s .  Bli[aV~lVfiV IJrrou66v 1 (1924) 
86-92, 



tro Santo. En efecto, en 1920 1,. 1'. Villecoust* señaló un gran número de 
puntos de contacto entre la obra de San Macario y la herejía mesaliünista y 
llegó a apuntar a Simeón de Mesopotarnia, condenado por el Concilio de 
Éfeso a finales del siglo IV, el íiltimo de la lista de los mesalianos que da 
Teodoreto44, como el autor del co?pus macariano, que sería para 61 el libro 
de los mesalianos, el famoso Asceticón. El caso de Simeón Metafrasta o Lo-. 
goteta es más conocido. En el códice CIV de la Biblioteca Imperial de Viena 
leemos que f ~ i e  este Simeón cluien compiló los Opzisculos macarianos, los 
Ciento cincuenta capítulos de perjección espiritual: Ke+&Xa~a roU áyíov 
M a ~ a p í o v  pcra+paut3&v~a napa CV~EWV 706 Aoy00i~ov pv'. La tradición 
ortodoxa griega conoce también esta noticia, ya que es así como presenta 
los escritos de San Macario en su @~Xo~aXía  de 1782: I l apá+pau~s  CupeWv 
TOU Me~a$páorov PN ' ~c+áXaLa, d y  n c v - r ~ ~ o v ~ a  XÓyovs 1-oU 
&yíov Ma~ap íou  roU Aiyvrrríov. Simeón Metafrasta es un alto f~~ncionario 
de la corte imperial de Constantinopla del siglo X, conocido, entre otras co- 
sas, por sus hagiografías, donde parafrasea textos antiguos sobre las vidas 
de los santos y crea una serie de florilegios destinados a lecturas litúrgi- 
cas45. Sean o no obra de este tal Simeón, el hecho es que este florilegio mü- 

cariano, con redilnenes y paráfrasis de los textos atribuícios al Santo, ha te- 
nido una influencia similar o, incluso, mayor que los textos íntegros y 
originales de San Macario, según lo pruehm sus diferentes manuscritos que 
circularon desde el medievo bizantino hasta la ortodoxia moderna, pasando 
por el huinanismo occidental. 

Como ocurre con las ediciones y traducciones, parcos son también los 
estudios que con posterioridad se han dedicado al personaje y doctrina del 
Santo de Egipto. En 198346 en la revista trimensual ateniense de investiga- 
ción sobre la Ortodoxia, CÚva5~47, se publicó un fragmento de la Homilía 
XLVI de San Macario con el tít~do "AUq jl pí)-rqp á n í p x ~ ~ a i  npÓs ~ i )  rrat- 
Gíov". El autor comete un error de cita, ya que sitíia el texto en la Homilía 
XLIV. Se trata de un interesante testimonio de doctrina ascética, en el que 

43 ' l e  date et I'origine des Homélies spirituelles attribuées i Macaire", Comptes rendus 
de I'Académie des Inscriptions et Belles-Lettres 1920, pp. 250-258; cfr. también 1-1. Doaiws, Sy- 
meon uon Me.sopotamien. Bie Uherlieferung der messalianischer "Makurios~Sch<;ften, Leipzig 
1941, pp. 425-441. 

44 Historia Ec1e.síastica L. IV, c. X, 11" 2PG 82, 1 ,  143 A). 
45 Cfr. M, Jucm, "Sur la vie et les procédés littéraires de Syméon Métapliraste", Echos 

d'Ot.ie?zt 22 (1923) 5-10, J .  GOIJIILARD, "Sy~néon Métaphiaste", Dictionnuire de iiSBologie 
catholique 14, 1941, cols. 2959-297 1 y M. H. C o ~ m u i r ~ u ,  "Syrriéon Métapliraste", Uictionnaire 
de Spiritualitc! 14, 1990, cols. 1383-1387. 

46 En el volurnen 5, p. 92. 
47 ''EKOOCI~ LnouSfis wrjv 'OpBoSo&a. 



se compara la relación de Dios con el hombre a la de una madre con un 
niño. Si el hombre, el niño, no puede llegar a Dios, a la madre, es este (11- 
timo el que se une a su criatura y forman los dos un solo espíritu, una sola 
mezcla, una sola inteligencia. Es el tema de la infancia espiritual en el pro- 
greso ascético hasta llegar a la madurez con Dios. El texto, del que no 
consta el editor, reprociuce la edición de las Nomilias de San Macario, pu- 
blicada en Atenas en 188648. Puede resultarnos llamativo que en 1983 se 
siga citando el texto imcariano del siglo XIX, cuando en 1970 y 1971 se ha 
publicado en Grecia una edición "moderna", que sigue los mejores traba- 
jos críticos sobre las obras de San Macario. Sin duda, la impresión de 1886, 
que reproduce una primera versión veneciana de 1801, como hemos visto, 
es el testimonio editorial pionero de San Macario en la Grecia moderna, y 
es, por tanto, el principal punto de referencia y más genuino. 

1. Cornarakis es autor de un curioso artículo sobre el Capítulo I del 
Opúsculo De libertate mencis, en el que ofrece una interpretación "psicoló- 
gica" de este primer parágrafo en torno a la idea "NoUs iv rá+y".  El artí- 
culo, "NoUs i v  rá+q W X O X O ~ L K ~ ~  O E W P ~ C J L C  ~ f j s  a '  ~ a p a y p á + o u  TOU Xó- 
you M a ~ a p i o u  TOU A~YÚIT-~LOU Tkpi ihEv&pías roe vods", fue publicado 
en ka revista ' E T T L ~ T ~ ~ O V L K ~ ~  ' E T T E T ~ ~ ~ S  @ E O X O ~ L K ~ ) S  CxoXfjs ~ V E ? T L O T T ) -  

píou ' AOqvWv en 1979-198049. El corazón es como un sepulcro en el que 
están encadenados los pensamientos y la inteligencia por fuerzas tenebro- 
sas. Allí desciende Cristo, como hizo en su día cuando bajó a los infiernos, 
y libera a las almas encerradas bajo la losa del sepulcro. Abre la tumba del 
corazón y libera a los que están muertos para la verdad. Cornaraltis ex- 
pone el terna de la liberación del espíritu desde la perspectiva psicológica 
de 1. Caruso, de S. Fseud y de C. G. Jung y lo conecta con la doctrina y el 
método ascético inacariano de liberación del alma del pecado. Ida conclu- 
sión a la que se pretende llegar es que Cristo es el liberador, el "psicotera- 
peuta" del alma humana50. Lo que más nos interesa ahora es el apartado 
dedicado al ariálisis de los textos macarianos desde esta óptica "psicoana- 
lista", ya que es ahí donde se citan y se interpretan varios pasajes del Santo, 
que hablan de las "profuxididades del alma". Por ejemplo, pasajes de la 150- 

48 Reiinpresa en 1954 y 1964. En el fi.agtnciito de esta Honzilíu XLVI 3 liay dos varian- 
tes textuales que determinan la elección de una u otra eciici6n: ~ p o @ o O o ~ C i  t v  -iroXXfi m o p y i j  
O iroXXQ 6i wEXXov de la eclición de Atexis de 1886, frente a ~po@o$op t i  :V -iroXXfi u ~ o p y i j  
b noXU Si  ILEXXOV, respectivamente, de la edición crítica de U¿jrries, Kroeger y Klostertnann, 
que es la que reproduce Bonis en Atenas en 1970. 

llin las páginas 342-30  del volumen 24. 
50 E1 autor insiste en diversas ocasiones en Cristo como símbolo y arquetipo del sub- 

consciente universal, siguiendo las teorías de A. y H. UI.ANOV, Religioiz ancl the linconscious, 
Filadelfia 1976, pp. 96 y ss. 



nzilía 11, la 111, la XV, la XLI y la I,, por donde se esparcen ideas como ésta: 
"paOía Xíav  d. ~ í j s  JIvxfjs ~ a p ~ ~ i a ,  T ~ S  ánO pipous ~ f j  X ~ ~ L T L  ~ a i  ~ a i c  
~ a ~ í a t s  avvav~avopÉvqs"5~. I,a edición que Corriarakis sigue de San Maca- 
rio es la de Atenas de 1970 y 1971 realizada por 13onis, ya que a ella se rc- 
miten, con número de página, todos los pasajes citados en el articulo, así 
corno la introducción sobre los O ~ ~ ú s c u l o . ~ ~ ~ .  

Despuéde  haber hecho esta breve indagación sobre la pervivencia clc: 
la obra macariana en la espiritualidad ortodoxa de la Grecia moderna, cree- 
mos que ésta nos perniite Iiacer algunas valoraciones generales sobre la 
presencia de las fuentes patrísticas primitivas en la teología actual. El des- 
pertar de la teología neogriega ha traído consigo la vuelta a los textos de 
la antigüedad cristiana, conservados con tanto esmero por el monacato bi-- 
zantino. Es la práctica del hesicasmo, de la oración de Jesí~s, el principal 
referente de esta vuelta a las fuentes, ya que tal doctrina se remonta a los 
primeros Padres griegos, no a los latinos, e incluso parece llegar a los pro- 
pios apóstoles. 

En este caso, como ya apuntamos al comienzo de este artículo, la tra- 
ducción intralingiiística, es decir, la versión al griego moderno vivo de la li- 
teratura griega antigua y la versión de los Evangelios y deinás textos sa- 
grados y litúrgicos cie la Iglesia ha estado rocteada de un intenso debate. En 
un principio este debate estuvo acompañado por acontecimientos violen- 
tos en el centro de Atenas, conocidos como EhayyEh~d,  en 1901, y los 'O- 
peaw~aicá, 1903. El detonante de los primeros fue la publicación en el dia- 
rio "Acrópolis" de la traducción en lengua demótica del Evangelio, 
realizada por Palis. De los segundos fue ocasión la representación en el 
Teatro Nacional de la Orestíada de Esquilo traducida al griego moderno. 
Fueron muy sangrientos los tumultos y la agitación para intentar que no se 
llevara a cabo la representación. Mientras sucedían estos hechos seguía in- 
cubándose la polémica lingüística, la famosa '(cuestión lingüística" en torno 
a cuál debía prevalecer como modelo de lengua escrita nacional, la purista 
o cazurévusa o la demotica popular, polémica que frecuentemente ha to- 
mado el carácter de guerra civil lingüistica53. En el caso de los textos reli- 
giosos se invoca el carácter sagrado o la inspiración divina de los textos ori- 
ginales, sin tener en cuenta que se hace totalmente necesaria su traducción 
para un griego actual. Quizá habría que reproducir aquí un célebre pensa- 

5' Homilía XLI. 
5L I'ágim 351, nova 3. 
53 Cjjk I'H. CARABOTT, "Politics, Orthocl~xy and tlie Language Question in Greecc: ?'he 

Gospel Riots of Noveml,er 1901n, ,Journul ofMediterraneun Studies 3 (1793) 117-138. 
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miento de Yorgos Seferis, "Evas Xaós Xp~o-r-L~VLKÓS ~ u i  'OpOóSotos, i, m ó  
Xp~o~~avós 'Op0ó6o tos  TOU ~Óopou, t [qo~.  TOÚS TEXEUTU~OUS a i W v ~ s  ... o í  
~ 1 á  ~ L O O ~ U V € ~ ~ T ) T T )  0"U~píkKJT) ~6 Tá ' I€pÚ Tpápp~TÚ T O U " ~ ~ .  Y eS Ver- 
dad: un helenoparlante puede comprender grandes fragmentos de la Misa, 
además de los Evangelios, los himnos, lecturas, en lengua purista, porque 
está acostumbraclo a ello desde su infancia, en cambio no puede acceder 
directamente, al menos las capas más populares, a los textos originales, 
fuentes de  ese cristianismo ortodoxo. Resulta totalmente paradójico el he- 
cho lingüístico, si comparamos el cristianismo católico latino y el ortodoxo 
griego. En un primer momento el occidente europeo leyó el Antiguo y 
Nuevo Testamento en latín y oía los himnos de la Iglesia en esa misma len- 
gua culta. A su vez, las diferentes confesiones ortodoxas vertieron los tex- 
tos sagrados a sus lenguas nacionales, copto, georgiano, eslavo, siríaco, ar- 
menio, etc ... El pueblo griego, por el contrario, se vio entonces favorecido, 
ya que dispuso de esos textos en su propia lengua. En particular, los Evan- 
gelios se escribieron y difundieron en koint., que era prácticamente la len- 
gua popular de la época. Sin embargo, la propia evolución de la lengua 
griega hizo que estos textos antiguos y tradicionales se quedaran arcaicos, 
de manera que hoy la situación es inversa en Occidente y en el Oriente 
griego: los europeos católicos o protestantes cuentan todos con traduccio- 
nes a sus lenguas nacionales, mientras que el pueblo griego está obligado 
a leer, al menos en algunos sectores, versiones antiguas. No obstante, du- 
ratlte el período de la 'l'urcocracia la lectura del griego litíirgico fue un iin- 
portante elemento para la conservación de la propia identidad nacional 
griega; lo que explica la gran impronta que el léxico bíblico ha dejado en 
el griego moderno. El conservadiirisino y pasividad de la Iglesia ortocloxa 
de Grecia, que se manifiesta también en el aspecto lingüístico, ha empe- 
zado a resquebrajarse a partir de diferentes movimientos de renovación 
teológica que han ido apareciendo desde finales del siglo pasado y, sobre 
todo, desde principios de este siglo dentro del cristianismo ortodoxo 
griego's. En Grecia asistimos a un fenómeno único no sólo en el inundo 
orcoctoxo, sino también en toda la cristiandad, con la excepción del pro- 
testantismo, a saber, el hecho de que la casi totalidad de los teólogos son 
laicos y de que la teología del nuevo Estado griego nacerá dentro de una 
Uiiiversiclad civil56. Chrysóstosno Papadopoulos, arzobispo de Atenas de 

53 Citxio por Z. NACAS, <'M<~.d@pa~Tl  ~ a i  VEOEXX~VLK~] yXWooa", Cerumites 22- (Atenas 
1987-1988) 53-109, en concreto p. 64, 

55 <fr. S I ~ ~ R I S ,  <)p. cil., pp. 225 SS. 
56 Cfr. H. J~~imrars, "Les Théologiens laics tians 1'Eglise ortliodoxe corileinporaitie. Ap- 

proclie sociologique, pastorale et tliéoiogiq~ie", Ircínil~~n 60 (1987) 177-192. 
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1723 a 1938, por ejemplo, favoreció el desarrollo cle la preparación doctri- 
nal del clero mediante el apoyo a la creación de la Universidad de Tesaló- 
nica y a la publicación de la revista O~ohoy ía  y el boletín oficial semanal 
' E ~ ~ A q o í a .  En 1711 Eusebio Mattkiopoulos f~incia el movimiento Zoz; que 
entre sus principios proponía la vuelta a los escritos de los primeros Padres 
<:ristianos57. Se traducen y se estudian los textos patrísticos, que se publi- 
can Insta la actualidad en el seinanario que lleva este mismo nombre. Este 
grupo de renovación religiosa ha sido considerado como uno de los ele- 
mentos de la occidentalización de la vida eclesiástica y teológica de la Gre-. 
cia moderna, tras su autocefalia del Patriarcado bizantino de Constantino- 
pla. Zoí ha introducido en la religión griega contemporánea el llamado 
"pietismo", uno de los movimientos protestantes de finales del siglo XVII y 
comienzos del XVIII. Y es curioso cómo en ese pietisxno luterano alernán 
alcanza gran repercusión la espiritualidad de los padres griegos de los pri- 
meros siglos del cristianismo, como se ha podido comprobar en el estudio 
de la pervivencia de San Macario en G. Arnold, P. Poiret y J. Heinrich 
Reitz58. 

Esta vuelta a los Padres es reconocida como la justa pertenencia al pen- 
samiento teológico griego, sin que se deba ignorar el desarrollo teológico 
posterior. No sólo la griega, sino iambién las otras catorce iglesias orioclo- 
xas tienen como coinún denominador este reclamo de ser las verdadera- 
mente fieles a la doctrina de los Santos Padres, las únicas que han mante- 
nido la continuidad con la Iglesia primitiva. Cada vez se tiene rnás claro que 
la lglesia ortodoxa es la Iglesia de los Padres, por lo cual hay que cono- 
cerlos para así conocer la propia identidad. La conciencia ortodoxa de- 
pende directamente de la asimilación de la teología patrística. Los Padres 
se estudian para encontrar la propia identidad y para distanciarse de la teo-- 
logía occidental, en algunos casos, la Iglesia de Grecia se llega a apropiar 
casi exclusivamente de la Patrística, como si ésta constituyese toda la teo- 
logía griega en contraposición con la teología occidental59. Este retorno a 
las fuentes más antiguas, a los ideales greco-bizantinos, como un intento de 
descolonización religiosa, es una de las características más llamativas de la 

57 Sobre es te  rnovinliellto religioso pueden  consuitarse los trabajos d e  Ch. MACZIWSKI, 
LXe Zoi-Bezuegung Griechenlunds EsEn Beitrug zurn Truditi«?zspr»hlem dev Ostkirche), Goiinga 
1970 y CH. Y A N N A ~ < A S , ' O ~ O O ~ O ~ ~ ~  K U ~  AÚCTTl. ' H  @coXO$~ UT?)V ' E U 6 8 ü  U f l p p a ,  Atenas 1972, 
pp. 94-1 12. 

5"t? E .  UINZ, Ilie p~otestuntische Thehuis. Zur Nuchu~irkzrng Mukurius de.s Aegypte~s 
irn Protestuntisrnus de.s 17. und 18. Juhrhi~derts in Europa und Arneriku, Mainz 1963. 

59 @Y, M. I? B~tizos, f:II KP~ULJLQ ~ a ~ l n i )  T ~ S  NEOCXX~VLKT^)S QtoAoyías orjpcpa,,, Aia- 
pá& 251 (1790) 56. 



Grecia moderna. Hemos asistido incluso a una especie de mesianismo pa- 
triótico f~indamentalista, en el que determinados activistas de la Iglesia, 
como Papulakos, Parniatos o Macrakis, predicaban la próxima reconquista 
de Constantinopla, inicio de la nueva era cristiana bajo la guía de la orto- 
doxia greco-bizantina60. 

En la segunda mitad de este siglo, al remolque del auge editorial de 
otras Iglesias ortodoxas y occidentales, se ha abordado en la Grecia mo- 
derna una tarea de traducción, que aún no ha alcanzado a todos los au- 
tores del cristianismo antiguo, sino prácticamente sólo los más conocidos e 
importantes. Ya mencionamos más arriba las versiones modernas de la E- 
localia, que no constituyen una empresa solitaria, sino que van acompa- 
ñadas en la actualidad de una larga serie de actividades similares61. En 1966 
se crea la Fundación Patriarcal de los Estudios Patrísticos, TIa~-p~apxt~dw 

"IGpvpa TIa-r~pucWv MEXCTWV, de la mano clel Patriarca Atenágoras 1: de 
Constantinopla. Asimismo se Iia puesto en marcha en Tesalónica, principal 
centro de la investigación patrística en Grecia, la serie bibliográfica 
" E k p E s  TIarípCs T ~ S  'E~icXqcrias, de las ~ C L T E ~ L K ~ S  'EKSÓCJELS rp~]yÓpt09 
O TIaXa@s, a cargo de P. Jristu, B. Pseftongas, Th. Zisis y B. Fanurgakis, 
que ha llegado a publicar ya 150 volúmenes de los textos antiguos, con tra- 
ducción y notas62. Existen otras iniciativas de este tipo corno la B~pkoOf l~q  
T ~ V  'EXA~~VWV, " A n a v ~ a  TQV 'Ayíwv n a ~ í í p t ~ v ,  que en íos años setenta 
ha editado y traducido, con introducción y comentario, en Atenas a Juan 
Cris6stomoG.", Simeón el Nuevo leólogo64, Basilio el Grande", etc ... Las 
~~'EKOÓVELS 'S2+~Xipov P L P X ~ O V J )  han iniciaclo en 1979 una colección patrís- 
tica,"Anavra TWV ' A y i ~ v  I I G I T E ~ W V ,  con traduccióri, introducción y co- 
mentario de los principales autores de la espiritualidad antigua, sin ediciOn 
clel texto griego origirialóú. Se podrían citar diferentes revistas especializa- 

60 A pesasdel carácter universal de la Iglesia ortocloxa, que teóricamente no esta lim-- 
ta&a a un único pueblo, ciiltura v lengua, para los griegos bizantinos y para tleterininados s e c  
tores modernos se confcintlisi Iielcnistno y ortodoxia; cfr. Sr.~r.r!i~s, 011, cit., p. 224. 

61 Eskis ediciones, tratlucciories y estudios ap;irecen recogidos eri A. S. Aiuirsrri)is,' EXXq- 
VLK*) OCOXOYLK*) BtPXtoypn+ía, Atenas 1977-, y Ci1. Zoc~s y 1'. S. ~ ' A ~ J A I ~ \ ~ A N < ~ I ~ ~ ' I . ~ I ~ J ,  '~XXqvild 
O E O X O Y L K ~ ~  P@Xtoypa+ia 1 - í j~  .rcX~imdas i ~ a ~ o v - r c t t ~ í a s  (1860-1969), Tesalúnica 1963. 

62 I1os ejemplo, las obms completas de Juan Crisóstotno (1979-1984, de Gregorio 13th- 
1115s (1981-1983), E~isebio de <:esarca (1977- ), Gregorio de Nisa (1979- 1, etc. 

63 La obra conipleta, en setenta y tres volútnenes, se 1x1 acabad« de editas en 1977. 
64 En tres volíimenes, entre 1973 y 1977. 
6 Entre 1972 y 1976 han visto la luz todos sus escritos en doce volútnenes. 
fi Contamos con obras de Juan Crisí~stotno (1979.1982) y con IIomilíus de Iiüsilio el 

Grande (1980). 
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das que con sus traducciones y comentarios eslá1-1 contribuyendo a la po- 
pularización, en lengua dimotikí, de los textos patrísticos: la propia revista 
Zwfi67 o ~Úva~q6"itaclas rnás arriba, 'EKKXqoía, 'Erríoqpov Atkriov 'rqs 
> 7 i :~~Xqoíac ~fjs 'E<XXá8os, que por ejeriiplo ha editado y traducicto, con 
comentario, algunos de los tratados de Gregorio de Nisa69, el seiwanario or- 
todoxo Lw-r~p~),'Enorr~tia7~,'AnoXÚ~pooi.s7~,'AvdrrXao~s7~ entre otras pu- 
blicaciones periódicas. La jerarquíü ortodoxa tatri11iéi-1 lla querido participar 
de esta d i h s i h  cle los textos patrísticoq si 1)ien hay tina diferencia de ac- 
titud. En este íiltiriio caso topamos con la ya referida cuestihn lirigüística, 
p"f2"n mcoiecci611, U L / ~ X L O O ~ K ~  ' EXXfivwv Tlal-íp6.W K c t i  ' E#lc)\rplao.r~~6v 
>?uyypa$íwv, publicación oficial cle la " E K ~ O ~ L C  'rqs 'ATTOOTOXLK~~S A L ~ U O -  
vías I - ~ Y  ' E~icXqcriay ~ f j ~  ' EXXáSos, sc estan editando prácticamente todos 
los Padres, si bien no se tracluce ninguno de ellos74. E1 conservadurisi~io de 
la ~Sicialiclad oriocloxa griega sc deja notar perfcctarnente cn este aspecto. 

i11 el caso de San Macario, que es el cjiw ha ocupado la mayor parte 
cle este artíciilo, corno cn el de otros miiclios textos patrísticos, no deja de 
resultar parüdójico el lieclio de que tlur-onte el Medievo han circulado ver.- 
siones de sus o tms  cn las lenguas de las diversas naciones e Iglesias orlo- 
cloxas del Imperio Bizantino, siríaco, <:opto, georgiano, eslavo, armenio, 
etíope y árabe75, mientras que después cn el caso de Grecia se mantendrá 
la versión liizantina hasta la actualidad, sin prácticamente ningún intento de 
actualización o divulgacih, salvo en el caso de la Fi'localia de Galiti. En 
Occidente ha ocurricto lo contrario: si en la lkhd Media la única versión cli- 
vulgada de San Macario era latina, será con el fIi11nanismo cuando ernpe- 

67 En esta p~iblicación se lian tratlucido varios tratados de Juan Crisóstorno (72, 1982; 
74, 19841, o algunos textos de Basilio de Ccsarea (72, 1982) o de Gregorio el Teólogo (74, 
1984). 

68 ~i hóyoc T E O O W ~ ~ K O C I T O C  ~ V C L T O C  cle Simeón el Nuevo 'i'eólogo (10, 1984, pp. 4-81 o 
algumstlraducciones del I'seiitlo-1)ioriiso Areopagita (3 ,  1982, pp. 4-71 o de Epifanio de Clii- 
pre (2, 1982, pp. 47-49). 

69 6 1, 1984, por P. Hrusalis. 
70 Rasilio el Grande (25, 19841, Diádoco de FOticc (24, 19831, o Gregorio I>alamds (23, 

1982). 
71 Dioniso Arcopagita (3, 1978, pp. 939-942), Máximo el I-lornoiogeta (1, 1976, pp. 1.3- 

14; 7, 1982, pp. 397-400) 
72 Atatiasio el Grancle (29, 1<)82), Dasilio el Gran+ (38, 1983) e incluso traducciones de 

San Agustíri (37, 1982). 
73 Jiiari Dnnlascerio (284, 1982, PP. 16-17), 
74 Giqorio el Teólogo (1979-1982), Cienlente de Aiejan<ii-ía (1956-1958), Atanasio el 

Grand (1962-1968), Didimo de Alejandi-ía (1972- 19751, entre otros. 
75 Lij: 1;a C1~wi.s Pal?-unz Gruecomnz, cols. 2420-2427. 



cemos a encontrarnos con traducciones al frances, al italiano, castellano, 
alemán, inglés, holandés, etc.., de modo que en poco tiempo ha sido po- 
sible leer la doctrina macariana en las lenguas vernáculas76. 

A pesar del posihle componente herético del corpus macariano, la doc- 
trina del Santo de Egipto sigue vigente en la teología oficial de la Iglesia or- 
todoxa, que celebra su fiesta el día 18 de enero". Incluso el catolicismo, 
tan reticente a estas prácticas ascéticas de oración interior, se ha visto in- 
fluenciado por los textos de Macario y acepta como "heterodoxo" su con- 
tenido78. Ya sólo falta que en Oriente, en concreto en Grecia, se traduzcan 
sus textos a la lengua rnoclerna para así popularizar y hacer accesible aún 
más su doctrina, como ha ocurrido y está ocurriendo con la mayor parte de 
la espiritualidad antigua. 

Universidad de León 
Facultad de FilosojIa y Letras 
DeparZament-o de Estudios Clásicos 
C'anzpus de Vegazana S/N 
24071 -,León 



1. Es nuestro propósito ofrecer en el presente trabajo una descripción por- 
menorizada de las características de la métrica neogriega: sus peculiaridades; 
la problemática en torno a los orígenes y evolución; la relación con otros pe- 
ríodos de la filología griega. Hemos querido concretar aíln más nuestra inter- 
vención mostrando la relación existente entre la métrica de  la poesía oral neo- 
griega y, bajo su influencia o al margen de ésta, la creación y desarrollo de 
una poesía de autor que tiene sus máximos exponentes en los numerosos 
poetas griegos de nuestro siglo internacionalmente reconocidos (Seferis, Eli- 
tis, Ritsos, Anagnostakis, etc., y, en el siglo pasado, el omnipresente Cavafis). 

Consideramos necesario el conocimiento de la métrica de una lengua 
para llevar al castellano una traducción consciente de la calidad poética de 
las grandes -y pequeña- obras de la literatura neogriega, hecho que, como 
es sabido, hasta fecha reciente y salvo contadas excepciones, se ha basado 
f~mdarnentalmente en la pericia y sensibilidad poética del traductor clesco- 
nocedor incluso de la lengua del original. Esperamos pues aportar desde 
aquí algunos datos sobre las reglas en que se basa la construcción de la 
poesía neogriega. 

2. Siendo la métrica neogriega una disciplina de la Filología neohelé- 
nica, ha de participar necesariamente del conjunto de problemas derivados 
de una filología relativamente reciente pero que arrastra tras de sí más de 
dos milenios de tradición literaria e incluso filológica y, por ello, mostrará 

1 %abajo presentado en el Seminario interdisciplinar sobre (La Métrica en la Literatura!', 
organizado por el Aula de Lengua y Literatura de la Universidad de La Laguna (diciembre 1997). 



también ésta las contradicciones que la perspectiva historicista en las letras 
griegas ha ido aportando a los estudios de las distintas disciplinas de dicha 
filología realizados hasta finales del pasado siglo. Hagamos un breve repaso 
de  los planteamientos iniciales con que se enfrentan la filología y la mé- 
trica neogriegas. 

En primer lugar, la lengua griega, e1 objeto de estudio. Caracterizada en 
sus períodos moderno y contemporáneo por losefectos de la diglosia, esta 
Icng~ia será capaz de mantener viva la coexistencia de, al menos, dos for- 
mas de ia misma lengua, una, inantenedora de la tradición culta (en lengua 
escrita), y otra, procedente de la tradición oral que paulatinamente se irá 
inlponiendo en todos los ámbitos de la comunicación sin dejar de recibir 
por ello las constantes influencias de la norma escrita. 

A continiiación: la Filología neohelénica que, con sil larga tradición, sil 
reciente creación, la realidad sociopolítica de sus I~ablantes y las nuinero- 
sas contradicciones en que inicialmente se desarrolla, muestra la coinpleji-- 
clac1 o cuando menos la confusión ante los clatos a analizar. Los estudios de 
métrica neogriega han conseguido que se replanteen -desde los intersticios 
del texto literario- posicionainientos erróneos aplicaclos reiteradamente 
tanto en lingüística (pronunciación, acento, ritmo, dialectología, sintaxis, 
etc.) corno en literati~ra (ciesde la tan debatida cuestión de los orígenes de 
la literatura neogriega hasta la confluencia de las corrientes literarias euro- 
peas). Reseñeinos brevemente la relación que mantiene la métrica con otras 
disciplinas de la Filología neohelénica. 

La relación entre métrica y gramática nos muestra de iorma fehaciente 
una mentalidad cornún en la elaboración de sus primeros manuales" estos, 
de carácter específicamente normativo y descriptivo tienen como premisa 
la coinprol->ación de los carnl~ios que el tiempo ha inflingido al griego an- 
tiguo a través dc una ctescripción coinparativa de ainbos estados de lengua. 

Citaremos entre los r-r?aiiiiales ci5sicos de gramitica neogriega los de 11. M~JI.~.A(:II (í;iunz- 
rnafib &o. griechischen Vz~lgarqmche (in historischel- l :~wid lu i . g j ,  Rerlín 18561, 1'. l.iic;~<i\r\ii~ 

(l878), l;i cclicióri (:otnei-rl;ida clc Micuiiic I~rriiiw de la o lm cle S. l>oe-inis (Cruii~imlica linguue 
grwcue vzt/gu~-is (Ilepsodiictio~i de I'etlitiori de 1638, s~iivic ci'un cornmeníaire grarnmatical e liis- 
toricpc), I'arís 188')); G. N. 1l~i~xii)arm (t~i~zleilz~ng iiz die mirgt~iechis~l~e Glwmr?znlik, I.cir>zig 
1892); Si .  TIIUMI~ (Iíuiuíhucin det" neugiaiechischen I/»lk~s.spruche, listc-;ishiirgo IVO), elc. Algo si- 
rnilar sucede con los imnuales cle iu¿.trica; LIII  lugar destacado lo ocupgi el ~ilaricial l>ásico, to- 
tl:ivía en vigor, cle Stavsos (1930') que, p e ~  a mcc:".acler descriptivo apunta algimas soluciones 
a las cuestiones de métria i-reogsiega, ;i ciilerencki clc otros iiian~iales corno el clc Vutieridis, Sa- 
nilís, etc. o la neccsidacl clcl estiitlio coinpamtivo de los clisiintos períoclos cle iü rnéirica griega, 
corno I;t o lm ciásica de fiikriclís y I'a~>;il<onstaniinos (1931) o 1:i revisión in5s reciente ctlitacla 
por Garaiiduris (1989). El corniei~m de esta década nos lia ttejado iina iiihliografia puniiial y un 
plaiiteainiento senov:~clor en cuanto a los estudios te6ricos de méirica rleogriega que encontra- 
i~ios Iiahitiialrnente en volúnieries colectivos, uid. sekrenci:is Ihliográficas. 



Esta tendencia ha producido cierta conf~isión en la relación de los estudios 
de métrica con la metricología. I-'ensernos en el inariteriimiento de la ter- 
minología o en conceptos de métrica antigua (pie) que a veces impiden el 
paso il una nueva orientación de los estudios de métrica. 

Las relaciones existentes entre métrica y lingüística, nos conciuccn a la 
tan clel~atida cuestión lingüística>'; los últimos estudios de métrica analizan 
los sisteinas métricos tanto dc poesía culta-erudita como de la poesía po-- 
pular-oral, sobrc las características coinunes y las peculiaridades de estas 
dos poéticas. La inexistencia de una filologia consolidada condujo a la ela- 
Ixmción de planteamientos equívocos en  torno a la percepción de ele- 
mentos rítmicos y métricos, Iiecl-ios fonéticos (sinicesis), prosódicos 
(acento) y hasta ortogrcíficos. 

Estrecha es tarnbién la relación entre métrica y literatura ya que, si par- 
tirnos de la coexistencia de dos poéticas en  la literatura neogriega, podre- 
mos revisar los triunfos que la liistoria de la literatura neogriega iinpone al 
clemótico ante la tradición ciilta y, a SLI vez, el desarrollo de la poesía de au- 
tor ante la tradición oral. Si nos basamos en el análisis de los sisteinas -o cs.- 
tilos- inritricos, fácilinente se pone de inanifiesto la riqueza expresiva de la 
lengua literaria. Esta variedad de estilos métricos ha de relacionarse con la 
búsqueda de ese tan necesario criterio de autos= en la literatura neogriega. 

No podemos olvidar la necesaria relación existente entre métrica y mu- 
sica, aspecto al que no siempre se ha prestado la suficiente atención pero 
cuya apreciación resulta necesaria tanto en  la poesía oral (realización rnu-- 
sical de la poesia popular) como en  la erudita, que vincula la lectura y la 
música a la creación poética. Hemos de tener en  cuenta ante todo la fun.- 
ción social de la poesía en la población grecohablante, la encontramos en  
hechos sociales propios de la comunidad: en la visible regulación social de  
la poesía del cancionero; en la poesía religiosa salmodiada; en la temprana 
pilhlicación de antologías de poemas inusicados o en la continua aparición 
de inonumentos inusicados de la poesía conteinporánea. 

3. EI. GRIEGO COMO LENGUA PO~TICA 

3. l. La lengua de la poe.vía griega3 

t kmos  hecho referencia a la imporlancia de la lengua en todo lo rela- 
tivo al texto neogriego, literario o no literario. La llamada cuestión lingüís- 

3 A lo largo de nuestro trabajo se recogen algunos fragmentos poéticos neogriegos de 
ditintos aiitores junto con su traducción. Quereinos con ello contrastar en los testin~onios li- 
terarios los conienidos te6ricos que aquí se exponen. 



tica. (TO YXW(T(TLKO Sfi~qpa), fenómeno complejo que aglutina los efectos 
plurivalentes de la diglosia, ha de tenerse en cuenta corno planteamiento 
previo a los estudios sobre la lengua y la literatura neogriegas. Una vez di- 
cho esto, conviene entonces buscar una clefinición de la lengua griega vá- 
lida para efectos métricos. Un reciente trabajo de la profesora Marcheselli 
(1991) apunta sus características sobre la base del silabismo, que estructura 
el ritmo de la lengua acorde con un acento tonal dinámico, semifijo y pri- 
mario. 

Teniendo en cuenta las características de la lengua griega su realización 
poética desemboca en al menos dos vertientes con rasgos estilísticos, cul- 
turales, dialectales, etc., propios, producto de estas dos tradiciones poéti- 
cas. Una de ellas obedece a la tradición de la poesía oral, que se extiende 
al campo de la realización oral de la poesía dentro de la comunidad gre- 
cohablante: desde la poesia religiosa de carácter oral hasta la profana, in- 
cluido el cancionero popular; la otra responde a una poesia elaborada -no 
anónima- donde se manifiesta la intencionalidad del autor para con el uso 
de la expresividad poética, rasgos que aparecen en la poesía eclesiástica, 
la poesia erudita, la poesía de tono popular entre otras. 

El cancionero popular constituye el punto de encuentro de dichas poé- 
ticas y ello, debido a la técnica utilizada en la constsucción de esa poesia 
oral tradicional, fiel a su función social, que recogerá y moldeará el gusto 
poético del hablante griego. Ese gusto poético se basa en el ritmo propio de 
la lengua griega: el yambo-trocaico (Stavros, 1974s: 10) que, sobre la alter- 
nancia entre sílaba tónica y átona se estructura en el verso  político)^ o de- 
capentasilabo (15s), receptor y transmisor de las reglas de la poesía oral a 
la vez que ofrece muchas y variadas posibilidades a la poesía de auto+. 

Veamos un ejemplo del uso del 15s en dísticos rimados que nos ofrece 
una anónima composición fanariota compilada por Dauti en la primera an- 
tología fanariota impresa. La ternStica precisa un vocabulario culto que con- 
trasta notablemente con las composiciones populares y por ello se evitan 
rasgos fonéticos y prosódicos de la lengua hablada.5 

"Jn análisis poriiienorizaclo cle este verso puede encontrarse en el reciente artículo cle 
AI.ONSO ALIIAMA "El verso decapentasílabo", Mús Ce~.ca de Grecia 12-13 (1997) 17-54, voliirnen 
monográfico cledicaclo al cancionero popular griego. 

5 Las ;intologías cle poemas (y canciones) anónimos fanariotas prolileraron entre finales 
del XVlIl y principios del XIX ofreciéndonos clatos valiosos sobre el cerrado círciilo fanariota 
y conjug;indo la recepcion de ki poética de la evasií~n presente en la literatura occidental con 
la traclición poética griega culta y los ecos de la sensiliilidad oriei-ital. Es ncl~ií donde debemos 
situar la antología de S. D~iir is :  A~Ú@opa $%KU ~ a i  áuwla  un,pupyrjpara, Viena 1818, que 
fue la primera antología Panariola impresa, editada por Frantis en 1993: M~opaycú, 'AvOoAóy~o 
@ n v a p l w ~ l K ~  7roiTpr)~ K U T ~  7 . 4 ~  ?~¿k r )  ZdUll Aaoúrq (18181, Atenas 1993. 



¿Qué agitación? ¿Qué ruido? ¿Qué confusión? 
¿Qué envidia? ¿Qué advemidade.~? ¿Qué extremo de.scontrol? 
¿Qué reimdo? ¿Qué confusión? ¿Qué gran oscuridad? 
¿Qué orden? ¿Qué situación? ¿Qué es esta calamidad? 
¿Qué distintos parece~w? ¿.Qué pasiones ,y cegueras? 
¿Qué penas? ¿Qué angustiws?¿Qué vanidad extrema? 
¿Qué innecesario abuso? ¿Qué barullo? ¿Qué pensamientos? 
¿Qué tumultos? ¿Qué cambalache.~? ¿Qué rianos alumhmmientos? 
¿Qué bmentos? ¿Qué lagrimas?y ¿qué infelicidad? 
¿Qué risa? y ¿qué alegrzás? ¿Qué e.xtrema contmriedad? 
¿Qué baja inlentona con tantos i~finitos esfuerzos? 
¿Qué intranquilos mzonamiento.~, de dolorplenos? 
¿Quiénes son estos sujetos, que al aire se lamentan? 
¿Qué padecen? ¿acaso comhaten? ¿o todo el día van? 
¿Qué viles personas con lodo su egoismo 
se conmueven, se turban por su amor propio? 

3.2. Ritmo y metro: el acento griego 

Un elemento definitorio de la métrica griega es el acento. S u  caracteri- 
zación distingue la métrica griega antigua de la moderna. Desde época im- 
perial se produce y asienta paulatinamente un nuevo sistema de acentua- 
ción: la indistinción en la cantidad vocálida provoca el cambio entre un 
acento cuantitativo-miisical a un acento cualitativo-tonal, Este hecho no itn- 
pide que sigan apareciendo composiciones poéticas de tono artificial y eru- 
dito según las reglas de la composición métrica, buena muestra es la poe- 
sía alejandrina y posterior. No obstante, se hizo necesaria una adaptación 
de los metros antiguos llevada a cabo en época bizantina. 



El cambio de sistema de acentuación y los I-ieclios gramaticales y lin- 
güístico~ que de él se derivan (la siriicesis, la ruptura del hiato, fenomenos 
de  palatalización y desplazamiento de acento, etc.) diferenciarán los rasgos . 
eruditos y populares de la lengua de la poesía griega. 

En la base de la métrica neogriega hemos de situar, en primer lugar, el 
acento, anterior al ritmo (Stavros, 1974r: 10). Se precisa pues una buena de- 
finición del acento, lo que nos lleva a la necesidad de distinguir el acento 
prosódico, lingüístico" del acento métrico o sisterna rítmico (Marcheselli, 
1991: 13 SS.) que, aun basándose en las reglas del acento léxico, puede 
contar cori elementos lingüísticos secundarios para conformar un esquema 
prosódico cteliberadaniente expresivo. 

Lo que ahora nos interesa, pues, es el esquema métrico-acentual para, 
entre otras cosas, no conf~indir las nociones antiguas de  metro^ y  pie^^ y, 
sirviéndonos de las nociones de sílaba métrica y acénto métrico (ictus), dis- 
tinguir el esqiiema acentual y el esquema métrico en que se basa el isosi- 
labismo, elemento <:ízracterístico de la poesía griega. Entendemos así por es- 
quema acentual la -... alternancia de sílabas átonas y tónicas y sílabas 
métricas acentuadas eri el marco de un esquema métrico cieterminado~~ 
(Marcheselli, 1991: 1S), que precisa además de pausas rnktl-icas, al final o 
entre dos cola de un verso, o de cesuras. 

Iin estos esquernas acentiiales se establece el ritmo dc la poesía griega. 
Parece ser que este, el yambo-troqueo, viene a coincidir con el de la lengua 
hablada, certeramente expresado en el tetránietro yárnl~ico de  la tragedia a11- 
tigua y en el decapentasílübo de la épica y el cancionero popular neogriego 
y cosnposiciones poéticas anteriores (Lavagnini, 1983). La transición de uri 
sistema acentual a otro, hü prodiicicb en muchos casos la adecuación de me- 
tros antiguos a este ritmo natural (como tain1)ién se han experimentado otras 
formas métricas (soneto, terceta, endecasílabo, etc.) extraños al ritmo natural 

dstlLarse en y efectos del virtuosismo poético de los autores), que pueden r ---,  
la literalusa en prosa bizantina y protoneogriega (vulgar y culta) escrita hajo 
la impronta de la recepción auctitiva (liideneier, 1993). Se entiende pues, que 
la unidad (o frase) rítmica de la poesía neogriega es el verso. 

En estudios realizados recientemente (Garancluris, Macliridge, Ijeri, 
Marclieselli y otros) lian venido debatiéndose las bases del sistema métrico 

6 Estudios generales solxc cl xceritu piieclen encontrarse en 1'. Gairi~ri, El aicetzto, h e -  
nos Aires 1972 (París 1968), con más cledicación ;i las cualicl;~des del acento griego, uid., A. 
UCYITNIS, .Ytre.s.s ~ t m l  Prosodic . S t r ~ ~ ~ t f m  in Gwek, 1,uncl 1989, critre otros trabajos. 



de la poesía neogriega. Se puede afirmar que coexisten al merios dos sis- 
temas métricos: (1) el sistema de la poesía oral y (2) el sisterna de la poe- 
sía de autor. Corivierie, no ol~stante, aclarar algunos conceptos previos, p. 
ej., ambos sistemas no son ni rnucho menos opositivos, sino que mantie 
rlen influencias contiri~ias. Considerar que la base de la poesía neogriega es 
la poesía oral -el cancionero-. presupone, entre otras cosas, la necesidad de 
distinguir entre versificador y poeta y replantear bajo esa premisa el con- 
junto de la obra poética. 

En este sentido, la creación dc esa poética de autor durante los siglos 
XIX y X-X supuso un gran paso hacia la creacion dentro del esquema de la 
poesía oral, de esa poesía de autor elaboradü entre las tendencias indivi- 
duales y el abundante peso de la crítica literaria finisecular, tanto del siglo 
pasado (Palamás y otros) como del presente siglo con los trabajos que ve- 
nimos mencionando. 

I-'artirnos, pues, de dos sistc:mas distintos, dos poéticas, que tienen en  
común los rasgos propiosde la lengua y las influencias que una, ia oral, 
ejerce sobre la otra, la ercidita. Ilado que ambas comparten las reglas bási- 
cas (honiotonía, isosilat>ismo, acento fijo, etc.) y la ausencia de estructuras 
métricas rígidas (composición estrófica, rima, verso libre), esta creación 
poética posibilita la facilidad de adaptar los metros a las características per-. 
sonales del poeta creando, por tanto, una amplia gama de estilos métricos 
casi personales. 

3.4. La n ~ n a  y el verso libre 

Algunos conceptos métricos, como la rima o el verso libre, aceptados 
y desarrollados con profusión en otras literaturas, muestran su carácter se- 
cundario, si no superfluo, en la poesía griega que, volvernos a repetir, se 
basa en  el ritmo (el isosilabismo y la homotonía). En opinión de Stavros 
(1974s: 104) =la rima ... es un adorno del poema superfluo y del todo in- 
necesario~~. Ello no significa que no se utilice. Ya sea debido a las estrechas 
influencias con otras literaturas o por un virtuosismo erudito, podemos en- 
contrar (Stavros, 1974: 108ss.; Kokolis, 1991) desde temprano el uso fre- 
cuente de la rima en composiciones poéticas de autor; sirva de ejemplo el 
gusto por la utilización de los dísiicos rimados en decapentasílabos (cjf in- 
,fra), o la rima en la pausa métrica del 15s y su distribución estrófica en la 
poesía de autor, o, como en los ~cpoemas con eco)) del fanariota Yeorgakis 
Rizos Kamarasis (Farfuris, 1991.), juegos de versificación fanariotas de 1760- 
1820 que, a imitación de la poesía italiana y francesa de los siglos XVJI- 
XVIII, se compusieron entre ia culta sociedad fanariota corno mero diverti- 
miento, retomando de este modo la tradición epigramática antigua. 
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'HxW, K&E p~ -i]v xápt, Ecq hágarne el, favol; 
írís p ~ ,  Evas p i  Oo@ípt, &@ame alguien con tirador, 
aoU T T E T ~  fd áipos, que vuele sobre el cielo, 
rro~ós va flv' KL OLvO notó pípos; que viniera de qué rincon? 

"Epws. Amor. 

Y aqud a quien lastimar 
¿pudiera ya aguardar 
en su herida ya alivio 
o acaso reposo alguno? 

Uno. 

nis p í  TQV yta va njv páOw, Dímelo por conocerlo 
TOU av TÚXQ ical TO ná0w vaya por azar a padecerlo 
~ a i  va íjv' ~ L K ~ O S  O T T ~ V O S ,  y sz leve fuem el pesar 
rrCs T ~ V  u '  OXous pas oup~0vws. dzlo a todos nosotros a la par 

Qóvos. Matar 

4.1. Formación de una poética ol-al 

La poética oral, basad-a en la tradición de la poesía oral popular y re- 
cogida en el cancionero (desde la épica a las canciones demóticas), se sirve 
de una reglas de formación concretas utilizadas, como veremos, tanto por 
los versificadores anónimos como por los poetas. 

Tanto en el estudio que Sifakis realiza sobre la poética del cancionero 
popular como en el reciente trabajo de Castillo Didier sobre la épica neo- 
griega, han quedado expuestas con suficiente aporte de datos las caracte- 
rísticas sobre las que se basa esta poética, enlazando estudios sobre la com- 
posición oral7 ya aplicados a períodos anteriores de la poesía griega. La 
utilización repetitiva de f0rmidas (pattern, variante-alotnorfo) xnétrico-siri- 
tácticas ensartadas con técnica casi artesanal en el verso base de la poesía 
neogriega, el verso político, utilizado por el conjunto de la dispersa pobla- 
ción grecohablarite con la finalidad de regular la actividad social de la co- 
munidad, nos ofrece el germen de una fresca y no tan joven -dicho verso 

El estudio de Si+v~.i\r.Ás ( 'H  07-~xoupyia TGV CAA~VLICGV S ~ ~ O T L I C W V  T~u~ouSIOIV, Atenas 
1962) y,  sobre todo, de Siiarc~s ( l i n  pLa ~ro trq~r j  TOU C A A ~ V L K O Ú  8qpor1~0Ú ~payouS~oÚ, Ira- 
lclio 1988) dedicado al cancionero viene a unificar las tesis sobre las técnicas de coinposición 
oral de la épica arcaica (I.ortl, I'arry) como la Iiihliografía en torno a la métrica y coinposiciói~ 
del cancionero. Véase Iililiografía [le este volumen, pp. 225 229. 
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se constata ya en el s. IX (Lavagnini, 1983)- concepción poética capaz cle 
expresar vivera en sus composiciones. 

Este verso, no estrófico, se construye sobre la alternancia de 15 sílabas 
átonas y tónicas, acentuándose en ritmo yámbico las pares. Su estructura es 
birnembre, constando de dos hemistiquios de 8 y 7 sílabas respectivamente, 
puede presentar asimismo pausas internas que pueden llegar a producir 
hasta 4 semihemistiquios; los acentos fijos se establecen en  la 6- u 8- sílaba 
del primer hemistiquio y en la 6" del segundo, añadiéndoseles además 
otros acentos secundarios. 

Podemos comprobar tales datos en una canción popular sobre los klqf 
les, verdaderos hesoes populares de la época de la revolución de 1821, que 
fue recogicta en  la isla de 'Tasos: 

LA HIJA DEL KLEF7E 

¿Quién ha visto sol de noche - y estrella a mediodía? 
¿Quién ha visto moza hermosa - ,juntamente con klefies? 
,Juntos comen, ,juntos heben, .- ,juntos se solazan, 
nadie pudiera considerar - que joven moza f i~em.  
Un domingo, domir~go de Pascua, - a tirarpartieron, 
Tira u n  klefte una vez, - lo b n z a  a cuarenta mil. 
Tim la,joven una vez, - lo clava en la diana 
y de la mucha fuerza, - rompióse la camca pbteada, 
rompióse b casaca pbteada, - le aparecieron sus pechos. 
Uno lo llama: "joro!", - otro lo llama: 'jplata!" 
y uno pequeño, pequeñito, - lo mira y se rie: 
'Esto ni oro niplatapum es, 
sólo es elpecho de la moza." 



172 ISABEL GARCÍA GÁI.VEZ 

Sin excesiva dificultad se aprecian las reglas principales en la técnica 
de composicióri (Sifakis, 1988: SS.) o de ~~formulación~~. Éstas se estructuran 
principalmente sobre la dey de la  concordancia^^ según la cual, cada uni- 
(ka(1 rnétrica (fOrniula) ha de coincidir con un significado grarriatical a fin de 
que el receptor-oyente pueda seguir el curso del argumento sin dificultad 
(piénsese que suele tener acoinpañamiento musical). La unidad métrica es 
el verso (<hemistiquio < subhemistiquio) o el número indefinido de versos 
que el versificador precise para ~~cosnponer. la historia. Los contenidos piie- 
den aparecer opuestos (v. 1, v. 101, duplicados (v. 5, v. 11 ) o reiterados (VV. 
9--10). De igual modo suelen establecerse repeticiones triples (&y de la tría- 
da))) de diversa índole tanto en un mismo verso (v. 3) corno en varios ver- 
sos consecutivos (VV. 10-11) con total ausencia de encabalgamiento. Con 
frecuencia stteien aparecer preguntas inútiles (¿ía~o'rra ipw-r~ípa-ra) de ca- 
rácter enfatico (VV. 1-2). 

Algunos estidios sobre el 15s se han abierto a la investigación métrico- 
musical apor tado  una acertada serie de ideas sobre la creación de formas 
estróficas derivadas de éste. Es así como Baud-Bov (1981) I-ia acertado a 
plantear el orígen del dístico neogriego en la frecuente repetición del pri- 
mer hemistiquio en  las canciones de k1efte.r. El dístico rimado tuvo, y tiene, 
una notable aceptación en diversas cotnposiciones populares y un exten-. 
dido uso y perfeccionamiento en las prisneras composiciones neogriegas, 
corno podcmoscejemplificar con los primeros versos de una pieza maestra 
de la literatura cretense, el Erolócritos de Vitsentsos Cornaros (1-1613): 

Las tmeltus del c k u l o ,  que bajan y suben, 
y de la ruczh, que l~eces awiba veces el abismo cubmz, 
con los cat7zbios de los tieinpos, quepausa no ballun, 
sino qiue de lo bueno a lo malo con-en y andan, 
y de las armas los lunzultos, los enemigos ypenares, 
del amor los p»de~?es y de la amistad lus nzercedes, 
dios mis~izos en  el dia de hcy me empujmon 
a lanzarme y a decir qu¿ tmieron y qué lleuumm 



a una doncella y a L L ~  mozo, que liút~onse en un idad ,  
eiz intochablc amistad y ni pizca de,f¿aldacl; 

E1 15s, base de la poesía neogriega, alcanza su maestría coino verso de 
la poesía oral en dos grandes géneros: la epopeya y el carrcionero. 

Si nos remitimos al verso, la épica (consideresc cronológicír~nente l3i-- 
zantina o catalóguese como literatura neogriega) tiene su origen en la com- 
posición de determinados cmtaresbb, canciones o romances en torno a la fi.. 
gura de un personaje heroico, de mayor exterisión que i:svas y con una 
unidad argumenta1 y expositiva. Narran las lucl-ias fronterizas (acrítica.~) l~ i -  
zantino-áral>es habidas durante los siglos VI1 al X. Conipestas en ka lengua 
greconlr:clieval dc los SS. 1X.-XI, se han consemdo manuscritas de diferente. 
fornia lingiiística y datación.8 Queda constancia de que éstas esan caritadas 
por rapsodos itinerantes de finales de s. IX, ya que segíin Aretas de Cesarea 
(850-925) existían llrapsodos pafkagones que van de casa en casa y por unas 
moncdas entonan cantos que relatan aventuras de hornbres farnosos~~. 

El l5s de la epopeya contiene todas las características cie la poesía oral. 
Sin embargo, éstas no siempre llegan al lector de forrna directa, ya que al 
ser previamente recogidas por escrito han originado en  algunos casos ver- 
siones depuradas del modelo. Pieza excepcional en el estudio de la épica 
bizantiria lo constituye el inanuscrito llamado Diyenik E del Escorial, que 
presenta un estado de lengua próximo al de la realización oral. Desde que 
I<rurnbaclier lo presentara en 1904, este manuscrito ha sido ampliamente 
estudiado y debatido. Tenemos una reciente edición y traducción al caste- 
llano del profesor Castillo Didier (1993) junto con el Caniar de Armuris y 
Anclronico y un amplio estudio introductorio sobre su coinposición. Pre- 
sentamos a continuación un fragmento del Cantar cie Diyenís: 

La hililiografía sobre la épica es amplia, citaremos cl volumen cornpilatorio de HHA-- 
TON-RICKS (e&): Lligenis Ak~ite.~, New Appmaches to j3yzmitinc IIe7-oic I'oety, Imnclres 1993 y 
el trabajo más general, RiiA'ro~, Polk I'oetry qf'Modern Greece, C~arnl)riclgc 1980, donde se han 
definido las tesis en tori:o a diversas cuestiones de la litei-atcira neogriega. lJn reciente trabajo 
de M. C~srrr . i .o I>I»I I~I~  (I'otic-ía Heroica Griega. Epopq~a de Iliyen.22: Ahitas. canta re.^ de Armu- 
~*i.s,y Azdrónico, IJniv. Chíle, Santiago de Cl-ijle 1994) nos ofrece abundante informaci011 al res-- 
pecto y la traducción que acpí presentamos del fragmento de 1)iyenis. 



Y cuando viera al león - el Akrita Diyenk, 
suspiró del comzón, - desde elfondo de su alma: 635 

"Cuando verán mis ojos - la luz de los upelates, 
iy que mis ojos se llenen - con luz de los apelates!" 
Al aguador encontró - que tenzá los apebtes, 
y enseguidu Dliyenís - Ak~itas le preguntó: 
'En nombre de Dios, buen joven, - ¿dónde estún los apelates?" 640 

y <entonces> el aguador, - le contestó a Diyens: 
5% nombre de Dios, huen joven, - iyor qué es que los buscas tanto?" 
'20s husco y pregzlnto para - también yo ser apelate, 
para tmhu jar pagado - también con los apelates! 

Puede constatarse el uso de la fórmula (rb 469 T ~ V  <~~ITEXÓLTWV), las va- 
riantes ( y ~ r d  TGV drrcXarwv), la repetición de expresiones iguales (w. 635- 
6) sobre una sintaxis paratáctica donde se argumenta mediante la oposi- 
ción, yuxtaposición, reiteración y contraposición de sentido de los 
contenidos de las estructuras en el hemistiquio, en el verso o en disticos. 

4.3. Cancionero popular 

Resta poco que decir en cuanto al verso del cancionero popular ya que 
viene a coincidir con el de la épica. Es preciso, no obstante, señalar algu- 
nos rasgos de importancia significativa en la formación y transmisión del 
cancionero: (1) el carácter anónimo; (2) la función educativo-social; (3 )  la 
expresión conjunta de hasta tres elementos: poesía, míisica y baile; (4) los 
problemas de datación, transmisión, compilación y clasificación, etc.9 

Hemos podido obsetvar los principales rasgos de la poesía oral en una 
canción klbftica, un tipo de canción dentro de la variada y extensa temá- 

9 ka bibliografía solxe el cancionero es amplia, quizás uno de los lrahajos inás exliaus- 
tivos sobre la recensión del cancioriero nos lo ofrezca A. 1'or.r~~ ( 'H ávu~áAu$rl rGv i h h -  
VLK& ¿%J~oRK& ~ p a y o u 6 t ~ v ,  Atenas 1984 que recoge la probleiilática y las características de 
las prirnems coleccioiies. 



tica que ofrece el cancionero. Les ofrecemos una breve canción cretenselo 
perteneciente al ciclo acrttico del Diyenís donde, pese al paso del tiempo, 
se adoptan expresiones comunes que aún mantienen viva en la tradición 
oral la figura del legendario héroe bizantino. 

Diyenk agoniza - y h tierra lo aterroriza 
y b losa lo eriza - donde a enterrarlo van 
porque allá donde yace - valientespalubras hace 
si h tierra tuviera senderos - y el cielo anillos 
tomaría los senderos, - cogería los anillos, 
subiria al cielo . .. - 

5. l .  Mktrica bizantina 

Hemos hablado sobre el sistema métrico de la poesía popular, veamos 
ahora sus repercusiones en la poesía de autor y sus aportaciones a este otro 
sistema métrico. Pero, dado que los orígenes de la literatura neogriega tie- 
nen su punto de partida en los últimos siglos de Bizancio, conviene men- 
cionar las características de su poesía. 

La poesía culta en Bizancio continua el uso de los metros antiguos: el 
Iiexámetro y el dístico elegíaco con las modificaciones aplicadas por las es- 
cuelas. El acento de intensidad condicionará dicha evolución resaltando el 
ritmo en las composiciones. Las soluciones dacias por los bizantinos a esta 
situacih pueden resumirse en estas tresll: 

10 La canción procede de un excelente trabajo cle recopilación de canciones miisicadas 
de  Ch. HALARIS (Akritiku. 0de.y qf'the Hyzantine Enzpire Border-guards, Atenas 1991, CD 1, (:. 
7) ,  que aconsejamos escuchen para entender de forma auditiva y práctica este ritmo y verso. 

11 I'odenios enconrar un gran número de trabajos en torno a la métrica bizantina, si bien 
nos remitimos a los rnanuales de liistoria de la literatura bizantina de Krumbaclier, Hunger y 
el trabajo de A. GAI<%YA (Lezioni di Filologíu Bizuntina, Nápoles 1961). Sobre métrica hizan- 
tina, vid. E. SCHILUACH ('Byzantinische Metrologie, Municli 1970); U. CONOMOS (Uyzantine Hym- 
no'yruphy a n d  Uyzunline Chant, Hroolcline 1984); M. JKFFREYS (e'nyzantine Metrica: Non-literary 
Strata", J ~ B  32 (19821, pp. 375-3811, 
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3 .  La adopción de nuevas formas métricas, Ixtsadas en el ritmo y acom- 
pañadas de formas musicales, de los que tenemos un vasto ejemplo en la 
poesía sacra de la iglesia bizantina. Las huellas de las breves cornposicio- 
nes de los tvopa~-ia ( ~ p o ~ ~ á p ~ a )  del s. VI dan paso a las formas innovadoras 
de la iglesia siríaca con Romano el Melodo como principal creador. En este 
momento, surge el kontakion (KOVT~KLOV, .rollo de pergarnino~), composi- 
ción compleja de carácter narrativo, basado en la concatenación (dppós) 
de una estrofa (~po~rdpto LI (3~07)  de 30 vv. a 33 w., que marca la melodía 
base del esquema rítmico-acentual de las siguientes estrofas (de 18 a 25) 
que conforman 1ü composición. Entre los SS. VIX-IX, surge un nuevo h% rcnero 
de: amplia difusión en  la hiinnograiía bizantitia, el canon (~avhv), que poco 
difiere del kontakion, si bien desarrolla una serie de himnos conocidos 
también corno odas. 

2. La evolución de los metros clásicos sohre el esquema métrico-acen- 
tiial actúa en la aparición y mantenimiento del anacreóntico. Éste parte, bien 
del trímetro yárnbico (12s) isosilábico, con acento fijo en la 3 1" regulado 
por Jorge de Pisida (p. VII) sobre el esquema (+ -. -t - + / - + - + -+ -. 6 + 
.- 1- -- -+ - -1 / .- -+ - + -), o bien, del dímetro (o trírnetro) yárnbico jónico, tra- 
dicional en Sinesio (te Cirene (ss. IV--VI, (++ -- +-l. - x) que después es ern- 
pleado en un esquema acentuativo-ciiantiLtrtivo en Sofronio (s. VII) (+-t. - -'- 

4- -'+) y exclusivamente acentuativo ya en Marco Ánge l~  (s. XIV): (-'-1- -'-t - 

'-1- -'+) (Ciarzya, 1961: 19-20). 

3. La creación de un metro niievo, el verso qmlítico~~ (15s) recogido eri la 
literatura culta desde el s. IX (Lavagnini: 1983) y en la popular. Se supone 
que este verso evoluciona a partir del eSClUelTGd del telrámetro trocaico y yáin- 
11ic0 ~:kUsic~, del que ya heirios comentado sus características principales. 

Va necesaria conexión de la rnetrica bizantina con la neogriega en la 
bíisqueda de los orígenes de esta últitna, avala tesis niuy significativas como 
el estudio que Detoraltis (1993: 169487) aplica a los hirnnos iiizaritinos y 
la descripción de esas formas precursoras de la poesía neogriega, donde el 
rasgo musical d<: este género, conocedor del gusto popular; facilita el carxi- 
bio en  el sistema rnétrico. Según esto, inuclios metros (12s, 8s, 7s yárii1)i- 
cos o trocaicos) de la poesía neogriega no siempre han de entenderse 
co1no fruto de las innovaciones c k  los creadores, o como it~fl~ciericia de la 
poesía europea; sin embargo, cs notaliie la labor preciirsora de  los hizanti- 
nos y, por ende, la existencia cle estas formas se remontaría a u11 tiempo 
anterior al propuesto. 
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5.2. Métrica neogriega 

Definidas ya las características principales de la lengua neogriega con 
respecto a su métrica, resta señalar la consideración dcl verso estíq~iico como 
unidad rítmica, aunque puede, así mismo, aparecer en forina estróficü. 

Los metros neogriegos o'»edeceri a cinco combinaciones, desde los más 
populares: el yárnbo (+-) y el troqueo (-+), Iiasia los cultos: el dáctilo (--++-), 
el anapesto (++-) y el interacentiiado o anfil>ráquico (-1--+) (St;~vsoi;, 1974r: 6). 

El principal problema, aún no solucionado coriveriicnternente de forina 
teórica, del análisis inétrico consiste en cleterininar el r imo del verso del 
que tan sólo la práctica auditiva nos aporta las claves suficientes para su 
conocimiento. 

Segíin se desprende dc lo anteriormente expuesto, en la formación de 
los metros neogricgos confluyen distintas circunstancias que reflejan los 
dos sisteri~as métricos a lo largo de sus dilatadas tradiciones. Ambos siste- 
mas se sirven de las misinas reglas básicas, la evolución de su uso provoca, 
no obstante, múltiples combinaciones, ofrecienclo rasgos, tendencias y elcc- 
ciories personales en el diseño métrico de la poesía de autor. Tal vez, uno 
de los eleinentos más sorprendentes en la iitilización de estos metros sea 
la combinación cle verso y estrofa, derivada de la falsa cesura (Mal-cheselli, 
1991), para la que no hay regla fija ya que (da varieclad cle cstrofas es ili- 
mitada ... se caracteriza por el modo de unión de los versos y la existencia 
o no de rima y el modo de unión de las rimas)) (Stavros, 1974s: 112). 

5.2.1. Adaptación de los metros populares 
En los comienzos de la poesía de autor neogriega la estructura cíe la 

poesía oral se rnilestra eri muchos casos como el referente directo de dicha 
poesía. Y<i lieinos anunciado que eri todo este proceso existe una interre- 
lación clara entre ambas poéticas, siendo notoria la tendencia constante por 
parte de los autores a innovar las formas, un tanto monótonas, de la poe-- 
sía popular. 

Además de las versiones manuscritas~~ y, por lo tanto, elaboradas que 
recogen las primeras muestras escritas del 15s (hvagnini, kpica) el verso 
[[político,), ohecía multiples posibilidades combinatorias a los distintos auto-. 
res que lo utilizaron con la conscierite finalidad de escribir una poesía de 
alcance popular. 

La literatura neogriega del período de las dominaciones (literatura in- 
sular, cretense, rodia, literatura fanariota, etc.) se sirvió de este verso para 
coiistruir una literatura en lengua hablada. Las variaciones sobre el verso 
comenzaron por el uso del dístico rimado; construyeron una argumentación 
cerrada en un número delimitado de versos; fijaron la posición del acento 



primario y secundario; se sirvieron de Ia rima interna (entre hemistiquios); 
y, sobre la alternancia del acento, conjugando el ritmo yámbico con el tro- 
caico, crearon estrofas de 8s ó 7s de cuatro o más versos. Los ejemplos son 
numerosos dado que la función social de la poesía neogriega impregna la 
creación poética de una expresividad comprensible para su entorno. Las 
variantes de utilización de este verso ofrecen comentarios particulares. He- 
mos visto supra el 15s fanariota recogido por Dauti. A continuación, ob- 
servaremos la rnaestría en el tiso del 15s en algunos autores que, por di- 
versas razones, pretenden intencionadamente construir la lengua y la 
expresión poética de esa lengua. 

Asi ocurre con Rigas Velestinlís (1757-1798), activista en defensa de la 
causa balcánica y griega que, en  sus escasas composiciones poéticas, se 
sirve de la técnica del cancionero para construir en el esquema de una can- 
ción popular el contenido de una propuesta revolucionaria y el modelo de 
un himno libertador. Pueden observarse elementos propios del caricionero: 

'62s nóre ~aXXq~áp~a 0d [Wpev ora a~cvá, 
pováxot aav Xtov-rápta a~.a^is páxa~s ora pouvá, 

TOUS +íXous, r d  vai8~á pas KL ijkous rouy auyyev~Ts; 
KaM~fivat ~rtas Wpas iXeÚBcpq Cwfi 
napa aapávra xpóvta a~Xap~d ~ a 1  +uXa~fi. 

21-{asta ccuundo, mis valientes, viviremos en encierro, 
solilurios com,o leones, en los bosques, en los cerros, 
habitarenzos las cuefms, veremos sólo follaje 
~l+wemos el mundo por amargo vasallaje, 
perderemos hermanos, patria ,y padres 
los anzigos, nucst?*os hijos y a todos los parientes? 

Mqior uivir una hom en libertad 
que cuarenta años de esclavitud y prisión. 

Otro ejemplo nos i o  ofrece el autor en esta cancioncilla que incluye en 
la traducción de unos cuentos amorosos al griegol2, se contempla perfec- 



tamente esa disposición estrofica del 15s: estrofas de 6 VV. en 8s T K  con el 
tercero cataléctico, rima consonante en MBCCR: 

Cómo soportas, comzón, admiro, 
cuando las penas remiro, 
que aguantas por doquier 
y al fin descanso no tienes, 
ni mucho mas mantienes 
piedad jde quién? 
... 
Los corazones, sé, su sede 
tienen en el pecho de los seres 
y no inJ(lamado lugar. 
Pero tú, corazón, abatido 
jcómo estas compaaido 
y tanto has de aguantar 



que e72 mi pecho estés, 
donde tantu llama halles, 
un desmesurado ardo5 
que tanlos años inflama 
y pesara miles instala, 
y estar tú siempre por.. .? 
. . . 
Veo que te han creudo 
pam vivir tiranizado 
siempre, allá morador. 
Es por eso que no muera 
en todo cuanto padecieres, 
comzón mío, sujkidor. 

La personalidad del médico, biólogo, y literato Ioánnis Vz'1urÚ.s (1771- 
1823) se halla inmersa en los grandes ciclos cult~irales epirotas y heptane- 
siotas. Su labor de compilación de canciones populares conf~inde, a veces, 
los rnolivos populares por él recogidos en sus numerosos viajes con su 
creación personal. Ejemplo de esia estilización en el uso del 15s popular lo 
refleja su siguiente poema: 

De la vida y la inue~te tú tienes la i*a.zón, 
Bello ser de la nalumleza, corazón de n2i comz6n 
La natura1e.z~ te ba dado coruzjn que no pena 
Al hombre que esclavo, diosa, te venera. 
Que me regales vida o ~n~uerte cmel, 
De tus &S labios quisiem ya saber. 

Ejemplo claro de ese quehacer poético y lingüístico es la obra en griego 
del gran poeta 1lioni.sio.s Solomós (1798-1857). Afamado poeta en Italia, de- 
cide investigar en su lengua materna las posibilictades de aplicación de una 
técnica poética. La mayor parte de su obra en griego esta inacahada y edi- 
tada por su amigo y discípulo Polilás en forma de apuntes y borradores, sin 
embargo, su huella permaneció durante largo tiempo en las tendencias 
poéticas neogriegas a través de sus seguidores de la llarnada Escuela Hepta- 
nesiota, defensores de seguir las hilellas del cancionero en la creación poé- 
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tica. En la poesía que ofrecernos se puede observar el uso estilizado de la 
fórmula (l~emistiquios y siibhemistiqiiios) donde combinan la sintaxis pa- 
ratáctica con una laboriosa exposición argurnental. 

I-i EYPIKOMH 

nMa1; jcuando veré a la bella Eurlcome? 
Mucho tiempo pasó, y aún no la hc de uer. 
¡Cuántas veces u1 mirarla desde la roca me inclino, 
y la espuma del marpor sus uelas recibo! 
iTáela, alfi'n, tráela,,. Así Tirsis implora, 
y la toma del mar, y la besa, y llora; 
Y no sabe el desdichado que besa la ola. 
Aquella, b que le dio rnuerte y memoria. 

5.2.2. Adupiación de metros cultos 
Bajo la influencia de la literatura italiana se experimentan de forma 

aceptable esquemas métricos occidentales en el griego vernáculo de la li- 
teratura cretense. Una de estas formas es la terceta ( T E ~ T ~ v ~ ) .  Las tercetas 
encadenadas de los coros de la Eroflli de Jortatsis (+1610) nos dan buena 
muestsa de su adaptación, donde los endecasílabos yámbicos rimados 
(ABA/BCB/CDC ...) en esttofas de tres versos muestran su acento fijo en la 
63 ante pausa métrica y en la 10- sílaba, como puede observarse en este 
fragniento: 



I-lermoso rayo del cielo tan gracioso, 
que con este tu fuego la luz das 
al universo entero esplendoroso, 
al cielo y a la tierra bien que vas 
adornando del uno al otro lado 
sin perder tu camino ya ,janzás; 

y así cuando nos muestras tu afinado 
porte riegas con lluvias y con nieves 
la t i e m  y viven los seres de tu hado; 
y luego, al calentar, las nieves bebes 
de,flore.~, piantas, pajaros aleves; 

(Tracl. Antonio Agiiilera Vita) 

Lo que más llama la atención en la poesía de autor es la adaptación, 
de  modo experimental, de los diversos ritmos de la lnetrica neogriega en 
composiciones estróficas. Un ejemplo manifiesto de la personal creación 
poética nos lo ofrece el poeta heptanesiota Andreas Calvos (1792-18691, 
que desarrolla la llamada [(estrofa de cal vos,^ (Stavros, 1974r: 113-4) en sus 
enigmáticas Odas. La lengua utilizada, junto a los referentes históricos y mi- 
tológico~ peculiares, aconipañan esta curiosa composición que se cons- 
truye sobre un número indeterminado de estrofas de 5 VV. no rimados, los 
cuatro primeros s o b e  7s (6s oxitonos u 8s proparaxitonos) y el quinto un 
5s (6 6s oxítono). En su composición hay un juego deliberado en el paso 
del ritmo yáinbico al anapéstico según varíe la posición del acento. 

A 1 
' Q  ( P L X T ~ T ~  r a ~ p í s ,  jOh, carisima patria, 
'$0 B a u ~ a o i a  víjoos, oh, prodigiosa isla, 

Z á ~ u v O t  o& poü E S w ~ a s  Zante, tu me diste 
r .\ Tqv vvo+ icai r o ü  'AróAAwvos M húlito y de Ayolo 
'rd X ~ U O ~  G W ~ U !  los dorudos dones! 

f I  VI  
" Aypiu,  p c y á l a  ~ p k x o u o i  Salvajes, pandes cormz 

F 7 \  1 a vcpa BáXaooac Las aguas de la mar, 
Kai  pí?i--1-ovrat, ~ a i  o x í g o v ~ u l  Y se caen, y se rasgalz 



violentas, sobre las rocas 
de Alhicín. 

Otro gran poeta contemporáneo de Calvos, Dionisio Solomós, cuenta 
con composiciones estróficas personales, corno la que se desprende de su 
Himno a la Libertad, una de sus primeras pul~licaciones en griego. Este 
ritmo se compone de 1% estrofas de 4 vv. en 8s ó 7s trocaicos rimados 
(abab), forma ya utilizada en otras composiciones de su primera etapa. 

1. C i  yvupí@ ánb T$V K@L 1 i¿ conozco por el co~+te 
'100 orra0~oÜ r$v rpopcp4. de la espada funesta 
Ci yvwpí4'ú, h b  r$v 641 Te conozco por el porte 
IIoU p i  pía p~rpáct r$v yfj. que violenta cruento la tzewu. 

2. 'ATT ' ra K Ó I C K ~ ~ ~  (3~~kpÉvq 2. Arrancada de /OS hue.ms 
r . -  l tov iXXfpwv rd kpá ,  sagrados de la Helenidad 
Kai odv rrp6Yra ávSpc~opívq, Y valiente como los primeros, 
XaTpe, & xaTpc 'EkuB~ptá! iSalve, o mlve Libertad! 

En la obra del <nuevo Anacreonte)~, AtanasiosJristÓpulos (1772-1847), 
podemos encontrar la necesaria evolución de las formas métricas antiguas 
y su adecuación a la lengua neogriega. Este culto fanariota, sabedor de la 
métrica antigua por sus traducciones de Homero y los líricos, y compositor 
de un estudio de métrica neogriega (llc--pi T ~ o L ~ T L K ~ ~ ; )  hoy desaparecido, 
ensaya en la línea de los ritmos yáinbico y anapéstico la nueva forma del 
anacreóntico que recibe igualmente la influencia del anacreóntico francés. 
Así lo constatamos en esta serie de 8s rirnados (AA/BB ... ) con acento fijo 
en la 3 9  la 7"ue, en esta combinación de ritmos, ofrece una muestra ex- 
celente del esquema del anacreóntico antiguo (+ + - + - + .- - ) del v. 5 con 
sílaba final atom (6 del + + - - + + - - ). 

Mapb~apívto ' Epwrá~t, 
~fjs 0eCs p ' á y a k p a ~ á ~ t ,  
a+ pvprtd ' XuutSwpívo, 
pis orbv K ~ T O V  K X E L S W ~ ~ V O ,  
oí ya, pfi napai-rovdoat , 
6 t a ~ i  ScpEvo doal. 

Mannóreo Erotillo 
de mi vista hustillo, 
en mirtos encadenado, 
en e1,jardfn encerrado, 

5 calma, no te bmentes, 
porque atado te sientes. 
Ea, atado junto a ti 
me tienes siempre a mí, 
Mi cabal compañerito, 

l o  de mi alma retralito, 
contigo muy atado 
siempre en feliz estado. 
Ea, cree, te aseguro, 



pd 1-4 Xápq aou Clpóvcr), por la Gmcia te lo juro, 
K& ra ~ T Ú ~ L V '  tippaTá uolJ, i 5  por tus &nea.s armas, 
6Ev xwpic' Clnb ~ o v ~ á  oov. que a tu lado nze gua~das. 

A final del siglo pasado, dentro de la línea de la Generación del '80,  se 
experimentó la necesidad de revitalizar los ritmos antiguos. El ideólogo de 
esta generación, escritor y crítico literario, CosiL~ Palamás (1859-1943) nos 
deja de forma practica esta necesidad en su colección de poemas Yambos 
y Anapestos (1897). Sobre el juego de la mutación de ritmos y el camlio 
acentual, sirva esta muestra en 8s (en rima XAXA) cuya definición ofrece 
en el primer poema de la coiección: 

Armórricos a?zapc.slos 
de noble.za con los yanzbos, 
triunfos eleuan dc uersos 
.y de cunciones trof¿vs. 

KL ¿I ' I Iotq~~js noXC-lrapxos 5 Y el F'oetu que es guemro 
rrepváet dppa~o6pópos. que bienarnzado camina: 
«KX~POS O ~ b a p o s  rííow TOU esclauo tras de las ideas 
TWV LSFWV. ' AXX ' el rnundo. Pwv, uenga, 

$.2..3. Adup&ción de metros extrunjeros 

Eritresacamos, a rnodo de ejemplo, :ilgunos modelos mktricos occiden- 
tales que inspiraron a los autores griegos. Se trata de ejeniplos aislados, a 
excepción del sonetol-3, frewenternerite utilizado por los poetas del s. XX. 
Ida tradición del soneto en la literatura neogriega nos remite al período de 
la doniinación occidental y su influencia es manifiesta en nutnerosas com- 
posiciones de amplia tracticióri. 

La estrofa fija del soneto es cornítn ;i la dc la literatura occidental: los 
11s yámbicos rimados, con variantes en la rima del segundo terceto, tienen 
su acento fijo en la 10'- sílaba. Es frecuente encontrar en forma de soneto 

13 Sobre el soneto tenemos algunos trahajos comj->ilritorios, como el de MI.~SAI<IS (Td UO- 

ví-ro unjv  iAAqv~~l j  míquq, Atenas 1962) y Snzrci~ós (73 uovíro UI-4 NcocAArlvi~cij noígorl 
( ' luropia-Mop@oAoylai, Atenas 1926). 



coniposiciones de tono elevado, como succdc en la colección 1>ulria.s 
(1 896) de C'ostís I%damá.s: 

El relieve de Atenea 

¿EJor qué a@yasle inactiva la lanza? 
¿Por qué tu tenehroso casco 
pesado iinclinas hacia elpecho, Doncella? 
jC'ucin inmenso e.? el dolor, oh Idea, 

para llegar a til Enemigos armados, 
¿no hay pam tus nuevos triunfos? 
¿No dilige ya a tu Roca la proa 
de tu b a ~ o  la procesión ateniense? 

En una losa IZO que tiene 
clavada una pena a Pallas. 
;Ay! ,Algo gmnde, increíble se contiene .. 

¿TU perdida ciudad sagrada lloras? 
jo muerta en la tumba a toda, 
Grecia, jay de mi( la de untes ,y la de ahora? 

o cn composiciones de índole satírica, frecuentemente utilizadas en la poe- 
sía heptanesiota, como ejernplificatnos con el segurido soneto de Andreas 



Lascaratos ((1811-1900), seguidor de Solomós. Nótese, adernás, la diferen- 
cia en el uso de la lengua en ambas composiciones. 

EIC M I A N  IIAPAAAOPAN 

Tt  ' a h ó  K L  dv rpOs o r o  ytópa ~ a i .  a-rb S e l ~ ~ v o  aou 
aápica Si-v n t á v ~ t c !  Oúpara p n p o a ~ á  oou 
Siv ~pía i té ts  ~ a 1  Xtpáp~ts  T ' ( I v T E ~ ~  aou. 

A una parlanchina 

Limas dia y noche en salud 
y tu bocaza no cie ... no descansa 
y a quien una uez criticas, 
jotra vez, al mismo admiras! 

Cuanto digas, contrario o recto, 
nadie te di.~cute ,y te ufanas. 
Mas quién osa decirte correcto 
que en tu charla al diablo agotas 

Me queme si un  dia te uiem 
callar; jnze dicen que ni en sueños 
ni por znstante la arenga pams! 

Por tcso aún conzienclo almuerzo y cena 
jcbicha no coges! Víctimas ante ti 
no encuenlras y PLLS intestinos hnas. 

Otras composiciones estróficas aisladas competen al virtuosistno po& 
tico de sus autores. Una de ellas es la octava, utilizada con maestría por 



Constantinos Cavafis (1863-1933) en su poema La ciudad. Esta composi- 
ción se elabora solxe un número ilimitado de versos, y se construye en el 
poema de Cavafis sobre esrrofas de 8 VV. de ritmo yámbico con rirna 1" y 
8" 22"-3" d 4 " - 5 9  6(-7" el número de versos oscila entre 10s y 16s y su 
acento fijo se sitúa al final del verso. Lo que destaca de esta composición 
es la genialidacl del autor por exponernos a modo de estrofa y antistrofa 
una correlación exacta de los elementos característicos de esta composi- 
ción: la rirna y el número de sílabas (Stavros, 192:  114). 

La Ciudad 

Dqiste: Wé  a otra tierra, iré a otro mar. 
Otra ciudad se ha de hallar mejor que ésta. 
Cada esJuerzo mío tiene escrita una condena; 
y está mi corazón - como un  muerto - entewado. 
Mi mente hasta cuando en este marasmo ha quedado. 
Donde mis ojos vuelvo, dondequiem que vea 
las negras ruinas de mi vida veo aquí quedan, 
donde tantos años pasé y a m i n é  yperdí.'l 

Nuevos lugares no hallarás, no hallaras otros mares. 
La ciudad te seguirá. Por las calles buscarás 
por h s  mismas. Y en los mismos barmos envejeceras; 
y en esas mismas casas cano te has de regresar 



Siempre a &a ciudad llegarás. Para la de allá - a qu6 esperar - 
no hay barco, no hay camino, pam ti. 
Tal como tu vida arrminas~c aquí 15 
en este pequeño rincón, en toda la tierra la perdiste. 

tina estrofa de verso fijo es la balada, término m¿.trico que hay que dis- 
tingiiir necesarianiente de las composiciones populares en dístico rirriado, 
y de la clasificación de poemas narrarivos del cancionero popular. El poe- 
ma se construye sobre tres estrofas de idéntico número de versos y tina 
cuarta con la mitad de los mismos enipleando la rima de la primera estrofa 
como modelo de las siguientes. Podemos considerar a Cbstas IZaqJotakis 
(1896-1928) el m5xirno exponente de este tipo de composiciones en len- 
giia griega que, sobre 11s yámbicos con accnto fijo en la 6- y 11" cons- 
t r ~ ~ y c  esta balada rimada. 

M n A A A N ' f A  CTOYC AAOEOYC IIOIIHTEC TON AIRNRN, 1920 



I3alacla a los indignos poetas de 105 trcinpos (1920) 

Por dioses y hornhws odiados, 
como senores amargos deuul~lados, 
los Verlaintcs se marchitan les resta 
de riqueza la rica yplateada musa. 
Los Ifugos con "Casligos!' h tewible 
uenganza de los Olimpicos embriugan 
Mas yo he de e.scrihir una dolorosa 
bahda a los poetas que indignos son. 

Si vivieran los de.sufi)rtunados Poes, 
,y si los muertos Baudelaires viuiemn, 
la Inmortalidad les sería donada 
Z'ero nadie los tiene en cuenta 
,y el Ereho profundo cubrió 
a los versiJ'icadores que indignamente obmron 
Mas yo, como sagmúo homenuje, hago 
una bahda a lospoetus que indignos son. 

Del mundo el desprecio los abruma 
y ellos pasan r n & h s  ,y denzucmdos, 
a su tl-hgico engaño entregados 
de que mhs allh b Glorin los aguarda, 
virgen profundamente alegre. 
Mas sabiendo que todos los olvidan, 
con nostalgia yo lloro la penosa 
balada a los poetas que indignos son. 
Y alguna vez los venideros tiempos: 
!k,Qué indigno poeta?" quiem que digan 
'!escribi<j una tan paupérrinza 
balada a los poetas que indignos son." 

5.2.4. El veme libre 
Con respecto a la utilizacióri del verso libre ( tX~úB~pos a ~ í x o c )  en la 

literatura neogriega del siglo XX, no vanios a entrar aquí en detalle sobre 
su evolución y desarrollo, si bien recogemos someraniente los plaritea- 
mientos teóricos que sobre el mismo se han desarrollado, ya que a su m-  
nera nos muestran la difícil recepción de las corrientes poéticas europeas 



en la poesia neogriega. Ya en el pasado siglo, el gran poeta y agudo crítico 
literario Costís Palamás, sostenía la falsa existencia de este ~vers libre)), al 
que denominaba I-roAÚ-rponos OT~XOS, en la poesía griega, argumentando 
que tras esa aparente libertad de un verso diberadol) (E-kvfkpwpí-vos 
o-ríxos) subyacían las inmutables reglas de la métrica neogriega (Stavros: 
1974r: 118), las que se han ido exponiendo a lo largo del presente trabajo. 

Los recientes estudios sobre métrica neogriega han vuelto a replantear- 
se la cuestión de este verso tan predominante en la poesía del siglo XX. Se 
ha reconsiderado la tesis de Palamás al respecto (Peri, 19911, planteando la 
complejidad contenida en este verso, partícipe de las características comu- 
nes a los dos sistemas métricos, que consigue su libertad en la combina- 
ción de los versos tradicionales. Vayenas (1991) por su parte, a la hora de 
ubicar la métrica como elemento transformador de lengua en lengua litera- 
ria, se plantea acertadamente la problemática de la traducción de la poesía 
versificada al verso libre de este siglo, sugerente cuestión que no sólo com- 
pete a la poesía griega. 

Isabel GARC~A GÁIYEZ 

Facultad de Fiolología 
IJniuersidad de La Laguna 

UAUD-BOUY, S., &ur la strophe de la chanson cleftique)~, Mélanges H. Gré- 
goirq Bruxelas 1950, T I ,  pp. 53-78. 
4,es vers cle quinze syllabes dans la chanson popillaire européenne)), Fo- 
lia Neohellenica 3 (1.981) 1-10. 

DETORAKIS: O. A E T O P ~ K ~ S ,  QÓOpop~s  pop+Es V E O E X X ~ V L K ~ ~ S  o - r ~ ~ o ~ p y í a s  
u i  pvcavr~voUs i$wovs~), en N. PANAYOTAI~, 1993, 1, pp. 169-187. 

EI~)I~NKIE~<, I I . ,  ( : A v ~ ~ ~ T ~ ) v T ~ s  T ~ S  dpxis T ~ S  N E O E M ~ V L K ~ ~ S  I \OYOTEXV~~S~) ,  
en N. PANAYC).I'AI~ (ecl.), 1993, 1, pp. 42-49. 

FARFURIS: 1'. C. @apQ>ovpfiy, 4 a v a p ~ d ) r ~ u ~ c  qxoXoyíej-)~, en N. VAYENÁS, NM, 
Ketirnno 1991, pp. 137-156. 

GAIIAN~IUIIIS: E. I-apavl-oÚ6qc, 'Apxaía ~ a i  N í a  EAAqvilcj7 pc~pilcrj. ' l o r o -  
p i d  81,áypappa pi8.s napc[(yqaqs, Intr. M. Peri, Quaderni dell'lnsti- 
tuto di SI3N 21, IJniversitá di Paclova, Padua 1989. 
4ipopXqyaru vcp~ypu+fjy ~ a i  QváXvaqc ~rpo-rov~o~Mqv~~Wv 150~- 
Mápwv)), en N. P A N A Y ~ K I S ,  1993, 1, pp. 188-227. 



KAKI<II~I~/P~I,~TI~/PAI~AI~ON~I'AN~INC~S: Mc~pi~ í f j  ("Apxaía 'EAArpulj, A a ~ w i ~ T j ,  
NcocMqvi~lj (Pu[av~ivlj ~ a i  vcwrípa), Atenas 1931. 

KOI~OLIS: E. K o ~ ó k s ,  &H O p o ~ o ~ a r a X ~ & a ~ ~ ,  en N. VAYENÁS (ed.): NM, Iraldio, 
1991, pp. 35-104. 

LAVAGNINI, B.: Alle origini del ve~so politico, Palermo 1983. 
MARCIIESEI.~.~ LOKJKAS, L., ~~IooovAAafkopós K ~ L  rrrptypa@j ~ o v  VEOEM~~LKWV 

a-ríxov~~, en N. VAYIINÁS, NM, llietirnno 1993, pp. 11-34. 
PANAY~.~AKIS, N. (ed.): ' A p x í ~  7-773 NcocM~vi~rk;  ~ O y o r c x ~ í a s ,  Venecia 

1993, 1-11, 
PERI, M.: 1 1 0  T T O A Ú T ~ ~ T T ~ S  C ~ T ~ X O S  TOU TTaAapá)~, en N .  Vayenás, NM, Retitnno 

1991, PP. 199-122. 
REVISTA: Mavraro$Ópos 32 (l99O). 
SAIIAIJS: I'. A. CapaXljc, Nc-OEM~VLKT~ pcrpi~lj, Atenas 1953. 
S~.AVROS: O. C~aúpov, NcocMqvi~lj p ~ ~ p i ~ l j ,  Salónica 19741; 19301. 
VAYENÁS, N. (ed.): NcocMqvi~á p ~ ~ p i ~ á ,  Ilietiinno 199 1. 
- d ~ E T ~ Q > P U C T I )  TWV E W ~ E T P W V  ~ o P < P ~ v  OTqV E T T O X ~ ~  TOU E ~ Ú ~ E P O U  CJTk 

xov)), en N. VAYENÁS, NM, Retimno 1991, pp. 1.05-116. 
VUTIERIDIS: H. B O U T L ~ P ~ ~ ~ C ,  NcocAh~yi~Tj f f n ~ o v p y i ~ ~ ,  Atenas 1929. 



A jiizgar por la sohriedacl de su arte y la fuerza expresiva de sil len- 
guaje, las canciones cléfticas constituyen una de las creaciones ni5s sul~li- 
mes de la musa popular griega. Corno es sabido, a diferencia de las bala- 
das y otros géneros de poesía popular <pie lirrriden sus raíces en la 
ilnaginacióri colectiva del pueblo heleno, las canciories cléfticas, nacidas 
clurante la ocupación otomana, celel->rdn las gestas de los cleftes y armatolí 
contra los representantes del poder local, ya sean éstos ti~rcos, allxmeses o 
griegos. Es justamente por este afán de libertad que proclaman sus versos 
por lo que las klé?ika tragoudia han sido relacionaclas frecuentemente con 
las canciones acríticas, composiciones de contenido heroico y épico que 
narran las lucl-ias de los soldaclos de frontera o acritas contra los sarracenos 
que, durante los siglos X y XI, hostigaban constantemente las fronteras 
orientales del Imperio Hizantino. Las diferencias entre ambos géneros, sin 
erribargo, son eiiorrnes. Así, frente al carácter narrativo y sobrenatural de 
las cancioties acríticas, las cléfticas son composiciones esencialmente líricas 
que no se alejan en absoluto de la realidad. Aquí los liéroes aparecen con 
riornbres y apellidos y sus acciones se circunscriben a un contexto geográ- 
fico concreto. Cada canción glosa un único episodio de la vida del clefte, 
que es expuesto sin ningún lujo de detalles. Es justaniente en  esta extrema 

1 Por la riaturaleza de nuestro trabajo, nos Iienios encontrado a nienudo con términos 
griegos referidos en su irayoría a cargos políticos y judiciales del imperio otoniano conlo 
"pnt&", que difícilmente podían ser traducidos a nuestro idioiwa. I'or ello lieinos optado por 
tmnscribirlos en castellano, indicando en letra c~irsiva su origen foráneo. Sin esnbargo, no uti- 
lizan~os la cursiva para ciervas palabras como "clefte", "ariiiatolbs" (plural "armatolí") o "acrita", 
que, a pesar de ser ajenas a nuestro idioma, lian sido aceptadas ya en la mayoría dc enciclo- 
pedias y diccionarios de la lengua castellaiia. 
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sobriedad narrativa, animada constantemente por el uso frecuente del diá- 
logo, donde reside la impresionante fuerza de las kléjMa tragoudia2. 

Jle modo general, el fenómeno del bandolerismo debe ser consideracio 
como el resultado de la insubordinación popular, especialmente enérgica 
e n  sociedades rurales, que el historiador británico Eric J. Hobsbawm ha de- 
finido con el nombre de "primitive revolutionn3. En efecto, los bandoleros 
suelen ser hombres que de  forma aislada deciden poner fin a su sumisión, 
enfrentándose con las armas a los propietarios de la tierra. Debemos insis- 
tir, sin embargo, en el carácter tradicional del bandolerismo. Se trata, como 
hemos dicho, de una revolución primitiva: revolución, porque a menudo 
toma dimensiones sociales, y primitiva, porque esta documentada en co- 
ni~iriickddes muy antiguas y encarna el deseo de volver a la situación pri- 
mitiva en la que todo, en comparación con el presente, era mejor. Así, 
pues, el "programa" de los bandoleros no será nunca, al menos en origen, 
el de encabezar ninguna revolución de tipo nacionalista, sino simplemente, 
como reconocía Hobsbawm, "tlie defence os restoration of the traditional 
order of things as it should be (wl-iich in traciitional societies rneans as it is 
believed to have been in some real os inythical past)"'f. 

Como han puesto de relieve muchos historiadores, en la región de los 
Balcanes los bandoleros fueron, diirante toda la ocupación otomana, un 

Sobre la Sorma de  las klqtiku tragoudia sigue siendo aíin muy útil el excelente estii- 
dio de YANN~S AI>OSTOI.AI~, 7O ICA&~!TLICO rpayoú81. '/o nvcúpa K ~ L  0 r í x v q  rov, Ed. Icola- 
ros, Atenas 1950. 

".J. H<IIISI~AWN, IJrirnitizie Rehcls, Mancl-icster University I'ress 1959, y Bundits, I'enguin 
Rooks, Ixmctres 1969. Para el caso concreto <le Grech se puede consultar adetnás el ariículo 
de SPIHOS ASI>HAIÁS, "ATÓ TT- «uYK~~)T*]uT- TOU a p k a r o X ~ u ~ o ú  iíva a ~ a p v ~ ~ ó  n a p á 6 ~ ~ y k a ) " ,  en 
E m O ~ o j p q n ~ ~  T e v q s ,  21, Atenas 1965, pp. 483-500, trabajo iticluído mis tardc en el libro EAAq- 
v ~ ~ r t j  ~ r o ~ v ~ v í a  K ~ L  o~irovopía (1H ' iral 1 0  ' aldvtg), Etl. Errnís, Atenas 1982, 131). 230-252 y 
374-380, así <:oirio su reseiia a la olxa de Alexis I'olitis To 8 q p o n ~ Ó  rpayoú81. lC4íq!n~a,  pu- 
I>licada en la revista E A A ~ v L K ~ ,  27, 'I'esalónica 1974, pp. 427-431. A partir de ahora cito: Ao- 
Spaxás, B~PAlo~rp~uia u7-a l<Akq!r~ira rov A. Tlohír~l, Finalmente, véase en la misma línea A. 
K O V T O ~ L ~ ~ ~ ~ ~ ,  // chha81~j  h a l ~ t j  &oAoyia ( T ~ o ~ ~ T ~ K ~ ~ < ~ ~ ~ ~ J v I K ~  p€A/Tq rou 6 ~ o ~ l K o ú  TpU- 
yo~8toÚ), l k .  Nea Sínora, Atenas 1979, C. A a p ~ a v á i t o ~ ,  f ipá6ouq avrapcriar iral ha i~Óc m -  
A ~ n ~ l u p ó ~ ,  tid, Plethron, Atenas 1987, pp. 41.-107, y E.G. KAIJS~MHNOS, "La révolutiori pritnitive 
dans la clianson populairc: grecque: Lc c;is de la clianson kleplitiqiie. Une approclie socio-sé- 
miotiquc", en I@vue &S fitzide~s N&-helléniques, París-Atenas 1993, tomo 11, fascículos 1-2, pp. 
39-88. 

"%.J. I Io i rsu~w~,  Bundits, p. 26. 



foco de continiia agitación y desorden5. Éstos, denominados normalmente 
"cleftes", a pastir del verbo ' 'KX~T~TW' '  (robar), así como también "jaramides" 
y por los turcos "tzombades", se agrupaban en bandas o "clefturiás" que ro- 
baban indiscriminadamente a viajeros y comerciantes o los tomaban como 
rehenes para cobrar un rescate. Así, en una famosa balada, un comerciante 
es atacado por una banda de bandoleros que, después de robarle, le dan 
muerte. Sólo al final de la canción y cuando ya es (lemasiado tarcle el jefe 
de la banda reconoce en su víctima a su propio hermano: 

"Ilpapar~urfls ~ a ~ í p a t v e v  arró r a  i<ap+opoÚvta. 
Cdpv€t poukípla 6W6~ita KaL p0Úks ~€K~TT&vTE. 
Kat K X ~ + T E S  TOV ~ T T ~ v T I ] ( T ~ v  ~a~ap€(Ti ís  TOU SPÓ~OU, 
K '  irrtaoav r a  poukáp~a TOU yta va TU ~~+op-róoouv, 
va ~6oÚv pqv E ~ X E  ~ t p p a y i  ~puppivov o r a  U ~ K K L ~  TOU"~.  

"Un comerciante bajaba de la cima de unas montañas; 
llevaba con él doce mulos y también quince mulas. 
Unos bandoleros le salieron al paso en medio del camino 
y cogieron sus mulas con intención de descargarlas 
para ver si en las alforjas llevaba escondido dinero". 

En otras ocasiones, sin embargo, los bandoleros dirigían sus ataques 
contra poblaciones enteras, como reconocía Anastasios Cordios, quien a 
principios del siglo XVIII escribía en una carta las siguientes palabras: "Aquí 
nos han sucedido también a nosotros muchas desgracias y un sinfín de 
atentados indescriptibles, y muchos pueblos han desaparecido completa- 
mente por los ataques de los bandolerosn7. 

No cabe duda, por tanto, de que estas bandas de bandoleros consti- 
tuían un auténtico azote para el mundo rural y que la fama que muchas de 
ellas alcanzaron no se debía tanto a la admiración popular como a la cruel- 
dad de sus actos y al terror que inspiraban en sus victimas. 

5 Véase sobre esta cuestión S. ASORAJAS, "Quelques aspects c h  banditisme social en 
Grece au XVIIIe siecle", en ktudes Ijalkaniqzres 4, Academia Búlgara de las Ciencias, Sofia 
1972, pp. 97-112; X. Aaptavá~os ,  IlapáSoaq avrapuías Kal X n ~ ~ ó s  nvA~napós ,  pp. 50- 
51; y sobre toclo A. rToXí~qs, Tv  ~ ~ ~ J T L K Ó  rpayoúo~. I ( h í q h ~ a ,  Eci. Erinís, Atenas 1973, 
pp. LP ' - tq ' , al que sigo en muchos puntos de mi exposición [A partir de ahora: noXírqs, 
K/\íf@~a]. 

5 C. P~rrmr.,  Chantspopulaires de la Grk-e moderne, Ed. F. Didot, París 1824-1825, 
vol. 11, pag. 120. 

7 II.1, Baotkiov, iU Mvvaanjpi rqs  Ta~Úpvas Evpviuvias 1979, p. 157. He tomado 
esta referencia de A. IIoXi~qs, K A í q h ~ a ,  p. t y  ', en donde aparecen citados, además de éste, 
otros testimonios interesantes. 
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I,a necesidad de combatir el grave fenómeno del bandolerismo y la 
imposibilidad de enviar ejércitos a zonas de dificil acceso obligó a las au- 
toridades turcas a encargar la vigilancia de las rnontanas a jefes militares lo- 
cales que, por el hecho de  llevar armas ("Qp~a-ra" en griego), recibían el 
nombre de armatolí. 13arece ser que este cuerpo apareció por primera vez 
hacia el 1430 en la región cte Ágrafa, en la Grecia central, por orden del 
sultán Miirat 11, y que de allí pasó al Olimpo. Poco a poco se fue difun- 
diendo hasta que el año 1782 un decreto imperial nos informa de su exis- 
tencia en Macedonia, Epiro, Tesalia y, en definitiva, en toda la Grecia con- 
tinental excepto el Ática. Desconocemos el níimero exacto de estas 
congregaciones ck armatolí o "armatoliltia", así como sus límites geográfi- 
cos. Las canciones populares hablan a menudo de doce "protata", es decir, 
doce importantes armatolikis extendidos por todo el territorio griego. Este 
número, sin embargo, puede ser simbólico. Algunas de estas corporaciones 
estaban divididas en unidades más pequeñas denominadas "kolia" y dirigi- 
das por un "kolitzí". El contingente de hombres que formaba un armatolilti 
es otro problema. Nikólaos I<asomulis, al referirse al de Agrospótainos, fija 
su número en seiscientos hombres, de los cuales sólo closcientos prestaban 
un servicio activoR. Es posible que este número se pueda generalizar. Pa- 
rece claro, sin etnbai-go, que dentro de cada armatolilti se observaba tina 
férrea estructura jerárquica. Así, tenemos documentada la existencia de tres 
niveles o "escalas" con unas funciones y obligaciones claramente defin- 
das? Al frente de esta estructura había un capitán ('(~am~áv~os"), desig- 
nado como tal por las autoridades turcas mediante un documento acredi- 
tativo denominado "miisarlé". Su S~inción básica era la de mantener el 
orden en su territorio y comlxitir a los cleftes. N o  obstante, algunos de ellos 
también tenían competencias judiciales, corno el ck Aspropótamos, que 
una vez al año recorría su territorio "para examinar los agravios y desa- 
cuerdos del puehlon"J. 

Kasomulis nos inforrna tambikn de la retribución de los arinatolíL1. Para 
empezar, ninguno de ellos pagaba el "jaratsi" o contril~ución obligatoria que 
iinponía la administración turca a todos sus súbclitos. De este n~odo,  su 
suelclo, proviniente de los impuestos que cobraban per~~nalmente  a las po- 
blaciones locales a cambio de su protección, lo recibían directamente del 

8 N.  IiaaopoÚXqs, EvOupjpara U T ~ T L ~ T L K ~ ,  Edición cle Yaliriis Vlajoyannis, Atenas 
1940-1942, vol. 1, p. 262. 

9 Ihid., vol. 1, p. 260. 
' 0  Ihid., vol. 1 ,  p. 259. 
1 1  Ibid., vol. 1, p. 262. Su s~~e l t l o  era denominad« "$wkí", es decir "pan", y con cste 

riomhre aparece en muchas canciones. 



capitán de acuerdo con la posición que cada uno de ellos ocupaba en el 
arniatoliki. En cualquier caso, el sueldo era siempre bajo, por. lo que a me- 
nudo se dedicaban al pillaje para aumentarlo. No cabe duda de que la re- 
caudación directa de impuestos por parte de los armatolí es un ejemplo del 
gran poder político de este cuerpo, en comparación con otras organizacio- 
nes militares corno la de los "inoraites" del Peloponeso, remunerados por 
los poderes locales. 

Para acabar, debemos añadir que esta oposición entre cleftes y arma-. 
tolí, van clara a nivel teórico, en la practica no era tan grande. Así, allí 
donde el problelna del bandolerismo era especialrriente grave, las autori-. 
datles turcas optaban a nienudo por ofrecer el artnatolilti a los cleftes más 
violentos. Kasomuiis escribe, por ejemplo, que el célebre Kondoyannis 
consiguió el arn~atoliki "por las armas"l2. Y del mismo modo, no  era nada 
extraño que un armatolós que perdía sus cierechos se convirtiera en clefte. 
La consecuencia de todo ésto fue que poco a poco estas dos denonlina- 
ciones se fueron conf~indiendo hasta el punto que en el siglo XVIII llega- 
ron a ser casi sinónimasl3. 

Asdrajás explica esta curiosa sititacih reciirriendo nuevamente al fe- 
nómeno de la revolución priniitiva. Así, en  opinión de este historiador, los 
clcftes y los armatolí son dos aspectos de esta misma realidad: la reviielta 
de unos Iiombres determinados contra la sociedad (los cleftes) y el intento 
de ésta por reintegrarlos en su conjunto (los armatolí). Se trata, en defini- 
tiva, de un círculo cerrado que pone de manifiesto la iinposibilidad de esta 
revolución primitiva por convertirse en imd "revolución activa con fuerza 
social propia"l4. 

12 Ihid., vol. 1, pp. 30-31. En cl cancionero griego al~undan los episodios parecidos. En 
algunas ocasiones los cleftes se enfrentan ahiertarnente a los capitanes para obtener el arnm 
tolilci: "Si vosotros quert.is un sueldo, si q~~eré i s  armatolilcis, / matad a Jristos, el capitán Mi- 
lionis" (C. FAITRIH., C ~ u n t s p o p ~ l a i ~ ~ e s  de la Gr&e rnoderne, Ed. E DIIXIT, vol. 1, p. 4, n"), 
mientras que en otras ocasiones sus aineilazas se dirigían contra los propios turcos: "'hrcos, 
haced un buen reparto, porque os incendiaremos los p~ieblos; / queremos el arinatoliki y ve- 
nimos como lol->os" (A. l arpioqs, XuMoyrj S q p o n ~ a h  aupárwv naAa~Wv KaL uíriw, Atenas, 
1859. Utilizo la reimpresión de esta obra hecha en Atenas por la eclitorial Cultura el año 1978 
[De ahora en adelante: la~piijqs, ZuAAoy~]. 

'3 De este modo, cn la famosa canción de Ziclros encontramos el siguiente verso "He 
vivido cuarenta años coino armatolós y clefte" (cf. 1-. EuXákn~os, O Apápavros 4701 ra póoa 
71)s avayevvq0eiuqs EAAáfios, Petrópolis 1843, p. 31. TJtilizo la reimpresión de esra obra he- 
cha en Atenas por D.N. Karavías el año 1973. A partir de ahora cito: EuXápn~os, O Apá- 
pavros). Asimismo, en otra composición protagonizada por los aririatolí de Vlájava encontra- 
nios el siguiente verso: "Cleftes de Ágrafa y arm;itolí de Jasia / ceñíos los arneses y tomad las 
cspadas" (cf. larpi8qs, ZiihAoyí), p. 6).  

'4 AuSpaxás, B ~ [ j A ~ o ~ p ~ u l a  m a  Kh.+r~~a rou A. IloAirI), p. 429. 



Frente al bandolerismo, fenómeno universal y, como hemos visto, bas- 
tante uniforme en todas partes, el fenómeno del armatolismo, hijo de la tur- 
cocracia, conoció dos etapas claramente diferenciadas. La primera llega 
hasta finales del siglo XVIl y abarca unos doscientos cincuenta años, inien- 
tras que la segunda se extiende desde fines de este siglo hasta principios 
clel XSX, con unas importantes transformaciones que determinaron un cam- 
bio de orientación radical de este cuerpo. 

Respecto a la primera etapa nuestros conocimientos son realmente es- 
casos. Los archivos turcos de Veria y Tesalónica, una fuente de importan- 
cia básica para el estudio de esta cuestión, sólo nos ofrecen informaciones 
posteriores al siglo XVII, lo que nos hace pensar que durante esta época 
los armatolí debieron desarrollar, sin demasiadas complicaciones, su labor 
de  represión contra los cleftes. 

Sin embargo, durante este siglo se produjo un hecho que transformó 
radicalmente la situación, hasta aquel momento,relativamente tranquila, de 
los armatolí. Nos referimos a la musulmanización de los albaneses, quie- 
nes, por el hecho de vigilar también los pasos entre montañas ( ' ' G ~ p p í v ~ a "  
en  griego), recibieron el nombre de "dervenagades". 1'0s este motivo el go- 
bierno otomano empezó a asignar arinatolil<is, patrimonio exclusivo hasta 
aquel momento de los jefes militares griegos, a los albaneses, hábiles gue- 
rreros y musulmanes leales. Un buen ejemplo de esta política lo constituye 
un decreto del sultán datado en el año 1699, que determinaba la sustitu- 
ciOn de los antiguos armatolí por "honorables musulmanes"l5. De este 
modo, durante todo el siglo XVIII los armatolí griegos se lanzaron a una 
encarnizada lucha contra los albaneses para la conservación de sus dere- 
chos sobre los armatolikis y de nada sirvieron las intervenciones de las au- 
toridades turcas a favor de los segundos ni, con el paso del tiempo, los de- 
cretos clel sultanato para eliminar este cuerpo. A modo de ejemplo, 
sabemos que en el año 1765 muchos capitanes -algunos de ellos conocidos 
por el cancionero griego como Zidros, Lazos o Kondoyannis- instigaron a 
los habitantes de la periferia de Lárisa para que expulsaran de allí a los al- 
baneses y les restituyeran a ellos sus antiguos derechoslh. És~a y in~ichas 
otras noticias nos hacen pensar que las kl6ftik.u ~rugoudiu debieron nacer, 
o al menos adoptar su forma definitiva, en el marco de esta lucha entre ar- 
rnatolí griegos y albaneses. 

Asimismo, a finales del siglo XVISI se produjo otro hecho de importan- 
cia capital para la historia del armatolismo. En el año 1787 murió el pachá 



Kurt de Yánina, la máxima autoridad turca en territorio griego, y lo susti- 
tuyó el pachá Alí, el cual, aprovechándose de la guerra que enfrentaba por 
aquellos años a los imperios ruso y otomano, intentó crear un círculo de 
arinatolí fieles con la velada intención de enfren~arse directamente al sul-- 
tán. Aunque algunos capitanes aceptaron someterse al nuevo pachá, la gran 
mayoría se le opuso con coraje, convirtiéndose algunos de ellos en cleftes 
--ya liemos visto que este paso era relativamente frecuente- o buscancio re- 
fugio en las costas del norte del Egeo, en donde a menudo robalmn barcos 
y se convertían en piratas. 

Dicho esto, hemos de señalar para acabar que, si bien las canciones 
cléfticas adoptaron su forma definitiva en el marco de la lricha entre los ar- 
matolí griegos y albaneses, el tema de casi todas ellas es el de la oposición 
de los cleftes y armatolí a las pretensiones del pachá Ali y sus luchas cori- 
tra el lugarteniente de éste, el violento y cruel Yusuf. 

RANDOI,EROS Y ROMANTICISMO GRIEGO 

tina vez vistas las condiciones históricas que determinaron el naci- 
miento de las canciones cléfticas como expresión genuinamente griega del 
concepto universal de "revolución primitiva", no nos debe llamar la aten- 
ción que la libertad sea el gran ideal de estas canciones. Debemos dejar 
claro, sin embargo, que la libertad que celebran las canciones cléfticas es 
siempre una libertad individual. Ciertamente, aquello que admira el pueblo 
en el bandolero es su honor y su alma libre, que le llevan a enfrentarse, de  
fortna siempre individual, a los representantes del poder local. Así, por 
ejemplo, en la bella canción de Kitsos este famoso bandolero no llora otra 
cosa en el momento de morir que su juventud y valor perdidos, y del 
mismo rriodo la única preocupación del bandolero Yiftakis al ser herido en 
combate es que los turcos no le corten la cabeza y con ello mancillen su 
honor. Igualmente, en todas las canciones, los adversarios no son vistos 
nunca como los dominadores del país sino únicamente como los enemigos 
personales de los cleftes. El punto culminante de este absoluto individua- 
lismo lo constituyen un grupo de canciones en las cuales los bandoleros 
proclaman narcisísticamente su belleza física y su valor guerrero: 

"Ká0ouvrat ot KX~I$TES,  ~á0ouvrat  o ~ o v  nMravo anó K ~ T O U .  
AoÚ[ov~ut, pnap~ncpí[ouvrat KUL a r o  yuaXí KOLTOÚVTUL. 
Kotráv TI]V EIJ-op+áSa ~ o u s ,  K O L T ~ V  TI] XeP~vrtá TOUS. 
~~~~~~~~UL O b.í)pO~ pLU I$opá, TU ~UXtKáptU TTÉVTF, 
K L  o KOOTUC o ncpí)+avos ~ o t ~ t í r u t  O E K U ~ ~ V T E .  
K O L T ~ E L  rqv cpop+áSu TOU, K O L T ~ E L  TI) X E P E V T L ~  TOU. 



‘L Lstdrl j.. senlaclos los clcltcs, e:;tán sentados bajo el plátano. 
Se lavan, se afeitan y S<: miran al espejo, 
contemplando su belleza, contemplando su valor. 
Se mira al espejo una vez Dimos y sus conlpañeros cinco 
y Kostas, orgulloso, se mira quiiice veces, 
conteinplarido su bellcza, conteinplancio su valor: 
Y llevado por su orgullo y llevado por su valor, 
1x1 irá esta noche con su familia, no irá esta rioclie a su casa 
sino que se qiiedará en las montafias y en las altas ciims". 

Así, pues, de iina lectura atenta de las kléfiiku trugoudiu se desprende 
que la libertad cantada en estas canciones es siempre una libertad indivi- 
dual, nunca colectiva ni menos aún nacional. Sin embargo, a raíz de la Gue- 
rra de  la indepericlencia y, sobre todo, de los primeros problemas de iden- 
tidad nacional que tendrá que afrontar el joven estado griego, esta libertad 
individual se irá carganeto poco a poco de tintes naciordistas hasta el 
punto de corivertir a los antiguos clcites y armatolí en los auténticos héroes 
de la independencia griega. En efecto, a imediados del siglo XIX el filhele- 
nismo, que Iiabía jugado im papel tan importarite en la recuperación de la 
liberlad, empezó a perder adeptos y aparecieron las primeras voces criticas 
hacia la nación griega, que tuvieron en la tesis del liistoriador austríaco Ja- 
cob Philip Fallmerayer, contraria a la continuidad histórica del pueblo he- 
leno, una de sus n?anifestaciones más genuinas. Paralelamente, las poten- 
cias europeas adoptaron a menudo una actitud de abierta liostiliclacl hacia 
Grecia, que tuvo sus momentos c~ilmii~antes en la política proturca de Aus- 
tria e Inglaterra clurante la Guerra de Criiriea (1851-18531, la ocupacion del 
Pireo por parte cle Francia e Inglaterra (1854-1857) y el fracaso de la re- 
vuelta cretense de 1866. Esta situación generó en el pueblo griego un pro- 
fiindo sentimiento de desconfianza hacia sus antiguos protectores en los 
años cle lucl~a por la libertad así como un notalk fortalecimiento del sen- 
timiento nacionalista, a1 sesvicio del cual se pusieron todas las clisciplinas 
del saber, desde la historiografia y el Ioll<lore hasta la literaturals. Es preci- 

17 1 '. I wdvvov, "Aq~oi-tic& ,i p a y ~ Ú S ~ u  1-qs Kuvoupias" ,  en A~aytJvms, lesalónica 1965, 
toiiio Ip, p. 1. Vid. inis ejeinplos en I<. RFATON, I;olk IJoetly c?fMocler~z Greecc, Catilhriclge llni- 
versity I'ress, Cainl>ridge 1980, pp. 109--110. 

18 Véase sol>rc esta ciiestiím riuestro tratmjo "Baladas griegas: nuevas perspectivas de 
estudio", en Erylheia, 18, Madrid 1997, pp. 151-157. 
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sarnerite en el marco de la literatura y muy especialmente de la novela his-- 
tórica donde se forjará poco a poco la leyenda romántica del buen t)ando- 
lero defensor del Iielenismo ante los enemigos de la patria, atribuyéndole 
un sentimiento nacionalista que en origen, como hemos visto, le era corn- 
pletatncnte ajeno. Abonará sin duda esta leyenda la participación de algu- 
nos cleftes y armatolí en la lucha por la independencia, poniendo de ma- 
nifiesto que, como ya reconocía I-fobsbawm, "social banclitry has an affinity 
los revolution, beitig a phenomenon of social protest, if not a precursor os 
incul~ator of revoltnl7 AA, figuras como Jristos Milionis, Katsandonis o los 
Suliotas, convenientemente actornadas con todas las cualidades que se exi- 
gían a un héroe de 1821, se convertirán e11 los protagonista de muchas no- 
velas históricas que venclrán a recordar a los lectores algunos de los episo-. 
dios t-riás gloriosos de la reciente liistoria griega. Pero veamos algítn 
ejemplo. 

Poca cosa sal~emos del bandolero Jristos Milionis, cuyo nombre no apa- 
rece en ninguna crónica de la época. Según testimonio cle Konstandinos Sa- 
zas, parece que nació en Lidorilti y fue capitán en Etoloacarnania hacia el 
175020. Esta breve noticia, unicla a la historia de su muerte violenta por la 
traición de un val Soliman, enviado a la sazón por el demwagá de Acar-- 
nania, el albanés Mujtar Klisura, sirvieron de argumento a Aléxandros 1%- 
padiamandis para componer en 1885 una de sus narraciones más bellas, el 
famoso relato "Jristos Milionis". En esta obra Papadiatnanctis embellece el 
relato con la historia del rapto de la bella Vasiló, ahijada de Jristos Milionis, 
por parte del gobernante o agá de la región, el cruel Jalil, quien se la lleva 
a su harén con el deseo de hacerla su esposa. Jristos Milionis, profunda- 
mente conmovido por la pérfida acción del agá, no duda en entrar con sus 
hombres en la mezquita de esta ciudad epirota y raptar al juez o cadí de 
Arta, a quien acusa de no haber atendido la reclamación hecha por el pa- 
dre de la muchacha. El plan cle Jristos Milionis es sencillo: intercambiar a 
la joven Vasiló por e1 cadí Aunque el plan fracasará por la negativa del agá, 
Vasiló conseguirá escaparse del harén y reunirse con Jristos Milionis en las 
montañas. En cualcluier caso, lo que más llama la atención del relato de 1%- 
padiainandis es la caracterización de Jristos Milionis, quien por o lm y arte 
del gran novelista de Skiathos pasa a convertirse en el prototipo del joven 
noble y valiente, amante de su patria y enemigo de los tiranos que la clo- 
minan. Sirva de ejemplo la presentación que hace Papadiamandis de este 
bandolero al principio de su relato: 

'",J. I~OLISDAWIM, Bundits, p. 98. 
20 Véase sobre estc bandolero A. IloAí~qr, K , ~ ! $ T L K ~ ,  p. 1 
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"A mediados del siglo XVIII Jristos Milionis, uno de los representantes 
de la incipiente libertad griega, uno de los que más gloriosamente reivin- 
dicaron a ojos de Europa los derechos de su patria oprimida, tenía bajo su 
poder los armatolikis de Acarnania, Valto y Xerómero~"~~. 

Sin embargo, presenta mucho más interés para nuestro estudio la no- 
vela histórica IGztsandonis, escrita por Konstandinos Ramfos el año 1860. 
Sobre este famoso bandolero las fuentes históricas son mucho más gene- 
rosas. Hijo de pastores, nació en la región de Ágrafa (quizás en el pueblo 
de Muresi) hacia 1775. En el año 1803 mató al dernenagu Iliambesi, lo que 
provocó la oposición inmediata del pachá Alí, quien envió contra él, aun- 
que sin éxito, a su lugarteniente Yusuf. Entretanto Katsandonis extiende su 
dominio por la.región y el año 1805 colabora con lLlarlcos Votsaris en la su- 
blevación de los armatolí de Ágrafa contra el pachá. Un año más tarde el 
mismo Katsandonis o algún compañero suyo mata al detevvenugd Velí Yekds, 
famoso por su valor. En 1807, llamado por Kapodistrias, pasa a Léucade, 
en donde colabora con el futuro primer ministro griego en la defensa de 
esta isla, atacada por las tropas del pachá. Puesta a salvo la isla, al año si- 
guiente vuelve a Grecia continental, donde, enfermo de viruela, debe es- 
conderse en una cueva. Víctima de una traición, es arrestado junto con su 
liermano por los hombres del pachá, quienes lo trasladan a Yánina. Muere 
el mismo año 1808 o el siguiente después de terribles torinentos22. 

Vista su azarosa vida, pocas figuras históricas podían presentar más in- 
terés que Katsandonis para un novelista corno Ramfos, convencido de la 
necesidad de presentar como modelos para la juventud a los personajes 
más representativos de la historia griega reciente23. Por este mismo motivo 
liamfos no duda en idealizar la figura ciertamente controvertida de ICatsan- 
donis para convertirlo en el protagonista de una de sus novelas más famo- 
sas. Así, nada queda en su obra de aquel bandolero cruel y vengativo clel 

2 1  A. I iulra&ap6v~q~, "Xpío~os MqAtóvqs", en 'linavra, Eti. Doirlos, vol. II, Atenas 
1982, p .  41. 

2 L  Sohre la vicia de esta ban<loler« véase A. IIoAí~qc, Iflíqkurn, pp. 60-61. 
23 Repr»ducimos 121s pabbras que escribió R;inif»s a modo de dedicatoria tlc esta no- 

vela y del relato Los últinzos días delpachá Alí a los jóvenes de Grecia: "A ti, ama& juventud 
(de Grecia), esperanza de nuestra patria, dedico el presente relato, Los últimos días clelpachá 
Ali, así como las l-ieroicas gestas de  los fatnosísinios arrnatolí, precursores de la regeneración 
griega y ejemplos ante Europa durante cuatro siglos de que la raza griega no murió sino cpc 
vive. Heredera de la gloria de tus antepasados vericeclores en Maratón y Salarriiria y de tus pa- 
dres comhatietites en Ampliana, llei.venal&, Quíos y Kafireos, tú debes cortar, más kescos y 
briikntes, aq~ieiios la~ireies que en mala horri esc:lparon de  sus nianos" (K. Páp@ou, O K ~ T -  
uav-iWvqs. AL ~r?heu~aíal  qpípai TOU A h ~  ~ a f f Ú ,  I'iinclación Elcna y ICostas liranis, nildio- 
teca Neogriega, Atenas 1994, p. 67). 



que  nos hablaba el general Makriyannis e n  sus Memorias24. En su lugar, 
Kamfos presenta a u n  Katsandonis modelo d e  virtudes. Amado y respetado 
por su pueblo, Katsandonis aparece e n  todo momento como u n  hornbre 
comprometido con la lucha d e  la nación griega por la libertad. El odio d e  
Katsandonis hacia el opresor d e  su patria n o  tiene límites. Incluso e n  el mo- 
mento d e  morir n o  duda e n  proclamar su inquebrantable nacionalismo ante 
la presencia del mismo pachá: 

"Los verdugos, atándole las mufiecas a la espalda, pasaron la soga por 
una argolla clavada en el techo de la cárcel y lo colgaron de b s  nianos. El 
héroe se desniayo". 

-Bajadlo para que no rnucra aún y echadle un poco cle agua-, dijo el 
tirano. 

1.0s verdugos lo bajaron y lo tiraron al suelo. 
-Y  ahora destrozadlo-, ordenó el pachá Alí. 
-1kstrozadme. -gritó Katsandonis- destrozadme como un día será des- <, 

trozado el gobierno de vuestro tirano, un golkrno basado en la injusticia, 
el delito y la violcncian25. 

Sin embargo, e s  precisamente e n  el marco d e  la conversación entre I k t -  
sandonis y su hijo Alejandro antes d e  emprender la marcha hacia Léucade 
donde el "programa" nacionalista d e  este bandolero aparece cxpuesto con  
más claridad: 

"-Querido hijo, -dijo Katsandonis a su hijo- yo no tengo una gran cul- 
tura, aunque mi padre, por ser miembro de la familia más rica del pueblo 
y de los alrededores, tenía suficientes recursos para darme una buena edu- 
cación. Un día el maestro me azotó porque me quedé a jugar en la calle y 
l l e g ~ ~ é  tarde a la escuela. Desde entonces no quise volver más. 'Tú, sin em- 
I~atgo, cuando te lleve a Léucade con tu madre, irás a la escuela a apren- 
der a leer y escribir, porque el valor por sí solo no es suficiente. Debes te- 
ner a la cultura como compañera. Si yo tuviera cultura, quizás dominaría 
todo el Epiro. 

-¿Y por qué con tu escasa cultura inspiras miedo y horror a los tur- 
cos?-, preguntó el muchacho. 

.-l'orque tengo otro compañero-, respondió ICatsandonis. 
-¿Cuál? 
-El amor a la Patria y el odio hacia los tiranos. 

2"iertarnente, como reconocía Malcriyannis al hablar de ICatsandonis y su familia, "una 
violencia así no la conocieron ni los I(atsundonei, que eran ladrones" (cf. Memorias, vol. 1, 
pp. 202, 2- edición). 

25 K .  Páp$ou, O K a r ~ a v r d q ~ ,  p. 151. 
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El m~ichacho, conimvido por la p a s i h  con la que le hablaba su pa- 
dre, no dejaba de mirarlo fijamente. Su madre también lo escuchaba con 
atención. 

-Querido hijo, -continuo diciendo Katsandonis-- quizás muera en al- 
guna lucba contra los enemigos de nuestra fe y de nuestra patria. No po- 
dre dejarte riquezas porque nos las robó todas el pachá Alí, pero te dejaré 
una preciosa I-ierencia: jel odio hacia los tiranos de nuestra Patria! ksto es 
lo que te dejaré y ahora jíiraine que conservarás esta herencia como algo 
sagrado. 

-Te lo juro-, respondió el muchacho. 
-$3altes -añadió ICaisandonis- por qué te puse el nombre de Alejandro? 

I->orq~ie Epiro y Macedonia tuvieron reyes con este nombre. Durante cua- 
trocientos años quisieron acallar la voz de nuestra patria en los campos de 
Grecia, pero ésta siguió gritando, quejándose y tronmdo en las montañas 
llenas de huesos de nuestros héroes: a éstos los cristianos sometidos al 
yugo otomano los 1l;imaron cleftes, porque huyeron de la violencia de los 
tiranos y se opusieron a sus desixanes. 

-¿U nosotros tenemos reyes?-, preguntó Alejandro. 
-No tenernos, pero los tendremos -respondió su padre llorando-, los 

tendremos, porque hemos de ser libres o morir todos. i I k  qué nos sirve 
una vida de esclavos despreciados, una vida de siervos? Anguelikí, -dijo di-- 
rigiéndose a su esposa-. Alejandro es aíin peqiicño, pero recu6rdale siem- 
pse mis palabras e inspírale odio, odio hacia los tiranosn26. 

Vistos estos dos ejemplos, a los cuales podríanios añadir algunos poe- 
mas de Aristóteles Valaoritis corno Ilimos y sz~.firsil o Azanasis Diakos, ins- 
pirados a rnenudo en  las heroicas ges ta  de riiucl-ios 1,andoleros durante la 
guerra de la independencia, no cabe ducla de la decisiva aporiación de los 
literatos griegos del siglo XIX a la mitificación de los antiguos cleftes y ar- 
tnaloií, una nlitificación que, como veremos en el apartado siguiente, llegó 
a condicionar incluso la edición de las kléftika tragoudia. 

Como ya liernos cliclio anteriormente, en  Grecia el estudio y edición de 
las canciones populares coincjde con el nacirriiento del folltlore como cien- 
cia en la segunda mitad del siglo XIX. Ante el evidente desprecio de la Ilus- 
tración por totlas las manifcstaciones de la vicia popular, el espiritu del Ro- 
rnariticismo conllevó una revalorización clel folklore, que h e  utilizado 



constantemente para poner de manifiesto, a ojos de una Europa ya tio tan 
decididamente helenófila, la continuidad histórica de la raza griega desdc 
Alejandro Magno hasta Makriyannis. De este modo, las kleftika tl*agoudiu, 
protagonizadas, como hemos visto, por muchos banctoleros conocidos a 
raíz de su participaciíjn en la revol~ición de 1821, se convirtieron en las 
coinpo~iciones preferidas por el púldico. No deja de ser significativo, por 
cjemplo, que dos de las principales antologías de cantos populares, la de 
Claude buriel (Cl~antspopulaires de la (Mce  moderne, París 1822-23) y la 
de Arnold Passow (Da yoÚG~a Pwpai~cd. I~opulmiu cunnina Crucciue re- 
centioris, Leipzig 186O), se inicien, en lo que es tina auténtica declaración 
de principios, con la famosa canción de Jristos Milioriis. 

Las klefiiku l~*agoudia, sin emlxirgo, no constituían un corpus ideológi- 
camente ~initario. Así, a l  lado de composiciones que respondían perfecta.- 
nicnte al espíritu romántico de la época, se liabian conservaclo tamhiCn 
otras en las cuales no faltahan crueles venganzas de los batidoleros contra 
lo que hoy llamaríamos población civil, en la línea de la revolución prirrii- 
tiva que origixialmente inspiraba sli lucha. Ante este hecho, los editores no 
dudaron en retocar las antiguas canciones para convertir a sus protago- 
nistas en los grandes liéroes de la luclia por la libertad, inmortalizados ya 
a la sazón por la literatura de la época. Estos retoques comportaron la su.. 
presión de algunos versos poco patrióticos o su sustitución por otros en los 
cuales los turcos aparecían inevitableinente corno los opresores de la na- 
ción griega y los bandoleros como sus más heroicos defensores, alterando 
con ello el sentido original de estas canciones. En efecto, corno hemos in- 
tentado demostrar, los auténticos enemigos de los bandoleros eran hom- 
bres, no ideas. Hasta 1821 lo que hoy se conoce como conciencia riacional 
no había llegado aíln a las capas populares -y por tanto tampoco a los ban- 
doleros-, pero esta realidad social cambió radicalmente en la segunda mi- 
tad del siglo XTX. El cancionero griego nos ofrece muchos ejemplos de can- 
ciones retocadas por sus editores para convertirlas en las composiciones 
psofundamente xiacionalistas que deseaba leer el púlilico27. He aquí un par 
de ejemplos: 

27 Aunque no existe Insta el momento nirigún estudio de conjiirito sobre esta cuestión, 
pueden verse algiinas observaciones interesantes en I'. UcXouS{~, "Noacia ~ a t  rrapaxápatq 
rou S~LOTLKOÚ T ~ U ~ O U S L O ~ J " ,  en TIporúucls. docankvre ypappa-iohoy~~ris Soi<-~ptg, Ed. Ke- 
dros, Atenas 1981, pp. 96-107 y 170-172; 2;. Aaptavá~os,  lIapá8ouq avrapuias KaL hal~h5- 
n d ~ r ~ u p ó c ,  pp. 65-68; A. noXírqs, I<A&@rlKa, pp. ve'-va', y sobre todo, del mismo autor, 'Tta 
LLa ~cr-ropia rqs  voO~ias TWV F;TI~oTLKO>V rpayouS~Wv", en ' O $ t ~ s  -rqs A~LK+-  KaL rqs  Ahó- 
ylas Aoyorqvía~.. 5 " t ' m r r q p o v ~ ~ ~  2-vvávrquq a4~cpupívq urov liávvq Arrou~oAá~q, IJni- 
versidad Aristotélica de Tesalónica, 'l'esalónica 14-16 de mayo de 1992, pp. 95-109. 
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En una breve pero emotiva canción un joven llamado Vasilis, sobre el 
cual no tenemos ninguna noticia histórica, expresa a su madre el deseo de 
convertirse en bandolero y luchar en las montañas contra turcos y albane- 
ses. En la versión más antigua que poseernos de esta canción el texto es 
corno sigue: 

"-BaoíXq p ' ,  KÚTCTE +póvtpa, va ylvqs v o t ~ o ~ ú p q s  
K a t  v '  a i r o ~ ~ f p q s  ~ p ó p a r a ,  [tuyápta KL a y ~ X á S ~ s .  
-EyW, pávva, SEV ~ a e o p a t ,  va yívw V O L K O K Ú ~ ~ S  
KaL v á '  ka t  OKXÚ~OS TWV TOU~KWV, KOT& TWV ~ E ~ ~ V T W V .  
O a  nápw TO T O U + ~ K L  ~ O U ,  Oa [Waw TO onaOl pov 
Kat Oá' pyw 6í1rXa -ra povvá, va náw va ppw rous  KXÉ+TES, 
TOV 'I'ó-r[ica K a t  T ~ V  MávraXo, va ppo) Kat rov M n a o ~ í ~ q ,  
irou iroX~poÚv LE ~ q v  T o v p ~ t á  Kat p~ TOUS A p p a v í ~ & ' ~ ~ .  

"-Vasilis, se sensato y quédate aquí como dueño de la casa, 
quédate aquí a criar ovejas, a criar vacas y bueyes. 
-Madre, yo aquí no me quedaré como dueño de la casa 
para ser esclavo de los turcos y compañero de los ancianos 
'Tomaré mi fusil y me ceñiré la espada 
para ir a las montañas, para ir con los bandoleros, 
con Totzkas y con Mándalo y también con Basteltis, 
que luchan contra Turquía y contra los albaneses". 

El sentido de esta canción parece claro: Vasilis rechaza la tranquilidad 
del hogar y, llevado por su afán de libertad, decide echarse al monte y en- 
frentarse a las autoridades turcas como un bandolero más. Nos encontra- 
mos, por tanto, en el contexto de la revolución primitiva, en la que los clef- 
tes, lejos de presentarse coino los libertadores de la patria, se nos muestran 
sirnpleinente como hombres deseosos de poner fin a su miserable existen- 
cia, ianzándose a vivir una vida libre en las montañas, Esta inisma línea es 
la que siguen varias versiones inéditas de esta canción que se conservan en 
el archivo del Centro de Investigación del Folltlore Griego cie la Academia 
de Atenas (a partir de ahora KEEL)L'-'. 

Esta canción, sin embargo, con el modelo de liber~ad iridiviclual que 
proclama, 110 d&ió satisfacer plenüinente a los editores griegos, convenci-- 

28 N .  ' I 'oM~v~sI 'o ,  Cuntipopolari t ~ s c a ~ i i ,  conici, illirici, greci, Venecia 1942, vol. 111, p. 
188. Existe utia reirnpresión de esta ohra lieclia en la Universidad de Iiari el año 1971. 

2-0s referimos concretamente a las versiones siguientes: KEEL (Material Politis) nQ 
677, versión recogida por K.V. Yannakópulos el año 1902 en la región tesalia de 'I'írnavos; 
I<I:.l:I, nQ 199, p. 17, versión trariscrita cn 1912 por G. i3omburitlu en Hipati (Ftióticle); y KEEI., 
riQ 2154, tomo IV, p. 106, versih recogida el año 1955 por D.13. Il<o~lorniclis en el pueblo de 
Ahdela (Macedonia Occidental). 



dos cte las profundas convicciones nacionalistas de los bandoleros desde su 
rnás temprana aparición en suelo heleno. Por este motivo, el filólogo Spi- 
riclon Zambelios, al tiempo que sostenía que la poesía popular nació des- 
pués de la caída cte Constaritinopla para expresar los anhelos de libertad 
del pueblo griegdo, no ducló en corregir el cuarto verso de la canción 
arriba citada para mostrar un odio hacia el opresor otomano que respon- 
día perfectamente a los sentimientos antiturcos de la época. Por si queda- 
ran dudas sobre el nuevo sentido de esta canción, Zambelios, contravi- 
niendo la costumbre del pueblo griego de no dar títulos concretos a las 
canciones cléfticas, coloca esta composición bajo el epígrafe altamente sig- 
nificativo de "El héroe del renacimiento". llecl-ias estas precisiones, en la 
versión de esta canción publicada por Zarnbelios la respuesta del joven Va- 
silis presenta la siguiente forma (la cursiva es nuestra): 

"Múva pou, 'yO Scv ~ÚOopat va y ívw v o t ~ o i c ú p ~ ~ ,  
va K Ú ~ W  aprrcXoxWpa+a, ~olrÉXta va SouXÉouv, 
KUL vú  ' l ~ a t  CTKXÚPOS TWV TOUPKWV, KOT& TW ~ I < u A L W V E ! ' ~ ~ .  

"¡Madre, aquí yo no me cpxiaré corno dueño de la casa, 
para trabajar cn los viñedos y apacentar los rebaños, 
para ser esclavo de los turcos y siervo de los perros.". 

Parece ser que los cambios introducidos por Zarnbelios en esta canción 
hicieron fortuna y en más cle una antología encontramos nuevos retoques 
por parte de los editores, que ponen en evidencia aún con mayor claridad 
las nuevas intenciones de Vasilis. A modo de ejemplo, citamos las palabras 
del protagonista contenidas en una versión de esta canción editada el año 
1868 por Mijail Lelekos y que curiosamente -lo que es una prueba más de 
su carácter espurio- no aparecen en ninguna otra versión publicada ni iné- 
dita cle esta composición: 

.'O Así, en palabras de Zainbelios, "Entonces (1453) nació la poesía popular del rornnn- 
ticisnzo ortodoxo (sic), una t~oble poesía que presagiaba ka restitución de la raza más antigua 
y fiamosa de Europa, una poesía que, como obseivú acertadamente Fauriel, fue uria fiel ex- 
presión de nuestro espíritu nacional". Esta afirmación, unidü a la proclama "LA RAZA ES ES- 
CLAVIZABA, PERO LA NACIÓN PERMANECE FIRME" (sic), que escribe Zambelios al lado de 
un gralxdo de Constantino Paleólogo entrando de nuevo victorioso en Constantinopla, ilus-- 
tran perfectamente el sentido que tenía la poesía popular -y de manera muy especial las can- 
ciones clefticas- para este filólogo (cf. 'Aopaí-a Sqpor~~rá VS. EAAáSos, Imprenta 1-Iermes, 
Corfíi 1852, pp. 484 y 576. Existe una reimpresión de esta obra hecha en Atenas por D.N. Ka- 
savias el año 1986). Sobre esta visión profundamente nacionalista [le la historia y la poesía 
griega por parte de Ean~belios véase 1 .@. O L K O V O ~ ~ ~ ~ S ,  H E V Ó ~ T U  TOV ~, ihp~opoÚ ~ a 7 á  TOV 

ZiT. Z a p d h ,  Ed. Yoll<os, Atenas 1989. 
31 ibM. ,  p. 601, núm. 4. 



"Yo no quiero ser rayus, yo no quiero pagar iinpucstos, 
ni quiero tampoco ser siervo de turcos ni de tiranos, 
para. trabajar todo el día corno si fuera su esclavo". 

Sin embargo, presenta mucho más interés para nuestro estudio la Cun- 
ción de Nunos, que en una de las versiones más antiguas conservadas 
ofrece el siguiente texto: 

" B ~ T ~ I C E V  O N ~ V V O C  ( T T ~  Pouvá, SqXá ora  ~ap(0oPoÚvta 

"Nanos Iia ido a las riiontüñas, Iici ido a las altas cimas 
para reunir palilzaris, todos ellos inozos de Allxmia. 
1,os reunió, los congregó y llegaron a tres mil, 
y todo el clía les decía y todo el día les dice: 
-Yo no quiero bandoleros para matar cabras y ovcjas, 
solo quiero l~andoleros para la cspad:~ y el liisil. 
IJna marcha de tres días h;tgárnosla en tres horas 
para asaltar la casa, la casa de Nicolás, 
una casa muy I)ellü que esconcle imiclias riquezas. 
-Dierive~iidv, Narios, y bienvenidos también los inozos, 
ipeso ~ L I C  q~~ ie ren  tus cornpaiieios, petu quC quieren los rnozos? 
-Diiiero quieren inis coinpan<:ros, riquezas quicren los niozos, 
y yo quiero a tu esposa para <:cliarme a dormir con ella". 

32 M .  A t X t ~ o s ,  A q p o n ~ l j  Ai/O«hoyia, Atenx 1868, 2- ctlici611, pp. 27-28, nQ 8. 
33 r ' ,X, X a u ~ W ~ q s ,  Cuhhoylj r o ~ v  ~ r x r á  ' H I T E L ~ « V  H I J ~ O T L K W V  a u p á ~ w ,  Inipririta Itackt- 

mante, Alenas 1806, pp, 96-97, no 11. Existe una rc:inipresión de esia obra Iieclia en Aienas 
por T1.N. Karavías el año 1963. 



La C'anczhz de Nunos, con su frívolo final, debe reflejar con bastante 
claridad la falta de escrúpulos y extrenla crueldad de que hacían gala lo:; 
1,ancloleros ante sus pobres victirnas. Acleniás, en  csla ocasión la pres:l del 
ávido Nanos no es un tiirco sino un griego, Nicolás, famoso por sus rique- 
zas. Estarnos, por tanto, ante un claro ejexnplo de lo qiie fue durante siglos 
el txindolerissno en Grecia. Qric la versión que ac;~bamos cle traducir re.- 
produce fielmente la forma original de esta canción parece estar hiera cle 
toda duda, a juzgar por la conservación de varias versiones muy parecidas 
en el archivo del KEEJ34. 

Nacla más alejado, sin embargo, del bandolero protector de los clesva- 
lidos y amante de si1 patria que tan a rnenudo protagonizaba las novclas 
de corte nacionalista cle la época que este Naxios ávido de riquezas que no 
es capaz de respetar ni tan sólo a la esposa de sil víctima. La falta total de 
sintonía entre este personaje y el modelo de tmnclolero quc tan benernéri- 
tamente liabim creado los intelectuales griegos de la segiinch mitad del si-- 
glo XIX explica claramente los cambios introduciclos en  rnuckia:, versiones 
de esta canción por parte de los editores.?'. Para ernpezar, un filólogo tan 
poco respetuoso con los textos que publicaba como Panayotis Aravandinós 
no duda en cambiar el último verso de esta canción para silenciar toda re- 
ferencia obscena a la mujer c k  Nicolás y limitar las demandas de Nanos al 
terreno puramente ecoriótnico: 

34 Nos rekrisnos concretamente a dos versiones recogiclas en ICalarnata y 1,arigadiko (Ar- 
cadia) los años 1873 y 1894 respectivasnente e incluidas en la serie conocida como Material 
l'olitis (no 2269). Asimismo, en la versión puhli<:ada cuarenta años antes por Claude Fauriel, 
la cancion es prácticamente idéntica, con la sola supresión, por razones estéticas y clc pudor, 
del segundo hemistiquio del último verso (cf. C'hani.sp»l>uluire~s de la CXce moderne, vol. 1, 
p.  78, n" XV). 

35 Esta falta de sintonía de la que hablamos ya iue ol~servada por Claude Fauriel, quien 
en la introtliiccih a esta anci6n escrihi6 las siguientes palalxas: "Quant 2 la chanson de Nan- 
nos, le siijet, sans en etre ai~ssi oclieux que cel~ii de la précédente, est néaiinmins de ccux qui 
n'ont paséte l~iscdans les cates tiohles et poétiqiies de la vie des chefs de baside. I,e trait de 
galanterie par leq~ie1 elle se termine est ce qii'elle offre de plus singulier et de plus opposé i 
ce que j'ai tlit ailleurs du arictére et de la conduite des klephtes (cf. Ibid., vol. 1, pp. 74-75). 

3h 11. Apapav~tvós., Z'uhhoyrj S~pwGdv  n o ~ p á ~ w v  TQS lhrcípov, Aterias 1880, p. 29, ng 
33. Sohrc esta antología y los cambios que tan a meniiclo iritroducc Aravandinós en los tex- 
tos que publica véase T. A~romoX&uqs, H adhoyrj  7-vti Apc7pnvrwoú cro I C V ~ T L K ~  r p ~ ( y o ú S ~ J ,  
Imprenta A A  I1apaspiros, Atenas 1 9 4 .  
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"-Salud, salud, Nicolás. -Bienvenidos, muchachos. 
-Coge y ásanos varios corderos y también dos grasos carneros, 
y para comer y beber ven y tráenos dulce vino. 
1.0s mozos, además, quieren dinero para comprarse arma de oro 
y yo quiero como favor dos o tres mil florines". 

Orros filólogos, como I.N. Statnatelos, nada satisfechos con este final 
tan poco heroico, decidieron eliminar los últimos versos, con lo que la can- 
ción acaba bruscamente con las palabras que dirige Nanos a sus compa- 
ñeros: 

"-Na I I ~ ~ E T E  U T ~  AEITEVOÚ, UTOU NLKOXOÚ ra o d r t a ,  
' n h x ~ t  ra ypóota  ora ~ a 8 ~ á  K a L  ra +hwptá UTLS o ~ í p v c s " 3 7  

"-Id todos juntos a Lepenós, a la casa de Nicolás, 
donde hay monedas en los baúles y florines en las cisternas". 

Las alteraciones, sin embargo, no acaban aquí. Spirídon Zambelios va 
mucho más alla en su afán de  presentar a un Nanos modelo de virtudes y 
cambia radicalmente consejos de este bandolero a sus compañeros. No 
cabe ya ninguna duda: los auténticos eneniigos de Nanos son los turcos 
que tiranizan su patria: 

" - A ~ o ú o r c ,  7raXXt~ápta pou,  K '  c o c í s ,  r r a ~ 8 t á  S L K ~  pou! 
KXí<Prcs 8~ B i h  y t a  r p a y ~ á ,  KX~!+TES yLa ra ~ p t á p t a ,  
pov Bíhw ~ X í + r t - s  y a  o-rraBí, KM+TES y t a  r o  T O U + ~ K L ,  
v a  ~ á v o u v  x q p c s  K L  ' op+avá a r w v  T o ú p ~ w v c  ra a d ~ t a ,  
t-Sh v a  icávouv ' [ayopá K '  E K E ~  xwptá v a  ~aívc1"38. 

" ~ E s ~ u c ~ I x ~ ,  palikaris, y vosotros, compañeros míos, 
yo no quiero banck)leros para matar cabras y ovejas, 
sólo quiero bancloleros para la espada y el fusil, 
que dejen viudas y huérfanos en las cas:ts de los turcos, 
toinando rehenes aquí e incendiarido pueblos allá!". 

El clírnax de  todo este proceso lo constituye una versión publicada a 
principios de siglo por el novelista Antfreas Karkavitsas como apkndice a 
uno de sus libros de  relatos. En esta versión Nanos, aquel bandolero íini- 
camente interesado en su bienestar personal e insensible ante el dolor de 
sus víctimas, pasa a convertirse, nada más y nada menos, en el paladín de 



la Gran Idea, en el héroe que ha de llevar algíin día a los griegos a recon- 
quistar Constantinopla: 

"Yo no quiero bantloleros para matar cabras y ovejas, 
sólo quiero hombres para la espada, hombres para el f~lsil. 
1Jna marcha cle nueve noches Iiagáinosla en una noche 
para asaltar el estrecho, el estrecho de Constantinopla, 
para abrir las iglesias y recuperar los objetos sagrados 
para abrir vambién Santa Sofía, el gran monasterio, 
y reunirnos todos juntos a celebrar la liturgia: 
¡Cristo ha resucitado!, coriipañeros, ¡Grecia ha resucitado!". 

El punto culminante de este creciente proceso de adulteración de la 
forma y el sentido original de las kléftiku tlragoudia lo constituye la com- 
posición de nuevas canciones por parle de filólogos e historiadores. Como 
ha puesto de relieve el profesor Alexis Politis, estas composiciones, escri- 
tas a imitación de las viejas canciones tradicionales de las que reproducen 
a menudo versos e incluso estrofa enteras, tienen la finalidad de celebrar 
a l g h  lii.roe local cuyas hazañas no aparecen recogidas en el cancionero 
tradicional o ilustrar alguno de los acontecimientos históricos más memo- 
rables de la moderna historia griega". Una buena muestra de ello son las 
canciones del llamado ciclo de Kolokotronis o Kolokotroneika, editadas por 
Wikólaos G. Politis41 y sobre la originalidad de las cuales ya expresó sus clu- 

3". Kap~api~CJas, Alqyfjpara 7-ou yiahoú, Ed. Estia, Atenas 1922, p. 190. Al ititro- 
ducir estos cambios, Karkavitsas se hace eco, entre otras, de una bella tradición oral segíin la 
cual, en el momento que los turcos eniraron en Sanva Sofía, el pope que celebraha la misa de- 
sapareció detrás de una puesta con el cáliz en sus rnmos. A pesas de todos sus esf~ierzos, los 
turcos no pudieron derribar la puerta, puesto que es voluntad de Cristo que, cuando los grie- 
gos recuperen Santa SoBa, el pope vuelva a salir por la puerta para acabar la misa (cf. N.T. 
noXírqs, ITapaSóuc~c, Ed. Grámmata, Atenas 1994, vol. 1, pp. 22-23, nQ35, Este libro es reim- 
presión de la obra original publicada por Nikólaos I'olitis en Atenas el año 1904). 

40 IToXí~qs, K h í 4 n ~ a ,  pp. v('-vrl'. 
fl N.1'. TIoXírqs, O I'tpwu 1~ohornrpduqs, Ed. Estia, Aterias 1883. 
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das hace más de inedio siglo Yaxinis Viajoyannis42. Igualmente, también en- 
contramos un gran níimero de estas composiciones en la monumental obra 
de  Konstandinos Sazas Grecia bajo el dominio turco (Atenas 1869), así 
como en las páginas de la revista atenicnsc Pandora, en las cuales a me- 
nudo colaboraba también Sazas. El escaso valor literario de estas composi- 
ciones, tan alejadas de la gracia y esponaneidad de las piezas originales, así 
como el hecho de que muchas de ellas no aparezcan en ningíin repertorio 
posterior ni menos aún en el archivo de versiones inéditas del KEEL, dela- 
tan su carácter espurio. Éste es e1 caso de la siguiente composición, escrita 
y publicada por Sazas en honor de I.ivinis, un famoso armatolós de la re- 
gión de 1Gqxnisi: 

"Tpía pcyáka oÚyve+a OTO K a p n e v ~ í u ~  návé, 
rWva '<t>ípv ' aarpanóppoura, r ' áMo xaAa<oPpóx~a, 
TU T ~ ~ T O  r o  p a v p í r ~ p o  pau-rá~a r o v  At(3ívr). 
-2 aíva, Mqrpó pov yapnpÉ, C-raOoÚXa, JlvxoytÉ pov, 
aq>ívw ~q yuvaí~ca pov, 1-0 S6Xtó pov TO I7tWpyr), 
noúve p t ~ p ó s  y t a  +apeX~á KL ' a n  ' á p p a ~ a  Sév [ íp t t .  
Kat aa  61ap4 r a  Se~avqá Kat y í v ~  nahXqKápt, 
éXáre va Ta Sóha r ' áppará pov, 
noz~ T& ' x w ~ a  a-rqv E K K X ~ O L ~ ,  píos OTO 'Ay10 B-ílpa, 
Vct p q  Ta n d p o v ~  r a  O K V X L ~  KL ' O ? ' o Ú ~ K o - K ~ ~ v u T u v T ~ K ~ " ~ ~ .  

"Tres grandes nubarrones van hacia Raspenisi, 
uno lleva rayos y truenos, otro lleva granizo 
y el tercero, el más negro, lleva encargos de Livinis: 
-A ti, Mitros, yerno mío, a ti, Stazulas, mi ahijado, 
os dejo a mi inujer y a mi pobre hijo Yorgos, 
<pie espequeño para tener familia y aún rio entiende de armas. 
Cuando llegue a los diecinueve años y sea todo un palikari, 
id los dos a desenterrar mis pobres armas, 
que lie enterrado en la iglesia, dentro del Santo Altar, 
para que no las cojan los perros ni el turco ICostan<ial<is". 

Estos ejemplos y otros muchos que podríamos añadir ponen de inani- 
fiesto el irnportmte papel jugado por los editores de klé/iik?a t?"agoudia en 
el proceso de mitificación de los antiguos kmdoleros, un proceso que, si 



bien se inicia de la mano de los filólogos e intelectuales rornánti<:os de la 
segunda mitad del siglo XIX, continuará con renovada fuerza durante el 
presente siglo. 

FORTUNA 111 LAS KL~%~TKA ii(íiGOlJlX4 EN EI. SIGLO XX 

Aunque los cleftes desaparecerán como realidad histórica clespués de 
la revolución de 1821 y con ellos las co~nposiciones populares que durante 
siglos habían celebrado de forma casi exclusiva sus heroicas hazañas, ia 
verdad es que el mito romántico del buen bandolero que sacrifica su pro- 
pia vida en pos de la libertad de su patria se conservara a lo largo de los 
siglos para resurgir con fuerza en las iianladas "aridártika ttagoiidia", com- 
puestas para celebrar las luchas de los resistentes griegos o "andartes" con- 
tra los invasores alemanes durante la Segunda Guerra Mundial. 

Estas canciones, aunque linlitaclas cronológicamente a los años de  la 
ocupación ale~nana (1941-1945), constituyen, en opinión de Yorgos Velu- 
ciís, el punto culminante de una rica literatura de resistencia que se re- 
monta, en sus primeras manifestaciones, a 1936 y llega, en su última etapa, 
liasta 1949, abarcando así no sólo la oposición del pueblo griego al dotni- 
nador extranjero, sino también su lucha contra la situación de autoritarismo 
que supuso para el país la dictadura del general Metaxás (1936-1941) y la 
Guerra Civil (1946-1949144. 

Como también ocurrió en el resto de Europa, e1 fenómeno de la guerra 
y la consiguiente dominación extranjera comportó en Grecia el retorno a lo 
que podríamos denominar "cultura nacional", representada en términos ge- 
nerales por la tradición folklórica de los siglos XVIII-XIX y, más concreta- 
mente, por las luchas de los cleftes y armatolí contra el opresor otornano. 
De este modo, no nos debe llamar la atención que, ante la nueva situación 
de esclavitud que supuso para el pueblo griego la ocupación alemana, las 
gestas de los antiguos t~andoleros y, de manera muy especial, la revolución 
de 1821, se convirtieran en el referente básico de la historiografia, el teatro 
y el ensayo, como pone de manifiesto la famosa conferencia que en 1943 
pronunció Seferis en Alejandría con el significativo título de "Un griego: Nla- 
kriyannis"45. No obstante, el campo donde este fenómeno de imitación de 

44 1'. BEXOVST~S, "H koyorqvia 'rqs av~ío ' raoqs",  en ~poráu€ l s .  fk~acanívrc ypappn 
TOAOYLK~S SOKL&, I<edros, pp. 140-147 y 178-179, y del mismo autor "H E X X ~ V L K ~  XOYOTCX- 
viu U T ~ V  A u T ~ o T ~ o ~ ~ " ,  en Aiapá('u, 58, Alenas 1982, pp. 29-39. 

*5 ll'. Cc+Cpqs, '&as 'EAAqws: O Ma~puyiávvqs, Ftl. íl~aros, Atenas 19.75. Esta confe- 
rencia fue incluída más tarde en el volumen A O K L & - ,  Íküros, Atenas 1984, 4 edici«n, vol. 1, 
pp. 228-263. 
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las antiguas canciones de bandoleros se dio con mayor claridad fue, sin 
duda alguna, el de la poesía. Así, en las andártika tragoudia más arriba ci- 
tadas asistimos a un resurgimiento de todos los conceptos que inspiraron 
durante la turcocracia la canción cléftica. En esta línea, el andarte se iden- 
tificará a menudo con los antiguos cleftes y armatolí: 

"Con mil nombres una gracia, 
acrita o armatolós, 
andarte, clefte o palikari, 
siempre soy el mismo pueblo" 

Y su territorio se convertirá en un nuevo armatoliki: 

"Ila resurgido el arrnatoliki, 
los brazos hierro, el alma llama, 
y los lobos extranjeros se esconden aterrados 
ante nuestro ataque, valiente y justiciero". 

De este modo, un buen número de andártika tragoudia -a menudo 
anónimas y de un valor literario más bien escaso- continúan formalmente 
las antiguas canciones cléfticas, de las cuales toman muchos versos e in- 
cluso estrofas enteras. Este es el caso, por ejemplo, de una canción de Tri- 
ltala que reproduce el bello episodio del recuento de los muertos con el 
que acaba la canción cléftica de Vukuvalas4~, o el de una cornposición del 
Epiro en la cual un águila habla con la cabeza de un andarte que ha caí- 
do  en sus garras, paráfrasis de otra famosa canción cleftica49. 

46 "Ewnpós EXXÚc", en Xo4ía Mavpod6q-1Tana6á~q, 7.7s V L Ó T ~ S  KaL n)s ~ E U ~ C P L ~ S  

Iro~rjpara, Ed. Zemelio, Atenas 1978, p. 22. 
47 N.  Kappoúqs, "CT ' á p ~ a ~ a ,  UT ' Ú p ~ a ~ a " ,  en 7Q avrápr~coro K ~ L  m a v a a ~ a ~ ~ ~ ú  

~payoú81, Ed. Mniini, Atetias 1986, /tQecliciOn, p. 10, nQ 2. 
48 Cf, '(To páOa~av 1-1 ~ Y L V E ; ' ' ,  en '/'o a u ~ á p n ~ o  coral m a v a u r a ~ ~ ~ ó  rpayoúG~, p. 15, 

nQ 9. Respecto ;i la canción de Vukiivalas cf. W. v o ~  1 - I ~ x n r ~ ~ u s i r ~ ,  Nez~griechische Volksliecler, 
Urtext und  i iherse t~un~,  Düsselciorfische Vei.lagsl~ilclilia11cI1~1ng, Münster 1935, p. 46. 

49 B. Pdras, Av-rápn~a ~payoúSla, Ed. Sínjroni Epojí, Atenas 1981, p. 22. En cuanto a 
la canción cléftica puede verse W. VON HAXL~IIAAIJSIKN, Neugriechische Volhliedc'r, p. 40. 



Sin embargo, desde el punto de vista estrictamente literario, presenta 
mucho rnAs interés la utilización de las antiguas kkfiika tragoudia por parte 
de uno de los mayores poetas griegos del siglo XX, Yannis Ritsos, com- 
prometido desde su más temprana juventud con la lucha de su pueblo por 
la libertad. En esta línea, no deja de ser significativo que las primeras re- 
ferencias de Ritsos a la canción cléftica aparezcan precisamente en Komio- 
sini (1945-1947), La Sef'iom de las viñas (1945-1947) y, de manera muy es- 
pecial, en El Postscr@tum de la Gloria (1945), tres poemas compuestos en  
la i~iisnia época que las andúrtika tragoudia o, para ser iras exactos, en  el 
trágico período comprendido entre la ocupación alemana y la Guerra Civil, 
cuando, en opinión de inuclios griegos, las fuerzas de la derecha traicio- 
naron la resistenciaso. 

Para empezar, la identificacion de los andartes con los antiguos ban- 
doleros aparece claramente expresada en  el siguiente verso de El Postscrzp- 
tum de la Gloria: 

" A V T ~ ~ T E S  p y j ~ a v  o-ra pouvá, pyfi~av ot a p p a ~ o l o í  K L  ot KA~<PTES". 

"Flan salido los andar1e.s l~acia las i~ioniarias, han salido los arrnatoli y los 
cleftes" 

(V, 149F1 

En cuanto al vocabulario, observarnos también la utilización de pala- 
bras tomadas directamente de la canción cléftica conio "limeri" -guarida de 
los cleftes- (La Señora de las viñas 11, 831, "armatolós" (Ibid, 11, 961, "capi- 
tán" (Romiosini 11, 70 y La Señora de las viñas 11, 96) o "cariofili" -un tipo 
de fusil utilizado por los cleftes- (Ibid., 11, 88, 91, 96 y El Post scriptum de 
la Gloria V,  143, 152, 153). 

En algunos casos los recuerdos de las kltiftika tragoudia van más allá 
de los simples préstamos. Así, en El Postscrapum de la Gloria encontramos 
claras reminiscencias de este tipo de poesía, como el capitán que en la cima 
de la montaña reúne a los bandoleros (V, 153) o el águila que se posa so-  
bre la negra gorra del andarte (V, 147), claro recuerdo de aquel pajarilla 

50 Sobre estas tres obras véase n. I l p ~ p c X á ~ q s ,  O n o ~ q n j s  r'[ávvqs P i ~ u o s .  Cuvoh~~rj  
&dpquq TOU ípyou 7-ou, Hd. Kedros, Alenas 1983, pp. 129-133 y 136.148 [A partir de aliora 
cito: TIp~pcXá~qc, O rro~qrrjs 1iávyr)c Piruosl. Respecto a la influencia de la poesía popular 
-y muy especialmente de las kl¿jtilzu trugoudia- en la poesía de Yannis Ritsos es muy útil el 
artículo de Y o i ~ o s  VELTJII~S ' T o  S ~ ~ O T L K Ó  ~ p a y o ú S ~  o~qv m i q q  TOU Pi~crou", en Avi-1, 2" se- 
rie, Atenas 14 de mayo de 1977, pp. 28-33. 

5 l  Citamos siempre a partir de su Obra Completa en diez volúinenes que, bajo el títiilo 
genérico de I T o ~ d p a ~ a ,  ha ido pul~licando en Atenas la editorial Kedros desde 1961. Anoia- 
mos el níimero del volumen así como el de la página corresponcliente. 
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que se posaba sobre la cabeza de Zidros, capitán del Olimpo, para anun- 
ciarle sil inminente nluerte52. Del rnisrno modo, los tres días sin pan, sin 
vino y sin laúd que en el mismo poema ponían de manifiesto el duelo por 
la muerte de Aris Velujiotis, el jefe de la resistencia griega (11, 1421, son una 
clara paráfrasis de los tres clías y tres noches que el capitán Nikotsaras lu- 
cha sin pan, sin vino y sin ninguria ayucta53. Asimismo, en La Señom de las 
uiñas son también frecuentes las imágenes inspiradas en las antiguas can- 
cioncs cléfticas, como pone de relieve, entre otros, el verso "Señora, Se-- 
ñora, vístete nuevaniente de clefte, valerosa, en las cimas de las montañas" 
(11, 91). Unas referencias que, con el paso del tiempo, en nada se diferen- 
cian de las alusiones a la Guerra de la Indepenclencia, de entre las cuales 
podernos destacar "las antorchas traídas de Mesolongui" (El Postscr$mm de 
la gloria V, 51), "las anchas manos que se estrechaban y jurahan sobre la 
espada de Maltriyannis" (La Señom de las viñas 11, 76) o "los Santos niari- 
neros que llevaban sobre su espalda los cañones de 1821" ([bid, 11, 88)54. 

Sin embargo, no porlernos poner fin a este breve estudio dc la fortuna 
de  las kléffika tragot~dia en el siglo XX sin referirnos, aunque sea breve- 
mente, a las Dieciocho canciones de Iu patria amaq+z ( 3  967), compuestas 
por Ritsos diirante su reclusiím en el campo de concentraciOn de I'artheni, 
eri la isla de Leros, donde lial->ía sido confinado por la Junta de los Coro- 
neles junto con muchos otros militantes del partido cornunista55. Grecia vol- 
via a estar cihierta por el negro velo de la tiranía y la referencia a los an- 
tiguos cleftes, convertidos ya definitivamente en los paladines de la 
libertad, se hacía. inevitable56. En estas l~ellísiii~as canciones verenios clesfi-- 
lar nuevamente l)andoleros, capitanes y, en definitiva, todos los referentes 

52 <:f. EuXhprtos, O A,uápavr»s, p. 31 
5.3 W. VON ~ ~ A X T I I A I \ I I S I : N ,  Ale~~qq:iií~~k)i.sche Volkslic&r, p. 46. 
54 lil ejetnplc de liitsos lo seguirán en la misma époc;i otros poet;is elc izquierclas con10 

Nikik~ros Vretalws, Manolis Anagriostakis, Mijalis Iiátsaros, Klitos Kiros y ,  sobre Lodo, Aris Ale- 
xandru, clc quien cabe c1estac;ir sti primera antología Aún e~staprimuuem (l946), llena cle rc- 
krencias a las canciones cléfticas. Sobre csta obra <le Alexanciru vkasc A . N .  Mupwvi~qs, I I « L I ~ -  
n~f j  m i  7ioA~riicd ~ O L K , ~ .  llpdrq p ~ ~ a i r o A e p i ~ ~ l j  y w ~ d ,  Kedros, Aten:is 1984, 3- cdici6n, p p  
54-55; 1'. I(op8ú-ros, lm-opiu r17r NroéAAqv~~njs Aoyo~-~xv ías ,  Atenas 1983, vol. 11, pp. 887- 
888; y C. IXivuicn~n, 11 p i p a  p m r  yeviás. Cuppohfj orr) pchírq 'rqs ptramhepl~r js  m- 
A L T L K ~ ~ ~  iroiqar)s U T ~ V  WAáGa, I<eclros, Atenas 1986, 2- eclicih, p. 164. 

55 Cf. d c ~ a o ~ ~ d  A~avorpáyouiiw 7 - r ) ~  ir~icp* ~~aq~í¿?~g,  Ecl. Keclros, Alcnas 1973. Como 
en los poems  ;tnteriores, citanios a partir cle su obra cotnpleta (cf. TIoifj,ua~a, Kedros, Atenas 
1989, vol. X, pp. 153-160). 

56 De cste modo, como reconocía el mismo Ritsos el año 1978 en tina entrevista publi- 
cada por el periódico ateniense 70 Vinzu, cadn vez que un país se encuentra en una situación 
cle especial peligro "recurre a formis reconocidas por todo el pueblo para conservar su pro- 
pia fisiognotnía" (7o Bdpa, Aterias 22 cle octulxe de 1978, p. 5). 



típicos de las klqtika tragozrdia, unos referentes que, eri la bella imagen de 
Crescenzo Sangiglio, liarán que estas canciones caigan corno botellas en 
rriedio del mar con su mensaje de esperanza, de resistericia y de confianza 
en el triunfo de la libertad y la justicia57. Más que c~ialquier otra, la clécima 
canción ilustra perfectamente nuestras palabras: 

"'l'ov ppáxou Xtyoam5 v ~ p ó ,  a i r '  ~q otwrrfi ay taup ivo,  
an.' -ro K U ~ T C ~ L  TOU TOUXLOÚ, TI] o ~ t a  TOS n.t~poSá<Pvqs. 

"La poca agua de la roca, bendecida por el silericio, 
por la espera dcl pájaro y por la som1)i-a de la adelfa, 

la beben a escondidas los I-)antloleros y yerguen la cerviz 
como cl gorrión y bencliceri :i su pobre tnadre Grecian% 

No  podíamos encontrar mejor epílogo para nuestro estudio del proceso 
de rnitificacion de las antiguas kl6ftika tragoudia que estas bellas canciones 
de Ritsos, en las cuales, cm110 reconocía plásticamente Prevelakis, cada dís- 
tico cs corno un anillo para que los griegos lo lleven en  su mano y, al mi- 
1-arlo, recuerclen su esclavitud y su deseo de libertads9. 

lJniver.sitat de Girona 
(F;acultat de Filologia) 
Plaga Fewater Mora, 1 
1 70 71 Girona 

57 C. SANGIGLIO, "1)iciotto cdnzoni", en L'Osseruatorepo~itico e lettemdo, 7 ,  Año X X I ,  ju- 
lio de 1975, p. 52. 

58 17. P~TUOS, ITo~~jpara, vol. X, p. 158, N" 10. 
np€fkkÚ~r)s, O l ro l~T& r l d v v ~  P~TOOS, p. 377. 



EL FILHELENISMO AI,EMÁN 
Y LAS CANCJONES POPUURES GRIEGAS (1805-i861)* 

Entre las variadas facetas del filhelenismo alemán están sus contribu- 
ciones al estudio del folclore, incluyendo el registro, compilación, publica- 
ción e investigación del material folclórico griego. La mayor parte cle este 
material está constituido por canciones populares ( 6 r l p o ~ l ~ d  .rpayoúS~a), 
editadas por los autores alemanes en libros de viajes o en otro tipo de pii- 
IAicaciones. 

Se trata de un fenómeno que tiene su origen por una parte en los sen- 
timientos filhelénicos de los estudiosos alemanes del siglo XIX y por otra 
en la tendencia del espíritu alemán a los estudios folclóricosl; dicha ten- 
dencia dio origen, con el soporte ideológico del Romanticismo, a la cien- 
cia del folclore y especialmente al estudio de las canciones populares2. 

Este es el marco en el que los estudiosos alemanes, amantes de Grecia 
y de los viajes, comienzan ya desde la primera década del siglo XIX a re- 
gistrar y publicar canciones populares griegas. Así, en 1805 el libro de via- 
jes de J. L. S. Rastholdy incluye la paraloyi o canción narrativa Mavrianós 

* 'kaducido del griego por José Simón Palmer. N. del Ti: : El término O Q ~ O T L K ~  .rpa- 
yoÚ6ta se traduce aquí por 'canciones populares' o 'poesía popular', aunque en realidad se 
refiere "a toda aquella poesía popular anónima transmitida oralmente y que va acompañada 
de canto, inúsica y danza" (segí~n la definición de la prof. Goyita Ní~ñez, Eytheia 17 [19961 
234). A fin de falicitar la consulta de la bibliografía griega citada en las notas, después de la 
transcripción española de los nombres propios griegos se incluye entre corchetes, sin trans- 
cribir, el nombre griego correspondiente la priniera vez que éste aparece. 

1 Cf. A. MEGAS [A. MI!GAS], E i u a y u d  a s  rrp Aaoypa+íav, Atenas 1967, p. 42, y A. KI- 
11IAKiiXJ - NÉs~ollos [A. KYPIAKIOY - NECTOPOL], 1-1 8cupía rr)C CAATJVLKT~S Aaoypaq%ac, [Ate- 
nas] 1978, pp. 17-47, con bibliografía. 

2 A. POI.~HS [A. ITOAI TI-ICI, N ava~~áAuJIq ruv ~ M ~ V L I C W V  S~~OTLKWV rpn youSi Wv, [Ate- 
nasl 1784, pp. 41-62. 



y su hermana traducida al alemánj, así como la anotación musical de tres 
danzas griegas: se trata, esencialmente, de la primera muestra de este gé- 
nero dada a conocer a la comunidad cientifica europea" Cinco años más 
tarde F. A. Ukert volvió a publicar cuidadosamente, sin añadir textos nue- 
vos, todo lo qiie habían eclitado los viajeros anteriores, desde A. de Guys 
hasta J. L. S. Uartholdy5. 

Sin embargo, el primer intento de sistematización fue el de Wcrner vori 
FIaxthausen6 a raíz de la edición de algunas canciones serbias por Kopitar, 
director de la biblioteca imperial de Viena (1814). Von Waxthausen dio este 
paso a instancias de Goetlie (que así conoció las canciones populares grie- 
gas, algunas de las cuales traduciría mis tarde)7, pero su colección, forma& 
con la ayuda de estudiosos griegos establecidos por entonces en Alemania, 
conio Zeóclitos Farn~akidis, Zeódoros Manusis y Yanis Olimbios" se quedó 
sin editar a causa de las vacilaciones del autor, y hubo que esperar liasta 
1935 para que viera la luz'). La primera parte de la colección contiene 45 
canciones populares, 16 dísticos populares y tres poemas literarios, mien- 
tras que la segunda incluye 25 canciones, 71 dísticos y 4 canciones popu- 
lares urbanas: se trata de algunas de las muestras más antiguas de poesía 
popular griega que conocemos hoy día. 

'l'arnpoco vio la luz a tiempo la colección de B. G. Niebulir (Uerliner 
Staatsbibliothek, 13cmlinensis graecus nQ 24), cuyo origen está en las ano- 
taciones del barón von Sack durante iin viaje por Grecia anterior al año 
1822. Dicha colección, que contiene tatnbién poemas literarios y dísticos 
populares, no fue publicacla l-iasta 1952'0. 

3 1, 1,. S. Il~imio~.i>u, Bruchstücke ztnr ~zaherw Kenntniss des he~ t i~gen  Griechenlu?zck, 
ge.su~?iniclt ainfc~iner li'eisc i17~,juhr~ 180.3 - 1804, IRerlín 1805, p. 434. 

4 A. Poi.i~r.is, Oh. cit., p. 75; cT. 11. f'i;.i~~~óiw~.»s [A. I T ~ ~ r ~ o i r o u ~ o c l ,  ' & J ~ P ~ X T $  t t 4  I-qv pt- 
pAtoypaq5íav -rwv E X A ~ V L K W V  O ~ ~ O T L I C ~ I I  ~puyouStWv (1771-1850)", Enc~rlpk  AaoypagS~~coU Ap- 
xcíou 8 (195.554) 62. 

5 1:. i\. lJi<iiiw, Gen~ulde uon C;~zi'echenlulnd~ 1810; cf. A. Po~r.i.rs, Oh. cit., PP. 75-76. 
"1. Pm~oi~rii.os, Arl. cit., pp. 62-64; cf. S. V. Criuii~s [L. B. Ko~i'r:~cl, .Neiigriecliische 

Volksiiedcr, gesammclt von Werner v. Ilaxtli:i~iseri~~, WXqv~lcá 8 (1935) 376-382. 
7 1C. I~II!T.ERI<:H, "Goetlie ~ ~ n d  die rieugriecliisclie Volksdiclitiing", IIe1lu.s Jahrh~rcb (1929) 



El desarrollo de los estriclios y publicaciorm sobre poesía pop~ilar 
gsiega, que se puso dc manifiesto con la edición de la colección de C1. Füu- 
riel en dos volíimenes (1824-25), dejó su huella en la intelectualidad ale- 
inana. Ya en 1825 el poeta helenófilo W. Müller editó dos volúmenes con 
canciones cle la colección de Cl. Ijauriel, aunque con algunos cambios en 
el orden de las misrnas y e11 lss comentarios que las acornpanan, así corno 
con omisiones, abreviaciones y modificaciones cte bastantes canciones". 
Pero en todos los textos se pone de manifiesto el entiisiasmo y el amor por 
Grecia del traductor. De W. Miiller, e inclirectamente de Cl. buriel, tomó 13. 
Kleiri ese mismo año los textos de siete canciones cl@icas, cuya rníisica 
anoto; con este material pi.iblicó un pequeño folleto de '13 páginasll. S a m  
bien en 1825 vieron la luz dos volíimenes anónin~os (de 218 y 318 pági- 
nas, respectivamente) basados en la obra de Fauricl; incluían la introduc- 
ción del estudioso francés traducida al alemin, las canciones en griego y 
en alemán y las notas introdi.ictorias del primer volumen de Pauriellj. Al 
mismo año (1825) y a la misma fuente se remonta también la edición dc 
oclio canciones de Suli por W. v. Lüdemarinl4 y la piiblicación de siete can- 
ciones cl@icas en un manual alernán de gramática griega; en él las siete 
canciones aparecen traducidas al aleirián y al griego antiguol5. 

En 1826 VV. v. Lüdemann editó un manual de  griego moderno y volvió 
a publicar a modo de ejemplos 32 canciones poliulares, diez dísiicos po- 
pulares y algunos poemas literarios, con Fauricl siempre como fuentel6. 
Este autor es también la f~iente de las canciones populares griegas puldi- 
cadas en 1827 por E. F. v. Schrnidt-Pliiseldeck, con traduccih al alernánl7. 

CI. Fauriel, por razones que mencionaremos más adelante, no vuelve a 
ocupar un lugar destacado en la bibliografia aleinana hasta 1840, en que J. 
M. Firmenich, basándose eri el estudioso francés, publica una colección de 
34 canciones y 10 dísticos populares con comentarios sobre la vida y las 

l1 Nezgriechische Volksliede K.., Leipzig 1825; a propósito de W. Müller y sus senti- 
mientos liclen6fil«s, cf. G. CAMINAIX, Les chants des Crees et 1ephilhelléni.snw de Wilhelrn Mü- 
11ef; París 1914. 

1-3. KI.I:IN, Neugriechi~che Volkslieder nach C. Fauriel's Herausgahe, Ecrlín 1825, 13 
yigs. 

5 Mittheilzmgen aus dcr Geschichte und Ilichtung cier Neu-Griechen, Coblenza, Jakob 
H6lschcr, 1825. 

1 W. v. LIJDEMANN, Lkr Sulio~enk~ieg ncbst den darauf bezi&lichen Volksg,.csüngen, Leip- 
zig 1825, pp. 65--90. 

' 5  Kurzc. uergleichencie Grammatik der neu- zind altgriechischen Spmchg Hraunscliweig 
1825, 72 págs. 

16 W. v. ISJI~I~MANN, ~ehrbuch der neugriechischen Spzzche, kipzig 1826. 
17 1:. F. V .  SCIJMJIY~-FIIISIII,IIE~;I~, Auswahl neugiechischer Volkspoe.sien in Deutschc Dich- 

tungen, Hraunscliweig 1827. 
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andanzas de los cleftes y los urrnatolí18; esta misma dependencia respecto 
a Fauriel se obsetva también en la segunda edición ampliada del mencio- 
nado libro (1867), que contiene 46 canciones cléjticas e históricas, 34 de 
diversa índole y 31 disticos populares. Cuatro años después, la influencia 
de Fauriel pero también la de Kind se hace patente en la colección de D. 
13. Sandersl9, tanto en lo que se refiere a la división del material corno en 
lo que atañe a la procedencia de varios textos; no obstante, este autor es- 
tablece también comparaciones con la poesía popular serbia, alemana, ju- 
dia y española. Esta misma doble influencia se observa también en la co- 
lección de A. Elissen (1846)20, que obtiene gran parte de su material de 
Fauriel y de Kind. 

Según lo expuesto anteriormente, se obseiva que la influencia de Fau- 
riel en las ediciones alemanas de la poesía popular griega es niuy acusada 
en los años 1825-1826, para disminuir después entre 1827 y 1840. Esta evo- 
lución se debe a las sucesivas publicaciones de las colecciones de Th. 
Kind, que monopolizaron durante quince años el interés del pí~blico ale- 
mán y de los escritores aleinanes, arrojando así temporalnlente al olvido 
la obra de Fauriel. Ya en 1827 Kind publicó en el tercer volumen de la re- 
vista Eunorniu una colección de 13 canciones c1éjiica.s e históricas, entre 
otros textos semejantes de origen literario21. En 1833 publicó una segunda 
colección con diez canciones compiladas por él inismo22; formaban parte 
de sus obras de tema griego, cuyo objetivo principal era refutar la cono- 
cida teoría de Pallnierayer desde unas posiciones que eran defendidas por 
la mayoría de los estucliosos griegos del siglo XIX. El resto de sus publi- 
caciones datan de los años 1835 (16 canciones populares, 11 de las cuales 
proceden de la colección de Fauriel)23, 1844 (38 canciones populares)24, 
1849 (con escasas reediciones)25 y 1861. Este último año hace una reedi- 
ción ampliada de su colección de 1844, con 85 canciones populares pro- 

' 8  1:. M. Fric~ri~icri, TpayoÚ&a pwpaka. Neugviechische Volk~sgesünge, Berlín 1840, pp. 
1-108, 256-164. 

'9 D. 13. SANI)I.:KS, Das Ihllzslebe~~ der Ner~griachefz, M~annheiiu 1844, pp. 2-38; 40-101; 
104-141; 144-218; cf. D. I~r!iicói~rii.os, Art. cit., 101. 

20 A. EI,ISSI!N, Vemuch aíner Polyglotte der europüL.schen IJoesic?, 1,eipzig 1846, pp. 261, 
277-78, 303, 359-88. 

21 TII. KINII. Neugriechische Volhslieder im 01-i.qinab und mil clezttschar liehersetzung, . <, 

Grirnina 1827; cf. D. PETR~IJULOS, Art. cil., pp. 81-82. 
22 TII. KINII, Ne~.@echi.s~he IJoeesic?n, 1,eipzig 1833. 
2j  'I'H KJNJ), Neugrkhische Chrestomalhie, Leipzig 1835. 
24 Til. KIND, Neug?-iechische Anthologie, 1.eipzig 1844. 
25 'l'r-l. KIND, Mv~póauuou, Nez~griechlsche W~lksliedet: 1.eipzig 1849 
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ceclentes de diversas cornpilaciones (Sambelios, 'T'onlinaseo, Xantópulos, 
Eflatnbios)26. 

En general, 7'11. Kind coinpatibilizó la tarea de compilar canciones nue- 
vas con la de reeditar otras ya conocidas, procedentes de diversas colec-. 
ciones. Ida investigación sobre las fuentes de Th. Kind ha sacado a la luz 
los nombres de una serie de personas que le proporcionaron información: 
entre ellas destaca Sofoclís Iconoinu, que I<: facilitó bastantes textos de cari- 
ciones populares para su publicación27. 

A la sombra de Fauriel y de Kind trabajaron también algunos estudio- 
sos alemanes cuya obra, aunque de rnenor importancia, brilló con luz pro- 
pia, sin dependencia directa de aquellos dos investigadores. Ya en 1825 C. 
Iken publicó, con tractucción alemana, dos dísticos de Erotócritos que le 
proporcionó quizás el médico y estudioso Stéhnos Canelos, natural de la 
isla de Quíos (1792-1823)28 , y tres arios después editó algunos versos de 
Santa Sopa y Fotis ISavelas en la revista Eun~mia 29.  

También O. M. Stackelberg (2826) pul~licó poesía popular griega, 
acompañada además de anotaciones musicales y noticias sobre las danzas 
populares, lo que da a esta publicación un interés adicional para la inves- 
tigacion musical30. En 1833 F. A. Ukert sacó a la luz algunos dísticos popu- 
lares, el poema de seis versos sobre el obispo de Darnalás y la traducción 
de Mavrianós por I3artholcly~. Dos arios después G. L. v. Maurer publicó 
una canción popular de Mani sobre los sucesos de Esparta de mayo dc  
183432. 

En cambio quedó sin editar la colección del oficial bavaro P. X. M. A. 
von Predl, formada entre los años 1832 y 1835 a partir de anotaciones de 
canciones que le proporcionaron sus amigos griegos y de colecciones co- 
nocidas por él; contiene 11 canciones de tema histórico, 15 clkfticas, 5 
narrativas, 5 de terna doméstico y 5 de boda, 11 dísticos populares y un 

26 D. i~~mói~rrr.os, Art. cit., p. 101. 
27 G. SLWIUAI<IS [ l .  CIITP~AAI<HCI "n€pí  TOV ~flTapTlU@lJ TíW I J u X ~ O ~ ~ V  &l@&V aU- 

F ~ T W V  Th. Kind (1833) Kat e. Xp. X~UL&TOU (1866)'8, I im~qp í r ;  Aaoypa@~oú A p ~ d o u  8 
(1953-54) 110-18. 

28 C. I ~ N ,  Leuhotheu, 1.eipzig 1825, p. 171; cf. D. Piir~tói~~~.os, Art. cit., 76 y n. 1. 
29 Eunomiu. Ilarstellungen und Frugmunte neugriechischer Poesie und Prosa, Grimna 

1827, pp. 114, 117. 
30 0. M. HARON VON STACKELUERG, Der Apollotempel zu l3ussae in Arcadien, Roma 1826, 

pp. 113-120. 
E A. IJr<iirt.i., Gemddezion Griechenhnd ..., Darmstadt 1833, p p  165, 180-82, 384, 190, 

193. 
G. L. V. MAUIIER, L>usgriechische Volk, Ileidelberg 1835, p. 303. 



poema popular sobre la visita del rey Otón y de la reina Amalia a Arájova 
en 184533. 

Versos de El Castillo de la Bella CIO Káarpo rq'; Qpác), acompaña- 
dos de unas rinias populares sobre el terremoto de Tera de 1650, pueden 
leerse en un libro de viajes de L. Iioss editado en 18403% Once años des- 
pués (1851) el mismo autor publicó otro libro de viajes con canciones de 
los habitantes de Arájova en honor de los reyes Otón y Amalia, adernás de 
otras canciones populares35. 

Algunas canciones populares (dísticos de adivino, miroloya, etc.) fue- 
ron piiblicadas tanibién por G. Uybilakis en 1840, en un libro en que se 
comparaba la vida del pueblo griego rinoclerno con la del antiguo a partir 
de  las fuentes conservadas36. Finalniente, L. Steph-ani recoge las canciones 
de la Awanitópula y de Mavrianú en un libro de viajes sobre Eubea 
(1843), con observaciones paralelas sobre ia nielodía de las canciones po- 
pulares, los instrumentos y las danzas populares37. 

Todo lo anteriormente expuesto pone de manifiesto, en mi opinión, 
que la dedicación de los estudiosos alemanes a la poesía popular griega 
puede dividirse en tres fases: la primera (18054H24) se caracteriza por el 
predominio de los viajes a Grecia y produce la colección de W. von 1-Iaxt- 
hauseri; la segunda (1824-1827) lleva la impronta de Fauriel, cuya colección 
sigue influyendo años después (1840, 3846, 38671, y la tercera (1827-1861) 
la de Kind, con sus sucesivas colecciones. Paralelamente a estas fases, una 
serie de estudiosos alemanes de menor importancia formaron también co- 
lecciones dc poesía popular griega o incluyeron canciones populares en 
obras que tenían un interés más amplio. Pero salvo algiinos casos aislatlos 
la tendencia ideológica predominante fue el fillielenismo alemánsx, que 

33 11, Pi;..ritO~ui.«s, Ar1. cit., pp. 90-91. 
9' 1.. Koss, l(ez~se?z m f ' d e n  RI-iechi.schen Imeln &S ¿i<qdi.schen Meeres, Stuttigart y 'l'iil>iti- 

gen 1840, pp. 111, 191-94. 
35 1.. IWss, Wundemngen in Griec/~enlund i7n Gqf¿¿lX,e &S Kihzigs Otlo u77d der I<&zigin 

Ainalic ..., I+alle 1851, pp. 50-51, 54, 58-59, 87 n. 13. 
?6 <;. HAIIIIAKIS, N ~ U ~ ~ - ~ C C / I ~ S C ~ ~ ~ Y  Lehe72 r~tglichen inil &112 Allg7-iechiscl?er~, zur  lirlaute- 

1*1112g heide?; Berlín 1840, p1>. 26-28, 31-33, 38, 40, 48, 69. 
3' 1.. Srwira~i ,  Reise durch einige Gegenden tlís nOrd'liche7z Griccherrlund.~, 1,eipzig 

1843, pp.  31-32. 
3' Cf. a propósito R.  P. AIINOI.II, "Der tletitsciie Pliillieller-iistil~~s", E I I J > ~ O I " ~ ( N I  2 (l896) 

118, 139. 



HI. VII,I-ltll.lNISR/IO AIXMÁN Y LAS CAN<;IONtIS IJOPIILARIiS GRIEGAS 225 

guió la obra de los escritores arriba mericionados (exceptuando, claro esCá, 
al griego G.  Bybilakis) Iiasta los resul~actos examinados en este estiidio. 



LA CRISIS ESPAÑOLA DE 1917 VISTA POR LA PRENSA 
EXTRANJERA EN GRECIA 

Los años que van de 1914 a 1919 son tiempos difíciles. España se ha- 
bía declarado neutral en el conflicto europeo, pero socialmente era helige- 
rante. Wabía germanófilos (la derecha conservadora, desde mauristas a car- 
listas) y aliadófilos (el centro y la izquierda, desde los liberales a los 
republicanos y socialis~as); por ello la guerra se vivirá en la calle, en el en- 
frentamiento de ambos grupos. 

La economía española encontró en la neutralidad una coyuntura pro-. 
picia. La industria fue, quizás, el sector más favorecido, viviendo durante 
esos años una fase de crecimiento; la agricultura, pese a sus deficiencias es- 
tructurales, produjo amplios beneficios a los grandes propietarios, claro que 
a costa de los consumidores interiores, agobiados por la subida continua 
de los precios de las subsistencias. En cualquier caso, al final sobrevino la 
crisis. 

En el contexto de esta situación se desarrolló la lucha de clases. El en- 
riquecimiento de los grupos burgueses y las dificultacies de los sectores 
proletarios ahondaron las diferencias que separaban ambos estratos socia- 
les. El estallicb vino en 1917. 

En este año brota una de las crisis más profundas de la España Con- 
temporánea irrumpe lo que se ha llamado una triple revolución. Por un 
lado está la mesocracia militar que se organiza en las juntas de defensa -es- 
pecie de "soviets militares"-. 

Por otro lado, es la burguesía que, desde Cataluña, y a través de la 
Asamblea de Parlamentarios de Barcelona, intenta culminar la fase íiltima 
de su proceso revolucionario y transformarse en la clase directora, a través 
de la articulación de una nueva política. 



Por último, la Iiiielga de agosto, irrupción del proletariado que quiere 
conseguir la revolución social. Tres grupos sociales, con medios y objetivos 
diferentes, provocan así la crisis española de 19171. 

Los ecos de esta crisis se extenderán como un reguero de pólvora por 
tocla Europa. El trono del monarca español Alfonso XIII estaba en peligro, 
así al menos lo recogía la prensa ex~anjera acreditada en Grecia. 

"La Verité", publicado en Atenas diariamente desde hacía algún 
tietnpci, aunque periódico oficioso, venía sacando a la luz una serie de ar- 
tículos sobre España de bastante interés en algunos casos, en opiriión del 
representante español acreditado en Grecia; destacaba sobre todo el que 
se refería a la persona del soberano español2, lo que contrasta, sin em- 
bargo, corno ya veremos después, con las noticias aparecidas en dicho dia- 
rio sobre España. 

Algunos periódicos llegaban más lejos en sus inforinaciones, afirmando 
incluso que a consecuencia de la crítica situación económica había esta- 
llado una revolución con caricter antidinástico, llegándose a hablar de la 
abdicación del propio rey y hasta de la proclamación de la República. 

Por todo ello, el encargado de negocios de España en Atenas, Pedro 
de Prat, telegrafiaba urgentemente a su gobierno en hkadricl con objeto de 
obtener inforniación fidedigna de cuál era realmente la situación que se es- 
iaba viviendo en España y poder informar al ejecutivo griego, así corno a 
todos los periodistas que lo asediaban, aunque le comunicaba que adelan- 
thdose ,  y para que quedasen desmentidas en la prensa de las provincias 
griegas tan falsas noticias, cuyos recortes no enviaba por estar redactados 
en griego, l ih ía  dirigido una circular a todos los cónsules y vicecónsules 
de España acreditados en las ciitdades rnás importantes de Grecia. 

Conviene destacar, sin embargo, decía el representante español, la ac- 
titud de Salónica, criyo cónsul le había telegrafiado con gran urgencia pre- 
guntánclole por la situación cie España, pues allí tanibién liabían llegado las 
;ilarniantes noticias y estaban interesaclos en conocer la verclad -no olvide- 

I . i ~ c o ~ ~ i i i ,  J.A. y otros:. Hislor-ic~ COnlenzpoldl?ca. Ilc las r.eu»lucio~zcs h~~rgucsas  u 1911, 
All>arnl>ra, Mttlriti, 1382, p:ígs. 126-427. 

".M.A.E.: Corresp. (Grecia), Icg. 1.605: Despaclio dirigido por el encargado tic nigo- 
cios de Espana cn Grecia al tninislro de Estaclo, Atclias, 5 de inarzo de 1917. 
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rnos que la colonia española en dicha ci~idad era niuy numerosa en aquel 
monlento, entre 50.000 y 70.000 súlxiitos-3. 

Los periódicos germanófilos, escritos en lengua griega, tanto en Aterras, 
como en las demás provincias, habían ciif~inclido noticias falsas e incluso 
daban detalles sobre la proclan~ación de la República y cie que la política 
de esta República sería la salida de la neiitraliclad a favor de los Imperios 
centrales. 

Sorprende, seg~iía diciendo el diplomático español, la actitud en que se 
había colocado la prensa germanófila, resultando difícil dc comprender, 
pues siempre defendió el principio de la lnonarquia, y la íinica explicación 
de su conducta -ya que los demás periódicos venizelistas se alxtuvieron de 
publicar noticias de esta índole, limitándose a insertar los telegramas de las 
agencias, que sólo hablaban de la posibilidad de la huelga general y d. '1 1 ~ a n  
cuenta de las inedidas tornadas por el gobierno español-, es el conoci- 
miento de la simpatía que inspiraba en toda Europa y especialmente entre 
los pueblos aliados y Francia en particular, la persona clel soberano de Es- 
paña, y la cornparación que la prensa francesa venía haciendo con gran fre- 
cuencia entre el rey Alfonso XIXI y el monarca Constantino de Grecia. 

Harto consolador resultaba, sin embargo, para el encargado de nego- 
cios español saber que estas noticias habían despertado gran admiración en 
casi todos los círciilos griegos, excepto en los que sólo obedecen a las vo- 
ces de los sucesores del barón Scherick, acudiendo por ello todo el cuerpo 
diplornático a la Legación espanola para obterier información de primera 
mano. 

Lo que también le extrañaba, en gran manera, era el hecho de que ni 
el gobierno griego ni la Corte, que por supuesto habían leído todo lo que 
se había publicado en la prensa sobre España, se hubiesen interesado por 
conocer la verdad, lo que contrasta, sin embargo, con la legión de perio- 
distas que asediaban la Cancillería4. 

En cualquier caso, Pedro de Prat enviaba al gobierno español algunos 
recortes de la prensa griega, donde se reflejaba la situación que se estaba 
viviendo en España5. 

3 Moircrrm, M.: "La coiniinidad sefardit:~ de Salónica clespriés de las guerras 1~alcánic:is 
(1912-1913)", Scfurud, 57, hsc.2, C.S.I.C., Madrid, 1997, págs. 307-332. 

Q.M.A.E.: Corresp. (Grecia), kg .  1.605: I>espacho dirigido por el ericargado cle nego- 
cios de España en Grecia al ministro cle Estado, Atenas, 7 de abril de 1917. 

5 Ibídrtn: Telegrama dirigido por el encargado cle negocios de Espna en Grecia al ini- 
nistro de Bstaclo, Atenas, 31 de niarzo de 1917. 
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Tan absurdas noticias llevaban algunas veces el carácter de telegramas, 
siendo fechadas según la fantasía de los periodistas de Lonctres, París o Ber- 
lín. 

Veamos algunos textos de dichos recortes de periódicos: 

A la ueille de graves événeme?zts en Espagne, "La Verité" (31-3-1917): 
"Los telegramas que se recibían de Londres concernientes a la situación 

de España eran muy alarmantes. Segíin nuestras noticias, un movimiento 
netarnente anticlinástico se avecina. Las noticias privadas de la noche, que 
nosotros publicamos bajo reserva, nos informan que los revolucionarios 
son los jefes del poder que han obligado al rey a abdicar. 

Vista la hora avanzada, no podemos obtener más detalles. Mañana pu- 
blicaremos los despachos que nos lleguen durante el día". 

"Londres, 30 de marzo (Agencia de Atenas): 
1Jn telegrama de esta mañana de Madrid muestra que la situación eco- 

nómica y política de España es grave. El ministro de comercio había dicho 
que el movimiento de la marina mercante está casi parado. Las exportücio- 
nes han caído al mínimo y la importación del carbón había disminuido. El 
gobierno había proclamado que consideraría como motín un llamamiento 
dirigido al pueblo y había mandado arrestar a los firmantes. Toch cliscusión 
relativa a la llamada ha sido prohibida. El texto del llamamiento no había 
sido todavía recibido en Londres". 

"Londres, 30 de marzo (Agencia de Atenas): 
Se sabe desde Madrid que el estado de sitio había sido proclarnaclo en 

toda España. Aparentemente, la censura española había suprimido los tele- 
gramas anteriores que explicabari esta medida". 

La huelga geneml en España: 
"Madrid, 30 de marzo. 
Como consecuencia de la amenaza de una huelga general, el gobierno 

había decidido suspender las garantías constitucionales. (Agencia Kadio)"h. 

Como respuesta a los textos publicados en "La Veritt." del 31-3-1917, la 
Icgación española en Atenas comunicaba al Despacho de la prensa res- 
pecto a los acontecimientos de España el siguiente clocurnento: 

"I5derii: Despaclio dirigido por el encargaclo de negocios de España en Grecia al ini- 
nirjtro cle Estado, Atenas, 7 de abril de 1917. 



"Los despacl-ios oficiales llegados a la Legación afirman que el orden 
reinaba en todo el país. En Valladolid, íinicarnente algunos establecirnien- 
tos permanecían cerrados a consecuencia de la manifestación del viernes 
anterior. La ley rnarcial liabía siclo proclamada en dicha ciudad el 29 por la 
tarde. En ninguna otra provincia hubo pertur1)aciones. 

La prueba de la tranquilidad del país es que el empréstito de mil mi- 
llones de pesetas había sido enteramente ciibierto el 31 de marzo por la 
tarde. 

Las noticias publicadas en los periódicos sobre los snovimientos revo- 
lucionarios o antidinásticos eran absolutamente tendenciosas. Ida Legaci6n 
de España en Atenas las desmiente categóricamente. La personalidad del 
rey español es demasiado popular en el país y por encima del intento de 
cierta propaganda"'. 

Para corroborar tales afirmaciones, un famoso periodista belga, Geor- 
ges Storie, casado con una española, acreditado en el país heleno, que 
desde que estaba en Atenas se liabía esforzacto por cuantos medios esta- 
han a su alcance en aumentar y desarrollar el comercio español en Greckas, 
respondía al señor Viliner, pues a través de su esposa conocía muy bien la 
situación, lo que opinal->a sobre los acontecimientos que se estalxn clesa- 
rrollando en España con estas palabras: 

"Vos me preguntáis mi opinión a la vista de las noticias tan alarmantes 
que circulan aquí en Atenas en la prensa, a propósito de la situación polí- 
tica de España. Os hago saber mis primeras impresiones que se basan so-- 
bre el conocimiento de los acontecimientos anteriores a la crisis actual y el 
carácter del pueblo español, y yo estoy seguro que mis pensamientos no 
tardarán en ser confirmados más tarde por las fuentes oficiales. 

Yo creo ante todo que podéis desmentir y de eso yo tengo la convic- 
ción absoluta de que se trata de un movimiento antidinástico. Porque no 
veo de qué parte podl-ía partir este movimiento. Esto no es seguramente de 
Madrid, ni de Valencia, ni de Bilbao. No puede ser nada más que de Bar- 
celona, donde los socialistas son numerosos y bien organizados. 

Se decía que ellos habían podido sonar con destronar al rey. Pero los 
socialistas catalanes siendo todos fieles a sus principios republicanos, desde 
hace diez años y en presencia de su actitud democrática, han cesado en su 
lucha contra el rey. Un gran grupo de diputados republicanos ha llegado a 

7 Ibídem: Anejo al Despacho dirigido por el encargado de negocios de España en Gre- 
cia al ministro de Estado, "La Verité", Atenas, 2 de abril de 1917. 

8 Moitcii.i.o, M.: "Situación del comercio espaíiol en Grecia durante el primer tercio del 
siglo X X .  En prensa. 



ser monárquico, aunque sigan siendo socialistas, nada tnás por simpatía al 
soberano. 

Buena prueba de ello es que por aquel entonces se acababa de votar 
en las Cortes la concesión de un millón de pesetas para construir un pa- 
lacio real en Barcelona y los socialistas no se Iiabían opuesto. Todos com- 
prenderán fácilmente que si la seguridad del rey no hubiera estado garan- 
tizada en Barcelona, jamás se hubiese pensado en edificar un palacio 
donde la familia real residiera durante los meses de invierno. 

Al mismo tiempo, el pueblo español era consciente de las simpatías 
universales que rodeaban al monarca y que se reflejaban sobre toda la na- 
ción. Desde que se consagró en cuerpo y alma a dar un poco de consuelo 
a los prisioneros de guerra de los dos bandos beligerantes, y sobre todo ú1- 
timamente su intervención en Favor del abastecimiento de la I3élgica ocu- 
pada y del norte de Francia, seguramente que no ha disniinuido la arro- 
gancia del pueblo por su rey democrático9. 

En otro artículo publicado también en "La Verité", titulado "Le succ6s de 
l'ernprunt cspagnol': dicho perioclista, Georges Storie, continuaba hablando 
de la situación de España en estos términos: 

"La recompensa de iin periodis~a es la de ver que sus previsiones se 
realizan, que sus luchas tienen sus frutos y que sus esf~~erzos, teniendo la 
intención de provocar un mejoramiento en la marcha económica del país 
que él defiende, porque lo ama y porque está seguro de su porvenir, sean 
confirmados por heclios innegables. 

Y cuando yo me he enterado de que el empréstito español ha obtenido 
un éxito casi sin precedentes en la historia financiera de todas las naciones, 
me he sentido orgulloso de liaber lucliacio por España desde Grecia y de 
haher predicho su recuperación rápida, económicamente y financiemnente. 
Pero Iie estado lejos de pensar que en menos de dos años, hubiera sido po- 
sible dar un salto l-iacia adelante tan considerable, porque se recuerda que, 
desde el comienzo de 1916, el emprkstito emitido de 700 millones de  pesc- 
ías había vencido, porque la cantidad de suscripciones no se hal~ía elevado 
nada mis que alrededor de 70 millones de pesetas, y ahora el empréstito de 
1.000 millones de pesetas Iia sido suscritu por 5.800 millones. 

Este éxito significa el sueño de España, porque no olvidemos que se 
trataba de un empréstito interior y que todos los capitales suscritos son es- 
pañoles. Dicho ernprkstito servirá para la reorganización dc la Armacfa, de 
la Marina y de la Instrucción I'ública y para cubrir los déficits anteriores. 

U,M.A.E.: Corresp. (Grecia), kg .  1.605: Anejo al Despacho dirigido por el elirargado 
de nc.gocios de Espaiia en Grecia al miriistro cle lisiado, "La Vesité", Atenas, 2 de abril cle 191 7. 
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Pero el gobierno, contando con la conf'ianza, casi ilimitada, que le 
otorgó el pueblo, verá que puede pedirle consentimiento todavía para erni- 
tir un nuevo ernpri.stito que servirá para la inlensificación de la tnaquina- 
ria económica cle la nación. 

Mañana veremos los caminos cle abrir; mañana las nuevas líneas de fe- 
rrocarriles transportarán las riquezas incalculables que yacen en los flancos 
de las montañas o que se encuentran latentes en  el suelo. 

El resultado brillante del empréstito es la continuación del es f~~erzo  del 
año pasado desde el punto de vista industrial por la creación de nuevas so- 
ciedades anónimas por un total de 145 rnilloncs de pesetas, todos capitales 
españoles. 

Yo ya Iie repetido hecuentemente que España será "E1 Dorado" de Eu- 
ropa. 1,os asuntos son Van numerosos que se puede escoger un montón con 
la seguridad del éxito. 

Acallo de leer un estudio hecho por un ingeniero del Estado, B. Juan 
LJrrutia, sobre los saltos de agua que podrían ser enipleaclos corno fuerza 
motriz y que, corno todo el mundo sabe, produciría la energía que traería 
más cuenta que el carbón. Y yo  veo que sobre 1.665.000 kilovatios conce- 
didos por la administración, apenas si son empleados 750.000. 

Las fuerzas hidráulicas disponibles en España actualmente se elevan a 
la cifra de 3.000 millones de Idovatios, con los que se puede obtener una 
fuerza enorme de 10.000 millones de kilovatios-hora. Pero esta fuerza fa- 
bulosa puede ser aumentada casi al infinito, porque después de cada tra- 
bajo de irrigación se crearía una nueva fuerza liidráulica. Y esta fuerza cos- 
taría a 1 ckntimo el kilovatio-hora. 

Es fácil comprender que con un precio tan bajo se podría aplicar la 
energía eléctrica a la tracción de los ferrocarriles, a la metalurgia, a la fa- 
bricación de abonos minerales y a la electrolisis del cobre y del zinc. Y es 
así igualmente, que junto a cada explotación agrícola irrigada se crearán in- 
dustrias empleando la fuerza liiddulica y las materias primeras de la ex- 
plotación misma. 

Nosotros veremos surgir los molinos de aceite, las jabonerías, moline- 
rías, las fibricas de azúcar, los aserraderos, las fál>ricas de conservas ali- 
menticias y puede incluso las vidrieras y las imprentas, permitiendo a los 
productos salir de la explotación agrícola, preparados para la consuniición 
y la exportación inmediata. 

España produce actualmente alrededor de 3 h i l l o n e s  de qirintales de 
trigo por año, pero nada más yiie regando los terrenos explotados se po- 
dría llegar a una producción al menos cinco veces superior, o sea una pro- 
ducción anual de 175 millones de quintales. 



El brillante éxito del empréstito es la prueba de que los suscriptores 
han comprenctido la riqueza incalculable de SLI patria y de su futuro y que 
ellos quieren dar al gobierno los medios para acelerar el momento en el 
que España recobrará su sitio glorioso en el mundo"lo. 

Es decir, que la situación interna de España, según el periodista Storie, 
no parecía tan grave como la describía la prensa extranjera, y a la vista de 
estas noticias, daba la sensación de tranquilidad. Es más, España se encon- 
traba en un buen momento al haber conseguido un empréstito; por ello, 
el propio Storie daba consejos de lo que debía hacer el gobierno español 
para alcanzar el éxito y recobrar el prestigio anterior. 

En un diario ateniense dicho señor Storie daba cuenta de que se esta- 
ban buscando capitales para trabajos agrícolas en España y era de suponer 
que los encontrasen, pues eran numerosos los navieros y accionistas de 
compañías de navegación griegas que habían realizado en el transcurso de 
los primeros años de la guerra europea cuantiosos beneficios y no sabían 
en qué emplear sus fondos. 

Este proyecto podría resultar muy interesante para la agricultura espa- 
ñola. Al parecer se trataba de riegos en la región de Baza (Andalucía). Las 
ayudas financieras vendrían procedentes del Banco Coinercial, del Banco 
de Atenas y de otras entidades helenas, las que sin demora solicitaban a la 
Legación española en la capital ateniense que se cursasen sus telegramas 
referentes a la apertura de créditos a favor de comerciantes e industriales 
españoles y a otras operaciones comerciales en Greciall. 

La difícil situación de España, que al parecer la prensa griega quería 
poner de manifiesto al pueblo heleno, no era tan crítica como la describían 
los demás periódicos, aunque tampoco era tan I~uena como señalalxi el en-- 
cargado de negocios español en Grecia, quien apresurándose salía al paso 
de todos los comentarios negativos, que tanto el gobierno heleno corno la 
prensa venían difundiendo desde hacía tiempo. Con estas palabras se diri- 
gía el diplomático español a los cónsules y vicecónsules de la nación en 
Grecia: 

"Todas las noticias publicadas respecto a la causa de las agitaciones re- 
volucionarias en España son falsas, únicamente en Valladolid hubo una ma- 
nifestación el 30 de marzo de 1917 que ocasionó la proclamación de la ley 
marcial en esta ciuciad. Mejor prueba de la tranquilidad y prosperidad de 
España es que el gobierno habiendo pedido un empréstito interior de 1.000 

' 0  SICIRIJ~,  G.: "Le sricc¿'s de I'emplunl espagnol", "La Verite", Atenas, 't de abril de 1917. 
A.M.A.E.: Corresp. (Grecia), k g .  1.605: Despaclio clirigido por el encargado de rie- 

gocios de Ispaña e11 Gvecia al rninislro de Estado, Atenas, 27 de n~arzo de 1917. 
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millones de pesetas le fue concedido el 31 de marzo y el 1 de abril las sus- 
cripciones totales alcanzaban los 5.800 millones. Este admirable esfkrzo 
patriótico demostraba la potencia y vitalidad de Españan1L. 

En resumen, que estris declaraciones echal~an por tierra las falsas acu- 
saciones que la prensa griega anunciaba solxe la crisis española. Por ello, 
era necesario corriunicar a la prensa local helena el esfuerzo que estaba ha- 
ciendo España por o c u p s  el lugar privilegiado que tuvo durante la con- 
tienda y lavar la imagen tan deteriorada tras el asunto de los especulado-- 
res griegos de Barcelona, que tanto perjudicaria al comercio español en  
Oriente, en general, y al de Grecia en particularl3. 

En cualquier caso, si en aquel mornento no estalló la crisis en Espafia, 
los acontecimientos de marzo de 1917 prepararían el terreno para la pos- 
terior del verano del misrno año, aún cuando el gobierno intentase dar sen-. 
sación de trancluilickicl. 

Matilde M o i m . r . o  KOSILLO 

Universidad de Castilla-La Mancha 

A.M.A.E.: Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores (Madrid). 

Corresp.: Correspondencia. 

C.S.I.C.: Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid). 

kg.: Legajo. 

12 lbídem Circular dirigida por el encargado de negocios de Espnña en Grecia a los 
cónsules y vicecónsules Iionorarios de la nación e n  Grecia, Atenas, 7 cle alxil d e  1917. 

' 3  Moncii.i.«, M.: "Situación del coinercio español en Grecia...". 



'Ak&ivOp~la TT~?IS A i y Ú r r q ,  Alexandrea ad Egyptuin. 
1,ike lier poet, slie Iias always been adjacent to Egypt, 
never quite part of that land. 

Alexandria Still, J. Lagoudis I'inchin. 

Agli albori del XIX secolo 1'Impero ottolnano era su1 punto di dissol- 
versi. Nonostante il trascorrer dei secoli, la natura stessa del sistema ammi-- 
nistrativo turco aveva impedito la fusione politica e religiosa cki vari gruppi 
etnici sottornessi al Sultano.l Le province pih lontane da Costantinopoli 
erano virtualmente autonome, goverriate da pascia i cui vincoli di suddi- 
tanza verso la Sublime Porta si limitavano ormai pressoché esclusivamente 
al versainento dei tributi.2 L'Impero osrnanli continuava a esistere soltanto 
grazie agli intrighi tramite i quali le Grandi Potenze si ostacolavano seci- 
procarriente per trarre i maggiori vantaggi al momento del silo crollo sem- 
pre piu prevedibile e inevitabile. La Questiorie dlOriente divenne in tal 
modo l'elernento centrale dell'attivitii diplomatica europea e I'iriettit~idirie 
della Porta favoriva i disegni espansionistici delle Grandi Potenze: la Kussia 
mirava agli Stretti, llAustria aveva come obiettivo i territori balcanici, In- 
ghilterra e Francia intendevano assicrirarsi il controllo del Vicino Oriente e 
del Mediterraneo. La spedizione napoleonica iri Egitto fu, appunto, una 

1 P. I<. H r m ,  A IIistory ~ f ' the  Arabs,f'iom the Earliwl 7ime.s t1« the Prescizl, Londori 1967, 
p. 726; N. S v o m ~ o a ,  Storza della Grecia moderna, Roma 1974, pp. 14-24; S. J .  SI~AW, L'hj~ero 
oltomano e /u T z ~ ~ h i a  nzoder~zu, in Slom'a IJiziversule Felli-inelli, XV, Milano 3 977, pp. 90-92. 

2 Svorm~os ,  op. cii., p.38. 



conseguenza dell'antagonisino anglo-francese in quell'area: Bonaparte 
prese Alessandria il 2 luglio 1798. Da1 tempo in cui Atnr ihn al-As l'aveva 
conquistata (29 settembre 642), Alessandria si era ridotta a un villaggio di 
poche migliaia di abitanti che sorgeva sulla striscia di tersa formatasi lungo 
il corso dei secoli con l'acciimulo di detriti sopra l'antico Eptastadio, una 
diga che, unendo la citti all'isola di Faro, separava il porto Nuovo da que- 
110 Vecchio.3 

Completato lo sharco entro il 3 luglio, soldati e civili ritnasero colpiti 
dall'aspetto di Alessandria, assai poco rispondente alle loro aspettative. Non 
restava niente della magnificenza antica. A parte due obelischi e la colonna 
cosiddetta di Pompeo, di rovine non ve n'erano quasi piu, eccetto quelle 
moderne. In seguito furono fatti alcuni ritrovamenti archeologici. La Ales- 
sandria ellenistica, pero, non si era polverizzata, non era stata sepolta. Era 
stata semplicemente consumata da1 fluire incesante della storia e della vira. 
Le dighe del porto erano state costruite con rocce, blocchi di granito di As- 
suan, frammenti di colonne antiche. Lastre di m a m o  ricoperte di squisiti 
geroglifici o di iscrizioni greche venivano indiscriminatamente mescolate a 
ogni tipo di materiale per la costruzione di case e di fortificazioni: se questo 
era un triste spettacolo per un archeologo, costituiva una lezione assai sig- 
nificativa che la realta offriva a uno storico. Le rovine sono rimaste integre 
solo in l~ioghi dove ha prevalso la rnorte, come a Pornpei o a I-'alinira. Ad 
Alessandria, malgrado tutto, la rnorte non era prevalsa. Era stata cacciata da- 
lla vita.4 

'Tuttavia, l'avventura francese non dur6 a Iiingo. Infatti, la superioriti di 
un contingente di forze anglo-ottoinane inviate da Selim 111 (1789-1807), 
costrinse Napoleone ad andarsene.' L'Egitto continuava a essere, ancl~e se 
solo nominalmente, una provincia dell'ltnpero osmanli amtninistrata per 
conto della Sublime Porva dai rnamelucchi. Fra le truppe inviate in quell'oc- 
casione da1 Sultano per normalizzare le cose dell'Egitto, vi era un reparto 

. E, I~I~I!CCIA, Alexandwa u d ~ g y p t u v ~ ,  Guide de la ville uncienne et ~noderne et dzr M% 
s6egr6co-romain, Istituto Italiano cl'Arti Graficlie. Brescia 1914, pp. vii, 38; SIJAW, op. cit., p.343; 
T. MAIANOS, ' O  I T o t q ~ ~ j y  K. TI. Kapá+qy, Atciie 1957, 12. 9; E. M. Poi¿sr~a, Alexandria: a His- 
toy alzd a Cuide. Lontlm 1986, (cl'ora in avanti: FORS~EII, G~uide). Si trütli~ della prima edizione 
Ixitannica (ristampa tlella prirria edizione alessandrina del 19221, contenente anclie l'iiltrodu- 
zione di E. M. Porster all'edizione del 1961 e una nuova introduzione tli Lawrence D~irrell. 11 
saggio 7br City o/' Word.? e l'apparato cli note che conlpletano il volume sono di M HAAG, Lon- 
clon 1986, pp. 11, 22, 84-90. 

4 13iurccr~, ($I. cit., pp. viii, 58, 65-66; J. C. I-tiiiror.~, Ronaparte in Egitto, Torino 1955, p. 
87; MAIANOS, O/]. cit., p. 9; FORSI '~ ,  C ~ ~ i d e ,  pp. 91-94, 

5 MAIANOS, 011. cit., p. 9; s. TSIRKAS, '0 K a p á @ q s  ~ a i  ~ ~ ' E T T o x {  TOU, Atene 1958, p. 32. 
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di inercenari agli ordini di un giovane e ambizioso ufficiale di origine al- 
banese. nato a Kavala. in ~ a c e j o n i a .  di norne Moharnnled Afi. 

L'anarchia in cui era piombato 1'Egitto dopo l'evacuazione dei francesi, 
era acuita dai continui dissidi tra i notabili ottomani e i capi delle fazioni 
mamelucche. Approfittando della situazione, nel 1805 Moharnmed Al? si 
fece nominare &&ciii dalla Porta e ,  per consolidare il proprio potere, co- 
ininci6 a liberarsi di tutti coloro che gli potevano essere di ostacolo: tra 
questi vi erano i inamelucchi. Sbarazzatosi di costoso nel 1811 con il noto 
eccidio perpetrato alla cittadella del Cai r i~ ,~  Mohammed Afi, diventito pa- 
drone di tutto I'Egitto, diede il via a una serie di riforme e di progetti per 
la rnodernizzazione e lo sviluppo econotnico, promuovendo l'agricoltura e 
incoraggiando stranieri di ogni nazionalita a prender sede nel Paese. Si 
deve a lui, fra l'altro, l'introduzione della coltivazione del cotone, destinata 
a divenire I'elernento fimdamentale dell'economia egiziana.7 

Alessandria, ridotta per secoli a un povero villaggio di pescatori, risorse 
a nuova vita. Mohamnied Al?, rnacedone come il primo fondatore della citti, 
la risveglio da1 suo lungo sonno,8 la ingrandi costruendo palazzi e piazze, 
intraprese opere per migliorare l'agibilitii del porto e fece riattivare il canale 
Mahmiidieh9 che collego Alessandria al ramo canopico 'del Nilo e, di con- 
seguenza, al Cairo e all'A1to Egitto, in modo che i traffici, una volta sparsa- 
mente convogliati verso vari centri minori del Delta, confiuirono ora pres- 
soché esclusivamente ad Alessandria, il cui porto divenne uno dei piu 
importanti del Meditersaneo. Sembrava che quella strana Alessandria, 
emersa qiiasi all'improwiso dall'oblio, avesse travalicato i secoli, priva di 
memoria, per rivivere nella modernitj del XIX secolo il perduto splendore.10 

"SIRKAS, op. cit., pp. 32-33; IIrrn, (@. cit., pp. 722-24; Smw, op. cit., p. 345. 
7 Iheccr~, op. cit., pp. vii-viii; MALANOS, qp. cit., p. 9; Iln-SI, 011. cit., pp. 722-24; SIIAW, 

op. cit., p p  345-46; Poiwen, Guide, pp. 94-96, 1. M. I 'ANAGICIT~IP~I.~~, T a  ilpóuúnra  al ~a 
K ~ i l ~ . ~ v a .  if K. 11. Kap&+qs, Oi 'EKSÓIYELS TGU eihwv, Atene 1986, p. 46. 

Ibidem, p. 46. 1. YANNAKAKIS, Adieu Alexandrie, in Alexandrie 1860-2960. lln modZh 
éphém5re de conuivialité: comnzunuutés et identités ccosmopolites, Paris 1992, p. 134. 

9 BRECCIA, op. cil., pp. 96-99; MALANOS, op. cit., p. 9; TSTRKAS, cit., p. 33; I ~ A N A ~ ~ I ~ ~ ~ I T J I . ~ ~ ,  
op. cit., p. 36. La madre di Costantino Kavafis atnava farsi condurre sulla sua carroza 'victoria' 
per lunghe passeggiate sulle rive del canale, $1 yXau~il,  ptl~.POSqs MaxlrovSía'' (ilglauco Muh- 
mudit.h) che incontriamo in una poesia $utatu, intitolata J A k  "EX N ~ u í k ' >  coniposta nel IR92 
e pubblicata in que1 medesiino anno sulla rivista ' A T T L K ~ U  MovuE^Lou. Quebta lirica, cosi huco- 
licaniente realistica, possiede un certo interesse poiché costituisce il primo di soli due casi, in 
tutta I'opera poetica kavafisiana pervenutaci, in cui si parli dell'Egitto contetnporaneo senza clic 
vi siano allusioni erotiche. L'altro caso e costituito dalla poesia inedita, composta nel 1908, e 
intitolata a27 'lovviou 1906, 2 tn. tn .. .. Shum el Nessim 5 il norne di una festa popolare egiziana 
celebrata il lunedi seguente la Pasqua greco ortodossa. Cfr. K. 1'. IQvAFrs, 'Ano~qpuyp.íva ITotrí- 
KaTa ~ a i  M r ~ a + p á u € t ~ ,  a cura di G. P. Süwidis, Atene 1983, pp. 23-25, 95-96. 

l o  YANNAI<AI<IS, op. cit., p. 127. 



Lo sviluppo economico di cui godé 1'Egitto durante il governo di Mo- 
iiammed Ali, ~ L I  dovuto in n~assiina parte alle attivita coinrnerciali awiate 
dalle migliaia di stranieri che, a partire da questo periodo, si riversarono nel 
Paese, attratti, fra l'altro, dai privilegi garantiti loro da1 regime delle Capito- 
lazioni.11 La inaggior parte clegli stranieri, per lo piu eilropei, si stariziarono 
in Alessandria, conferencio alla citti una atmosfera da grande centro cos- 
mopolita, punto d'incontro delle piu disparate correnti culturali, atmosfera 
rerniniscente, per molti aspetti, della Alessandria ellenistica e bizantina. 

Si formarono assai presto diverse colonie o comunitj straniere. Ognuna 
di esse si distingueva dalle altre riproducendo al proprio interno i tratti cul- 
turali caratteristici e le varie tenctenze politiche prevalenti nella rispettiva 
madrepatria, istituendo associazioni culturali e circoli ricreativi, pubbli- 
cando libri e giornali. Le numerose riviste letterarie, pubblicate soprattutto 
iri greco, in francese e in inglese, erano la testirnonianza di una intensis- 
sixna attivita culturale.l2 Si costruirono scuole, chiese, ospedali e ,  nel caso 
delle comunitii piti popolose, perfino cimiteri. Nel quartiere di Chatby, la 
rue Platon separava la zona delle scuole dalla citta dei inorti. 1 cimiteri, di- 
visi gli uni dagli altri da niuri bianchi, erano separati in dile vaste asee da-. 
Ila m e  Anoubis.13 Dopo i due ciiniteri israeliti, situati l'uno davanti all'al- 
tro, facevano seguito quello copto ortodosso e il cimitero civile dei liberi 
pensatori, i tre cirniteri inglesi, quello greco ortodosso e que110 armeno or- 
todosso, quello siriano cattolico e quello armeno cattolico e ,  infine, i due 
vasti cimiteri latini, situati lungo la strada per Abouliir, dove si trovavano i 
cimiteri musulrnani. Dall'altro lato della m e  I'lukwz, si susseguivano l'una 
dopo l'altra la Rritish Uoys School, la scuola italiana, la scuola religiosa per 
fanciulle, il Liceo francese e l'irriponente collegio San Marco. Non rnolto dis- 
tante si trovava la scuola greca, l'Aver(>SSio.~~ 

Tiittavia, per quanto le colonie si sforzassero di imitase il modus vivendi 
delle rispettive metropoli, era irievitabile che una serie di fattori, qudi la 
distanza e la diversiti dell'ambiente, modificassero sensibilmente il loro 

11 1 privilegi del cosiddetto 'regiinr delle Capilolazioni' (csenzionc da1 pagamento delle 
tasse, competeriza clei '1Hlxriali Consolari o di qiielli Misti in ~nateri:~ giuridica) f~irono con- 
cessi da Solitnano il Magnifico per la p r i m  voita nel 1563 ai fsmcesi e, successivatnente, SLIP 
sono estesi a liitti gli stranieri resicienti in territorio ottoiiiano. 1.e (hpitolazioni furono ai)olite 
dalla Convenzione cli Montreux (1936-1937). Cfr. 1<. I>i\i~~~i?i<~<;oi~r~~.os,' Itrropía .i-oU ' EXXqvticoU 

"EBvovc, Atene 1930. Edizione curata e anipliata d:~ 1'. I<aruliclis, Vlll, 13. 103; 'l'sii~ic~s, op. cit., p. 
40; SIIAW, op. cil., p. 82; YANNAI<AKIS, «p. cil. ,  pp. 134, 140. 

12 fbialem,, p. 137. 
13 Ihidenz, p. 129. Le insegne dei negozi, la puliblicita, le targlie con i nomi tlelle vie e 

dcllc piazze erano scritte in tiancese. 
lVhideícln, p. 131. 
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inodo cli vita c la loro ideologia politica. Ma selhmt: tutt-i qiiesti gruppi fos-- 
sero distinti per usi e costurni, religione e lingua e,  per di piu, tlivisi su1 
piano statutario da1 regime delle Capitolazioni, cssi reagirorio alla sover- 
cliiante presenza della popolazione iridigena sviluppando la tenclenza a 
una pec~~liare uniti nella ctiversitii, manifestando la consapevolezza cli ap- 
partencre a una tradizione ci~lturale occidentale estreinamente dissiinilc cla 
quella arabo-islamica, di condividere la stcssa interpretazione clella storia, 
la stessa 1c-on~o0topía,~j  e di voler partecipare a qiiella continuita clic fa de- 
lla cultrira europea -&al razionalismo greco all'illuminisri?o--, un unico 
grande ciclo culturale, per fondarnentale mita di stili e di visiorii del 
monclo.1~ Quest'ultitno fenomeno riflette un iinportante tralto della pcrso- 
rialita di Eavafis il quale non riconolhe rnai o, tutt'al piu ,  ignoro, la con- 
quista araba clell'Egitto.l7 

1 0 Y  EK'I'OY I-i I'OY EBAOMOY A l  ONOL 

15 Tale situazione si cornplic6 ulteriormente clopo I'occupazione britannica clell'Egitto 
riel 1882, che avrehhe sortito effetti impostantissimi sia per l'Egitto, sia per l'ellenismo d'Egitto, 
che per IQavafis n~edcsiino. Di particolare interese le osservazioni di Kosij\s Pi-miuis in ' O  
Kapác#qs ~ a i  4 S L ~ X E K T L K ~ ) ,  Atene 1972, pp. 24-25. 

16 S. AVERINCBV, L'animna e lo specchio. L'unive1-so dellapoetica hizantina, I3ologna 1988, 
p. 19. 

17 II. LTI>I>EI.I., Stndies in Cknius: C'auafy, in ?he Mind and A1.t of C. I? C a v a ,  Athens 
1983, p. 21. 

18 .IA ALESSANl>I1IA DEL SES'7O E SflI'IMO SECOLO // Inter'essa e commuove 1'Ales- 
sanclria / del secolo sesto, o scttimo all'inizio, / priri~a clie l'arabisnio sopraggiunga. / Uffi- 
cialmente parla greco ancora / non con spontaneiti, ma con decoro; / ma e un htto cli'essa 
parla ancora gseco. / A~lc~ie  se fatalmente sp:iriri / dall'ellenismo, essa vi si mantiene. // Strario 
non e, se guarcli al seniiniento, / clie proprio a questa cia ci rifesiamo, / noi che di niiovo al>- 
hiaino riportato / la parlata dei Greci su1 suo suolo.'' <:. I<~v~i;is, Pocsie, Palerino 1996, pp. 120- 
21. ('í'racl. di 13. 1,avagnirii). 
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La comunitii straniera piti importante per numero di abitanti divenne 
subito quella greca,l9 seguita da quella italiana e, via via, dalle altre. Esa- 
mineremo ora in modo particolare le vicende della comunitii greca di Ales- 
sanclria, nella quale Kavafis nacque e dove trascorse la maggior parte della 
sua vita e che f i ~ ,  quindi, il luogo che piti di ogni altro, influenz6 la sua per- 
sonalita e la sua opera. 

Nello stesso periodo in cui i coloni greci cominciavano a prender sede 
in Egitto, la politica del regno di Grecia si stava dirigendo verso una forma 
di naziot~alismo piiittosto conservatore. L'aspetto piu significativo di tale 
tendenza politica era costituito dalla certeza, corroborata dalle opere di al- 
cuni storici, della ininterrotta continuitii della nazione greca e della sua sto- 
ria, da cui lo schema: et2 classica -1mpero bizantino- turcocrazia -periodo 
contemporaneo. Ad Atene, re Ottone e il suo ministro Kolettis, davano il 
vid a un programma politico secondo il quale la Grecia avrebhe dovuto ri- 
conquistare quelle regioni dell'Impero ottomano che erano state dell'Im- 
pero bizantino, inclusa Costantinopoli. Nel corso di una seduta delllAs- 
semblea nazionale, tenutasi üd  Atene il 15 gennaio 1844, Kolettis asseriva 
che il regno di Grecia non era la Grecia, bensi la parte piii piccola e piu 
povera di essa, e che non erano greci soltanto coloro che ahitavano nel 
regno, ma anchc q~ianti abitavano a Giannina, a Salonicco, a Samo, a Tre- 
bisonda o in qualsiasi altra regione appartenente alla storia della stirpe 
greca. Vi erano dile grandi centri dell'ellenismo - affermava IColettis: Atene, 
la capihle del Kegno e Costantinopoli, la grande capitale, la ITóh~s, la Citt5 
per eccellenza, Costantinopoli, sogno e speranza cli ogni greco.20 

11 significato di tutto ci6 fu compendiato nell'espressione, coniata 
all'uopo dallo stesso Kolettis: Mc=yáXq ' I G É a  (la Grande Idea). Nell'atmos- 
fera cli entusiasmo suscitata cta qilesti progetti di siconquista, alcuni storici 
greci riabilitarono Risanzio e cliedero impulso agli studi bizantini. Nel 1857 
uscirono le Bv(av-r~vai MrXí-rat (Studi hizantini) cd Spyridon Zambelios 
con le qiiali I'autore, sottolineanclo la continuitii della storia greca, faceva 
risalire addirittura a Costantino il Grande le origini della nazione neoelle- 
nica. Zanibelios, inoitre, coni6 il termine ' EhXqvoxp~c r - r~av~~bs  (ellenocris- 
tiano) e introdusse la distinzione fra tradizione dotta e tradizione popolare 
qi~ale chiave errneneutica per la coiiiprensione delle vicende storiclie ctella 
cultura neogreca. 11 concetto della fiisioiie tra ellenismo e cristianesimo, in- 
sieme alla teoria clella duplice traclizioiie, penetrarono profondamente ne- 



Ila cultura neogreca, costituendo il ponte tra antichiti e periodo contem- 
poraneo.21 

Bisanzio, considerata con clisprezzo, in genere, dalla storiografia e da- 
lla letterat~tra soprattiitto occidentali,22 comincio a esser guardata con orgo- 
glio da molti greci e a esser considerata l'anello di congiunzione fra la tra- 
dizione classica e quella neogreca. Nel 1853, in un discorso pronunciato in 
occasione delle cerimonie per celebrase I'anniversario della fondazione de- 
Ila liniversita di Atene -istituita nel 183C)-, Stefanos Kumanudis dichiarava 
con ferinezza che bisognava far coincidere la Grecia moderna con l'lmpero 
bizantino.23 

La Grande Idea, tuttavia, non era né una trovata degli uomini politici, 
né una invenzione dei meclievisti greci del XIX secolo. Essa era nata il 29 
maggio 1453, nello stesso giorno in cui Costantinopoli f ~ i  presa dai turchi. 
Da que1 giorno, Risanzio continuo a esistere come Idea dominante nel 
cuore clei greci. 11 ristabilimento dell'Impero bizantino, quindi, non t2 affatto 
un concetto inoderno, e i Opfjvo~, le lamentazioni sulla caduta di Costanti- 
nopoli, ne testirnoniario I'antichiti: lTák pE xpóvta, pi ~ a t p o ú s ,  -rr& SL- 
~á p a s  86vat (Con gli anni, col tempo, sarai di nuovo nostra).24 

Dopo la conquista turca del 1453, Mehmet 11 volle che fosse consacrato 
un nuovo patriarca greco ortodosso secondo il rituale tradizionale bizan- 
tino. La scelta cadde su1 riluttante Gheorgios Scholarios il qilale, dü mo- 
naco, aveva assunto il nome di Ghennadios. Gli fu assegnata, quale sede, 
dapprima la chiesa dei Santi Apostoli; quando questa f ~ i  trasformata in mos- 
chea, come del resto era gii awenuto nel caso di Santa Sofia e della mag- 
gior parte delle chiese cristiane, il patriarca si trasferi nella chiesa della 
Theotokos Painmacharistos, dove avevano trovato sepoltiira 1'Iiriperatore 
Alessio 1 Comneno e la sua dotta figlia Anna. La sede del Patriarcato SLI tras- 



ferita di nuovo, intorno alla meta del XVIII secolo, nell'angolo nord-occi- 
dentale della citti, su1 Corno dlOro, nel quartiere del Panar.25 

Presso il Patriarcato ecumenico si raccolsero numerosi greci i quali, da1 
nome del quartiere, furono denominati fanarioti. Assai presto, tuttavia, l'c- 
piteto ,fanariota prese a designase un gruppo esclusivo di famiglie greche, 
cluell' aristocrazia ai cui membri vennero affidate le piti alte cariche laiche 
del Patriarcato. Grazie ai notevoli introiti ricavati dalle f~~rizioni ecclesiasti- 
clie e da1 commercio di cui prese l'iniziativa, questa aristocrazia ebbe presto 
uri posto capitale nella viva economica dell'lmpero. Espulsi genovesi e ve- 
neziani da1 Mar Nero, il commercio fu riunito tutto nelle sue mani. TJna 
parte di questa aristocrazia acquist6 l'appalto delle imposte dello Stato, di- 
venne fornitrice della corte imperiale e prese a stringere rapporti con i prin- 
cipati danubiani serninclipendenti riuscendo a infiltrarsi anche nella viva 
economica di yuei ricchi territori.26 

Commercianti dinarnici, i fanarioti ebbero frequenti contatti con I'Occi- 
dente e divenriero ottimi conoscitori dei costumi e delle lingue dei Paesi 
europei. Tramite le loro attivita di fiinzionari laici del Patriarcaio essi di- 
vennero, inoltre, esperti delle istituzioni ottomane. Quando I'assedio turco 
di Vienna del 1683 falli e i contatti cliplomatici tra Sublime Porta e Potenze 
occidentali si fecero piti intensi, gli ottomani si awidero di essere total- 
mente privi di f~inzionari abbastanza abili da poter condurre le trattative 
con competenza. Fra tutti i sudditi dellJ1mpero, solamente i fanarioti erano 
in possesso delle esperienze e dei requisiti necessari. Cosi gli ossmnli fu-- 
rono costretti ad assegnare alcurie delle cariche piu significative e presti- 
giose del loro apparato amministrativo ai loro sudditi bnarioti cristiani, de- 
positxi della tradizione bizantina. Questi furono investiti, dalla meta del 
XVII secolo in poi, delle cariche di dragomanno della jlotta e di draga- 
m a m o  della Sublime Porta e, da1 1709, della carica di uoivoda, vale a dire 
governatore-princil)e, della Valacchia e della M~ldavia.~'  

11 potere dei fanarioti aumento sempre piu per tutto il secolo XVIII e la 
loi-o influenza arrivava ormai a tutti i livelli della struttura arnininistrativa 
turca poiché, grazie alle cariche che ricoprivano e ai posti che occupavano, 
essi erano al corrente di o p i  vicencla, perfino la piit segreta, della politica 
ottomana. I f'anarioti, quindi, grazie al potere cui erano giunti e alla situa- 

15 I ' A I J A I ~ R I G ~ I W I . ~ ,  op. cit., VI, p. 452; P. A. i J ~ i ~ ~ ; l c v c ~ x m ,  in I>u??zberton O u b  I'upern, IX 
c: X ,  1955-56, p. 298 ss., XIV, 1960, p. 215 SS.; I; B ~ n r m i r i ~ ,  i!4uomelto il Conquistutorq '1Oritio 
1067, P. 11 1 ;  J.  I';iici<\vini, L'uI-le di C;ostu~ttino~~oli, 'Torino 1967, pp. 79, 95; V. I'EIU, La 'Grc!nde 
Chksu' bi.zunti~uz, Brcscia 1981, 11. 153. 

2 " ~ w ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  o[). cit., p. 20. 
2' I>AI~ARRIC;¿IPIJI.OS, O$). cit., VI, pp. 518, 519-523; S v o i ~ ~ ~ o s ,  o p  cit., pp. 21, 30. 
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zione politica internazionale loro favorevole, avrebb-eso potuto continuase 
la tattica cli infiltrazione nell'apparato an-iministrativo ed economico turco 
fino a sovvertire --al momento opportuno-- le istituzioni ottornane da1 loro 
interno e a costituire essi stessi una nuova classe di governo, sostituendosi 
clirettamente agli osmanli. Era questa, verositnilinente, I'unica occasione per 
restaurare I'Impero bizantino nella sua originaria coní'igurazione aiitocra- 
tica, plurinazionale e territoriale, conclucenclo a effetto i progetti della 
Grande Idea.2" 

Dopo il 1453 il potere politico era, si, passato ai turchi; 1wa questi ave- 
vano perinesso ai patriarchi clella Chiesa greco ortoclossa di conservase e 
perfino di ampliase i privilegi che gli imperatori bizantini avevano loro con- 
cesso nel corso dei secoli, cosi che, durante il periodo della t~ircocrazia, il 
I'atriarcato ec~imenico cli Costantinopoli raggiunse un grado di ecumenicita 
maggiore di cpanto non lo fosse niai stato negli ultimi secoli di 13isanzi0, 
facendo dei sudditi greco-ortodossi della Sublime Por~a i potenziali sovver-- 
titori eci eredi dell'ltnpero ottomano. L'lmpero degli osmanli occupava gran 
parte dei territori sui quali, un tempo, era sorto I'Impero bizantino, e sia I'e-- 
terogeneits etnica che la vastiti territoriale erano due caratteristiche comuni 
ai due Imperi. Inoltre, le basi delle istituzioni turche, clie sarelhx-o dive- 
nute tipidie degli ottomani nei secoli seguenti, erano state create al teinpo 
delle conquiste di Mehmet 11 il Conquistatore, e avevano una forte influenza 
bizantina. Fu durante il suo regno che il potere del Sultano divenne piu au- 
tocratico che mai e che furono ricreati alla sua corte I'elaborato cerimoniale 
e la gerarcl-iia della corte bizantina.29 

Gli obiettivi dei fanarioti, pero, fiirono sconvolti da due eventi le cui 
coriseguerize sarebbero state assai importanti per la grecita. 11 primo fu cos- 
tituito dalla Guerra di indipendenza che, malauguratamente, scoppi6 in due 
zone diverse e periferiche dell'Impero e, per di piu, non contemporanea- 
mente, invece che nel cuore stesso dell'Impero, a Costantinopoli, dove, con 
un colpo di mano, sarebbe stato possibile far prigioniero lo stesso Sultüno. 
Nel fel2braio 1821, il principe fanariota Alexandros Ipsilantis, capo della so- 
cieta segreta di ispirazione carbonara @ ~ X L K ~  'E-ratpda -o Societa de@ 
Amici-, proclam6 la rivolta a Iasi, in Moldavia, con l'intenzione di trascinar 
seco anche la Valacchia.30 Tra il 22 e il 24 marzo ebbero luogo sollevazioni 
in varie parti del Peloponneso, a Kaliiviyta, Kalamata, Patrasso, come quel- 
la guidata dall'arcl-iimandrita Grigorios Dilteos, piti noto con il nome di Pa- 

28 SMITII, op. cit., pp. 1-20. 
2 U ~ c ~ w r ? . ~ ~ ,  op. cit.., p. 104; SHAW, op. cit., pp. 35-36, 57. 
30 ~ ' A ~ ~ A ~ < ~ ~ I G ~ P ~ J I . < > s ,  op. cit., VII, pp. 9 SS.; Vri-ii, op. cit., pp. 157-58; S v o i i o ~ o s ,  op. cit., 

pp. 42-44. 



paflessas. Secondo la tradizione, tuttavia, la rivoluzione inizi6, simbolica- 
mente, il 25 rnarzo (6 aprile, secondo il calendario gregoriano), allorché il 
metropolita di Patrasso, Ghermanos, per il secolo Gheorgios Koziis, benedi 
le armi degli insorti in piazza San Giorgio.31 Vi furono immediate reazioni 
di ostiliti da paste turca contro i sudditi greci dell'Impero ottomano: a Cos- 
tantinopoli, l'ottuagenario patriarca Grigorios V f ~ i  impiccato alla posta del 
Patriarcato ecumenico, e i fanarioti pagaron0 il loro tradimento con la per- 
dita delle posi~ioni di potere che tanto faticosamente avevano raggiunto.32 
Era I'inizio di un dramma il cui epilogo avrebhe avuto luogo nel 1922 con 
la cosiddetta catastrofe microasiatica che compost6 il definitivo sradica- 
mento dell'ellenismo anatolico dalle sue antichissime sedi. 

11 seconclo evento fu costituito dalla creazione di uno Stato greco indi- 
pendente, e anche questo fatto provoco reazioni e contraccolpi inattesi. 
Finché la maggior paste dei greci erano stati sudditi dell'Impero ottomano, 
Stato a vocazione universale come Bisanzio, essi non potevano avere un 
senso definito dei confini. Invece, la creazione del minuscolo regno di Gre- 
cia determino il ritorno della civilta greca alla sua culla peninsulare e insu- 
lare, alle vecchie sedi dalle quali I'ellenismo s'era dipastito per stanziarsi in 
Alessandria e sulle rive del Bosforo.33 

In altre parole, la realizzazione dei programmi della Grande Idea era 
awenuta, si, ma alla rovescia. Adesso, con la istituzione di un Regno greco 
territoriülmente esiguo, a carattere acldirittura regionale -e clie era, quincli, 
precisanlente I'antitesi dell'impero bizantino-, si faceva avanti, insieme a 
una netta percezione dei confini nazionali, il concetto di irredentismo, di 
quei territori appartenenti alla Porta, ma ancora abitati da milioni di greci. 



Eavafis aveva certamente alle proprie spalle l'ideologia clella Gründe 
Idea.34 Ma in quale modo la poteva percepire? E in quanti rnodi la si po- 
teva percepire? fi certo che cla Atene, capitale dello Stato greco indipen- 
dente, l'ldea assumeva piii che altro i connotati di un programma di es- 
pansionismo territoriale. Ma da1 punto di vista (~TWV r p a ~ ~ W v  ~o?v  pa~puvWv 
i~dvwv.35 del Ponto, della Cappadocia, della lonia o di Alessandria dlEgitto, 
]'Idea assumeva sicuramente sfumature e aspetti dissimili e, verso la meta 
del XIX secolo, essa era costituita da almeno tre tendenze principali. in- 
nanzitutto da1 sogno romantico del ripristino dell'lmpero bizantino con al 
suo centro Costantinopoli; quindi dall'aspirazione clei greci alla suprernazia 
culturale ed ecoriomica nell'arnbito clell'Impero ottomano e dalla simulta- 
nea e gradiiale sovversione cli esso tramite un processo naturale cl-ie non 
prevedeva necessariamente uno scontro violento tra greci e turchi; infine, 
la Grande Idea poteva essere interpretata come la liberazione clei territori 
irredenti e dalla loro successiva annessione al Regno di Grecia, fatto, 
questo, che avrebbe sicuramente comportato uno scontro frontale con l'lm- 
pero ottornano.36 

Dalle tematiche contenute riegli scritti di Kavafis, sia in poesia che in 
prosa, 6 evidente che le siie sollecitudini erano rivolte principalmente verso 
la seconda risoluzione. Secondo una bella testirnonianza di E. M. E'orster, 
Kavafis non vedeva la Grecia come una entiti delimitata da confini geo- 
grafici precisi, ma piuttosto come quell'influsso civilizzatore che fin dai 
tempi di Alessandro il Macedone la stirpe greca aveva esercitato senza dis- 
degnare di mescolarsi con i Barbari, que110 stesso influsso che aveva plas- 
mato i grandi regni ellenistici e che aveva seso possibile il glorioso millen- 
nio bizantino. Kavafis trovava noiosa le purezza razziale e I'idealismo 
politico. La civilti che egli prediligeva era una sorta di bastardy su cui 
avesse predominato la disposizione spirituale ellenica e nella quale, nel 
corso dei secoli, si fossero insinuati innumerevoli stranieri che, modifi- 
cando, venivano a loro volta moclificati.37 

Kavafis possedeva, dunque, una visione dell'ellenismo tutta sua parti- 
colase. Una visione che egli, certo, non acquisi né fortuitamente, né in 
breve tempo, ma che fu il frutto delle sue esperienze personali e di un sot- 
tilissimo travaglio spirituale e psicologico. Forse il senso di tutto ci6 si trova 
sintetizzato in una frase -apparentemente eniginatica-, che Kavafis disse a 

34 G. DAI.I.AS, Kapá@qy ~ a i  ' Imopia ,  Aterie 1974, p. 35. 
35 ( d i  quei greci lontani~~. IC P. KAVAFIS, 'Aví i tSo~a ITot~ípa-ra 1882-1923, a cura di G. P. 

Sawidis, Atene 1982, pp. 183, 248-49. 
36 SMTII, op. cit., p. 4. 
37 E, M. I'ORSTER, TWO C'heers,for Deinoc~~a~y,  London 1972, pp. 252-53. 



Stratis Tsirkas: &?l~.at ict iyW ' E h h q v t ~ ó s .  Ilpoaoxfi, 6x~"EhXqv, OÜTE ' E&- 
vilwv, Olhha 'EXhqv~icÓ~.)~ (Attenzione, io sono ellenico. Non sono elleno 
n é  ellenizzante, ma e l len ico~~) .~~ 

LJn esame dei punti salienti dclla biografia del Poeta, perrnettei-2 di ea.- 
pire meglio questa affermazione tanto categorica e di avviciriarci a quella pe- 
culiare prospettiva che egli scopri e clalla quale riusci a plasinare la sua irri- 
petibile percezione dell'ellenisnm clie dalla piti remota antichiti passa per 
Hisanzio e giunge fino al XX secolo comprendendo, in tal modo, anche la 
vita e l'opera di Kavafis, anch'esse, orrnai, paste dell'ellenisnio. ILla l'ellenismo 
che il Poeta scopri da1 silo avainposto di frontiera alessandrino, non era cer- 
tamente lo stesso idealizzato dai rornnntici e da tariti suoi contemporailei. 

La inaggior parte dei poeti greci che scrivevano nel XIX secolo --e anche 
nei prixni decenni del secolo XX precedenti la catastrofe microasiatica-, trae- 
vano ispirazione per le loro creazioni artisticl-ie priilcipaimerite dalle gesta de- 
gli eroi che avevano combattuto nella Rivoliizioi-ie del 1821 coriíro i turchi. 
Inoltre, l'influenza del clinm letterario del Kisorgimento, particolarmente vivo 
e generalmente diffuso in quell'epoca, era assai vigoroso, e la poesia greca, 
di conseguenza, non solo era imitativa, il piu delle volte, ma retorica e so- 
prattutto patri6ttica. Basti, quale paradigma, un cenno a Dionysios Solorni,~, 
considcrato uno dei tnassirni poeti neogreci. 

Soion16s (1'798-1857) -nato a Zacinto, come ligo Foscolo, e di questi 
grande ainico-, visse a Iiingo in Italia dove coti-ipi gli studi secondari e uni- 
versitasi e dove, in italiano, scrisse i prinii versi. Iscrittosi all'Universit2 di 
Pavia ncl 1815, vi segui i corsi della I-;acolta di Giurispru(lenza. l? probatile 
clie in que1 periodo egli abbia conosciuto pcrsonali~icnte Alessandro Mari- 
zoni che aveva appena pubblicato gli Tnni Sawi (1815). fi inoltre accertato 
che Solom6s conoblx Viricerizo Monti. Iiitoriiato, ventenne, nell'isola nütía, 
nel 1823 Soloni6s compose -nel volger di 1111 mese.--, un lungo poema 
epico-lirico di centocluüraritaquattro strofe intilolalo "Ypvos e i s  T ~ V  'E-  
X~vOtpiav ( Inm alla Lihertu) ir1 cui ? tutt'altro che arduo ravvisare accei-iti 
i~anzoniani. 11 compositor-e Nili6laos (~halikifipulos Maiitzaros, ancl-i'egli 
fresco di studi in Italia, a Napoli, musico le prime dile quartine dell'lnno, e 
fii cosi clie anche la Grecia ebbe il proprio inno nazionale, tutt'ora in vi- 
gore, si, rna cl-ie allora come adesso, e totalmente estraneo --poeticarnente 
e rnusicalimmte-, alle tradizione greche.39 

3s I<. 1'. I<AVA~;IS, I I o t f p a r a ,  a cura cli G. 1'. Savvidis, Aiene 1963, vol. 11, p. 104. 
' 9  LAVAGNINI, op. cit., pp. 124-134; Vrrrr, cit., pp. 166-78; D .  A. C H A M ~ J ~ I ~ I ~ ~ . O ~ ,  Atovúutos 

>;oAwpbs, M á v ~ c a p o s  ~ a i  6 "Ylrvos ds ~f iv 'EA~uBfp íav ,  in Nía'Eui-La, nurnero tnonogra- 
f i m  dedicato a D. Soloiri&, Atene, Nai:ile 1978, pp. 140-46; UIMAIL~S, op. cit., pp. 227-243. 
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Pare di uclire nciovamente Forster mormorare clie Kavafis -sempre al cli 
sopra della miscliia-, non avrebbe mai potuto comporre un inno né in fa- 
vore dei monarcliici né dei venizelisti repubblicarii,4() dotato coin'era di una 
spiccata icliosincrasia per la politica.41 E, invero, egli rion ne compose mai 
uno sehhene, adulto, volle romanticamente la cittaciinanza greca, abbando-- 
nando quella britannica, lringi da1 trarne alcunclié di vantaggioso da1 punto 
di vista della sua carriera di impiegato presso il 'Ierzo Circolo del Sesvizio 
irrigazioni dipendente da1 Ministero dei Lavori l'ulhlici controllato, allora, 
da f~inzionari britannici. Infatti, precisamente per il non esser cittadino bri- 
tannico, il suo stato impiegatizio hi senipre yrovvi.~orio, se l~ l~ene  si sia pro- 
tratto da1 1892 al 1922. Sembra clle l'esser vittime della burocrazia sia stato, 
in un cesto c p l  modo, di stimolo per le creazioni artistiche di taluni poeti 
e scrittori, e il caso di ICavaSis tutt'altro chc isolato. Perisiamo a Fram 
ICaflca e a Joris-Ihrl Huysmans. 

Occorse molto tempo prima che Icavafis approdasse al suo modo [me-- 
tico che gli permise cli ribellarsi alle correnti letterarie predominanti -gre- 
che ect europee--, e di iritraprenclere il proprio cammino solingo attraverso 
un ellenismo accessibile solo tramite testi trascurati dai piti: a un ellenisrno 
costituito da sillogi di epigrafi, cla epitafi tombali frammentari, da trattati di 
storia, da volumi di numismatica, dalle opere dei Padri della Chiesa -egli 
arnava inolto Grcgorio di N a z i a n ~ o - , ~ ~  dai vetusti volumi conservati nella 
biblioteca del Patriarcato di Alessantlria." Materiale che, tutto sommato, 2 
abitualmente piti corisono alle attiviti dello slorico accademico che a que- 
Ile di un poeta. Kavafis si rivolse a un ellenisrno popolato dai personaggi e 
dalle vicencie meno noti della storia greca o, nel caso di persoriaggi insigni, 
si tratta di momenti in cui la sconfitta incombe o e gia stata consumata. 

Con la v ide  sensibilita clie le era consueta, Marguerite Yourcenar44 ha 
osservato che l'umanesimo di Kavafis e dissimile da1 nostro. Noi abbiamo 
raccolto da1 retaggio di liorna, del liinascimento, dell'accademismo del 
XVIlI secolo, una iminagine eroica e classica della Grecia, un ellenismo di 
marmo bianco, e al centro della nostra storia greca si innalza I'Acropoli di 
Atene. L'umanesimo di Kavafis, invece, passa per Alessandria, per la Ionia, 

40 E. M. FoI~STER, ?%e Poety «/'C. I'. Cavafi, in %e Mind and Art qf C. P. Cavab, Athens 
1983, p. 18. 

41 PANAGIOI.~PIII.OS, op. cit., p. 45. 
0 II(. LI»III:LI., Cavafj. A Criticul Riogruphy, London 1974 p. 120 (cl'ora in avariti: LIIIIIELI., 

Biogruphy); 13. IIAAS, CMvuf:y'.s Reading No1e.s on Gihhon's Decline and Fu11: in Folia Neohel- 
lenica, Atnsterdam 1982, IV, p. 50. 

43 1.1r>11~1.1., Biogruphy, p. 121. 
44 4. Y o r i i x i r ~ ~ i r ,  i'résentation critique de Constautin Cavcclj 1863-19.3.3, suivi d'une tra- 

duction des Po6me.s par Murguerite Yourcenar et Constantin di mara.^, I'aris 1978, pp. 19-20, 
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per la Cappadocia, per una sequela di Grecie molteplici, sempre piu rernote 
da ci6 che potrehhe sembrase l'etii d'oro della stirpe greca. E nei regni elle- 
nistici dei successori di Alessandro, in citti cosmopolite quali Alessandria e 
Antiochia, che fu elaborara quella civiltii ellenica clie trascese le musa de- 
Ile piccole citt2-stato, nella quale si fusero innumerevoli appoi-ti stranieri, e 
dove il patriottisrno della cultura prevalse su quello della razza. Ma gi2 Iso- 
crate chiamava greci non solo coloro nelle cui vene scorre sangue greco, 
bensi anche quanti si conformano ai costumi ellenici. Kavafis appartiene 
interamente a un pd(,w ~ X X ~ V L K O S  ~ W p o s ,  a una immensa Grecia esterna 
dello spirito dovuta alla diffusione della cultura ellenica piuttosto che alla 
conquista, pazientemente formara e riformata nel corso dei secoli e la cui 
influenza civilizzatrice 6 ancora rawisabile in molti luogl-ii del Levante. 



EL UNIVEI\)SO POETICO DE T E 0  ANGUELÓPIJI~OS 
Y SCJ V I S I ~ N  DIAL~ÉCII~ICA DE LA HISTORIA DE GRECIA 

O. Teo Anguelópulos es, indudablemente, el más conocido y recono- 
cido de los cineastas griegos, uno de los últimos maestros del cine europeo 
y el máximo, casi único representante de la cinernatografía de su pais en el 
panorama internacional, si exceptuamos al gran Mijalis Cacoyannisl, ape- 
nas conocido por ser autor de algunas de las cunlbres del cine griego (la 
mitica Stella, 1955 o Sweet country, 1987), de las mejores adaptaciones de 
tragedias clásicas (Iclectra, 1962, Zfigeerzia, 1976, o Las Poyanas [llw E-ojan 
Women], 1971) o grandes éxitos internacionales corno Zorba (Zorba the 
Greek, 1964). Junto a estrellas como la añorada Melina Mercuri o la es- 
pléndida Irene Papas, en el panorama cinematográfico griego apenas 
queda una figura de la talla de Teo Ang~ielópulos~. 

En el marco de una cinematografía que con muchas dificultades logra 
superar las barreras impuestas por la lengua, la escasez de infraestructura 
industrial y de distribución en un mercado monopolizado por la factoría 
americana, Anguelópulos es un fenómeno excepcional, tanto por su es- 
pléndido palmarés y favorable acogida entre la critica europea, como por 
su acentuada impronta personal. Ciertamente, Teo Anguelópulos posee un 
estilo propio, que jalona toda su creación, concebida como un todo, una 
obra en evolución, que nos permite reconocerlo como artista, en el sen- 
tido más amplio, un verdadero autor3, por ccianto elabora un universo ci- 
nematogrhfico propio de rasgos inconfundibles. 

1 Nacido en Chipre, 1911. 
2 Por el desarrollo de su carrera Costa Gavras (Atenas, 1936) dehe ser considerado un 

cineasta francés. 
j En la acepcion de la nouvelle vague acuñada por F. Tiwr;r;nri.i., &a politique des au- 

teurs., Cuhiers du cinema, 1954. 



En efecto, Anguelópulos es el verdadero autor de todo su cine, pues 
no se conforma con la dirección, sino que a menudo elabora el guión, par- 
ticipa en la producción y en otros aspectos técnicos de la obra, lo que le 
convierte en un cineasta básicamente europeo, en contraposición con el 
sistema de los grandes estudios americanos, dicotomía que remonta a los 
orígenes misrnos del séptimo arte, hace 1.00 años, con los Limii:re y Edi- 
son, a ambos lados del Atlántico. Sin entrar a analizar sus diferentes siste- 
mas de producción, lo que nos interesa es que sus respectivos métodos de 
trabajo afectan a la génesis de la obra: por lo general, aunque existen mu- 
chas excepciones a esta afirmación general, en el sistema americano impe- 
ran los grandes estudios, en los cuales se trabaja en equipo y controlan la 
obra de principio (producción) a fin (distribución), mientras que en el sis- 
terna europeo el director goza de  mayor protagonismo y, por consiguiente, 
se implica más en la autoría de su obra. 

La creación cinematográfica de Anguelópulos, sería inimaginable fuera 
de Europa, rio sólo por su nacionalidad, sino también por su formación~ y 
inétodo de trabajo. Anguelópulos representa la más pura tradición de cine 
a m q x o ) ~ ,  y dentro de él, pese a sus reconocidos mxaestros~~ o fuentes de 
inspiración (Tarkovsliy, Bergmann, Wyler, Mizogucl~i, pero, sobre todo, An- 
t-onioni), es un autor profundamente griego, enraizado en la tradición ci- 
nematográfica, literaria, cultural e histórica de su país. Pues, aunque sus 
f~ientes cineniatográficas sean más europeas que griegas, sus referencias 
son fundamentalmente griegas. En una entrevistas él niismo confesaba esas 
influencias: el musical americano de Minelli y Ilonen, el cine negro ameri- 
cano de los años 40 y 50, Pilly Wilder, Huston y 1-Ioward 1-Iawks, además 
de su admiración por Dreyer, Mizoguchi, Tarkovsky, Antonioni y Godard. 
Es significativo, a este respecto, el brinclis de A) en La mimdu de iJ1i.m: 
(<por Murnau, por Dreyer y por Orson Wellesl) (1:34)6. El kit-nzotiv de su, 
por ahora, íiltima película, con esa bíisyueda de los primeros rollos de los 
pioneros del cine griego y balcánico, -.los l~ermanos Manakis-, deniiiestra 
ycie Anguelópulos no es tan ajeno a su tsadición cinetnatogr2Sica de origen. 

1. En el conjunto de su cinematografía Angiielópulos recrea un uni- 
verso fílniico de acentuado carácter poético y fuertemente implicaclo con la 

F~indanientalinente parisina. 
5 K.A.OtpcX4, "Evas Sqytoupyóc Scv í x c t  Ptoypa+ía. Btoypa<Pia ~ í v a t  ~o l p y o  1-ou. 

OóSwpos Ayychó.rrouXosU, lTt-p~o¿%~cÓ 39 (1989) 37-47. Todas las citas posteriores están tonia- 
clas clc esta entrevista y las citaclas en la I~il>liogi.afía final. 

6 Anle la imposil~jlidad material y legal de reproducir itnigenes de las películas, citamos 
por el correspondiente rninutaje de cada una de ellas. 



historia de Grecia, liasta el punto quc se puede afirinar que Anguel6pulos 
no sólo recorre la historia cle este siglo sino que con sil obra intenta hacer 
un análisis crítico de la misma, plíinteando interrogantes y a veces propo-. 
niendo soluciones, o al menos ciertas pautas, desde su bagaje ideológico- 
político. 

2. Desde el punto de vista formal su obra presenta también perfiles 
claramente identificables. 

2.1. El priiner rasgo llatna~ivo es el larguísimo metraje de todas sus pe- 
lículas, nunca inferior a los 120' y casi siernpse cercano a los 180'. Esto irri- 
plica un ritnio muy lento y un temilo narrativo que, sobre todo en sus pri- 
meras obras, se aproxinia, qu i~ás  excesivamente, al tiempo real. 

2.2. Otro sello típicamente anguelopuliano es la atmósfera que recrea 
en sus películas, gris, lluviosa, pesada, nebulosa, casi aiírica~), con paisa- 
jes desérticos, solitarios, casi lunares, calles vacías, que configura un paisaje 
más ficticio que real, en los límites entre la realidad y el sueño, así corno 
una iconogiaíka de iriduclable belleza plástica e intensa carga elnotiva, in- 
crementada por su contención que a veces ha sido acusada de ínanierisino. 

2.3. En cuanto a los personajes, se repiten a lo largo de su obra deter- 
minados arquetipos, como el padre ausente (Viaje a Citera, Paisaje en la 
niebla), los d desplazad os^^: refiigiados políticos (Viuje a Citera, El paso sus- 
pendido), o emigrantes ( ~ ~ A ~ ~  en La mimda); los ancianos, por los que siente 
confesada debilidad (Viaje a CitefPa, El apicultor, La mirada). I'ersonajes en  
general desvalidos, desorientados, solitarios, no integrados, en crisis: <(Ya no  
sabemos si vamos hacia adelante o hacia atrás. Entonces estamos perdidos 
(O "rnoriinos"7)~~ -dice la pequeña Vida en Paisaje en la niebla. Incluso los 
nombres se repiten: Villa y Alejandro son los niños de I-'aisuje, pero tam- 
bién el cineasta y su liermana en Viaje a Citera. Alejandro es, lógicamente, 
el protagonista de Alejandro Magno, pero también el niño que aparece al 
final en esta misma película. 

2.4. Desde el punto de vista del contenido, también hay motivos te- 
máticos o irnigenes recurrentes: 

a.  en priiner término, el motivo del viaje, siempre, como todo viaje, 
inicijtico, (El viaje de los conzediantes, Viaje a Citera, Paisaje en la 
niebla, La mirada), salpicado de obstáculos, de peligros y retos y 
de fronteras que hay que atravesar. Otro elemento rnuy querido 

7 La expresión en griego, I-ÓTE xavó~aort, tiene ambos sentidos 
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para Anguelópulos son los trenes8 (El apicultor, Paisaje, La mi- 
mda) y los barcos ( '  viaje de los comediantes (@lo, 0:50), Los ca- 
zadores (1 :44), Viaje a Citera, Pai.saje, La mirada) que, paradójica- 
mente en un cine tan estático como el suyo, representan el 
inovimiento, -esencia, al fin y al cabo, del cine-, y ayudan a cru- 
zar las fronteras. 
El tema del desamor recorre medularmente toda su obra bajo di- 
versas formas: el amor esquivo (El apicultor), el desengaño (Pai- 
saje en la niebla), el rechazo de la hija hacia el padre (Viaje a Ci- 
te ya). 
También está siempre presente el exilio y posterior retorno a los 
orígenes (Viaje a Cilera, La mirada), aunque su resultado no es 
positivo, pues se topa con la incomprensión, el olvido, y un nuevo 
desarraigo. 
el ~iniverso anguelopuliano gira a menudo en torno al mundo del 
teatro (El viaje de los comediantes, Paisaje en la niebla) y del pro- 
pio cine: en Viaje a Citem un cineasta está rodando una película 
de refugiados; en El apicultor la pareja protagonista acaba ha- 
ciendo el amor en un viejo cine, al igual que en Viaje a Citera en 
el patio de butacas del teatro; el protagonista de La mirada es tam- 
bién un cineasta griego, y va buscando unos rollos. Pero esta obra 
es un ejercicio completo de inetalenguaje sobre el propio cine, que 
analizaremos después. 

2.5. En una creación globalizadora como la de Anguelóp~ilos, plagada 
de referencias internas, que evoluciona y se construye sobre lo anterior, son 
numerosas las imágenes que se repiten casi idénticas en toclas sus pelícu- 
las. Muchas de ellas parecen, a primera vista, gratuitas dentro del disciirso 
narrativo, pero funcionan conio sírnbolos9, y sólo se coniprencien en clave 
de metáfora. 

a.  En casi todas sus películas, por ejemplo, aparece alguna novia con 
su traje iinpolutarncnte blanco (El viaje de los comedíantes, Los cu- 
zadores, Alejandro Magno, El apicultor, Paisaje en la niehla, El 
paso suspendido de la cigiieña). La interpretación de este sírnbolo 
es problemática. Recurrir al tópico de la pureza sería la lectio,fuci- 
lior, improbable en la  complejidacl anguelopuliana. La boda, en to- 
das las culturas qximitivas>), representa uno de los momentos clave 

8 Sítubolo de moclernidad des& los propios Lu1ni6re y su Llegaclu u lu Estación de&yo~z. 
"o hay que olviclar 1:i adrnir:icih cle Anguelóp~ilos h;lcia Sel'ris, ciiya técnica (sitri- 

kmlis1110 t inétodo Iiist6rico) aplica 61 al cine, como vcretnos d~syiués. 



t.. 

C. 

d.  

e.  

f. 

g. 

de transición cle la vida infantil, adolescente, a la vida adulta, aso- 
ciado, en el caso de la mujer, al paso ctc la tutela paterna a la clel 
marido y al abandono de la virginidad y su transformación en mw 
jer / potencial madre. Es un poderoso rito de transición cargado de 
sírnholos y tabúes. Es, pues, una esencial frontera psicológica. 
Aparecen a menudo gigantescas máquinas, corno monstruos ame- 
nazanteslo (Paisaje 1:10), las grítas clel puerto en La mirada; entre 
ellas se incluyen los camiones (El apicultor , Paisaje e n  la niebla) 
que, a diferencia de trenes y barcos, sori un sítnbolo cargado de  
negatividad. 
Unas escenas que a Ang~ielópulos le agradan especialmente son 
las de bailell: 13 viaje de las  comediante.^ (0:31), Alejandro Magno 
(0:16 y 2:54), La mirada, -las tres, además en el fin de año, otra 
frontera temporal psicológican~ente emblemática-, Los cazadores, 
Paisaje en la niebla, 121 apicultor; algunas de emotiva belleza, como 
el baile de ICatrakos en Wqje a Citeya; cl baile de  La mimda (2:31) 
recuerda mucho al de la chica en El apicultor (0:06). 
El árbol solitario recortado en un horizonte difuminado dc Viaje a 
Citera es idéntico al que buscan los niños en Paisaje en la niebla. 
En varias películas encontramos grandes esculturas mutiladas (Pai- 
saje en la niebla (1:26), Alejandro Magno (3:12), La mirada (1:09- 
1:25) , cuyo simbolismo es más claro, como explicasernos después. 
Otra imagen que se repite es la de un personaje mirando un foto- 
grama de celuloide (Paisaje en la niebla, 0:45-46 y 1:05, La mirada 
2:14 y 2:22); en el caso del pequeño Alejandro de Paisaje, lo que 
ve en el fotograma es, precisamente, el árbol entre la niebla. 
Dichas escenas se insertan muchas veces en una iconografía surrea- 
lista, onirica, casi irreal, como el baile de Los cazadores (0:42), la 
mueste del caballo en la nieve o la primera escapada, ralentizada, 
de los niños en Paisaje; la secuencia con el taxista, los locos en el 
Archivo Cinematográfico de Belgrado (1:28 y 219) o la llegada de 
CIA. (H.Keite1) a Sarajevo en La mirada (1:55), en consonancia con 
esa atmósfera fantástica y simbólica que Anguelópulos quiere 
crear. 

2.6. La niebla es un fenómeno meteorológico que parece atraer espe- 
cialmente a Anguelópulos, que incluso titula así una de sus obras: Paisaje 

lo  Recuérclese la paradigirriática 1Zempos modernos de Charles Cliaplin, 1925. 
l1 En la entrevista citada Anguelópulos confiesa su p a s i h  por la música y en especial 

por el h i l e .  



en la niebla (Tonío U T ~ V  oplxh)). Quizás porque clií-ilmiria los contornos, 
desdibuja la realidad. Quizás por su ainbivalencia: por una parte oculta, 
crea un vacío y, por consiguiente, desasosiego, por cuanto activa nuestro 
miedo innato a lo desconocido; por otro, colno dice el anciano en L a  mi- 
rada, ki niebla es amiga del hombre)), devuelve la nornialidad a la ciudad 
e'n guerra, permitiendo a sus habitantes, a salvo, gracias a la niebla, de los 
francotiradores, recuperar el pulso de la vida, placeres cotidianos olvidados 
como la música y el baile; pero a la vez oculta los asesixtatos y ofrece una 
coartada a los asesinos. Se convierte así en una metáfora de la fragilidad de 
la vida en los Halcanes e11 guerra, de la vida en general. En Paisuje, por su 
parte, simboliza la cortina de los sueños, la frontera entre el mundo real y 
el imaginario, el muiido de nuestros deseos'? tras la niebla está Alemania, 
no, por supuesto, la Alemania real, sino el país imaginario en donde los ni- 
ños sitúan a su padre desconocido. 'l'ras la niebla, por tanto, se encuentran 
nuestros sueños. 

El oscuro con el que arranca esva película, con la niña contando un 
cuento a su hermanito para que se duerma - un cuento que es, ni más ni 
menos, el Génesis, es decir, el mito de la creaci0n del mundo: a ~ q v  apxq 
4rav ro xáos, KL ~T~FTELI-a íytvc +WS", d principio era el caos, y después, 
se hizo la luz)-- y que él le repite a ella al final de su periplo .para que no 
tenga miedo~l, apunta la posibilidad de que iodo haya sido un sueño: de 
nuevo la confusión entre ficción y realidad. Un sueño que, en 1a línea del 
cine poético característico del autor, es más bien una fábula onírica y que, 
en cualquier caso, supone un proceso de profunda transfc~rmación, desclc 
la inocencia más absoluta al descubrimiento de lo que es la vida, a la ad- 
quisición de la conciencia de la vida: a lo lasgo del viaje los pequeños se 
irán enfrentando sucesivamente a la verdad de su origen, al desengaño 
(con el tio), al miedo (a ser descubiertos), al amor imposible (por el joven 
actor, qfr. El apicubor), al dolor y la crueldad (la violación), pero no aban- 
clonan la esperanza, simbolizada en el árbol, lo único verde y con vida en 
un paisaje de desolación. Real u onírico, en el viaje los nifios encuentran 
e l  bien y el mal, la verctad y la mentira, el amor y la muerte, el silencio y 
el verbo>)l3. 

En otros casos es otro fenómeno meteorológico, la nievel4, el que de- 
termina la historia; así, en la misma Puisuje la nieve favorece y ~ a m h r c =  
la huida de los niños tras ser cogidos por la policía (0:2l1-2$'), eri una se- 

12 C/j: el final de l'uisuje (1:55-58) 
l 4  Entrevista citada. 

La hl;inciii.;i de la riieve se identifica con la virginid;id de la panralla tic cine antes de 
conienzar la proyección q/ii La mimdu 2:21. 



cuencia de gran t~elleza plástica con una at~nósfera irreal, mágica, cionde la 
nieve parece paralizar a todos los personajes -plano cercano a la fotogra- 
fía, si no fuera por el movimiento de los dos pequefios- para fi~vorecer la 
escapada. I,a nieve es una presencia constante y trascendental en Los ca- 
z a d o ~ ~  (2:03 y 2:08), Alejandm Magno, y en La mimda (secuencia con el 
taxista que le cruza la frontera alhanesa iaheliios entrado en All~ania entre la 
nieve y el silencio) -dice la voz en oJJdel protagonista = el narrador, 0:17- 
0:20). Y el taxista resporiderá al detenerse: ((Llevo hal~lando con la nieve 25 
años y la nieve me 1x1 dicho que me parelb (0:25-031). 

2.'7. Como vemos, son cuantiosas las autocitas o referencias internas, 
que entrelazan unas películas con otras, conforinanclo una urdimbre que da 
consistencia e interrelaciona su obra, coricebida como un todo, con conti- 
nuidad pero en evoltición. Cada película, como un largo monólogo interior, 
es continriación de la anterior y anuncia la siguiente. El árbol de Paisaje en 
la niebla es el mismo que el de Wajc a Cztem, igual que el violinista; la 
mujer que en comisaría dice &l ató la cz~erda) procede de una escena si- 
milar en I<ecom~rucciÓ; el caballo blanco de Paisaje es el mismo de Ale- 
jandro Magno (0: 11 ); la troujx de 13 viaje de los comediantes reaparece en  
Paisaje en la n icbb l~ .  En las dificultades que tropieza A en la proyección 
de su película en Flórina (La mirada) Anguelópulos relleja los prol.)lemas 
que él mismo tuvo con su producción anterior, El'lpaso susf~endido de la ci- 
glJieña, que le costó la excomunión a él y a todo su equipo. 

2.8. Como venimos apuntando, la obra de Anguelópulos está plagada 
de símbolos y alegorías: 

-- el mencionado árbol entre la niebla de t'uisajc. en la niebla y Viaje 
a í,'item es símbolo claro de la esperanza; es el árbol de la ciencia 
que representa la sabiduría recién adquirida por los niños, y a la vez 
el árbol de la vida que se vislumbra cuando se disipa la niebla / 
frontera. El final queda abierto: jvuelta a la realidad, a la concien- 
cia, tras el sueño? jo están eri el inás allá? 

.- la gran mano que extraen del mar en Paisaje, izada por el helicóp- 
tero (1:26), -como el Cristo al comienzo de La dolce vita felliniana- 
representa, a decir del propio autor, 'da l-iistoria y la religión, que, 
con su índice amputado, no nos enseñan ningún camino ni direc- 
ción)). El padre ausente que buscan los nifios en Paisaje es, en rea- 

fi Aiinque aquí como un resto del pasado: erivejecidos, yi no interesan a nadie, les 
: m u h  actiiaciories contratadas y tienen que vender el vestuario en el mercado; la inutilidad 
de la wwpe siiiiholiza la liquidación del pasado histórico, que es el de la generarion dc Aii- 
g~ielópulos y el cuestionariiieiito de sii propio pasado cinematográfico 



lidad, una invención de la madre, d e  la misma manera que Dios es 
una invención de los hombres para mitigar el miedo y la desespe- 
ración por la falta de sentido de la vida~l. En el mundo actual ni las 
religiones ni la liistoria pueden mostrar ningún camino. A1cjavzd1l.o 
Magno finaliza significativamente con una estatua de Alejandro frac- 
turada y manchada de sangre (3:12). La escultura mutilada de Leriin 
en La mirada (1:25), símbolo claro del pasado histórico tnás re-- 
ciente, quiere representar la rnuerte de las ideologías -se la llevan 
corno souvenir a Alemania--16. La clave de esta interpretación de las 
esculturas como símbolo de la historia la ofrece en Alejandro 
Magno el protagonista, (Omero Antonniuti), recitando los versos de 
Sefcris: &ri-vqoa FE TO p a p ~ á p ~ v ~  TOÚTO KE$I~XL O T ~  x í p ~ u ,  ~ T O U  

~tav7-Xeí TOUS a y ~ ó v e s  KML SEV t í p a  TOÚ va 7-0 a~oup1~fpwl7 
(2:14). Corno Sekris, Anguelópulos piensa que la herencia de tan 
larga historia quizás sea delnasiado pesada para los griegos de hoy. 
la Alemania imaginaria de Paisaje en la niebla, es también una me- 
táfora, como los Balcanes xnultiétnicos, interciilt.urales, sin fronteras 
políticas, anialganiados, de La mimda, cuya recuperación se s i ~ m  
boliza en la recuperación de los rollos de los Manakis; 
la frontera entre Grecia y un país intencionadamente indefinido en 
Elpaso suspendido es ~arnbií-n claramente siiribólica, como la que 
cruzan los niños de I1ai.suje en la niebla y como las distintas fronte- 
ras que atraviesa el protagonista de La mimda. 
el barco azul que atraviesa el puerto de Tesalónica, al comienzo de 
La mimda, representa la identificación entre el cineasta actual 'A y 
el primitivo, Miltos Manaltis, y el viaje que el primero va a einpren- 
der. I k  la misma ri~anera clue la barca en que atraviesa la frontera 
yugoslava recuerda la barca de Caronte, y el cruce de ese río por 
((Al) es iiria clara referencia al descenso de Odiseo al Hades en la Ne- 
kuia liomérica, coino veremos después. 

2.9. En el aspecto puramente técnico, también hay algiinos rasgos muy 
represeritativos del autor: 

--- en cuanto a la cscala, es manifiesta su preferencia por los planos le- 
janos (pai~orárnicas, planos generales y de conjunto -1Y-, con la fi- 

16 C;il>e clestacar el par:ilelistno con la caída del zar Aleja~~dro 111 en Octvhre cle Ei- 
senstein, 1927. 

,,He despertado con esia cabeza cle rriárrnol entre las manos, que me agota los codos 
y no sé d h d e  apoyarl3 Ifo~rjpa-ra, Atenas, cd. Iltaros, p. 45. trad.esp. 1'. UAIXNAS, Poesia COVZ- 

plela, Macirid, Aliaiiza 'Iles, 1989, 2"ed. p. 64. 



gura liumana simplemente silueteada), o bien enteros, con pocos 
primeros planos -PP-, y casi ningun plano de detalle -IJD--; jarnás 
utiliza el plano Macro -PM-- Pero lo que más le caracteriza es, sin 
duda, el plano-secuencia de larga duración, típico del .free cinema, 
y el plano fijo, que alcanza su punto n~kximo en Oíaooo y cuya ex- 
tensión ha ido reduciendo después. 

-- en el terreno de la fotografía e iluminación, es evidente su pro-. 
pensión a los tonos fríos -azules, grises--, con amarillo, casi nunca 
rojos, y muchas veces negros (- oscriridad). La magistral fotogra- 
fía, se debe al prestigioso fotógrafo Yorgos Arbanitis, pero hay que 
decir que Anguelóprilos gusta de trahajar siempre con el mismo 
equipo técnico: además de Y. Arhanitis, el guionista Tonirio &e-- 
rra --colaborador habitual de l'arkovsky, Antonioni y Fellini-, y la 
compositora Eleni Karaindru; suele repetir actores, como Marcello 

a iza- Müstroianni, y rueda los exteriores siempre en las mismas loc* 1' 
ciones -Flórina, Lavrio-, siempre en otoño / invierno, lo que 
pruelx la concepción de Anguelópulos de su filmografía corno una 
obra glol~al. 

- el ritmo general del relato es lento, los movimientos de la cámara 
suelen ser suaves y pausados, fija a menudo la cámara -acercándose 
muchas veces a una escenografía teatral-, jainás recurre a ¡novi-- 
mientos bruscos (tipo zoom), ni a la cámara en mano, ni por su- 
puesto a efectos especiales o artificios de montaje -.como, por ejem-- 
plo, fundidos encadenados, contraposición de plano/contraplano, o 
~~icados/contrapicados-, pero sí gusta del travelling. Lo que es claro 
es que cada movimiento de la cámara o ausencia del mismo tiene 
una significación determina& en el discurso narrativo, y a menudo 
la clava en  los momentos de mayor intensidad dramátical? Incluso, 
en la fabulosa secuencia de la Nochevieja en  La mirada no mueve 

18 Como la violación de la pequeña V L I ~  en el interior del c a m i h  en Paisaje elz la nie- 
bla (0:5H1-1:03'), las confesiones a cámara de los personajes en El viaje de los comediantes, o 
los asesinatos en Sarajevo de La mirada (2:35-242). En los casos de  mayor violencia Angue- 
lóulos opta por el hera  de campo, el oij,' elude mostrarla en pantalla. Hasta el punto de de- 
jarla en casi negro (violación) o en blanco total (asesitiatos), lo cual aumenta la desazón del 
espectador hasta lo insoportable. Esta ocultaci6n intencionada de información al espectador, 
voyeur por antonomasia, es lo que F. Karainitsos denomina can cierre de ojos~~ (€va K X ~ U L ~ O  
TOU ~a-rtoú) y Requerid lo  obsceno'^ (en sentido etimológico = 011-scena, fuera de escena), 
vid., ,Introducción a una teoría del  espectáculo^^, Telos 4 (1985); .Enunciación, punto d e  vista, 
sujeto' Contmcampo 42 (1987). 
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la cániara a pesar del largo lapso de ticrnpo que transcurre en el re- 
lato y el cambio de personajes. 

2.10. El discurso suele transcurrir linealmente, con ocasionales flash- 
hack o cruces de dos líneas narrativas. En Los cazado re.^, por ejemplo, la 
acción salta constantemente entre 1949 y 1974-, pero sin romper el dis- 
curso; en El viaje de los comediantes la acción transcurre paralela a la re- 
presentación teatral de la troupe, que interfiere en la primera; en  La mirada 
interpola imágenes de otras peliculas (Las hilanderas de los hermanos Ma- 
nakis) . 
- Es destacable también el giisto por los finales abiertos o en sus- 

penso (Los cazadores, El apicultor, Viaje a Citera, Alejandro Magno, 
El paso suspendido de la cigüeña), porque Anguelópulos prefiere 
plantear interrogantes a proponer soluciones, y otros rasgos como 
la integración de la música en la trama, la escasez de diálogos, y, 
en consecuencia, el magistral empleo de los silencios. Tal es su fas- 
cinación por el silencio que le dedicó toda una trilogía: Viaje a C'i- 
tera, El apiccultor y Paisaje en la niebla. Viaje a Citeral9 representa 
el silencio de la historia, El upicultor el silencio del amor y Paisaje 
el silencio de Dios y de la vida. No es la única vez que compone 
esta estructura, ya que articula taml7ién corno trilogia Días del 3@0, 
El viaje de los comediantes y Los cazadores. 

3. Toclos estos elementos permiten afirmar que su filmografía forma 
un verdadero conjunto, un todo, una obra compacta y coherente, con una 
clara y continuada línea evolutiva, que acaba conformando un universo 
propio, reconocible, el universo poéti<:o-cinematógrafico de Teo Angueló- 
pulos. 

Anguelópulos tiene una manera peculiar de obsemur este universo, una 
mirada muy personal, a medio camino entre la realidad y el deseo, donde 
realidad y ficción se entremezclan hasta la confiisión, metáfora del propio 
cine, el arte de la mirada por antonomasia: ficción que se presenta corno 
algo real y viceversa. IJna mirada inquisitiva, analítica, pero no carente de 
emociones, un poco escéptica y perpleja, pero sieinpre Iítcida y sin renun- 
ciar a la esperanza y la búsqueda cie explicaciones. Y esa mirada se dirige 
en primcr lugar al mundo que le rodea: para comprender lo que está su- 
ceclieiiclo y las transformaciones del 111undo actual hay que comprender la 
propia historia. 'la1 vez haya que ahondar en los orígenes para coinpren- 

'"l'íiulo de u n  poema de Las, floves de1 mal de Raudelaire 
20  Ileferencia, una vez más, a Seí'eris, q u e  así Liliila sus 1)inrios: Uius de 



des este mundo en descotnposición. 721 vez sólo con la inocencia de los 
ojos de un niño pueda encontrarse aún esperanza. Por eso en su íiltitna 
obra, como un moderno Ulises, emprende viaje en busca de respuesta" ha- 
cia el pasado, un viaje de vuelta que nos lleva, sin embargo, a lo descono- 
cido, y en el periplo sufre un proceso de profunda transformación, el viaje 
exterior se interioriza y se vuelve viaje interior. 

3.1. Ese universo, reflejado en clave poética, está, pese a su aparente 
carácter de ficción, profiindamente enraizacto en la realidad griega, y el ci- 
neasta proyecta sus inquietudes no sólo arlísticas, sino mnl~ién  sociopolíti- 
cas, en su olxa. Ilescle su concepción del arte corno compromiso y un 
planteamiento tnarxista, Anguelópulos aplica el análisis dialéctico a la Iiis- 
toria de Grecia y, especialmente, en sus primeros tiempos está convencido 
de que su cine puede contribuir realmente a caml->iar la realidad. Conside.- 
rada en conjunto, la filmografía de Anguelópulos constituye una solxxbia 
lección sobre la historia de la Grecia contemporánea. 

3.2. 'lod.as sus películas transcurren en el marco geográfico de Grecia 
(sólo en las últimas se dxe l )  a sil entorno iriás próximo), y reflejan los 
acontecimientos históricos y las circunstancias socio-políticas griegas. La 
primera de sus trilogías, -1Iías del 36, El viaje de los comediantes y Los ca- 
zadore.~, es, a decir del propio autor, (un  intento por cornprender las cir- 
cunstancias que conducen a una dictaclura~~, mientras que su obra siguiente, 
Alejandro Magno, intermedia entre ambas trilogías, ~chorda la transforma- 
ción de un hornbre en tirano, el fenómeno del fascismo, del stalinismo, y 
del poder en  general. Alejandro Magno refleja el rie:sgo de un poder, cual- 
quier poder, de transformarse en despotismo)). 

Incluso cuando aparentemente se remonta a la historia antigua Angue- 
lópulos, utilizando el método kavafiano, retotnado por Seferis21, está anali- 
zando los sucesos conternporáneos. Así por ejemplo, en  Al~jandro Magno 
utiliza la figura del legendario rey para advertir sobre los peligros de la am- 
bición y la transformación de un líder en dictador. 

3.3. Porque, sin renunciar al carácter poético, un autor comprometido 
como él nunca pierde de vista la realidad, y se implica con la historia re- 
ciente de su país y entorno, aborclando temas como la emigración (Paisaje 
en la niebla, La mirada), la inmigración y deportación de albaneses (La mi- 
rada2 los ref~~giados políticos y el exilio (Viaje a Citcra, Elpaso suspendido 
de la cigüeña, La mirada2 las elecciones y cambios políticos (Alejandro 

L 1  Vid. G. Sic~~ins, K.P. I<~vi\i;rs S.S. Ei.io.i., trad. S. ANCIRA, México, PCE, col. E1 Estilo 
Griego, vol. 1, 1988. 
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Magno, Los cazadores, Elpaso suspendido de la cigüeña) la monarquía, o 
la dictadura (El u i ~ j e  de los comediantes, Alejandro Magno) y la guerra (La 
mirada, El paso suspendido de la cigüeña), 

3.4. Todo ello configura la imagen de una Grecia triste y sombría, su- 
mida casi en un invierno perpetuo, en crisis de identidad, junto a un 
mundo caduco y en  disolución, que se derrumba ante nuestra mirada es- 
tupefacta. Anguelópulos, portavoz de una generación que no puede per- 
manecer ajena e impasible, se cuestiona continuamente el papel de Grecia 
en  el contexto inunclial, analiza el pasado, el presente, y busca respuestas 
para el futuro. Quizás sólo nos quede la esperanza de los niños, porque el 
mundo que conocíainos está en pleno proceso de ctisolución, ha sacrificado 
los antiguos ideales y queda poco margen para la utopía. Y, como él, Gre- 
cia parece ir a la deriva. La Grecia de Anguelópulos es un país de fronte- 
ras imprecisas, intencionadamente indefinidas (El paso su5pendido). Fron- 
teras artificiales, aún cainbiantes. 11s la Grecia ctolienteinente balcánica de 
Anguelópulos. Analiza el pasado y se replantea el presente, pero siempre 
con la mirada puesta en un futuro que desea mejorable: (<Tal vez yo sea el 
único cineasta de izquierdas que por primera vez dice que hay que acabar 
con el pasado y proyectarse hacia el porvenir. Y liquido al mismo tiempo 
mi pasado cine ni ato gráfico^^. 

4. Todas sus películas, excepto la primera (I<econstrucció~~) y Paisaje 
en la niehla, se vertebran en torno al eje de la historia griega y, configu- 
ran, una ~dnterpretación arqueológica de la historia1~22. Los acontecimientos 
históricos de este convulso siglo XX, vividos por el propio Anguelópulos, 
taclionan sri filmografía. Así, vemos retlejada la dictadura de Metaxás (1 936) 
y de I'apagos, el exilio de los comunistas tras la guerra Civil (1949-59) y su 
retorno a casa al cabo de los años, con la consiguiente comprobación del 
olvido de sus compatriotas y su propio desarraigo; la ocupación nazi, los 
avatares de la monarquía en Grecia, la emigración a Alemania, la caída de 
la Europa comunista y sus repercusiones, y, más recientemente, la Guerra 
de f3osnia. 

Toda su filniografía es un lúcido análisis dialéctico de la historia socio- 
política de Grecia, desde el punto de vista nada neutral de un autor com- 
prometido con la izquierda, cuya agitada evolución y sempiterna división 
interna refleja Anguelópulos. Las dos obras más claramente históricas, ade- 

22 1. ZIIMAI.I>~!, ~aRestaurar la miracla. Realismo dialéctico y planificación en Lu mimdu de 
l1lBmi Bandu aparte 7 (mayo 1907) 3-9. 



rnás de la primera trilogía, son Alejandm Magno y La rnimda de Ulise?;, aun- 
que en ninguna de ellas está ausente la problernktica sociopolítica. 

5 .  Casi desde sus comierizos (Ilíus del 36, 197%) se implica en la cle- 
nuncia de la dictadura, influiclo por el espíritu de mayo del 68 y por su de- 
pendencia de Brecht, en el convencimiento de que su arte puede contri- 
buir a cambiar las cosas. Así, para denunciar la Dictaclura de los Coroneles 
imperante, recurre al método histórico kavafiano y sitúa la acción en los 
prolegómenos de la Dictaclura cle Metaxás (1936). 

6. En su obra más embleinática, O 8ícra.os- (El viaje de los comedian- 
tes, 19751, continúa el recorrido desde la dictadura de Mctaxás (1936) hasta 
el gobierno autocrático del general Papagos (19",), unos arios muy duros 
en que Grecia tuvo que luchar contra la invasión italiana (1940), la terrible 
ocupación alemana (1 942-451, la liberación por los ingleses y posterior eri- 
frentamiento con los comunistas griegos de 12 resistencia, el triunfo de la 
derecha y la restauración de la monarquía (1946), la guerra civil que acabó 
con la derrota de los coinimistas (1.946-49) y finalmente, las elecciones que 
dieron el poder a Papagos. Todos estos acontecimientos son analizados en 
esta obra de estructura coral bajo el prisma dual de la historia como repre- 
sentación y del cine como discimo capaz de aportar uria nueva visión cle 
la liistoria, no lineal, sino circular, y en la que el mito tarnt->ikn tiene cabida. 
Buscanclo un modo de expresión adecuado, ahonda en la traclicion clásica, 
y lo encuentra en la tragedia, que aúna historia y mito y gira en torrio a1 
concepto del clestino ineluctable y de la iatalidad. Siguiendo el método his- 
tórico citado, Anguelópulos superpone sucesos del pasado -la dictadura de 
Metaxás- a la realidad actual -la dictadura de los Coroneles-, para invitar 
a la reflexión y advertir sobre la falsa democratización que traerá el proceso 
electoral en ciernes. En este caso, el cineasta oculta sus temores de que, 
como en las elecciones qite dieron vencedor a I'apagos, tamhií:n ahora la 
derecha se haga dueña de la situación. La evolución real, sin embargo, no 
fue la temida por él, y Grecia se decantó más hacia la izquierda, hasta el 
triunfo del PASOK en 1981. 

7. La tercera parte de la trilogía, Los cazadores, ( 0 1  ~ u v q y o i ,  1977) 
recorre los años entre el gobierno de Papagos y el del conservador Kara- 
rnanlís, pasando por el Golpe de los Coroneles, la abolición de la monas- 
p í a  y el establecimiento de la República. Su base argumenta1 es la falta de 
conciencia histórica por parte de la burguesía y su abrupto enfrentamiento 
con el pasado, personalizado en el partisano hallacto muerto en la nieve. El 
evidente maniqueísmo del autor hace que quizás éste sea su film menos lo- 
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grado, y la confrontación de los dos mundos, el burgués dominante y el de 
los cornunistas/partisanos, no logra superar las limitaciones iconográficas ni 
alcanza la plenitud dialéctica del anterior. I'ero toda la trilogía es un es- 
fuerzo consciente por reflejar el contexto histórico y sociopolítico en el que 
se concibieron, con una voluntad de crítica y de denuncia. 

8. Akjandro Magno (O M~ynhC-SavSpos, 3 980) es una magna alego- 
ria en la línea simbolista seferiana. En ella se replantea la historia de la G r e  
cia moderna, que es la historia de su libertad, tras la Revolución que puso 
fin a la larga ocupación otomana. Pero también es un análisis autocrítico 
sohre la evolución de la izquierda y una reivindicación de la revolución 
como realización necesaria de la utopía. La figura del Gran Alejandro es un 
claro símbolo del libertador del pueblo griego sometido, pero toda la pelí- 
cula está salpicada de símbolos: la epilepsia, enfermedad divim para los 
antiguos, el nacimiento de un siglo -frontera psicológica cargada de con- 
notaciones--, el reloj que preside toda la obra, la estatua rota.. . 

En Al&uzdro Magno se reflejan algunos acontecimientos de la historia 
moderna cle Grecia, como la revolución de 1821, en la que Kolokotronis 
vestía a la manera de Alejandro, y su continuación en la figura del partisano 
Aris Veluciotis, que luchaf~a contra los invasores alemanes, y cuyo punto de 
unión es la reencarnación del L.ibertador, que ha sobrevivido en el sub- 
consciente colectivo. El pretexto es el secuest-so por parte de un campesino 
fugitivo de un grupo de viajeros ingleses que va a visitar el Cabo Sunion, si.- 
guiendo la estela de Lord Byron. Lo que en principio es una acción revolu- 
cionaria y reivindicativa frente al poder establecido se va transformando, 
con la adquisición del poder, en una nueva tiranía, y ésa es la refiexión que 
propone Anguelópulos: la transformación de la utopía en realidad, la per- 
versión del poder, que convierte al libertador en nuevo opresor, los peligros 
del poder absoluto. Alejanclro Magno no es una película en modo alguno 
triunfalista, por el contrario, es la crónica de un fracaso. El caudillo, ensi- 
tnismado en el ejercicio de su despótico poder, aislado y abandonado por 
los que le respaldaron, acalxri ejecutado ritualmente por los suyos. 

Implicado ideológicamente con esa izquiertla en ciescornposición, An- 
guelóp~ilos se esfuerza por mantener una posición ol-~jetiva, por hacer un 
análisis lo más imparcial posible, y nunca acerca la cámara a los personajes, 
ni siquiera al protagonista, sino que se mantiene en planos alejados y crea 
una atmósfera fría, opresiva, presidida por la nieve que aísla el pueblo. 

9. Tsas ést-a aborda la trilogía d e l  silencio)), en la que tampoco faltan 
elementos históricos, aunque pasen a un seguncb término en beneficio de 
las l~iscorias individuales. Viaje a Glera (Tu&?i OÍ-u KÚOppa, 1984) parte cte 
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un hecho real: el retorno a Grecia cle muchos partisanos que se exiliaron 
tras la guerra civil en los países del bloqiie soviktico. Conio su título indica, 
es un viaje, y ~ainbién un vímros, pero más bien un viaje interior por los ve- 
ricueto~ de la coriciericia individual y colectiva en  momentos de crisis emo- 
cional y de identidad. Como volveremos a ver e11 La mimda, la soluci6n sc 
I,usca cn el retorno a los orígenes personales (= reconciliación con el padre 
casi desconocido) e históricos. Esto último, sin embargo, rio se consigue y 
el final queda abierto, pendiente, eri suspenso, con el abandono del viejo y 
su esposa en una pequeña balsa en el mar. Es el silencio de la historia. Este 
IJlises avejentaclo no es bien recibido en su Itaca. El viejo, inadaptado y re- 
chazado por los suyos, vuelve al mar: el viaje aún no ha concluido23. 

El ctesengaño de una generación de luchadores ante la mediocridad po- 
lítica iinperante y la frustración de los icleales no realizados lleva a Angue- 
Iópulos a refugiarse e11 sus dos obras siguientes (El upicultor, 1986 y I'ai- 
sale en la niebla, 1988) en historias inciivicluales, más personales e 
intimistas, aunque sin abandonar su Iíriea temática y estbtica. Sin embargo 
el decurso de los acontecimientos en ese convulsionado rincón de Europa, 
tras el derrun~be del blocpe soviktico, la muerte de Tito y el desmembra- 
miento de Yugoslavia, y la estampida de alharieses tratarido cte huir cle la 
miseria, obligarán a un cineasta comprometiclo como Anguelópiilos a diri- 
gir su mirada hacia ellos y, a la vez, ampliar el horizonte de sus preocupa- 
ciones más allá de las fronteras de su país. 

10. Así, en El paso suspendido de la cigüeña (To pcríwpo Bfjpa TOU 

~ h a p y o ú ,  1993), se pregunta sobre la identidad cultural, personal y na- 
cional, y el papel de Grecia en ese contexto. Anguelópulos parece tomar 
aliora conciencia de la esencia balcánica de Grecia, y terne las repercusio- 
nes que el desniernbrarniento cie Yugoslavia puedan tener sobre ella. Des- 
graciadamente, sus temores se verían al poco tiempo confirmados. Con esta 
película Ariguelópulos clio iin giro afortunado a su producción, que estaba 
empezando a agotar la fórmula y venia siendo ya acusada de mero manie- 
rismo formal, vacío de contenidos. Inteligentemerite, el cineasta alxndona 
la (qq-an historia de la humanidad)> para dirigir su mirada a las  pequeñas Iiis-- 
torias de los l~umanos~~.  Este cambio se acentuará con su obra posterior y 
anuncia una nueva etapa creativa mucho más rica y prometedora. Como 

2.1 .Existe la versión hoinérica en la que Ulises se queda en Itnca, pero tanil~ién existe 
la versión cle Danre, en la que lllises regresa al mar, porque cn Itaca no encuentra nada. 
ltaca es la meta del viaje, pero el viaje continúa" (entrevista recogida en Contracampo, 40- 
41 119861 84). 



dice 1 .  ~ ' L L ~ T ~ L O S ,  va d e  la amarga nostalgia de las ideologías a la poesía 
de la  melancolía^^. 

La acción se sitúa en una villa desconocida al Norte de Grecia, llamacia 
4a sala de espera)), porque en  ella esperan su visado -o la repatriación- re- 
fugiados de diferentes nacionalidacles. Muy cerca, está la frontera con un 
país que no se especifica. IJn joven reportero cree reconocer entre los re- 
f~~giados  a un político griego hace tiempo desaparecido. Hace venir a su 
ex-mujer, pero ella no es capaz de identificarlo con seguridad: duda, como 
nosotros. El desconocido acaba por desaparecer. 

La escasez de cliálogos, los personajes, la atmósfera, la situación, de- 
termiriadas imágenes, además de las obsesiones recurrentes del autor, re- 
cuerdan inevitablemente a Antonioni, cuya deuda, reconocida por el pro- 
pio Anguelópulos, salda con sutileza al reunir 30 años después a la pareja 
protagonista de Lb notte: Marcello Mastroianni y Jeanne Moreau. Incluso la 
desaparición del desconocido recuerda a la de Anna en  La aventura. 

Anguelópulos raramente ha ido más lejos que en esta película en la re- 
lación de su concepción del tiempo y el espacio con la situación histórico- 
política de su país. El protagonista (una vez más, alter ego del autor) es un 
político decepcionado que I-la renunciado a sus ideales sociales de cambio 
y sólo busca recuperar su individualiclad en el anonimato de la masa. A pe- 
sar del giro emprendido con esta obra, su autor no renuncia a la ambigüe-. 
dad y a la configuracion de un universo poético alegórico. El títiilo del li- 
bro que escribe el político en la ficción, Mehzcolía de.fin de siglo, trasluce 
claramente el sentimiento de Anguelópulos: las esperanzas de un comienzo 
de siglo que se creía el umbral de una nueva era han ccdido su lugar a la 
melancolía. Pero el alma I-iumana sigue preguntándose si delle dar un paso 
adelante. Un hombre se aproxima a Iü fi-ontera, sobre un puente, simboli- 
zada por tres hanctas pintadas en el suelo: azul - Grecia, blanca = no manir 
land, y azul = el extranjero. Levanta el pie para franquear ese límite, pero 
queda suspenclido unos instantes - es el paso suspencliclo de la cigüeña -- 

antes de apoyarlo de nuevo dentro de la frontera ~ s i  pongo el pie más allá 
de esta línea, la traspaso o mucro~~, como confirrna la actitud cie los solda- 
(los de enfrente. Esta escena es sumamente significativa, porque todo el 
cine de Anguelópulos tiende, cn efecto, a la suspensión, del tiempo, del 
gesto, al borde siempre ciel espacio proliil~ido. Una vez más, no ofrece so- 
luciones, sólo transmite esa sensación de extravío, de pérdida de la identi- 
dad, de incertiduinbre, en unos personajes desarraigados (exiliados, ref~i- 
giados, emigrantes, fugitivos ... ) que sólo pueden permanecer deambulando 
en el límite de esa tierra cle nadie. 

Desde mediados de los 80, la iitopia anguelopuliana lia sido paulatina- 
mente desplazada por la arnarguia cle comprobar que los viejos icteales de 



la izquierda no se han cumplido, y la tan inanida ~muerie de las ideologías)> 
se traduce en su obra en frustración y en una interiorización que, paradó- 
jicamente, no es ajena a las tendencias fisiiseculares. Su paso cle lo colec- 
tivo a lo individual no deja de significar cierta renuncia a su traclicional lu- 
cha histórica. 

Como dijo I'tópyos T[tW~[tos ~ ~ d e s p ~ ~ é s  de esta película [f~lpaso sus- 
pendido.. .] Anguelópulos, si Siente la responsabilidad de iin verdadero 
creador, está obligado a caml~iar de raíz o a callar para siempre. Ojalá en- 
cuentre la fuerza para comenzar de nuevo porque, nos guste o no, no te- 
nemos muchos cineastas como &. Por fortuna, parece haber encontrado 
esa fuerza y en la siguiente obra sí se atreve a ofrecer soluciones. 

11. Con La mimda de Uliscs (70 /3A&pcr TOU OGvo-oía, 1995) Angue- 
lóp~ilos parece superar el desásiimo y encuentra nuevos horizontes para su 
~itopía histórico-cinematográfica. Esta complejísima película, que constituye 
una verdadera compilación y replanteamiento de toda su olmi anterior, se 
sitúa ahora en la realidad más inmediata: la guerra que en ese momento se 
estaha clesarrollando en los Ralcanes. Su intención es mostrar la situación 
de los Balcanes y el I-iorror de una guerra civil. Como el protagonista, lla- 
maclo simplemente ' A l ,  (sospechosamente la inicial de su propio apellido), 
Anguelópulos es un cineasta inmerso en la confusión de quien ha llegado 
a un punto muerto en su evolución creativa y busca un punto de inflexión. 
Decepcionado por los acontecimientos históricos, se ref~igia en su arte, el 
cine, y dirige su mirada hacia sus orígenes, ahora que ciimple su primer 
centenario2" y significativamente, a pesar de sus influencias, al principio de 
su cine: el cine griego, que es también el origen del cine I3alcánico, en una 
época, el cambio de siglo, en que las fronteras políticas no coincidían con 
las actuales, y en la que los pueblos vivían entremezclados y en relativa as-- 
monía. Y ese mundo que reflejaron los hermanos Manakis es el que busca 
Anguelópulos: el de unos Balcanes donde la convivencia interracial pueda 
ser pacífica. 

1 1.1. Los hermanos Miltos y Yannakis Manakis, de origen griego y asen- 
tados en las laderas del Pindo, se establecieron en 1905 en Monastir (actual 
Rumania), donde instalaron su estudio fotográfico, posteriormente transfor- 
mado en cinematográfico y sala de proyección. Con sus filrnaciones reco- 
rrieron toda la zona de los Balcanes, reflejando los principales aconteci- 

L'fEE.d. un siglo, periodo de tiempo cerrado, cíclico. Resaltemos una vez rnás que Am 
guelópulos repasa la historia de su país a lo largo de este siglo, lo que la sitúa en paralelo a 
la I-iistoria del cine. 



inientos históricos de la época, (como la visita del sultán Mohamed V Ke- 
chad, o la insurrección de Macedonia) y la vida cotidiana de sus habitan- 
tes. Verdadero documento histórico, ese mundo mixto, cargado de futuro, 
es el que Anguelópulos prctcndc recuperar. 

11.2. La mirada de IJlises (To /3híppcr mv OSuuuía, 1995). 
Su, liasta ahora, íiltima realización es no sólo una de sus mejores pelí- 

culas, sino también una de las aportaciones más importantes a la cinema- 
tografía cle esta década y una de esas obras fascinantes llamadas a perdu- 
rar. El propio Tonino Guerra la considera luna de las películas más grandes 
que se ha rodado j amh .  

El iiombre de Odiseo evoca automjticamente al héroe homérico, aun- 
que el titulo se debe a una idea del escultor Giacomo Manzu: en ella -en 
la mirada de Ulises- debía de concentrarse -toda la aventura  humana)^. Al 
final de la película, el propio protagonista, en referencia clara al poerna 
Cpico, da la clave del titulo: Guando regrese lo haré con las ropas de otra 
persona, con otro nombre, no habrá nadie que me esté esperando; si acaso 
no  me reconocieras, te daría muestras para que me reconocieras (...) te 
contaré mi viaje entre abrazos, te susurraré al oído toda la aventura hu- 
mana, la historia que no tiene fin. (2:44). La alusión a las pruebas de reco- 
nocimiento de Penélope a sil esposo transfortnado por el paso del tiempo 
y por las múltiples peripecias del camino, no deja lugar a eludas. Así, pues, 
esta obia, siendo una pelicula Exisica y profunclarnerile l~alcánica, pretende 
condensar toda la aventura humana, analizarla en su momento actual para 
comprender la realidad. Es significativo el lema del comienzo: la cita del 
Alcibiude~~ platónico: 'un alma, para conocerse a sí misma, debe mirarse en 
otra ;ilmaJ5 (lema que, por otra parte, inspira a Seferis su Argo?zautas261. 
Para conocernos, pues, a nosotros mismos debemos mirarnos en otros, 
para conocernos como pueblo --griego- debemos mirar lo que está suce- 
cliendo a nuestro alrededor. Grccia se muere (...) hemos cumplido nuestro 
ciclo liistórico. 3000 años entre ruinas y ahora agonizamos, Si Grecia quiere 
morir, que sea rápido. La agonía es muy larga y cluele de~riasiado~) dirá el 
taxisva en tierras albanesas. Ante un mundo ago~acio, sumido una vez rnks 
en la guerm, ese ali5lisis sólo puede Iiacerse ieciirriendo a una búscpxla 
de los orígenes, realizando así una sim1)iosis clel presente + el pasado, de 
la realidad y la ficción, cle la vic.la y el cine. Como afirma el autor, .había 
emprendido el rodaje con unas ideas prederminackis, pero, a meclida que 
avanzaba e iba conociendo gente, iba coinprendiendo por qué la historia 



de los Ha1c;mcs es una historia profunda. Para abordarl;~ tienes que carrii- 
narla, que solucionarla, que cotnp~enderla~~~7. 

El protagonista, alter ego del autor, es iin moclerno Ocliseo, -como en  
el fondo todo griego-, que emprende un viaje hacia atrás, hacia su pa- 
sado, hacia los orígenes, un viaje de retorno. '~1~o primero que creó Dios 
fueron los viajes. Luego las dudas y la nostalgia,> (1:25). La ,mimda sería, 
pues, un vóo-ros, en la más pura tradición ¿.pica del ciclo troyano, que 
cantaba el regreso de los héroes. Pero Odiseo no encuentra el camino de  
vuelta, y sufre mil peripecias que lo apartan de él, niicritras su esposa lo 
espera pacientemente tejiendo un inacabalk tapiz. El viaje ocliseico re- 
sultará, como todos los viajes, iniciático, transf<~rm:idor. &, al igual que 
Octiseo, tendrá que descender a los infiernos (recordemos la barca ale- 
górica en la que cruza el sío fronterizo hacia Bostiia) y retornar al mundo 
de los vivos. Ambos se ven retenidos entre unos brazos de mujer. Ambos 
se encontrarAn al final del trayecto con un anciano quc les facilita la con- 
secución de su objetivo. La diferencia es que el viaje de <+i)~ se realiza a 
través del único paisaje transitable para un cineasta: el fílmico. E1 refugio 
ante el mundo exterior puede estar en la oscuridad protectora de una sala 
de cine, donde asistimos al rito del nacimiento de la luz: se nos invita a 
penetrar en un fotograma (imagen, como liemos visto, recurrente), pai-- 
saje en el que se disipan, como en la niebla, todos nuestros temores y en- 
contramos, aunque sea fugazmente, el final del trayecto. .No tengas 
miedo, te contaré el cuento -le dice el pequeño Alejandro a su hermana 
Vula al final de Paisuje en la niebla:- al principio, era el caos, y después 
se hizo la luz (crrqv apxq qrave TO xaos, KL í~r t t , ra  íytve +Ws)]>. IJn 
cuento que se cuentan los hernianos -al principio de la película ella a él, 
al final él a ella- para ahuyentar sus temores, a manera de conjuro apo- 
tropaico, y que funciona como final cíclico de la historia, terminando 
coino empezó. La luz, pues, disipa los miedos, infunde confianza y segu- 
ridad. Los niños acaban de atravesar la frontera, real y mítica, que separa 
su mundo real del mundo de sus deseos. Alejandro Magno empieza tam- 
bién corno un cuento: ((Erase una  vez...^^ ( p ~ a  4opd KaL evav ~ a ~ p ó  ...). El 
protagonista parte también a la bíisqueda del principio: ~ í + v y ~  póvos rov 
va ppcí T ~ V  á ~ p q  TOU K Ó O ~ O U J J  (([partió solo a la búsqueda de los confi-- 
nes del miindo~~). 

Esa búsqueda de las fuentes en  La mirada se plantea, pues, corno una 
búsqueda de los orígenes del cine: unos rollos perdidos de los pioneros 
del cine balcánico. [(Los Manakis estaban intentando reflejar una nueva 
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era, un nuevo siglo. (...) Todas las ambigüedades, los contrastes, los con- 
tlictos y desórdenes de esta zona del miindo están reflejados en su tra- 
bajo>> (0:35). Para Anguelópulos recuperar esos rollos deviene en símbolo 
de  la recuperación de una época y un contexto histórico y político desa-- 
parecidos, el de unos Balcanes rnultiétnicos, incompatibles, en palabras 
del propio Anguelópulos c o n  la propaganda ideológica desarrollada en 
el interior de las fronteras de cada uno de los esrados~). La recuperación, 
pues, de la convivencia pacífica, de la humanidad, de las relaciones iri- 
terpersonales por encima de los conflictos nacionales, de la armonía y, si 
aún es posible, de la inocencia perdida: ((la primera película, la primera 
mirada, una mirada perdida, una inocencia perdida)) (0:42). En unos Ral- 
canes irirnersos por enésirxa vez en una cruenta guerra civil, Anguelópu- 
los busca iina respuesta esperanzadora a la violencia constante que ha sa- 
cudido esla región del mundo en  los íiltimos siglos (desde la ocupación 
otomana, guerras turco--venecianas, la 1 Guerra Mundial, las Guerras Hal- 
cánicas, catástrofe de 1922, la 11 Mundial, ocupación nazi, partisanos de 
Tito). La crisis personal del cineasta ( m i  primera mirada, perdida hace 
tiempo' (0:42) se identifica con la crisis de identidad colectiva del pueblo 
griego corno pueblo lxilcánico, y la guerra en la cercana Sarajevo repre- 
senta un revulsivo para ambos. La contienda no logra detener su obse- 
sión por recuperar los rollos perdidos. El contacto con el horror desen- 
cadenará en  él una reacción catártica de la que saldrá profundainente 
transforrnado. 

La respuesta, pues, a arnbas crisis, individual y colectiva, es idéntica: un 
retorno a. los orígenes, a los orígenes del cine griego y a los orígenes cle 
unos I3alcanes plurales e interraciales, donde las fronteras no impedían la 
convivencia. 

Este pretexto está tonudo de un viaje real del propio Anguelópulos en 
1990. El protagonista, llarnado simpleiiiente d ~ ,  (I-larvey Keitel), es clara- 
mente, un alter ego del autor. Representa un director de cine griego que, 
tras i i r i  autoexilio en los EE.UlJ., regresa a su país y emprende la híisqueda 
de los rollos perdidos de los herrnanos Manakis, a la vez que intenta re- 
cuperar su identidad como creador. Esta investigación se traduce en  un 
nuevo viaje -&3iaba con llegar al final de mi viaje al llegar aquí (...) pero 
el final es el principio)) (0:12)-- a través del Norte de Grecia, Albania, Ru- 
mania y Serbia, hasta llegar a la martirizada Sarajevo. Allí, en  su filmoteca, 
encontrará finalmente los rollos, aún sin revelar debido a que se clesco- 
noce el procedimiento químico correcto para rescatar las imágenes cle su 
letargo centenario. 

A partir de aquí se separa de la realidad y arranca la historia ficticia, 
aunque aquella sigue presente en  las interpolaciones de Las hilandems 



(1905)" de los Manakis, La narración no es totalmente lineal, pues en  la 
historia del viaje del protagoriista se intercalan, además de dichos présta- 
mos, algunos recuerdos infantiles de uno de los Manakis, con quien se 
identifica el protagonista (identificacion del cineasta actual real, Angueló- 
p d o s  con el ficticio = ((A)), Keitel, y con el cineasta primitivo, Miltos Ma- 
naliis), quien intenta recuperar su memoria personal, el contexto familiar, 
sus raíces I?iográficas, históricas y culturales, es decir, los fundamentos de 
su mirada. En la fiesta de fin de afio el heroe [(se adentral~ en el pasado, 
en el mundo de su obra cinematográfica y contempla los cambios políti-- 
cos desde 1945 a 1950 en una escena magistral rodada en  un solo plano 
(0:55-1:25). 

Esos tres rollos sin revelar se convierten en símbolo de lo desconociclo, 
del principio, los orígenes, lo no descul~ierto y por descut~rir, son la pri-. 
mera mirada, la mirada apresada, cautiva, que sólo se lilmará ri~ediante el 
revelado, el nacimiento de la luz. ((Es una mirada que lucha por salir de la 
oscuridad como un nacimiento= (2:08). 

Ilescle el punto de vista cinematográfico csta película represent. una 
apuesta por la vuelta a los principios del cine. El modelo actual está, e11 
opinión de Anguelópulos, agotado y es incapaz de reflejar, expresar y, lo 
que c:i inás importante, e x ~ ~ l i c u ~  e1 presente, porque ha perdido el punto 
de unión entre ficción y realidad y no sJhc conjugar la historia con el 
rnito29. Necesita volver sus ojos a los comienzos, cuando todo estaba por 
descubrir y la mirada era aún inocente. Otra de sus posibles lecturas, es, 
pues, un debate so lm la relación del cine con la realiclad, y se convierte 
as! en un depurado ejercicio de metalingiiística, de cine dentro del cine, y 
en un autoexamen de conciencia sobre la ceguera del cine conteinporáneo, 
tal vez demasiado obsesionado por la evasión, por el espectáculo por sí, 
frente a una realidad histórk~a tan viva y desgraciatlasnerite doliente como 
la que atraviesa el protagonista, eri una ciuclad fantasinagórica, destruida, 
sacudida por las bombas y los disparos de los francotiradores, pero donde 
la vida sigue discurriendo a pesar de todo, gracias a la niebla ocultadora. 

Ii,n la línea de transformación emprendida con su obra anterior, Elpaso 
suspendido de la cigüeña, Anguelópulos se aleja definitiva y felizmente del 
inanierisrno formal para aproximarse a historias más personales, más indi- 
viduales, consiguiendo una obra cargada de maestría y, lo que es más im- 

2" El paralelismo con la fiel Pcnélope, cpe aguarcla a Ocliseo tejienclo y destejienclo su 
telar, no es casual. 

29 A la inanera, una vez más sekriana. La presencia del mito en Anguelópulos inerece- 
ría un estudio tnás exhaustivo. 



portante, rebosante de humanidad. Los personajes, las personas d e  carne 
y hueso) han sustituido (ya desde el Viuje a CZtem) a los síml->olos porta- 
dores de ideas, la cámara recorta las distancias y se acerca a ellos, se aban- 
dona la estética por sí para adentrarse en el realismo, aunque eso sí, aún 
teñido de poesía. 

Y, a la vez, esta película es un compendio, una recapitulación estética 
y temática de los principios artísticos e ideológicos, una síntesis de toda la 
trayectoria cinematográfica de Anguelópulos, además de un lúcido análisis 
dialéctico interno de un cine que ha encallado desde el punto de vista ex- 
presivo, y de un mundo en plena desintegración. Es, prohablemente, la re- 
flexión intelectual más etnotiva sobre la memoria y el presente del cine y 
de  la historia, y abre nuevos caminos en la filmografía personal del autor 
que auguran -esperamos-- una fructífera y prometedora progresión en esta 
línea. 

El viaje a través de los Ualcanes es, sin duda, una autentica odisea, llena 
de peripecias, pero de final incierto, en busca del punto cle partida, del ori- 
gen, Itaca, Citera, de cerrar el círculo y completar el ciclo. El bellísimo fi- 
rial ( 2 4 4 )  con el revelado de los tres rollos30, un proceso químico que se 
convierte casi en algo inágico: las itnágenes clormidas despiertan al cabo de 
los años <<una mirada aprisionada de p~+!'ncipios de siglo, lihe~~ada por,fin a 
finales de  siglo^ (225) (por cierto, a pesar de nuestra curiosidad insaciables 
por ver las películas reveladas, éstas no se mostrarán en la pantalla) repre- 
sent-a la recuperación de la mirada, el renacimiento de la luz y de la vida. 
Pero esa mirada ya no puede ser inocente: el viaje nunca nos deja indem- 
nes, sino que nos transforma, haciéndonos más viejos, rnás sabios, rnás cur- 
tidos. Llegamos a la meta, al final = al punto de partida, pero ahora somos 
nosotros los que hemos cambiado, ([A)), Ulises, los niños de Paisuje, per- 
diendo la inocericia, dejando tantas cosas y tantos seres queridos por el ca- 
mino. 

Pero, a pesar de todo, parece querer decirnos Anguelópulos, merece la 
pena. 'l[i)cta odisea merece la pena. I->orque lo irilportante, como supo re- 
flejar el alejandrino, no es la llegada, sino el viaje en sí: d w a t  p a ~ p ú s  o 
Spbps  I y t @ r o s  rrep~n-&TE LES, y ~ p t l r o ~  yvhmts., q u e  sea largo el ca- 
mino I lleno de aventuras. lleno de conocimientosJ1. 

30 CJP. el plano cle I<eitcl iniramlo cl fotograma = niño cle Puisujc en la 1ric4lu (0:45-46 
y 1:05 respectivamente) 

3' I<AVAI'IS, "Ilaca'b, v. 2-3, e n  Ohw p«¿ticu corihpktn, eci. biiiiigüe A. SIIVÁN, Madrid, eci. 
I,a P:iltna, 1991, 22-25. 



1'0s otra parte, la recuperación de esos rollos cierra un ciclo, no sólo 
en la trama de la película, sino tanibien en la f'ilmografía personal tlt: Ari- 
g~ielópulos, que ha intentado con toda su otxa cornp<:ndiar y explicar 
parte de la historia de su país y muchos de los conflictos que regularrrierrte 
sacuden nuestro mundo. ltecorre con ella todo el siglo XX, un período ce-- 
rraclo y lleno de connotaciones sirnl~ólicas, que tari queridas le son al <:i- 
neasta: e~una miruda uprisio~zada u princ@i»s de siglo, liheruda por,fin u 
,finales de sigI08 ('224). De alguna manera esta graridiosa película, que re-- 
presenta un giro feliz en la evolución de su autor y augura una nueva y 
prometedora etapa en su creación, parece Iial~er supuesto para él utia li-- 
I~eraciOn. Al igual que su prolügonist+ 'Al, Anguelópuios parece haber sol-. 
vado algunos de los lastres qiie atenazalxn si1 obra ;interior (planos-se- 
cuencia excesivamente largos, rrianierismo formal, tilaniyiieisrno 
ideológico) para resaltar lo esemial de las historias y los personajes. Sin 
renunciar a sus principios ideológicos y estéticos que hacen de él un ci-- 
neasta único, parece haber descubierto la esencia del verdadero cine: irná-. 
genes, símbolos, poesía y mito auriados con la realidad. La esericia de 
nuestros sueños, corno la niüteria del lialcón maltes. 

Nace en Atenas en 1936, donde estudia Derecho. Se traslada después 
(1970) a París, estudiando en la Sorbona y en el Instituto Superior de Artes 
Cii~einatográficas. En 1964 regresa a Grecia y ernpieza a escribir ensayos, 
relatos, críticas cinematográficas en el diario izquierdista A q p o ~ p a n ~ r j  
Ahhayrj, suprimido tras el Golpe de los Coroneles (1967). Entre 1966 y '1968 
trabaja como actor y director de producción con TIavGíXqc BoÚXyupqs y 
Aqkoo0ívqs OEÓS. En 1970, con su Ava~rupáo~uor), comienza su fructífera 
e ininterrumpida colaboración con el director de fotografía r'túpyos Appu- 
ví"rr1s. 

Cortometraje: 
La emisión 

Reconstrucción (Aimrapáa~acrq),  1970 
Días del 35 (Míp t s  TOU 361, 1972 
El viqje de los comediantes (O Bíaaos), 1974 
Los cazaúores (Ot ~uvqyoí) ,  1977 
Alejandm M~igno (O M~yaXE&x~Gpos), 1980 



Viaje a Citem (TatiGt 07-a KÚBqpa), 1983-4 
El apicultor (O M ~ X t a a o ~ ó ~ o s ) ,  1986 
Paisaje en la niebla (Todo G T ~ V  opíxXq), 1988 
Elpaso suspendido de la cigüeña (TO p~-rEwpo P4pa ~ o u  wXapyoÚ), 1993 
La mirada de Ulises (To PXÉkpa rou OGuaaEa), 1995 

Atenas, retorno a la Ac?"¿$olis 1983 

PREMIOS Y PARTICII'ACIÓN EN FESTIVALES INTERNACIONALES 

---- Reconst1~ucci6n (Avanapáol-aorl), 1970. Gran Premio a la Mejor Direc-- 
ción en el Festival de Tesalónica 1970; Premio de la FIPRESCI en el Fo- 
rum de Berlín 1971. 

-- Días del 3 6 ( M í p c s  rou  36), 19-72, Gran Premio a la Mejor Direccion y 
Premio a la Mejor Fotografía en el Festival de Tesalónica 1972; Premio 
de la FIPIIESCI en I3erlín 1972; Cannes, (<Quincena de los cineastasbl. 

- El viaje de los comediantes (O Oíaoos), 1974. Premio Especial del ju- 
rado, Festival de Taormina, 1975; Gran I'remio en el Festival de Tesa- 
lónica 1975; Premio de la FIPIIESCI en Cannes 1975. Gran Premio en el 
Festival cle Londres 1976; El British Film Institiite la considera (da mejor 
película del año]) y ([la cuarta mejor>) de la liistoria del cine. 
Los cazadores (Ot icuvqyoí), 1977. Sección oficial de Cannes. 

-- Alejandro Magno (O M~yaXí5savSpos), 1980. León de Oro en Venecia, 
I'reinio de la FII->KESCI y Premio Cinema Nuovo en Venecia 1980. 

-- Kuje u Citem (TaEíSt ~ r a  KÚOqpa), 1983-4. Premio del Jurado al me- 
jor guión y I->rernio de la FIlWiSCI en Cannes 1984. 

--- El upiczlltor (O McX~aao~óp.os) ,  1986. Sección oficial e11 Venecia. 
- Paisuje en la niehla ('l'onío o ~ q v  o$xXq), 1988. León de Plata en Ve- 

necia 1988. Premio a la Mejor Película Europea 1989. 
- Llpaso suspendido de la cigüe~za ('1'0 p c ~ í w p o  p;lpa TOV mhapyoú),  

1993. Sección oficial de Caii~ies. 
-- La n z i ~ m h  de Ulises (To PMppa ~ o v  OGvnaía), 1995. I'rernio especial 

del Jurado en Caiines 1995. 
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Francesco F I I . E I ~ ,  Dep<ychagogia (TT<rpt $uxnywyias). Editioprinceps da1 
Laurenziano -58, 15, a c u m  di Guido Coinass~ ed Enrico M~rrr~sri, Ales- 
sandria, Edizioni dell' Orso, 1997, 150 págs. 

Inicia con buen pie el profesor de filología bizantina de la Universidad 
de 'i'urín la colección "€Icllenica. 'lesti e strumenti di letteratura greca an- 
tica, medievale e rimanistica" ofreciendo a los l->izantinistas y a los estudio- 
sos del humanismo la edición crítica de la Psychagogia del Filelfo, sólo 
conservada integra en el ms. Laurentianus 58, 15. Se trata [fe una colección 
de poesías en griego 'antiguo' de varia teinática (encomios y oprobios, la- 
mentaciones y consolaciones, incitaciones a la virtud, epístolas), cuya firia- 
lidad, tal como su propio nombre indica, es la de ~(sedurre 1' animo del let- 
toro. El contenido se reparte en tres libros: el primero comprende 16 
coniposiciones, el segundo 14, y otras tantas el tercero. La edición y las in- 
troducciones parciales de 1 1 a 11 6 ha corrido a cargo de Enrico V. Maltese 
y las de 11 7 a 111 14 al de Guido Cortassa, 'ricercatore' y enseñante de pa- 
leografía griega en la Universidad turinesa. Precede al texto una introduc- 
ción general, realizada también al alimón por los editores: los apartados 1- 
3 son de Maltese y los 4-5 de Corlassa. El primero se encarga, por decirlo 
así, de la mise en sc6ne del trabajo en una jugosa Premessa y el segundo 
de coronarlo con un utilísimo índice onomástico. 

El primer apartado del estudio preliminar se dedica a encuadrar crono- 
lógicamente el comienzo y el final del largo proceso de gestación de la Psy- 
chagogia. Valiéndose fundamentalmente del epistolario de Filelfo publi- 
cado por Legrand (18921, Enrico V. Maltese data su colnienzo en 1457 y su 
final en torno al 1465. Iliscute en el segundo apartado el valor testimonial 
de los diferentes códices que han transmitido en su totalidad o en parte el 



coq~us poético de Filelfo: el Laurentianus 58, 15 (=L), el Barberinianus 
Graecus 178 (=B), el Vaticaniis Latinus 1790 (=Va) y el Valiicellianus 218 
(==Vb). De ellos descarta Maltesc a Vb, demostrando por primera vez que 
es un apógrafo de R. Autógrafos son B y Va. Este íiltimo trasmite tan sólo 
la composición 111 3, en  una redacción que sin duda es anterior a la de L. 
Más c:onipleja es la relación entre 1, y 13, ambos autógrafos, sin que en 
ellos puedan apreciarse, salvo irrelevantes discrepancias en la puntuación 
y ortografía, diferencias significativas que permitan reconocer una evolu- 
ci6n cronológica en  la escritura del humanista. lJno y otro códice parecen 
contemporáneos y dan la impresión de haberse corregido simultánea- 
mente. Tan sólo en 1 1, 2 discrepan : B ofrece la variante & frente €1 de L. 
lJara la constitución del texto el valor de B es nulo, salvo en 1 7, 12, donde 
permite restituir tina omisión de 1, por salto de ojo. De ahí que con plaiisi-. 
ble criterio, segíin se especifica bien en el apartado 3, los autores hayan 
optado en la edición por ([privilegiare la lnassima coereriza rispetto al testi- 
rnone sui cui si fonda I'edizione)], respetando su naturaleza autógrafa, in- 
cliiso en los frecuentes lapsus ortográficos y los errores ciebidos a negli- 
gencia del autor. Éstos se corrigen en el aparato (cf. 11 14, 631, nunca en el 
texto. Ciiando estas deficiencias han sido subsanadas por el propio autor 
?ri F3 (incluso en Va), se indica en el aparato dónde figura la corrección. 
Sólo la puntuación se iriociifica en lo imprescindible para acomodarla a las 
pautas modernas cle lectura. 

El profesor Cortese analiza la lengua de los poernas en las diferentes 
silbdivisiones del apat~ado 4 (4.1 Fonética, 4.2 Morfologia, 4.3 Sintaxis, 4.4 
Léxico y 4.5 Algunos estileirlas característicos). A su juicio, conlo reflejo cle 
la curiosictad intelectiial de Filelfo, su griego es (un poco eccentrico e assai 
cornposito~~. Sobre una sólida base ática se coml~inan términos y formas de 
cronología muy diversa, tomados clel epos, de la prosa jónica y del drama 
Wco, de la poesía helenística y la medieval. En cuanto al estilo, el o d o  ver- 
horunz se resiente de las exigencias métricas y del uso de la traiectio ca.- 
racterística de la poesía latina, p. e : xaipet 8bs"Epws +Xoyepbv K ~ T &  074- 
Oca PáXXciv ij~tvd PíXos (111, 13, 31-32). Filelfo recurre a las fórrnulas 
épicas: q ~ a - r a  n-ávl-a (111 2, 241, a la anáfora: návra ~aX(;js i~ín-pax~v,  
d v r '  ClyaOWs -ríXcacv (T 1 . )  8) y a figuras retóricas de diferente r~tusaleza. 
1kse a todo, el lector no puede si.ibstraerse a la impresión de artificiosidad 
y poca soltura en el manejo del griego que le produce el 'estro' poético del 
autor. Que el propio humanista clistaba de haber quedado satisfecho clel re- 
sultado de sus esf~lerzos, lo proclama la subscrz$tio autógrafa de L: hi tre.s 
lihri neque aediti sunt u me I+ancisco 1"hilelfo nec emendati. qua/ re cum 
multa nzutanda sient, ne quis ex hisce quicquam exscrihat ~,ogo (f. 801-1; una 
verdadera palinodia de su optimismo inicjal cuando einpezó a tantear sus 



dotes poéticas en griego. Latzni vero .-escribía el 7-IV-1458-non modo nul- 
li sunt hac temjmtate qui graecos versus scrihant, sed ne ullos quidem de 
priscis acc$imus ex his qui adhuc apud nos extunt l...] &o autem cum alia 
pleraque scripse?"inz graecc soluta orutione volui etiam temptare hoc tempore 
siquidpossem in huiusmodi numeroso et arctiore dictionis genere, quo cae- 
teri 1 x 1  meo invitati e.xemplo suis se monirnentis posteritutis immortalitati 
commendent. 

El apartado 6 se dedica a la prosoclia y a la métrica de las composi- 
ciones de la Psychagogia. De ellas 22 están en dísticos elegíacos y otras 
tantas en estrofas sáficas, sobre un total de 2388 versos. nado el estado de 
transmisión textual de la época y el escaso desarrollo de los estudios mé- 
tricos, se impone reconocer que Pilelfo hi coridotto in realti un tentativo 
assai arnbiziosol,. Ello no significa que no cometa errores de bulto. En la 
prosotlia (dl trattaniento di iato, elisione, sinalefe, sinizesi lascia a dir poco 
perplessib~: iatos consecutivos: ~ a i  o i  dXXol ~ V I - E S  (1 14, 15), elisiones en 
caclena TOLÜT' EOT' dperfi (1 5,8) etc. Aunque para el dístico elegíaco el 
humanista coritaba con n~odelos latinos y griegos, incurre en el defecto bi- 
zantino de la diéresis iiledial en el hexámetro, cluebranta también con fre- 
cuencia los zeuginas de IXermann y Naecke y tiende a gcrieralizar fenóme- 
nos que sólo aparecen esporádicamente. Así, p. e., si en Homero sólo hay 
seis r r ~ í x o l  acéfalos que comienzan por i d ,  Pilelfo inicia con esta forrna 
un pentámetro en 111 3, 1.2. Para la estrofa sáfica, en cambio, el humanista 
no podía contar a la sazón con otros modelos que los latinos y de hecho 
en sus endecasílabos sáficos aparecen inequívocos indicios de canonizza- 
zione dell' esempio oraziano= (cuarta sílaba siempre larga y gran predomi- 
nio de la cesura masculina solxe las otras). 

Los personajes a quienes F'ilelfo dedica sus composiciones y los que en 
ellas aparecen nominatim o aludidos son las figuras más representativas 
del 'Quattrocento' italiano: papas (Nicolás V, Calisto 111 Borgia, Pío 11, Paulo 
II), reyes (Alfonso y Fernando de Aragón), próceres (Borso, Leonello y Nic- 
col6 &Este, Cosme de Medici el Viejo, Ludovico Gonzaga, ' ro~rás Paleó- 
logo, I'róspero Colonna, Prancesco Sforza), algunos de ellos de origen his- 
pánico (Íñigo Dávalos), altos dignatarios de la Iglesia (Hesarión, Isidoro de 
Kiev, Lázaro Scarampi, Francisco Gonzaga), humanistas (Antonio Beccadel- 
li, Teodoro de Gaza, Juan Argirópulo, Pies Cándido Decembrio), 'condot- 
tieri' (Iacopo Antonio Marcello) etc. Los profesores turineses se abstienen 
de pronunciarse sobre el valor histórico de esta colección o el estético de 
sus composiciones, limitándose a cumplir meticulosamente la tarea que se 
han propuesto de ofrecer al lector un texto a la altura de los tiempos. A no 
dudarlo, esta Psychagogia sentará un modelo de técnica ecdótica para tex- 
tos autógrafos (y no autógrafos) de los humanistas, que tantos quebraderos 



de cabeza dan a sus editores. Realza la acribía filológica la pulcritud tipo- 
gráfica y la belleza de presentación. Tan sólo echamos de menos un par de 
láminas que nos hubieran dado a conocer la caligrafía griega del Filelfo. 

Edgar 1losc1-r und Karl NEIIRSNG (eds.), Austro-Turcica 1541-1552. Diplo- 
matische Akten des habsburgi.schen Gesandtschafisverkehrs mil der Ho- 
hen Pforte im Zeitalter Süleymans des Prachtigen. Bearbeitet von SreCko 
M. D~AJA unter Miturbeid von Gunter WEIK In Verbindung mit Mathias 
UERNATH herausgegeben von K. N .  I W  das Südost-Institut herausgegeben 
von E.H und K.N.  München, R. Oldenbourg Verlag, 1995 (SOA 95). 

Continuando las publicaciones de los fondos del "1-Ia~is-, Hof- und Sta- 
atsarchiv zu Wien" llevadas a cabo por Anton Schaedlinger, Claudia Romer 
y Ernst Dieter Petrisch, los editores reunen en esta colección 244 docu- 
mentos de la sección de los "T~ircica" y "Hungarica" de dicho archivo, per- 
tenecientes a la correspondencia de la a s a  cie Hahsburgo con sus repre- 
sentantes en la Sublime Puerta y a otros intercambios epistolares entre 
Constantinopla y Viena. Algunos materiales que faltan en el archivo vienés 
se han podido recuperar gracias a las copias que de ellos realizó Kilrnán 
Uenda que se conservan en Budapest. Cronológicamente se extienden del 
29 de agosto de 1541 al 13 de noviembre de 1552 y representan un im- 
portante complemento de los tres volúmenes de los Urkunden und Ak- 
tenstücke zur Geschichte der Verhaltnisse zwischen Osterreich, Ungarn und 
d w  Pforte im XVI. undXVIII..Juhrhunderte que publicó en Viena entre 1840 
y 1842 Anta1 Gévay. Del desciframiento paleográfico de los documentos y 
computerización de la totalidad del texto se ha encargado SreOko M. 
Dhjas, asesorado en esta última tarea por Leopold A~isl->urger. Giinter WeiG 
ha compuesto la mayor parte del lndice y reunido una excelente 11i- 
bliogralta y Ana Schop-Soler ha revisado los documentos en español. Los 
editores se han atenido a las recomendaciones pasa la edición de textos de 
comienzos de la época moderna ("Empfehlungen zur Edition frühneuzeit- 
licher Texte") dadas en el ,Juhrhuch der histo~~isscben Forschung i i z  der hun- 
desrepublilz Beutschland, Stuttgart 1981, pp. 85-96. Ue acuerdo con ellas, 
se disponen los textos corno sigue. En el centro de página se coloca la nu- 
meración en romanos correlativa de cacla documento. Debajo, en el mar- 
gen derecho, el lugar y la fecha de emisión. En sucesivos renglones, debi- 
clümente distanciados, la fuente con su signatura, un resumen del 



contenido en cursiva y tipos menores, y por último la transcripción del do- 
curnento. Los editores introducen, sin ernbargo, una interesante novedad: 
en el índice recogen, con la indicación de la página donde aparecen, todas 
las variantes de un mismo nombre, remitiendo a la palabra clave en que se 
reagrupan entre paréntesis todas ellas. Se identifica o se explica dicha pa- 
labra, ofreciéndose en su caso referencias bibliográficas. Por ejemplo: 
" s p a c h ~  113>sipaliin Y en la correspondiente entrada: "sipahi (spach6 
spachy, spahi, spahia, syahii, spahini, spai, spaini, spay). Mit einer Pfriinde 
(Timar) belehnter schwerer Reiter itn osm. Provialzialaiifgebot. Auch An- 
gehoriger des hesoldeten Iloii-eiterei". 

La importancia de la clocumen~ación allegada no necesita encarecerse. 
Los einisarios del rey Fernando no se limitan a informar sobre la misión que 
se les ha cncoinendado, sino que dan noticias ilnpostantes sobre las carn- 
pañas de Solirnán el Magnífico contra los persas, solxe su expansión en el 
Mediterráneo y las acciones navales de Carlos V ,  sobre la política interior y 
el comercio de la Sublime I'uerta. Describen sus rivalidades con los ernisa- 
rios franceses y el carácter de los funcionarios con los que tratan, etc. Da- 
tos todos ellos de innegable valor para la historia de la Europa central y 
oriental. También, como es lógico, para la de España, incluso la literaria. 
Hace años mi hermano Juan y yo hacíamos notar que el prototnédico de 
la corte turca, el hebreo Amón Ugli, tantas veces mencionado en el Viaje 
de Turquía, era un personaje histórico1 y citabamos para cjemostrarlo el tes- 
timonio de Nicola?. Pues bien, el mentado personaje aparece en los Aus- 
tro-Turcica dos veces, en el doc. nQ 51 (4-VII1-i547), p.  170: .Et un Amon 
hebreo et un arabo medici stanno questi giorni curn So" Altezza,~; y en el 
nQ. 201 (17- XII-1550), p. 532: ~~Arnone, protomedico de sua Alteza.. Y los 
ejemplos como éste podrían miiltiplicarse. 

Una vez sentado esto, se impone lamentar el poco cuidado que se ha 
puesto en la edición y el comentario de todo lo tocante a la historia espa-. 
ñola, de cierta importancia para la de Austria y Hungría en un período 
como el considerado, en que el rey de España era emperador de Alemania 
y por añadidura hermano del rey Fernando. Así, por ejemplo, en la co- 
rrespondiente uox del Index (p. 727) sólo puede leerse: <6panien/Spanier 
(Hispanie, Hispanos, Ispaniae, Ispanie, Spagna, spagniola, spagnoli, spag-. 
nolo, Spaña). Die Wirtschaftskraft des spanischen Imperiums ist die wich-- 
tigste Grundlage des Politik Karls V. Spanier dominieren in des Verwaltung 

1 .Ficción y realidad en el "Viaje de 'T~irq~iia" (Glosas y comentarios al recorrido por 
Grecia)", Revista de Filología E.spa??ola 45 (1962) 89-160, en p. 98. 

2 Nicolo da Nicohi, Le Nauigationi el Viaggi Fatti nella Turchia, Venecia, 1580, p. 99. 



und im EIofstaat des Kaisers (>Herrera; >Mendoza; Don Pedro Alvarez de 
'ISledo >Vargas). Einige Ueclienstete Malvezzis sind Spanier>>. Podían muy 
bien haberse incluido en esta entrada algunos noml->res más de personas y 
lugares relaciorrados con la historia de España que figuran en los docu- 
mentos de la colección. Por ejemplo, Alfonso Dávalos, marqués del Vasto, 
Andrea Doria, Antoine Ik-renot Granvek, Domingo de Gaztelu, Martín y 
Pedro de Guzrnán, Montesa, secretario de Pedro Hurtado de Mendoza, Juan 
de Vega y Acuña, virrey de Sicilia y, jcóino no!, el propio "Karl V .  Entre 
los nombres de lugar que se echan en falta están, por ejemplo, Castelnovo, 
Corón, Katalonia, Morón, La Goletta y Timis. 

A propósito de Castelnovo, plaza fuerte situada en la boca del Golfo de 
Cattaro (Gotor), no hubiera estado de más dar una pequeña noticia sobre 
la tenaz resistencia que opusieron al turco, abandonados a su suerte frente 
a un enemigo muy superior en número, los tres mil españoles que al 
inando de Francisco Sarmiento la defendían, aunque sólo fuera porque los 
cautivos rescatados por Malvezzi para que le sirvieran de criados procedían 
de los supervivientes de la guarnición. Y también hubiera sido deseable un 
mayor rigor en la transcripción al español de los nombres de dichos cauti-- 
vos, que lógicamente Juan María Malvezzi escribía tal como le sonaban a la 
italiana y que a la italiana también se recogen en las palabras clave. He aquí 
la muestra. 

En el doc. no 118 ( 19-1-1549), p. 341 Juan María I\/lalvezzi escribe al rey 
Fernando: ((Sir, per elimosirra et per necesili de servitii per il viaggio io ho 
rischatato sei spagnoli de quelli de Caslel N U O ? ~  a cinquanta ducati 1' uno: 
el riome loro si e Paulo de Pignaluer, I k k o  Dovard, Jovan de Villanova, 
Dionisio de %e7*6n, Prancescho de Toledo et Jovan de ~J7umvaca~.  De esta 
enumeración sc concluye que los cautivos se apellidan por sus lugares de 
procedencia: I-'eñalver, en la actual provincia de Guadalajara, Villanova, tal 
vez en la de Huesca (si es que no ciebe leerse Vilanova, lo que nos remiti- 
ría a Galicia), 'lbledo y Caravaca en Murcia. Ese defectuoso I)ovard, prolm- 
1)leinentc delx leerse "do Val", nonil)re de muchas localidades gallegas. En 
carnl~io, Zerón (Cerón) no es un topónitno, sino un apellido. Los notnhres, 
lógicainente, debieran figurar en el índice corno I>ahlo, Juan y Francisco. 

En el doc. ng 159 (13-IV-l550), p.425, Malvezzi dice: 4o 110 rischatato 
alcuni soldati: 4 spagnoli, un italiano et un jiamingo de Anvei.sa. Li spag- 
noli uno si un Micliele Sarnziento, qual fu preso in Bosia, un Vz'llajkan-- 
cha, un Darniano de Ochagna et un vigliatoro cle Avila, li quali furrio presi 
in Castel Novo. Aquí, salvo Miguel Sarmiento, cautivo en Bugía, que lleva 
el mismo apellido que el defensor de Castelnovo, todos los demás se ape- 
llidan también por sus lugares de procedencia. Villafranca, es una localiclacl 
navarra a 50 krns. de Painplona y 28 de 'I'udela, y efectivamente de 'spag- 



nolo navarro' califica Malvezzi a Pedro cle Vilafranca (11" 208, p. 543) Por 
ello resulta u11 tanto extraño leer en el resunien del doc. nQ 208 (9-11-1551): 
~~Empfel-ilung SLlr den Spanier I'iedro cle Villafranclia, den treuen Diener und 
Boten Malvemis'). Ocaña, en la actual provincia de 'R~ledo, es la patria chica 
de Dami5n y como tal debía figurar en el índice. Queda, con todo, un pro- 
blema que los editores no Iian sa1,ido resolver: el 'vigliotoro cle Áuilu'. Ante 
la imposibilidad cte encontiar en los diccionarios italianos un vocablo 'vi- 
gliotoro', los editores optan prudentemente por 1x1 con~entarlo. Si lo hu-. 
hieran transcrito a la española, se hubieran encontrado con un Villatoro de 
Ávila, que efectivamente sigue siendo en la actualiclad un tnunicipio de esta 
provincia. 

Con todo, más grave nos parece que los eciitores corten por lo sano e11 
el caso del doc. no 22 (7-V-1551), p. 583. Malvezzi inforrria desde Constan- 
tinopla que se están armando 120 galeras y 7 galeotas que se encuentran 
ya en el puerto de dicha ciudad, y comenta: &mno varii rumori dove an- 
dar2 questa arsmta. Alcuni dicono in Aff'rica, alcuni a La Goletta; altri di-- 
cono a Tizj101i de Barba?-ia, o Saragoza o Messina; altri dicono in Puglia, 
et che invernara a 'rolon: altri diccono che va sopra CoyfL. Se trata de la 
armada de Sinán Pachá y Turgut que tomó Tsípoli el 16 de Agosto de di-. 
cho año. Las conjeturas que se hacían eran lógicas. I'ero lo que snenos se 
hubiera podido esperar el almirante turco era que alguien pudiera imagi- 
nar que se dirigía con sus barcos a "Zaragoza (Suragoza). Spanische Ila- 
Senstadt". Los editores ignoran que los españoles solían llamar Zaragoza a 
Siracusa. Pero al mejor escribano se le escapa un borrón. Las críticas ante- 
dichas no menoscaban el mérito grande de estos Austro-Turcica como co- 
lección de fuentes. 

Répertoire des bibliothSques et des catalogues de manuscrits grecs de Marcel 
Richard. Ifoisieme édition entierement refondue par Jean-Marie OLI- 
VIER. Brepols-Turnl-iout, 1995. XVI-t-952 págs. (Corpus C'hiz.stia~zorum). 

La tercera edición del célebre "Richard" pasa revista a las publicaciones 
de los últimos treinta años sobre las colecciones de manuscritos griegos de 
todo el mundo; abarca el período transcurrido desde la edición del Sup- 
plénzent 1 (1963), que siguió a la segunda edición del repertorio de Marcel 
Ricl-iard (1958), hasta la actnalidad. 



J.-M. Olivier ha seguido, como advierte en el prólogo (pp. 1-VIII), un cri- 
terio eminentemente práctico: proporcionar al usuario el máximo de infor- 
mación sobre los manuscritos griegos, ahorrándole al mismo tiempo pese-- 
grinaciones innecesarias por las bibliotecas en busca de publicaciones 
superfluas. Según esto, "cuanto menos conocidos son los manuscritos de 
una colección, tanto más amplia es la noticia que se les consagra en este 
volumen" (p. 111). 

El libro consta de las siguientes partes: 1.- Bibliografiá (1-5); 11.- Compi- 
laciones de trabajos (pp. 7-8); 111.- Catálogos especializados (pp. 9-28). Aquí 
se distinguen catálogos de manuscritos: a) de alquimia; b) astrológicos; c) 
bíblicos; d) fechados; e) hagiográficos; f) ilustrados: g) jurídicos; h) litúrgi- 
c o ~ ;  i) de medicina; j) musicales. Siguen los catálogos por autores (selec- 
ción) y los catálogos de copistas, de facsímiles y de palimpsestos; 1V.- Ca- 
tálogos regionales y repartición por países de las ciudades y otros lugares 
citados en el capítulo V(pp. 29-70); V.- Ciudades y otros lugares (pp. 71- 
857); Apéndice I : Concordancia de las cotas hibliográj?cas de la segunda 
edición ( y  su Suplemento) y de la tercera edición (pp. 859-8751; ApéndLce 
II: Revistas y actos acad6mico.s citados (879-897); Indice (de los nombres de 
las bibliotecas, de los fondos de manuscritos, de los propietarios y de los 
manuscritos mencionados fuera del epígrafe correspondiente a la biblioteca 
que los alberga), pp. 899-952. 

Aparte del índice final hay otro utilisimo al comienzo del libro (pp. IX- 
XVI) que reítne más de 650 nombres cle ciudades y lugares diversos donde 
se conservan (o se conservaban) tnanuscritos griegos. El lector podrá in- 
formarse rápidamente, viendo las páginas correspondientes, sobre los fom 
dos de la Toledo espafiola o la Toledo norteamericana de Ohio, por poner 
un ejemplo curioso. 

El conocedor del "Iiicliard" observará en seguida otras novedades en la 
edición de J.-M. Olivier, como la clasificación alhbética (y no por orden de 
in~portancia) de las bibliotecas y de los fondos de inanuscritos griegos y el 
abandorio de la transliteración de las palabras eslavas. En otras cosas el au- 
Los sigue a su predecesor: así, al dar una enumeración distinta a las unida- 
des bibliogrkficas de la nueva edición (más de 1500, frente al millar escaso 
de la segunda edición y del SupplCmen~ 1) y al incluir una concorclanciü 
que facilita la consulta de los artículos o libros citados en la edición ante- 
rior (Appendice 1). 

Idos cambios que han vivido las antiguas repúblicas de la UKSS en los 
últimos años han alterado también el tnuntlo de las bibliotecas, empezando 
por sunombre. Cuando no ha siclo posil->le averiguar con exactitud la de- 
nominación actual de algunas de Arnienia, Ceorgia, IJcrania ...., se ha op- 
tado por conseiliar el nomtxe ruso antiguo. Otras inexactitudes afectan a 



las bibliotecas griegas, donde las denomiriüciones arcaizantes coexisten con 
otras rnás propias de la lengua griega moderna. 

La actualización del repertorio de Marcel Ricliard se ha hecho esperar 
treinta años pero ha merecido la pena: el resultado de los esfrierzos de J.-- 
M. Olivier es un trabajo monumental y absolu~amente imprescindible para 
los helenistas y bimntinistas que trabajan con manuscritos griegos. Sin duda 
a partir de ahora será llamado indistintamente "el Ricliard" o "el Olivier". 

La religión en el mundo griego: de la antigüedad a la Grecia moderna. Eds. 
Minewa ALGANZA y Moschos MOII~I<I» I~ .  Madrid, Athos-Pérgamos, 
1997. 400 págs. 

Este libro reúne las contribuciones de los historiadores, filólogos y ar- 
queólogos participantes en el congreso internacional La religión en el 
mundo gt-iego, que se celelxó en noviembre de 1992 en Granada, organi- 
zado por la Universidad de esta ciudad y el Comité Español de Estudios Hi- 
zaritinos con la colaboración de los Ministerios de Cultura de Grecia y de 
Educacih de España. 

Consta de cuatro partes: La antigua Grecia (pp. 11-126), Delpaganismo 
al cristianismo (pp. 127-273), I?l mundo bizantino ( p p  275-436) y Grecia 
después de Bixancio (pp. 437-488). Los artículos correspondientes a las tres 
íiltirnas partes son los siguientes (respetamos la transcripción de los riom- 
bres propios griegos de los editores): 

I/ Del paganismo al cristianismo: Renovatio. Ci-istianismo y renovación 
del mundo clúsico (J.M. Caridau); Corrientes cristianas aportadas al inundo 
griego por la arislocracia occidental de 7eodosio el Grande (LA. García Mo- 
reno); Conj'lictos religiosos en la Provincia Bizantina Hispana ( F .  Salvador 
Ventura); I<eligión.yjlos@u en el 'leofrasto de Eneas de Gaza ( E  l'iñero To- 
rres); Sueño y ensueño en la literatum ascético-mísslica de siglo I K  Evugrio 
Póntico (A. Bravo García); con si de racione.^ 1itemria.s sobre Cliristus patiens 
(A. Melero); Los upologetas griegos de época antonina y la cu1tu1.a helenís.. 
tica (C. González Román); í'be Tbeater-Stadium of 'Ibessaloniki (G. Velenis 
y P. Adam-Velenis); An Early Chf-istian House at Philqpi (G. Gounaris y G. 
Velenis). 

11/ El mundo bizantino: Notas acerca de la metodología del estudio de la 
teología bizantina (A. P. Kazhdan); Juan Mosco ,y la d@nsa del Ilogma de 
C'alced6n (por quien escrilx estas líneas, que, corrijo, no es profesor de la 



Universidad de Barcelona); Obsemxztions on the Study of Byzantine Hagio- 
graphy i n  the Last F h l f  Ckntury or 7Wo Looks I3ack and One Look Fom~ard 
(1. Sev~enko); Manuel Moscóimlo y la polémica religiosa de su tiempo (G. 
Morocho Gayo); Apu.n~e.s sobre la historia del texto bizantino del Barlaam y 
Josafat (1. IJérez Martín); Anulisis literario del Altázistos Hyninos (P .  Stavria- 
nopulu); Aspectos rdigiosos de los ducados de Atenas y Neoputrza bajo Ius 
coronas de Sicilia y Aragón ( M .  Morfaltidis); 110s iconos de las Iglesias orien- 
tules, lugar de la presencia de Dios y expresi6n plustica del Dogma @.J. Mar- 
tíriez Mecha); Constuntinople and Coydobu: Cultural Exchanges and CLl- 
tural D@rence in the Mnth and Tenth Centuries (A. Cutler). 

III/Grecia después de Hizancio: C'o~-~stantino Sqfia, intérprete me.~ihnico 
(L. Gil); La Iglesia Ortodoxa y la, formación del nacionalismo neogriego (1. 
I<. Hassiotis); Iglesia y religión en la prosa lemprana neogriega (V. IHatsi- 
gueorguiu); Las divinidades de ultratumba en la poesía popular neogriega 
(G. Nílñez); Intervención en la mesa redonda I'untos de convergencia en-. 
tre la Iglesia Romana y la Iglesia Griega (M. Sotomayor). 

De todas estas contribuciones creo que hay que destacar, por su carác- 
ter programático en el campo de la teología y de la liagiografía bizantina, 
las de A. Kazhdan (t) e 1. Sev~enko, dos de los bizaiitinistas más destaca- 
dos de esta mitad de siglo. Soy testigo, además, de que el profesor A. ICazh- 
dan (a quien tanto debe esta revis~a) tenia un interés especial en ver pu- 
blicado su artículo. 

El retraso con que han visto la luz estas actas no iinpicle reconocer el 
gran esf~ierzo de sus editores, que han tenido que hacer frente a nutnerosí\s 
dificultades para publicarlas. Además, el profesor M. Morfakidis puede estar 
satisfecho por partida doble, como coeditor -con 1. García Gálvez- de otras 
actas recién publicadas en <;ranada, esta vez con toda puntualidad: las del 
1 Congreso de Neolielenistas de keroarnérica (29 de febrero - 3 de marzo 
de 1996 [cf. Eytlz ia 17, 1996, págs. 359-3611), con el título de Estudios Ne- 
og17egos en España e Iheroamérica ( 2  vols.), editorial Atlios-Pérgamo. 

Antonio B i w o ,  Bizuncio. I-'líyjlles de u n  Iinj~erio. Madrid, Akal, lS)S)7.142 
págs. 

El presente libro n o  es una liistoria más cle Bizancio (el autor consigric 
resumirla admirablemente en tan sólo 18 págs. [cap. II]), sino que, corno in-. 
dica el título, aborda aspectos variados de la civilización bizantina: entre 



otros, la sociedad y 121 economía (cap. O; el desarrollo de Constantinopla 
como capital del Imperio (111); la cultura oral y escrita (IV); la concepción 
clel poder político (V); el héroe bizantino (en la novela, la épica popular y 
sobre todo en la hagiografía: el santo; cf. cap. VI); la teologia y la espiri- 
tualidad ortodoxa (VII) y las relaciones con Occidente (cf. cap. 1, pp. 10- 
15), cspecialinente en lo que se refiere a la clelntida cuestión de la partici- 
pación real de 13izancio en el Renacimiento italiano y de la existencia o no 
de un renacimiento en Bizancio (VIII). 

A. Bravo traza un panosama riguroso, claro y muy ameno sobre todas 
estas facetas de la civilización bizantina sirviéndose en cada caso de la me- 
jor I~ibliografia existente, que cotnplenienta con los resi~ltados de sus pro- 
pias investigaciones. No es sólo el historiaOor o el filólogo el que s e  sen- 
tirá atraído por la información exhaustiva que proporciona el autor: liasta 
el lector más indiferente se sentirá cautivado por la variedad y origindliciad 
de los ~enias tratados: los s~ipucstos pocleres nzilagrosos cle las estatuas pa- 
ganas de Constantinopla (pp. 48 SS.), el paralelismo entre el yoga hindú, el 
dhkirrnusulmin y los métodos de la "oración de Jesíis" (p. 115), la alfabe- 
tizacih de la polAación (p. 61 ss.), las categorías mentales de la liagiogra- 
fía bizantina desde el punto de vista antropológico (pp. 92-3, etc ... E1 au- 
tor hace gala de su sentido del lzumor inclciso en un tema tan poco propicio 
como el de la presión fiscal del estado, al comparar el uso de la palabra 
o.ríxoc; para designar al contribuyente bizantino (crdxoi son las "líneas" de 
un catastro, sobre las que se escribían los nornlxes de los contribuyentes al 
fisco) con el uso del NIF para designar al contrilxtyente español (p. 68). 

A. Bravo conoce perkctamente las aportaciones de la Hizantinística de 
finales de este siglo y critica los tópicos al uso: el monolitismo y la cle- 
cadencia de Bizatzcio ( p a  decadencia de mil años!) (cf. pussim en el li- 
bro), la supuesta interrupción del desarrollo monetario y económico como 
consecuencia de la cuarta cruzada (cf. p. 18), el cesaropapismo bizantino 
(cf. p. 77), la falta de ciencia en Bizancio (cf. p. 126), etc. 

Tiay, acteinás, aspectos de gran interés para el lector español: la Cons- 
tantinopla que vieron Benjamín de Tudela, González de Clavijo y Pero Ya- 
fur (cf. cap. 111); la suerte del Espjo d e p ~ n c e e s  de Agapeto Diácono (s. 
VI) en España (p. 70); las versiones o adaptaciones medievales españolas 
de las novelas bizantinas de la época de los Paleólogos (p. 85), la impor- 
tancia del 111 concilio de Toledo (589) en la polemica del Filioque (p. 103) ... 

h resumidas cuentas, estamos ante una obra utilisima: el público más 
interesado encontrará en ella una puesta al día amena y rigurosa de las 
aportaciones de la Bizantinística más reciente en multitud de campos (com- 
plétese la ya abundante informacion bibliográfica del autor con: A. Bravo -- 

J .  Signes - E. Rubio, LB Imperio bizantino. Historia y Civilización. CQ«rde- 



nadas bibliograficas, Madrid 1977) y los lectores despreveniclos se sor- 
preriderán de descubrir hasta qué punto pueden resultar apasionantes las 
"cuestiones bizantinas". 

Digenis Akrz'tas. Ed. bilingüe (griego-italiano) de Paolo ODOI~ICO. Prólogo 
de Enrico V. Mnr:r~se. Florencia, Giunti, 1995. LVJ c235 págs. 

Paolo Odorico nos ofrece aquí una edición bilingüe de Diyenis Acrz'tas, 
con el texto griego del mariuscrito de Grottaferrata (en general, se sigue la edi- 
ción de E. Irapp) y la traducción italiana. La edición (pp.1.-220), provista de 
nuinerosas noras referentes sobre todo a problemas de naturaleza histórica, 
costumbres de los bizantinos y relaciones del texto con la restante producción 
gsiega medieval, va precedida de un prefacio de Enrico V. Maltese ( U n  eroe 
di.frontiem, IX-XVlI), una introducción del propio P. Odorico (11 "Digenis" tra 
epopea e storia, XX-Lm) y una relación de las abreviaciones bibliográficas y 
las siglas utilizadas (LV-LVI;); la edición está seguida de una Nota al testo e alla 
~mduzione (223-226), la bibliografía (227-235) y un sumario. 

El prefacio de E. V. Maltese trata de la fisionoinía literaria de Diyenís, en 
el que sc superporien el liéroe arcaico de frontera y el héroe cristiano más 
reciente, y de sus aventuras amorosas, cuya estructura narrativa corres- 
ponde a "un modelo folclórico particidasinente tenaz" (XVID. 

La introducción de P. Odorico consta de las siguientes partes: 1". La nza- 
tetia delpoema: u n  breve resuiiien de los ocl1o cantos; 2% La storia del "Di- 
grnis'': dalla i.iscoperla a oggi: historia del poema desde su redescubrimiento 
(en (21 siglo XIX, con el nacimicnto de la ideología nacioiial griega) hasta 
nucstros días; no Saltan aquí las críticas del autor a N. G. I'olitis, yiie definió 
esta olm como el poema naciorial de los griegos inodeinos, ni a FI. GrC- 
g i r e ,  "corifeo" de la crítica liistoricista; 3". Dalla piú antica redazione scMn 
alle prinze scopelle: historia de la. tradición del pocina, teniendo en cuenta 
sicnipre el ambiente cultural y social ck: las épocas en que surgieron las dis-- 
tinlas reclacciones; P. Odorico se suma a la tesis de Stilianh Alexíu, para 
quien la redacción transmitida por el manuscrito de El Escorial (escrito en 
el siglo XV) es la 1112s antigua, retnontando probablemente a mediados del 
siglo XII; 4". ilpoema antico e il suo nucleo o~~iginario y y. L'amhiente e lo 
.fondo storico: gtinesis del riíicleo originario del poema, cuya redacción más 
antigua no debía de ser muy diferente de la recensión de El Escorial. El cua- 
dro l~istórico general del Iliyenís parece rernontx al siglo X, pero sin prue- 



bas definitivas, mientras que diversas referencias de la primera parte del 
poema (Canto del emir)  remiten a mediados del siglo IX. Paolo Odorico 
traza un cuadro de conjunto de los &tos histórico-épicos (por ejemplo: la 
genealogía del emir, de la madre de Diyenís y cle los Diicas; la conversión 
del emir Musur y de su familia; aspectos de la toponimia y la antroponimia, 
etc.) y advierte que, aunque los estucliosos se han esforzado a fondo para 
encontrar las fuentes y los modelos de todo acontecimiento o personaje ci- 
tado en el poema, nuestro conocimiento del período y del área geográfica 
en que nació el poema es extremadamente limitado; por tanto, toda identi- 
ficación tiene un valor muy provisional y relativo; bQ.L'eroe akrita: evolución 
del personaje de Diyenís; aunque se trata de un campeón de los acritas, de 
los soldados-propietarios que viven a lo largo de las fronteras defendiendo 
sus propieciades y su patria, es de destacar que en el poema no se ve con- 
flicto alguno entre él y la clase de los grandes propietarios latifundistas (cu- 
yos representantes suben al poder con la llegada de la dinastía comnena en 
el año 1081); la única excepción sería, quizás, su enfrentamiento con la fa- 
milia de los Dukas, c~iando rapta a la muchacha y humilla a los hermanos. 
Todas las recensiones, especialmente las más recientes y por supuesto la de 
Grottaferrata, equiparan a menudo a Diyenís con los poderosos señores de 
las regiones orientales. Y es que en el siglo XII la figura histórica del acrita 
ya está en declive o ha desaparecido sin más, mientras que su figura litera- 
ria ha evolucionado hasta convertirse en la de un noble de la periferia del 
imperio, heroico y apasionado. Sobrevive, sin embargo, "el anárquico incli- 
vidualismo de Diyenís, su repugnancia a los cargos públicos, su rechazo 
fundamental de la sociedad y de sus poderes" (LIII). 

En resumen, el lector del Digenis Akritas de 1'. Odorico no sólo disfru- 
tar-á de una traducción modélica que cumple plenamente su objetivo de  
ayudar a comprencler el texto griego, sino que además, gracias a la intro- 
ducción y a las abundantes notas, obtendrá una visión rigurosa, amena y 
actualizada de una de las obras de la literatura bizantina que ha generado 
más bibliografía en los últimos cien años. 

Anna MUTIIE~IUS, Byzantine Silk Weaving. A.B. 400 to A.D. 1200. Viena, Ver- 
lag Fassbaender, 1997. XXVIII -b 260 págs.+ 255 liirns. 

El presente libro estudia los tejidos de seda bizantinos y en general la 
manufactura de seda en Bizancio desde una perspectiva multidisciplinar: 



técnica, artística, l-iistórica, arqueológica, económi El período abarcado 
se extiende del año 400 al 1200 y si no va más allá no es, naturalmente, 
porcliie se dejara de fabricar seda en Bizancio a partir cle esta última fecha, 
sino porque los testimonios arqueológicos y documentales son irisuficien- 
tes para establecer un c o ~ u s .  

Aparte del prólogo, el prefacio, los agradecimientos, la bibliografía (con 
varios cientos de títiilos, cf. XIIi-XXVIII) y una breve introducción general 
(pp. 1-3), consta de dieciséis capítulos: los tres primeros tratan sobre los 
procesos principales de la producción del hilo de seda y sobre los diferen- 
tes tipos de telares y de tintes; los nueve siguientes (4-12) analizan el ma- 
terial consewado, incluyendo tejidos de seda procedentes de Asia Central, 
cuyos motivos sufrieron una transformación radical bajo la influencia de la 
importación de seda bizantina; la producción de seda en el sur de Italia y 
en Sicilia constituye el tenia del capítulo 13, mientras que la importancia de 
la seda bizantina en Occidente (en las reliquias, la indumentaria, la encua- 
clernación de manuscritos, etc.) y las donaciones de .seda por las üutorida- 
des itnperiales, eclesiásticas y civiles occidentales son estiicfiados en los ca- 
pítulos 14 y 15. A las conclusiones (cap. 16) siguen cuatro Apéndices, que 
contienen la siguiente información: I/Clasificación de las piezas de seda se- 
gún la técnica empleada en su elaboración; IVLista de las iglesias, museos 
e instituciones cle todo el mundo que conservan seda 1,izantina (pero tam- 
hién "islámica" y "latina"); se especifica de qué piezas se trata (de España 
se citan las siguientes ciudades: Barcelona, Burgo de Osma, Burgos, León, 
Madrid, Salamanca, Sigüenza y 'l'arrasa); III/Catálogo de 120 piezas de seda 
que son estudiadas en detalle en el texto (M[uthesius] 1-120); de cada una 
de  ellas hay una extensa ficha con la procedencia, descripción, análisis téc- 
nico, l>il)liograiía, etc.; IV/ Lista de piezas de seda que guardan alguna re- 
lación con las del apendice anterior (M 121-1391). Al final del libro se in- 
cluyen 143 fotos en color y 112 en blanco y negro que, juntamente con los 
numerosos dibujos y gráficos repartidos a lo largo del texto, facilitan la 
comprensión de la obra. 

La clasificación cfe los tejidos de seda (cf. apéndices 1 y IV) se hace de 
la única manera posible: segíin la tecnica empleada para tejerlos; la autora 
destaca cinco diferentes, a las que asigna una cronología basada en datos 
l-iisi-órico-artísticos y de otra ínclole (cf. fig. 15, p. 147) pero teniendo siem- 
pre en cuenta el testimonio proporcionacio por el análisis técnico de las 
piezas, cuyos adornos y ii-iotivos dependían en gran manera de la forml en 
C ~ K :  emn tcjiclas. 

Estamos ante el tral~ajo ii-iás corripleto que existe sobre la seda bizan- 
tina: un ~e~claclero magnum opus -como 10 califica en el prólogo Herhert 



Hunger- que está llatrado a convertirse en el libro de referencia obligado 
sobre este tema. 

Ernest MARCOS IIIEIIKO, Die byzantinisch-katu1uni.schL.n Bezicbungen im 12. 
und 13. Jah~hundert unter he.sonderer Berikk.sichtigung der Chronik 
.Jakobs 1. von Katulonien-Aragon. Municl-i 1996. 517 pp. + 3 tablas gen. 
(Miscelluneu Byzantina Monacensia 37). 

El punto de partida de este libro son dos noticias del Llibre dels Fets de  
Jaime 1 sobre el intercambio de etnbajadas entre el emperador Manuel 1 
Comneno y Alfonso I de Cataluña (y 11 de Aragón) por una parte y entre 
Miguel VI11 I-'aleólogo y el propio Jaime 1 por otra. Los resultados de estas 
negociaciones -los esponsales de una princesa hizantina con un infante ca- 
talán (1178) y la participación de un rey catalán en una cruzada a Tierra 
Santa como aliado de un emperador bizantino (12691, respectivamente-- 
constituyen el clohle comienzo de las relaciones diplomáticas bizantino-ca-- 
talanas. 

El libro, que incluye al final i i t i  amplio resumen (pp. 445-4651, uri ín- 
dice onoinástico y toponímico (pp. 467-517) y tres cuadros genealógicos (la 
familia del rey Jaime 1; los clescendientes del rey Alfonso VITI de Castilla; 
los Staufer y la casa imperial de Bizancio-Nicea), está diviclido en dos gran- 
des partes, correspondientes a cada uno de los dos hechos históricos ana- 
lizados. 

La primera parte lleva por titulo Los e.qonsales,f;.ustrados de II~udociu 
Comnena con el conde de Provenza (1 1 781 (pp. 1-180) y analiza el esta- 
blecimiento de relaciones diplomáticas entre Manuel I Conmeno (1143- 
1 3  80) y Alfonso I (SI) de Cataluña-Aragón (1 162-96). Dichas relaciones fue- 
ron resultado de una situación internacional sumamente compleja 
(internacionalización del conflicto de las Casas Condales de Barcelona y 
loulouse por la posesión de la Provenza), en la que desempeñó un papel 
f~indamerital la rivalidad entre los emperadores Manuel 1 Comneno y Fe- 
derico 1 Barbarroja (11 52-1190). Manuel 1 y Alfonso I (11) tenían como ene- 
migo común al Staufer y eso, fiindarnentalmente, f ~ i e  lo que les unió. El 
monarca catalano-aragones se sentía amenazado ante la reivindicación de 
la IJrovenza por Federico I y el emperador bizantino necesitaba aliados en 
Occidente tras el tratado de Venecia de 1177 (reconciliación del papa, de 
la repúhlica de San Marcos, de la Liga Lombarda y de Guillermo II de Sici- 



lia con el Staufer). Las negociaciones entre ambos monarcas se celebraron 
probablemente poco antes o inmediatamente después de este tratado y en 
ellas la república de Pisa desempeñó un papel decisivo como interinedia- 
ria. En la primavera de 1178 llegaba a Provenza una legación bizantina con 
un doble objetivo: el primero, casar a Eudocia Comnena, sobmna del em- 
perador bizantino, con el conde Ramón I3erenguer IV de Provenza, her- 
mano de Alfonso I (11); el segundo, negociar en la corte de Luis VI1 el ma- 
trimonio entre Alejo 11 ~ o m n e n o ,  hijo-de Manuel 1, y la princesa Inés de 
Francia. Pero por entonces el desarrollo de los acontecimientos en el sur 
de  Francia estaba tomando un mal cariz para los intereses de la Corona ca- 
talano-aragonesa. Poco después de llegar la embajada bizantina a la Pro- 
venza, Federico I Barbarroja se hacía coronar en Arles rey del Arelato. Al- 
fonso 1 (11) y Ramón Berenguer IV, temerosos de una reacción hostil del 
Staufer, anularon la anunciada alianza matrimonial y optaron por casar a 
Eudocia Comncna con Guillermo VIII de Montpellier, fiel aliado de la Casa 
Condal de Barcelona y de la república de Pisa. De esle iliatrirnonio nace- 
ría María, la futura mujer de Pedro 1 (11) de Cataluña-Aragón. 

Jaime 1, hijo de este monarca, estaba emparentado, por tanto, con la 
dinastía de los Coinneno, aunque hay que recliazar dos afirmaciones del 
Llibre dels.fets relacionadas con la abuela materna del rey cronista, Eudocia 
(a la que éste no cita por sil nombre): ni ésta era hija de Manuel 1, sino so- 
brina(como desmostró hace treinta años W. Hecht a partir de la versión 
italiana de los Annales Pisani, de Bernardo Maragone), ni tampoco estuvo 
prometida a Alfonso 1 (11) antes de casarse con Guillermo VIII de Montpe- 
ilicr, sino -como hemos visto- al hermano del rey de ~ataluña-~ragón.  E. 
Marcos explica el origen de estas noticias falsas, muy difundidas desde el 
siglo anterior por los trovadores, y afirma que Jaime 1 se propuso sacar un 
beneficio político de las mismas: al proclamarse descendiente directo de un 
monarca tan prestigioso como Manuel 1 Coinneno, el rey cronista ponla a 
la Casa Real Cataluña-~ra~ón a la misma altura que la de Castilla (cuyo rey, 
Alfonso X, es~aba emparentado con los emperadores bizantino y latino de 
Constantinopla). "Era más que una cuestión de imagen entre dos estados 
vecinos. En relación con su candidatura al imperio germánico, Alfonso X 
había reivindicado en la tradición castellana el título de einpei-ador espa- 
ñol. Jaime 1 se opuso a él no sólo L..] por la vía diplomática, mediante ne- 
gociaciones con los enemigos de Alfonso en toda Europa, sino también 
ideológicamente, al dar cabida en su crónica a la versión de la historia de 
Eudocia que incluía el parentesco padre-hija [entre Manuel 1 Coinneno y 
Eudocia Coinnenol" (p. 52). 

La C~uzuda  de Jaime I de Cutaluñu-Aragón (1269) (pp. 181-443) es es- 
tudiada en el contexto de la situación política internacional, corno los es- 



ponsales cle Budocia Conmeno en la primera parte. Miguel VIII I'aleólogo 
(1259-82) tuvo que afrontar prolilenias de política exterior muy parecidos 
a los de Manuel I Comneno después de la fecha histórica de '1261, aun<pe 
la situación del imperio era esta vez inricl-io más peligrosa. Siguiendo los 
pasos de aquel, intentó ganarse la protección del papa contra Carlos de An- 
jou jugando la baza cle la unión de las Iglesias y briscó aliados entre los 
enemigos de sus enemigos para conjurar el peligro que corría Constanti- 
nopla. Los reyes de Sicilia, Maníi-eclo de Ilolienstaufen prinlero (1258-66) y 
Carlos de Anjou después (1266-82), desempeñaron un papel semejante al 
que tuvieron en su momento Roger 11 de Sicilia y Federico 1 Barbarroja. 

Aunque también ahora l-iahía un enemigo común para la Corona de 
Aragón-Cataluña y el Imperio bizantino, Carlos de Anjou, los contactos di- 
plomáticos de ambos estados no se dirigieron contra él, sino contra el sul- 
tanato rnarneluco de Egipto. Más concretainente, las negociaciones tuvieron 
como finalidad la participación de Jaime 1 en una cruzada a 'Tierra Santa 
promovida por el 11-Khan de I'ersia Abaqa y sus aliados: el rey IIethuni I 
de la Pequeña Armenia, el conde Uohernundo VI de Antioyuía y el propio 
emperador bizantino. 

Idos poderosos mongoles de Persia tendían a favorecer la causa cris- 
tiana; eran enemigos naturales de los tiircos selyúcidas, a cuyos sultanes ha- 
cían y deshacían a su antojo, y de los marnelucos de Egipto. Pero los ma- 
melucos tenian relaciones amistosas con los inongoles o tártaros de la 
Horda de Oro del sur de Rusia, que eran musulrnanes como ellos y ade- 
más estaban enfrentados a los mongoles de Persia por la posesión del Cáu- 
caso. Esta situación era peligrosa para Bizancio, ya que los mongoles de la 
Horda de Oro estaban más cerca de Constantinopla y además tendían a ali- 
nearse políticamente con Bulgaria. 

Miguel VIII Paleólogo, cogido entre dos fuegos, buscó por una parte 
una doble alianza con la Ilorda de Oro y los mamelucos, y por otra parti- 
cipó en las negociaciones de su yerno Abaqa con las potencias occidenta- 
les para organizar una cruzada a Tierra Santa contra los propios mainelu- 
cos. La perspectiva de una cruzada como ésta podía favorecer las relaciones 
del emperador bizantino con la Santa Sede en un momento en que pasa- 
ban por una etapa difícil (tratado de Viterbo de 1267) y Carlos de Anjou 
veía más cerca que nunca la reconquista latina de Constantinopla. 

Entre tanto, en 1267 Jaime 1 recibía en Perpignan una prirnera etnba- 
jada mongol y dos años después una segunda embajada bizantino-mongol, 
esta vez en Valencia. b c o  depués rompió definitivamente sus relaciones 
diplomáticas con el sultán mameluco Haibars. 

Los motivos del monarca catalan para participar en la cruzada a 'rierra 
Santa promovida por Abaqa eran de índole comercial (apertura de nuevos 



mercados en  Palestina, Siria, Asia Menor y Bizancio), religiosa (recupera- 
ción de los Santos Lugares), política (hacer valer su condición de cruzado 
en  la escena internacional tras sus éxitos en Mallorca, Valencia y Murcia), 
social (presión popular) y personal (como, por ejemplo, ganarse al papa 
para anular su matrimonio con Teresa Gil de Vidaure). En el momento cle- 
cisivo Jaime 1 mostró más interés que Miguel VI11 Paleólogo en esta cru- 
zada, ya que la muerte del papa Clemente IV (1268) y el posterior inte- 
rregnum papa1 desanimaron al emperador bizantino, más interesado ahora 
en  buscar la protección del rey de Irancia contra Carlos de Anjou. Miguel 
VIII, no obstante, cumplió escrupulosamente sus obligaciones de aliado 
con Jaime 1, coino muy bien demuestra E. Marcos (cf. pp. 369-70 [contra 
li. Rohrig, F. Ddger y P. Wirthl y 414-1 5). 

1,a flota catalano-aragonesa zarpó de Barcelona un 4 de setiembre de 
1269 con destino a Acre, pero el rey Jaime 1 tuvo que abandonar al poco 
tiempo la expedición a consecuencia de una fuerte tormenta que duró va- 
rios días. Sólo una parte de la flota (21 lnarcos, según los cálculos de E. Mar- 
cos, p. 412, contm F. de Carreras), en la que iban dos hijos naturales del 
rey, pudo llegar a Acre a finales de octubre del mismo año. Pero la expe- 
dición no o t ~ u v o  ningíin éxito militar contra los mamelucos y abandonó el 
agonizante reino de Jerusalén con más pena que gloria (batalla de Acre del 
18 de diciernl>re de 1269). La corona de Cataluña-Aragón tenía que afron- 
par ahora las consecuencias inmediatas de la cruzada: el pago de cuantio- 
sas cantidades de dinero a los supervivientes. 

El libro de E. Marcos resuelve convincentemente tanlo prol~lemas his- 
toriográficos seciilares (la identidad de la abuela materna de Jaime 1) como 
otros que hasta ahora no habían merecido la debida atención por parte de 
los historiaclores (de la cruzada de Jaime 1 de 1269 sólo existían las mono- 
grafía~ de R. R6hricht y F. de Carreras). Pero en mi opinión el mayor mé- 
rito que tiene esta obra es el de abordar las relaciones diplomáticas entre 
la Corona de Aragon-Ca~aluña y 13izancio en el tmarco de las relaciones in- 
ternaciotiales y de los juegos de poder de las principales potencias de las 
épocas estudiadas. E1 análisis que hace el autor es tan riguroso que al final 
nada parece más natural que la presencia de un mhajador tnongol en Per- 
pignan un lxien día d e  febrero cle 1267 con la misión de invitar a Jaime 1 
a participar en una cruzada a 'I'ierra Santa (aunque lo cierto es que la pre- 
sencia de embajadores mongoles debía de sorprender hasta en la propia 
curia roinana, donde no hahía quien entendiera sus cartas cuando no esta-- 
ban escritas en latín, cf. p. 343). 

E. Marcos es especialmente l-iábil y riguroso en el riianejo de las fuen- 
tes -orientales y occictentales (cf. p p  XV-XXVI1)-, de las que se sirve cons- 
tanlemente para contrastar los datos del Llihre deis &ts. 1,a bibliografía, ver- 



claderamente exhaustiva (pp. XXVIII-LXIX), incluye títulos recientes y de 
gran inlportancia para los períodos estudiados. Entre estos últimos destaca 
ibe enzpire of Manuel Il(omneno.s, 1143- 1180, Catnl)riclge, 1993, de 1'. Mag- 
dalino, obra que todavía no había sido piiblicada cuando E. Marcos pre- 
sentó en Munich su tesis doctoral (en 1994, con el mismo título del libro 
aquí reseñado, bajo la dirección de A. Hohlweg). Hay que felicitarse por el 
esfuerzo que ha hedio el autor para incorporar a su estudio las aportacio- 
nes de este lil~ro (como sienipre, con gran sentido crítico, CS. 88-89), ya que, 
aparte de ser uno de los ~nás  importantes que se han publicado en los ú1- 
timos años en el campo de la historia bizantina, contiene valiosa informa- 
ción sol~re el papel de Pisa en las negociaciones entre Jaime 1 y Manuel 1 
Cornneno. 

%lo c~ueda esperar que esta obra rriodélica de Ernest Marcos sea tra.- 
ducicla pronto al castellano o al catalán, puesto que merece ocupar en 
nuestro país por lo menos el mismo lugar destacado que ya tiene entre los 
rnedievalistas y bizantinistas alemanes. 

Blasii KI,I.:INIIR, Archivium i'ripartitunz inclytae provinciae Bulgariac?. Edi- 
ción crítica y traducción del latín de Francisco Javier JUEZ GÁI,VEZ. Ma- 
drid, CSIC,1997. 438 págs. + 7 láins. (Nueva Roma 4 - Monumenta Sla- 
vico-Byzantina et Mediaevalia Iiuropensia 7). 

Se trata de la prirnerí edición de la obra del franciscano de origen ale- 
mán Bias Kleiner, cle la que sólo nos ha llegado la Parsprima. Escrita el 
año 1761 (aunque copiada en 1764), relata la historia de 13ulgaria desde los 
orígenes del pueblo bíilgaro hasta la caída de Constantinopla. El período 
co&rendido entre esta fecha y la época del autor, fallecido en 1785, de- 
bería haber constituido la Pars tertia, que posiblemente nunca llegó a ser 
escrita, mientras que la Pan secunda estaba concebida como una historia 
eclesiástica de la Provincia franciscana de Biilgaria, donde Kleiner ocripó el 
cargo de ministro provincial de esta orden. 

La obra de Kleiner, compuesta según el modelo proporcionaclo por Cé-- 
sar Baronio y Li~cas Wadcling, de los que reproduce largos pasajes, está 
considerada conio la liistoria bfilgara más importante de las que f ~ ~ e r o n  es- 
critas durante toda la dominación turca hasta 1876, año de la publicación 
de Ifistoria de los búlgaros, del checo Konstantin JireCek. La amplitud de 
los conocimientos de Icleiner y la impresionante riqueza de sus fuentes 



(desde los autores clásicos hasta los contemporáneos) hacen del Archiuium 
una obra de gran interés, superior a la Historia Eslauohúlgam (1762) de Pai- 
sij Hilendarslii, que sin embargo ha corrido mejor suerte al ser editada en 
numerosas ocasiones. 

lJno de los rasgos de la historia de Kleiner es que en ella desempeña un 
lugar destacado el papado de Roma, que rivaliza con el patriarcado de 
Constantinopla por la cosecha de la abundante "mies espiritual" (p. 145) del 
pueblo búlgaro. Para Kleiner, mientras que los griegos -cismáticos- sufrie- 
ron numerosas derrotas de los búlgaros por designio divino, éstos, a pesar 
de que cayeron en las peores herejías, siempre conservaron "cierto fue- 
guecillo de amor puro hacia la verdadera iglesia de Cristo"; por eso Dios 
sintió compasión de ellos y les envió a los Hermanos Menores (p. 162), 
cuya misión evangelizadora alcanzó a veces resultados fabulosos si cree- 
mos a este autor: 200.000 búlgaros convertidos en cincuenta días por ocho 
frariciscanos, cf. p .  144. La realidad, sin embargo, es que el catolicismo sólo 
se impuso entre los pa~ilicianos conversos del norte y sur de Bulgaria y en 
algunas ciudades donde ya había arraigado anteriormente. 

La edición de P. J. Juez Gálvez va precedida por una introducción con 
dos partes (pp. XIII-XXXI): la primera está dedicada a 131as Kleiner y a di- 
ferentes aspectos de su obra: finaliclad, fuentes, metodología, recepción, 
lengua, etc.; la segunda explica la metodología seguida en esta edición. Si- 
gue a continuación e1 cuerpo de la obra, compuesto por la edición crítica 
del Archiuium y la traducción castellana (2-1801, y al final se añade un ín- 
dice onotnástico (181-215), la bibliografía (21'7-222) y 7 láminas correspon- 
dientes al único códice que se conselva de la obra, depositado en la Bi- 
blioteca Frailciscana de Hucla, en FIungría (descripción en pp. XV-XVI). 

La traducción, muy correcta, no traiciona el estilo de Icleiner, que, en sus 
propias palabras, buscaba "no la belleza del lenguaje, sino las cosas tnis- 
mas con un estilo tosco (rudi stylo) apto para cualquiera" (p. 180). Los co- 
mentarios de las numerosas notas qiie la aconipañan constituyen una apor- 
tación de primer orden al conocimiento de esta obra: no sólo precisan o 
corrigen los realia, la cronología, la toponimia y la antroponimia, sino que 
también rastrean las fuentes reproducidas, adaptadas o sitnplernente citadas 
por Kleiner, reriiitientlo al lector siempre que es posible a las ediciones ac- 
tuales. 

En la década de los 70 el gran liiedievalista I~úlgaro Iván UíijFev (1907- 
1986) puso sobre aviso de la importancia de esta obra, que liasta entonces 
había pasado prácticamente dcsapercibicla durante más de dos siglos. IIa 
correspondido a un latinista, lielenista y eslavis~a español el mérito de res- 
catarla definitivainente del olvido. En Bulgaria sc tia comprencliclo en se- 
guida el valor de este trabajo y se ha incluido con el ng 7 en la prestigiosa 



colección Mommenta Sluvico-Byzanlina el Mediwevalia I~uropensia del 
centro "Iván DújCev". Es de esperar que en España alcance la difusión que 
se merece, y no sólo entre los estudiosos de la Edad Media, del mundo es- 
lavo-bizantino o del latín eclesiástico, sino también entre un píiblico más 
general que puede sentirse atraído por la forma en que IIlas Kleiner en- 
tendió la historia de los búlgaros: con plena "conciencia de la interrelación 
r: interdependencia de los pueblos que hoy llamamos balcárkos" (p. XVII). 
Todo un mensaje para nuestros días. 

R. Co~zÁ~.ez C~s'rnr~m, El uiaje de Guhr-iel de A&izábal a C'onstantinopla 
en 1784, Fundación Universitaria Española, Madrid 1997, lhOpp.+47 
lám. 

En la política exterior española del s.XVI ocupó un lugar destacado la 
lucha contraturca, como es sabido. Junto a Francia y la reforma luterana en 
el reinado de Carlos V, y Francia, Flandes e lnglaterra en el de su hijo y su- 
cesor Felipe 11, el "probleiwa turco" es una de las preocupaciones funda- 
mentales de los A~istrias mayores. La aparición y consolidación de los oto- 
manos en el Mediterráneo oriental en las décadas finales del imperio 
bizantino e iniciales de la edad moderna fue vista, desde la perspectiva oc- 
cidental de la Europa cristiana, como un problema político--religioso al que 
se seguía respondiendo con periódicos llamamientos a la cruzad.~. A co- 
mienzos del s.XVI, sin embargo, el nacimiento de los primeros estados na- 
cionales embrionarios debilitó, hasta sil completa eliminación, el concepto 
medieval de imperio cristiano. El tratado de amistad franco-otornano de fe- 
brero de 1536 supuso el reconocimiento y aceptación de l'a Sublime Puerta 
como un factor más en el equilibrio de la política europea, convulsionada 
por las luchas entre Francisco 1 Valois y Carlos V 1-Iabsburgo. En sus inicios 
la alianza fue meramente nominal y no tuvo efectos prácticos, pero sí im- 
portantes consecuencias psicológicas por la autoexclusión que suponía del 
"cristianísimo monarca" de las diversas ligas antiturcas (en especial de la de 
1570-73) en defensa de los territorios más directamente amenazados por el 
avance otomano, Venecia y el Imperio. Cabe pensar que, de haber sido ele- 
gido emperador Francisco 1 en 1519, no se habría firmado ese tratado, y Le- 
panto quizás figuraría en los anales franceses, pero esto pertenece a un gé- 
nero, el de los posibles de pasado, del que la historia no se ocupa. Así, por 
.fas o nqfas correspondió a España asumir el papel -con el que se identi- 



ficó de buen grado- de bastión central y meridional frente al avance oto- 
mano, con el apoyo ocasional de Venecia. Es un hecho universalmente 
aceptado que el enfrentamiento llegó a su cénit en  la décacta de 1560-71 y 
que tiene su referente rnítico en kpanto.  Es también sabido que a partir de 
esta batalla decae el interés por el Mediterrineo tanto de España corno de 
Turquía, que se alejan de su punto de encuentro por problemas periféricos 
de sus imperios. En 1578 ambas potencias firmaron unas treguas setnise- 
cretas que, si no suponían un reconocimiento forrnal de iure, sí al menos 
implicaban una aceptación mutua de,  fucto. Nominalmente España siguió 
siendo la "secular enemiga" de la Puerta, lo que le privó, hay que recono- 
cerlo, de notables ventajas y privilegios de naturaleza comercial que fueron 
recayendo en franceses, ingleses, holandeses, etc., con los que España es- 
taba en  permanente conflicto en defensa de su hegemonía continental. Es 
posible que con la firma de un tratado oficial de paz y el envío de un em- 
bajador se hubieran podido defender mejor las posesiones orientales del 
Índico, anexionadas con Portugal en 1580. Lo cierto es que, aunque las tre- 
guas de Margliani de 1578 trajeron la tranquilidad al rnure nosirmm y los 
enfrentarnientos posteriores -que no faltaron- pueden calificarse más coino 
actos de piratería que verdaderas expediciones militares, España tardó aún 
dos siglos, hasta 1782, en firmar el primer tratado de amistad y comercio 
con Turquía. Para entonces y desde inuclio antes tenían emt>ajadores acre- 
ditados ante la I'iierta, con carácter más o menos pertnanente, países [le 
gran peso en la política eiiropea como Francia, Inglaterra, el Imperio o Ri.1- 

sia, pero también otros menores como Holanda, Suecia, Dinamarca, I'rusia, 
Nápoles o Kagusa. 

Pues bien, dos años después de la firiiiü del tratado Carlos 111 decidió 
enviar, para testimoniar al sultán sus buenos deseos y llevarle unos regalos, 
una misión diploimitica encabezada por cl t~rigactier (le su real armada 
I>.G;ibriel de Aristizábal y Espinosa, que a su regreso presentó u n  informe 
que actualnienle se conserva en la 13iblioteca del Palacio Real. liue publi- 
cado poco despiiés(1790) por José Moreno, pero de forma parcial, lo que 
ha movido a González Castrillo a hacer ahora una edición compleva del 
nimio.  E1 manuscrito comprende dos partes claramente diferenciadas, el 
diario de navegación y ~111  informe sobre el imperio turco. Este último trata 
c ie  Constantinopla y sus monumentos, clima, alimentación, higiene y en- 
fermedades de la población, costuinl~res y edificios, situación social de la 
mujer, instituciones políticíis, e1 ejército, la rnarinri, etc. Acompafian al re- 
lato 47 hermosos dibujos a plumilla y acuarela de ciudades en las que hizo 
escala la flotilla española, de nionumentos de Constantinopla, planos y 
perspectivas de la ciudad, perfiles de costas, etc. Ida eclición de González 
Castrillo est5 dividida en dos partes, el est~idio y comentario introductorio 



(pp, 7-69) y la transcripción literal del manuscrito (pp. -,5-i54), a lo que se 
añaden dos índices, onomástico y toponímico, y todas 1:i.s Iániinas del ori- 
ginal. En la introducción el editor sigue el contenido del propio manuscrito, 
enriqiiecido con los datos de sus investigaciones en el Archivo General de 
Siinancas, en el Archivo-Museo de la Marina "D. Álvaro de Bazán" (Viso del 
Marqués) y en el Museo Naval de Madrid. En la transcripción la fidelidad 
al original alcanza no sólo a la ortografía, sino también a la puntuación, 
acentuación y abreviaturas. Es mi opinión que la corrección de la acent~ia-- 
ción y piirituación y la resolución de las atm:vi;ituras habrían facilitado 
enormemente la lectura y comprensión de este curioso documento, a ve- 
ces en exceso arduas, en especial en los pasajes en los que abundan los 
tecnicismos. Estimo que Iialxía sido preferible hacerlo así en una obra des- 
tinada a un asnplio píiblico, pero no diiclo de que se trata de una pre- 
ferencia muy persorial y de que nada pucde objetarse al sistema seguido 
por el editor. De Irayos entidad es, quizás, la ausencia de notas a lo largo 
del texto que expliquen los tc'rminos tc'cnicos o, aíin mejor, un apkridice en 
el que se recojan todos. Es cierto que algunos aparecen explicados en la 
introducción, pero no todos (v.g. "chauz" en el f. 3v). l J n  índice de termi- 
nos citados, con su explicación, habría facilitado la comprensión del texto. 

Los índices deben emplearse con cautela, pues hay en ellos rnás erro- 
res y omisiones de los que habría sido deseable. Cito dos ejemplos. Como 
fuentes sobre Constantinopla y sus edificios en el manuscrito (f. 1 3 )  se 
mencionan, entre otros, los autores griegos Esteban de Bizancio, Pausanias, 
Eustacio, Zonaras, Sozómeno, Zósiino, Dionisio de Bizancio, Suda, Proco- 
pio y Cedreno. Pues bien, de éstos no aparece en el índice Esteban de 13- 
zancio, ni tampoco Eusebio de Cesarea citado en el f . 19~ .  Al historiador Zó- 
simo se le califica de "papa" -que no fue- y a Sozómeno, Suda  y Cedreno 
los menciona bajo las transcripciones menos habituales o abiertamente in-. 
correctas de Zosomen, Suidas y Cedrino, tal como aparecen en el original. 
En el caso de Dionisio, el respeto de la puntuación del original ("Dionisio, 
Ryzantino Suiclas etc.") ha inducido a error al editor, que lo identifica con 
Dionisio de Haiicarnaso, cuando se trata sin duda de Dionisio de Bizancio 
(J. ca. 175 A.D.), autor de un 'Avá~rXouc TOU BOOTTÓ~OU del que hemos con- 
servado una parte en versión latina. Esta versión fue editada por Pierre Gil- 
les (De Bosporo IThracico librz' III), precisamente uno de los autores citados 
en este mismo pasaje ("I'edro Gyllio"), que González Castrillo tampoco in- 
cluye en el índice, quizás por no haberlo identificado. Cabe pensar que el 
redactor del informe había leído a Dionisio de Bizancio precisamente en la 
edición de Gilles (c$ Geogruphi Gmeci Minores 11, 1-XIV y 1-101 para la 
o l m  de Gilles con los fragmentos de Dionisio). El segundo ejemplo lo saco 
de los escultores mencionados en el f . 18~  del rnanuscrito. De los cinco 



nombres, Escilis ("Scyllis"), Dipeno ("Ilipoenco"), Praxíteles, Búpalo y Li- 
sipo, sólo se incluyen en el índice Praxíteles (por cierto, sin acento) y Li- 
sipo, mientras que los otros tres no aparecen, probablemente también por- 
que no se han identificado. Por lo demás, el autor emplea en el estudio 
preliminar los nombres tal como aparecen en el manuscrito, e.g Negro- 
ponto (pp. 24 y 57), Il-nedos (pp.25, 26), Byzas (p. 38), Methelin (p. 57), 
que habría sido mejor usar en su forma universalmente aceptada o abru- 
madoramente mayoritaria (Negroponte, Ténedos, Bizas y Metellín o, si se 
prefiere, Mitilene o Lesbos). Tampoco parecen aceptables grafías del índice 
como Citera (por Citera), Coron (Corón), Milos (por Melos; en otras oca- 
siones evita la propunciacion itacística) o Sinop (Sínope), por mencionar 
solo algunas. La Escútari del f.18r no es la Shlioder de Albania septentrio-. 
nal, sino la Üsküdar del lado asiático del Bósforo, tal como por otra parte 
el editor niismo afirma en la p. 50, ri. 49. Asimismo la "Belle Pode" (f. 7s) 
es la actual BE-Xo.rroÚXa, no la Paraola. El autor incurre, además, en algunas 
incongnrencias, como citar Lámpsaco bajo la forma turca moderna Lapseki 
("1,apsaqui" en el f.lOv), en cambio la actual Cardak, algo más al norte, bajo 
la grafía Chardali del manuscrito. Igualmente, por mencionar tan sólo un 
par de casos de lo que ocurre con la mayoría de los topónimos griegos, la 
isla de 'Termia se recoge tal como aparece en el inanuscrito ("Ternia", f. 7r), 
ni como Rrrnia ni como Citnos (KÚBvoc;), mientras que la forma "Scio" del 
xris. se convierte en Quíos en el índice. Igualmente Macronesi (Malcpovfp) 
se registra bajo la forma "Longa" del ms., pero se prefiere Lesbos a Mete- 
llín, la forina bajo la que es citada esta isla las cuatro ocasiones en que apa- 
rece. Haciendo alguna que otra cala esporádica he cletectado que algunos 
té:rminos sirnpleniente ni se registran: Ibrahim I'acliá ("Abralxm I->achan, 
f .  191-1, Ilarío rey de Persia (f. 20v), Sérifos ("Cherfí~", f. 7r), las dos veces 
de Metellín en el f.38v, etc. Creo que todas estas deficiencias del índice po- 
cltíün haberse ev i tdo  con una siniple consulta de la Ii'ealenzyklopadie de 
Pauly-.Wissowa y del inmual de F.Galiano sobre la transcripción de los 
noinl~res propios griegos. Por lo que respecta al sistema de presentación, 
soy de la opinión de que en estos índices deberían recogerse las forinas co- 
munes de uso universal y no las deformaciones contextuales, que pueden 
señalarse entre paréntesis tras aquéllas y, si acaso, en su liigar de orden con 
una referencia a la forma común. Por todo ello el investigador o siniple lec- 
tor deberá tener prudencia a la hora de emplear estos índices, que ni son 
exl-iaustivos ni ayudan deiiiasiado a localizar los términos en los que p ~ ~ e d a  
estar interesado. En fin, digamos para terminar que entre las pp. 80-83 se 
observa una laguna en la transcripción del texto, en la p. 302 sobra la 61- 
tima línea y los pies de las láminas 38 y 40 están intercainbiados. 



Estas observaciones y reparos que pongo a los índices no anulan, ni 
mucho menos, el valor de la edición de González Castrillo, que es digna 
de elogio. Los estucliosos del I~nperio turco o simples bibliófilos, en e s p  
cial los interesados en los relatos de viajes, lo leerán con deleite. Además 
de haber hecho una magnífica edición, González Castrillo se ha inolestaclo 
en enriquecerla con aportaciones personales fruto de sus investigaciones de 
campo y no cle una mera lalxx- de gabinete, que no es poco. Con ello l ~ a  
puesto en manos del púl->lico lector, en una edición actualizada y cornew 
vada, una fuente preciosa de primera magnitud que, como tantas otras, dor- 
mía el sueño de los jristos en los polvorientos anaqueles cle una biblioteca. 
Esperemos que otros relatos e inforrnes del género de los Turcica, conoci- 
dos o no, sigan sus pasos y vayan saliendo a la luz en ecliciories tan pul- 
cras como ésta. 

José M. FLOIUSTAN 

Gunnar HE~ZING, Die jmlitischen Parteien in  Griechenland .2821-19-36, Sü- 
dosteurop5ische Arbeiten 90/1-2, K.C>ldenbourg Verlag, Miinchen 1992, 
1253pp. 

El mismo año de la edición de la versión griega, renovada, del magrií- 
fico libro del prof. Hering (Viena) sobre el patriarcado ecuménico en tiem- 
pos de Cirilo Lúcaris ( O ~ K O U ~ E V L K ~  ~aÍ-pinpx~Io K ( Y ~  ~ U p ~ m i ~ l j  T T O ~ L ~ Z K ? ~  

1620.-1638, MIET, Atenas 1992) aparecía en su versión original este ex- 
tenso estudio sobre los partidos políticos en la Grecia contemporánea. En 
ambos alienta un misino interés por desentrañar las corrientes del pensa- 
miento helénico y su relación con la Europa occidental, en un caso del pa-. 
triarcado ecuménico, en el otro de los partidos políticos del estado mo- 
derno. El libro que ahora reseño, en dos volíimenes, abarca el período 
cornprendido entre el levantamiento nacional de 1.821 y la dictadiira de Me- 
taxás (1936). Durante este siglo largo, el ritmo de creación y disolución de 
partidos políticos ha sido en Grecia más vivo que en otros países. Con todo, 
dentro de esta permanente renovación Hering distingue tres grandes fases: 

1. La de los "partidos del extranjero" (Auslandsparteien), que se ex- 
tiende desde 1821 hasta la destitución del rey Otón (1862). 

2. La de las dos grandes fracciones de la llanura (11~6tvoi) y la mon- 
taña ('Opt~voi), de las que nacen los partidos de Voulgaris y Kou- 
rnoundouros respectivamente (1 862-1909). 



3. La del venizelismo/antivenizelismo (1909-19361, primero con un 
partido liberal f ~ ~ e r t e  y una oposición antivenizelista heterogénea, 
luego con un partido popular unificado y un venizelismo atotni- 
zado. 

En la introducción (pp. 11-52) Hering justifica el objeto mismo de su 
estudio. Frente a quienes por la corrupción reinante y la ausencia de una 
organización partidaria fuerte ven en la partitocracia griega más un sistema 
clientelar de intereses erift-entados (Klierztenverbande), defiende que los 
partidos de la Grecia moderna no han sido muy diferentes de los de otros 
países. El objetivo declarado de su extensa monografía es la descripción del 
nacimiento y descomposición de los partidos, la investigación de sus posi- 
ciones ideológicas, programas, objetivos y decisiones politicas, estructura 
organizativa y métodos de propagancla. ?ocio ello lo hace en el contexto 
del enfrentamiento interpartidista y de la relación de sus controversias con 
los problemas y conflictos sociales. Para Hering el conflicto social es uno 
inás, no el único, de los factores que determinan la existencia y actuación 
cle los partidos. Éstos no son socialmente homogéneos, sino que rebasan 
los limites de una única clase social. El autor cree ver en la actuación de la 
elites políticas iina autonomía social superior a la obsewada en otros paí- 
ses, por dos motivos fundamentales: la inexistencia, salvo en las islas jórii-- 
cas, de estados sociales con honteras rígidas cte separación, y la ausencia 
de divisiones religiosas como las yile se dan en otros paises (eg .  Alemania 
~i Ilolanda). Hering prefiere al»ordar su estudio desde el principio del "am- 
biente socio-moral" (Sozialmo~a1ische.s Milieu), con el que K.l,epsius desig- 
naba unidades sociales creadas por la coincidencia de diversos Factores es- 
tructurales como la religión, la tradición regional, la posición económica, la 
orientación cult~iral, etc. Por todo ello su extenso lilxo, aunque construido 
sobre el armazón de la hist-oria política de la Grecia contemporánea, no es 
un estudio más al tiso [le esta clase. Los heckios socio-políticos, aunquc pre- 
sentes a lo largo del mismo, rio son el fictor principal sino tan sólo el tras- 
fondo solbre el que se dibuja el análisis porinenorizado de la partitocracia. 

Componen el libro, además de la introducción, seis amplios capítulos. 
Eli el 11 ("La génesis de las corrientes políticas y particfos en Grecia", pp.53- 
245) analiza el nacimiento de los "partidos del extranjero" (inglés, ruso y 
francés) a partir de las relaciones cle linaje, clientekdres, etc., que existieron 
en las décadas finales del dominio turco. Examina sus posturas respecto a 
los principales prohlerxas del eslado incipieiite, en especial sobre la cons- 
titución de 1844. liecl~aza. denominaciones cotno "particlos de notables" 
(EIonoruliorenfia7*teie~z) o "de dirigentes" (Füb~wparleien), y adopta la cle 
"particlos cle representación" (I<ep1*üse1ztation.pa1*teie7z), porque estos inci-. 



pientes sistemas organizativos ya representarían los intereses y corrientes, 
opiniones y aspiraciones de la socieclad. 

El capítulo 111 ("La monarquía coiistituciorial", pp.247-322) está dedi- 
cado al agotamiento de los "partidos del extranjero". Una vez corisoliclacla 
la independencia, Grecia ya no es el centro clc las preocupaciones de los 
países europeos y las cliscusiones se orientan a temas de política interna. 
Ademas, desaparece la generación de los lucl-iaclores por la independencia 
(Colocotronis, Mavrocordato, etc.) y surge una nueva, nacionalista y 1)ur- 
guesa, anticlinástica, que torna por nioclelo el rnovimierito nacional italiano. 
A ésta le acompaña el progreso económico de las dkcadas centr;iles del si- 
glo, que se manifiesta en un desarrollo agrícola, industrial, comercial, so- 
cial, etc., que Ikring analiza con detalle. 

En el capítiilo IV ("iBonapartismo o demociacia parlamentaria?", 
pp.323-480) estudia las discusiones de los partidos solx-e la constitución de 
1864 tms el derrocamiento de Ot6n (1862) y el nacimiento cle cuatro parti- 
dos de denominación personalista: los dos grandes de Voulgaris y Kou-- 
moundouros y los menores de Ileligeorgis y Zaimis. Analiza sus diferen- 
cias, en especial en la política exterior, las prioridades de la política social 
y económica y la interpretación cte la constitución por lo que hace a las re- 
laciones de la corona, el parlamento y el ejecutivo. Repasa los diversos re-- 
sultados electorales hasta 1874 y el nacimiento, a cornienzos de los '70, del 
quinto partido, el de Tsikoupis. Examina con detalle los puntos de vista 
tanto de los defensores de los gobiernos de mayoría parlamentaria como 
de sus contrarios, los que aceptaban la posibilidad de gobiernos eli mino- 
ría, y analiza qué ocurría en caso de conflicto entre el rey y la mayoría. 

El capítulo V ("El sistema bipartidista", pp.481-597) trata el biparticlismo 
de las décadas finales del s.XIX entre Koumoundouros/Diligiannis y Tri- 
koupis. llering estudia las posturas de los dos grandes partidos ante las lu- 
chas de 1il)eración dc sus vecinos eslavos septentrionales y sus políticas in- 
ternas en los terrenos industrial, de comunicaciones, militar, administración 
del estado, etc. De manera especial se detiene en la postura de ambos ban- 
dos ante la cuestión agraria en Tesalia y Arta, anexionadas en 1881, en las 
que existía un sistema de grandes terratenientes y arrendatarios de preca- 
ria situación. Por lo que respecta al sisteri~a electoral, dedica especial aten- 
ción a las fuertes oscilaciones que se produjeron entre 1882 y 1902 (siem- 
pre ganaba la oposición por abultada mayoría), al avance del sistema 
partidista en detrimento de los independientes, a las asociaciones políticas, 
profesionales, etc., de apoyo a los partidos, a la isnportancia. de las reiacio- 
nes familiares, clientelares, etc., de los candictatos en sus circunscripciones, 
y a los medios propagandísticos de los partidos. 



En la primera parte del capítulo VI ("Crisis del estado, renovación libe- 
ral y división nacional", pp.599-881) se exponen las tensiones, inexistentes 
hasta entonces, entre los poderes civil y militar, que condujeron al golpe 
de 1909, cuyas medidas políticas estudia. Sigue luego el nacimiento del par- 
tido liberal de Venizelos y el análisis de su primer gobierno (1910-15) en 
las políticas constitucional, interior y exterior. Frente al partido liberal se 
constituye el frente de los antivenizelistas, en especial a partir de las elec- 
ciones de 1915, integrado por representantes de antiguos y nuevos partidos 
más o menos radicales en su oposición a Venizelos. Hering estudia con de- 
talle las figuras más representativas del antivenizelismo y sus propuestas, 
así como los diversos partidos y núcleos de izquierdas (movimientos obre- 
ros y campesinos fundamentalmente). La segunda parte del capítulo está 
dedicada a la división nacional entre venizelistas y antivenizelistas durante 
la primera guerra mundial, por el apoyo de los primeros a los aliados y la 
neutralidad del rey y los antiveriizelistas. fIering analiza el golpe de Saló-- 
nica de 1916 apoyado por los liberales, la dictadura impuesta por éstos, pri- 
mero en el norte, después en Atenas tras el abandono del país por el rey 
Constantino (1917), y sus medidas administrativas, agrícolas, culturales y 
lingüísticas, económicas y laborales, etc. Estudia también la unificación de 
los antivenizelistas en el partido popular, las discusiones sobre la reforma 
constitucional, el triunfo de los "populares" en las elecciones de 1920 y su 
gobierno, la creación del partido reformista de Metaxás y la evolución del 
socialisino y del movimiento obrero hacia el bolchevismo. 

Finalmente, en el capítulo VI1 ( " h s  partidos en el período de entre- 
guerras", pp.883-1127) se axralizan las consecuencias que el desastre minor- 
asiático de 1922 tuvo en el régimen interno de partidos. De la confrontación 
radical entre venizelistas y antivenizelistas se pasa a un cierto equilibrio in- 
terno. Hering expone la organización y propuestas del partido liberal y otros 
pequeños partidos venizelistas, y del amplio frente antivenizelista. Estudia 
con detalle la política liberal del cuatrienio 1928-32 en los temas econó- 
micos, de política exterior, educación, etc., para pasar luego a los golpes mi- 
litares de I'lastiras (1933), el frustrado promovido por Venizelos en 1935 y 
finalmente el (le Metaxás en 1936. En medio de estos golpes Hering analiza 
los conflictos entre venizelistas y adversarios, la política del partido popular 
tras el golpe frustrado de 1935, los resultados de las diversas elecciones, las 
presiones de los realistas en favor de la restauración monárquica, el regreso 
del rey Jorge 11 en noviembre de 1935, la postura de los partidos ante sil 
vuelta y las elecciones de enero de 1936, las últimas antes del cuartelazo de 
Metaxás. 

Como ya lm quedado dicho y bien puede inferirse de este apretado re- 
sumen del lihro, el lector no debe Ixiscar en él un rnanual de historia con- 



temporánea de Grecia, sino del sistema de particlos políticos, El lilxo de 
Wering es fruto de una amplísima investigación en fuentes inéditas e im- 
presas, enriquecida con la lectura de una rica bibliografía secundaria (cj,' 
pp.1131-118C)), que lo convierten en obra de consulta indispensa1Ae y de 
obligada referencia para los estudiosos de la Grecia contemporánea hasta 
1936, por la enorme cantidad de datos y cifras que contiene y por el pe- 
netrante análisis y equilibrada interpretación que ofrece del sistema pasti- 
dista. Para una consulta rnás facil cle estos datos se habría agradecido uno 
o varios apéndices con las fechas y resultados de las consultas electorales, 
constitución de los diversos gobiernos y ministros rnás clestacados y, qui- 
zás también, de los hechos l-iistóricos más relevantes. Toda esta informa- 
ción, sin embargo, está en el cuerpo del texto, por lo que es difícil que el 
investigador eche en falta casi nada. En definitiva, estamos ante un rnagni- 
fico estudio lleno de información cle primera mano sobre la parritocracia en 
la Grecia contemporánea. 

José M. FLORISTAN 

1710 ~ o v r á  awv EMáSa / M á s  cerca de Grecia 12-13, A@ipwpa OTO 6q- 
p o - r ~ ~ ó  ~pa-yoÚ6~ / Canciones populares griegas, Instituto de Icliomas 
de la Universidad Cornplutense, Madrid 19C)7, 641 pp. 

Como reza su subtítulo, el último volumen de la revista que, bajo la di- 
rección de la profesora Penélope Stavrianopulu, publica la Sección de 
Griego Moderno del Instituto de Idiomas de la Universidad Complutense, 
está dedicado a las canciones populares griegas. La calidad de la edición 
de este número es semejante a la de otros anteriores, lo que hace de la re- 
vista una de las mejor presentadas en el ámbito de los estudios neogriegos 
en España. Vaya por delante, por ello, mi más cordial felicitación a quienes 
con su esf~~erzo hacen posible una publicación can esmerada. Pero esto no 
es todo, ya que la presentación queda relegada a un segundo plano ante 
la calidad de los estudios, de la edición de los textos y de las traducciones 
que encontramos en las casi 650 páginas de este volumen. "Esta antología 
de canciones populares griegas" -en palabras de su directora en el prólogo- 
"es la primera que se publica en español". La propia P.Stavrianopulu hace 
un breve estudio de conjunto de este género de la literatura popular, en el 
que analiza los elementos sociales e históricos que condicionan el naci- 
miento de las canciones populares, sus temas más destacados y las divcr- 
sas clasificaciones posibles. Le siguen, a modo de introducción a los textos 



y sus traducciones, veintidós artículos de autores varios que estudian los si- 
guientes aspectos del género: los elementos forinales de las canciones po- 
pulares, como el metro y la lengua 0.Alonso Aldaina, G.Zoras), la adapta- 
ción de los metros griegos a los castellanos (RE-Ierrera), la música 
(A.Simonet) y las técnicas narrativas en las llamadas napaXoyíc; (E.Del- 
gado); Iüs canciones populares en época antigua (M.D.Maeso) y las que to- 
davía se cantan en Mesolongi (S.K.Alexandropulu); las canciones de tras- 
fondo Iiistórico, como las acríticas @.Alfaro), los trenos por la pérdida de 
Coristantinopla (M*.T.Villalobos), las de Lepanto (S.K.Alexandropulu) y las 
kléfiicas (MLongueira); las canciones de la vida cotidiana, como las de au- 
sencia (M.P.Salvi), las de cuna (R.M.Mariño), los cantos de duelo (T.Sem- 
pere) y las pavr~váS~c  cretenses (0.Omatos); las canciones que tratan mo- 
tivos específicos, como el sacrificio humano en el puente de Asta 
(I->.González), el regreso y reconocimiento del esposo (P.Stavrianopulu), el 
mito de Alcestis en la muerte de Lliyenis (E.Cuadrado), la intervención de 
aves (AMartínez), los espíritius malignos, dragones y lamias (IJ.González- 
M.Aguirre) y los cantos de heroínas (LAladro-ROrtega); finalmente, M.Al- 
mela estudia la traducción que Juan Valera hizo de tres cantos griegos. En 
honor de los editores hay que decir que, salvo alguna que otra repetición 
esporádica de ideas y conceptos (por lo demás inevitable en una obra co- 
lectiva de tantos autores) la coordinación del trabajo ha logrado que se 
aborden los temas fundamentales de la canción neogriega con detalle pero 
sin incurrir en molestas reiteraciones. Junto a los estudios introductorios, la 
gran aportación de este vol~tmen es la edición y traducción de más de 250 
canciones populares de extensión variable, desde los dísticos de las pav-ri- 
vá&c hasta los más de 220 versos de la canción de "la nacida del sol". Se 
agrupan por su ten~ática en doce apartados: canciones acríticas, históricas, 
kl<fiicas, de relatos fantásticos (napaAoyíc;), amorosas, nanas, canciones de 
ausencia, trenos, canciones del trabajo, religiosas y p a v ~ ~ v á 6 ~ c ; .  En algunos 
casos se presentan versiones diversas de la misma canción, lo que nos per- 
mite el análisis comparativo de las variantes transmitidas. Las traducciones, 
heclias por los autores de los estudios introductorios, son sobrias y ele- 
gantes, ajustadas al original y fluidas, Así, si en algún momento la lectura 
de tan deliciosos originales se hace cuesta arriba a los menos expertos en 
la lengua griega moderna, las versiones de los misinos por lo general en 
poco o nada desmerecen de aquéllos. En resumen, se trata de un volumen 
excelente de la revista Irlo K O V T ~  o ~ q v  EXXáGa, que esperamos sea se- 
guido con regularidad por otros más dedicados a aspectos monográficos di- 
versos de la literatura neohel6nica. 

José M. FLOKISTAN 



P. C~rrivr~, Mylhologie et géographie dzon.y.szaques Recherches sur l'auvre de 
Nonnos de I3anopolis, Clermont-Ferrand, Adosa, 1991, 366 pp. 

Baccus qui.fut d'Inde vainqueur.. . 

l%xiría decirse, aprovechatldo una afortunada formulación de Pierre 
[uvinl, que las Dionisíacas de Nonno de Panópolis constituyen 'la epo- 

peya del Imperio de Oriente'; no sólo porque de centon et la paraphrase 
[ser&] deux genres littéraires byzantins)) (p. 12) sino, sobre todo, porque 
revelan un dkpli vers 1'Est. de veras espectacular. La tierra más occidental 
que N toma en consideración es Sicilia; Italia permanece ausente de su in- 
menso poetna, cosa bastante comprensible --lo curioso es que lambién Bi- 
zancio falte prácticamente a la cita; pero se trataba más de exaltar el Impe- 
rium que la Urhs, aunque ésta fuera la de Constantino. Occidente no es 
más que el país lejano de las antiguas mitologías, con Cadmo en Iliria, el 
liin, el Erídano y poca cosa mas: diríase un espejismo --igual que, en el otro 
extremo, la krs ia  sasánida (casi parece que un agujero negro se la hubiese 
tragado) y la India remota. El mundo del épico de Panópolis parece girar 
en torno a un Mediterráneo helenizado antes de la expedición de Alejan- 
dro; hinca sus raíces mas firmes en el Asia Menor y, sobre todo, en Siria 
(pero no en el Egipto natal del poeta, como quizá podría esperarse). La vi- 
talidad de la 'idea imperial' halla a la vez complemento y contraste en el 
desdibujarse del Occidente latino. 

La teinática del poema, como se sabe, no resulta menos singular. IJna 
extensísima epopeya de Dioniso, entreverada de misticismo solar y creen- 
cias mágicas y astrológicas: jextraño relato para contar a un mundo ~~deveriu 
chrétien)] (mayoritariamente por lo menos)! explicación radica, con 
seguridad, en el hecho de que, como subraya , para todas las personas 
'cullivadas' Ida mythologie [se ha convertido en1 affaire de patriotisnie local>) 
(p. 13) y formaba parte -casi con el mismo título que el desenfoque geo- 
gráfico- del (lenracinement dans le terroir)). 

En el contexto presente, resulta tnás importante referirse a la dilatada 
posteridad de la que determinados elementos de las Dionisíacas disfruta- 
ron, mucho más que elencar sus fuentes; pero también conviene aludir a 
éstas. El CfjXos bpqp~~ós  de N es tan abrumador (se expresa en toda clase 
de procedimientos 'centonarios': inversiones, desdoblamientos, amplifica- 
ciones ...) que no necesitamos detenernos en este punto; pero además 
mantuvo unas relaciones privilegiadas con la primera poesía helenistica: 
aparte de Calímaco y Apolonio de Kodas -que se dan por descontados-, se 
inspiró en particular en Euforión de Calcis (a quien tomó en préstamo al- 
gunas narraciones euboicas realmente singulares) y en Licofrón, tan apre- 



ciado por los bizantinos, norte y guía de los poetas obscuros. Por otra 
paste, la utilización de Ctesias, Megástenes, los historiadores de Alejandro 
(o, a otro nivel, de Estrabón) no podría sorprender a nadie; más curiosa re- 
sulta la sunsfafacon de N. Ocl-ro siglos habían transcurrido desde la expedi- 
ción de Nearco, y los contactos no se habían cortado en modo algimo; sin 
embargo, el de Panópolis, con esta especie de 'irrealismo selectivo' que ca- 
racterizará luego a buena paste de la literatura bizantina, parece no sentir 
ninguna necesidad de poner su información al día -ni siquiera en el caso 
de  algunos pueblos con los que las legiones se enfrentaban desde hacía un 
par de siglos. N combina sus fuentes con entera libertad; su opulento re- 
pestorio onomástico parece proceder sobre todo de las satrapias orientales 
de  los Aqueménidas y del valle del Indo (es decir, del ámbito conquistado 
por Alejandro). Se trata, pues, de una geografía simbólica, no real, en la 
que la linea divisoria auténtica se traza entre los países que pertenecen al 
Imperio y los que no. N no es en modo alguno incapaz de reproducir un 
dato exacto, pero puede prescindir perfectamente de ello. ¿Hay que ta- 
charle de irresponsable o incoherente, sólo porque su 'sistema coinpositivo' 
no  coincide con nuestros parámetros y se nos hace tan difícil entender sus 
reglas? Al fin y al cabo, la tradición en la que se inscribe tampoco nos es 
apenas accesible.. . Para G (de modo muy razonable), más que abrumarle 
con críticas, el auténtico reto consiste en desentrañar los mecanismos de su 
(re)organización de los materiales - que Gh siempre lo consiga es una 
cuestión muy distinta. 

Por lo menos, parece claro que una de siis fuentes de inspiración ináxi- 
mas es  Dioniso el Periegeta, que compuso, entre otras obras, unas Bwsári- 
das (en dieciocho libros, por lo menos) y una Gigwntíudu; algún papiro 
nos permite formarnos una pálida idea de esta literatura naufragada. Mu- 
cho rnás obscuro resulta Pisandro de Laranda, un contemporáneo de Ale- 
jandro Severo, autor de unas gigantescas Teogumiws heroicas, en no menos 
de  sesenta cantos, que se proponían el modesto objetivo de jubilar, a base 
de una erudición variopinta, al Ciclo épico entero. Pero jq~ié importan es- 
tos nombres rimbombantes y enigmáticos? N acarrea materiales de toda la 
literatura griega (aunque no siempre de primera mano) - desde I'índaro 
(uno de los tres poetas mencionados de modo explícito en las Dio~zisíacas) 
y Janto de Lidia hasta los biicólicos, los clidácticos (Eratóstenes, Arato, Ni- 
candro, los Opianos), los autores de metamorfosis y los epigramatistas. 
'I'ampoco se privó de acuinular digresiones sobre ciencias naturales, nocio- 
nes astronórnicas o astrológicas, exégesis simbólicas de diversos mitos y 
teorías siricretistas de distintas religiones (todo ello, desde luego, a un ni- 
vel de indisimulable superficialidad). La polémica sobre si conocía también 
algo de literatura latina no se Iia zanjado aún, pero C parece más bien 



inclinado a dar una respuesta positiva -por lo menos en lo que respecta a 
Ovidio. I,o que sí es indudable que conoció y explotó ampliamente son los 
patria - de Bizancio, Nicea, Tarso, Bérito, Tiro.. . A propósito de esta tu- 
pida red de ciudades, N enumera orígenes legendarios y mitos, títulos ho- 
noríficos, ríos y fuentes; cultos y oráculos, dioses y héroes, paisajes y si- 
quezas. En ciertas ocasiones, el exceso de color local se ha evitado de 
modo ~telilmxlo; en muchas otras, se subraya con énfasis. Se trata cle un 
material que nos es muy mal conocido; pero no ofrece duda alguna que el 
patriotismo localista, inspirado en tradiciones paganas, conservó una im- 
portancia extraordinaria, hasta que fue reemplazado, de modo progresivo, 
por el culto de los santos. 

Los emplazamientos de Tiro y Bérito, pongamos por caso, son descri- 
tos por sí tnismos, sin pretextos mitológicos, y se traza una crúyupw~~ en- 
tre las clos metrópolis (cf. pp. 272 ss.). En Tiro, la religión tiene un lugar de 
honor: los aspectos cultuales ocupan el primer plano. Beirut, en cambio, es 
para N (como escribe C , p. 204) a n e  ville airnée, avec la beauté de son 
site, ses Iégerides [. . . l  La ferveur des accenw induce a sospecliar que aquí 
habría concebido N su admiración por Roma, h i  qui connait si mal la par- 
tie occidentale de I'empire)~; por esta razón la presenta como una ciudadela 
del espíritu roinano, capital jurídica de la pars orientis, con sus leyendas 
intensamente helenizadas. Aunque Bizancio en concreto no merece dema- 
siada atención, su historia de desastres y reconstrucciones puede ejetnplifi- 
car de modo excelente la de todas las ciudades: conquistada y destruida, 
luego refundada por Septimio Severo; más tarde, conquistada, todavía re- 
fundada y ornamentada de manera espléndida por Constantino. Pero no 
por ello se pasa en silencio al antiguo Bizas, el epónimo: muy al contrario, 
los litterati se sienten estimulados a ktoffer sa legendes. Nadie se atrevería 
a negar que la mayor parte de la apabullante erudición de N es pretenciosa 
y postiza, que proviene de manuales. Podríamos decir que la suya es cul- 
tura de escoliasta, en el peor sentido de la expresión: interminables listas 
escolares de nombres insólitos, etc. N (afirma Ch, p. 245) qxend pour 
guide principal le maniiel d'un mythographe, dont il orne et remanie le sé- 
cit, variant ses moddes selon les scenes ...)). 'Parnpoco podría sorprender 
que deba tantísimo a la novela (a Aquiles Tacio, en particular) -un género 
ccqui aime aussi les intrigues compliquées et les digressions~~. Exotismo e in- 
triga, encomios de cii~dades, ouyupio€ls y i ~ & x k m c  sofísticas son otros 
tantos recursos que la epopeya tardía comparte con su modelo novelístico. 

Este elenco desmesurado de 'fuentes' induce a reflexionar. Es posible 
que, a pesar de sus extravagancias, N no se haya propuesto, en el fondo, 
una tarea demasiado distinta de la de Flomero (y no me refiero aquí a una 
cuestión únicamente, ni siquiera fundamentalinente, 'literaria'): la de consti- 



tuirse en enciclopedia colectiva, en inventario poético de lo conocido y 'me- 
morable' para su sociedad y su tiempo. En un contexto de este lipo, los mi- 
tos tienen una función importante, clesde luego; pero también la geografía 
(foco de interés primordial para G , ciertos sincretismos religiosos muy 
complejos, doctrinas astrológicas, listas de pueblos alógenos, replantea- 
miento de las tradiciones propias y de las tradiciones (discrepantes) de los 
demás; todo ello tenía sentido y debía resultar úlil, incluso bajo una forma 
tan indigesta. El conjunto -en teoría enciclopédico- no ha renunciado a la 
misión de churter myth (para enlplear la expresión consagrada entre los an- 
tropólogos), característica de las epopeyas. El hecho cle que Honlero se nos 
aparezca en portentoso acorde con la Grecidad heroica, en tanto que N da 
la impresión de haber perpetrado un anacronismo impertinente no es lo de- 
cisivo aquí; lo que importa de veras es la relación que los dos grandes poe- 
mas (g~zzndes en un sentido del todo distinto el uno del otro) pugnan por 
mantener con la suma del conocimiento de sus épocas respectivas. 

Nos hemos demorado en anotar narraciones, temas, motivos rnitológi- 
cos de N que despertaron más tarde el interés de los eruditos bizantinos; 
la cosecha resulta bu rica. E1 niotivo rnás productivo lo constituye 

io: a N -que lo n~enciona al referirse a Frigia 
en particular, cuando su narración se demora 

en  las leyendas de Tconium (la moderna 1Lonya)- le resulta útil para estre- 
char las conexiones entre países griegos y bárbaros: la historia de Ogygos, 
por ejemplo, emparenta a la Licia con Ueocia. Esta tarea de enlazar tradi- 
ciones divergentes resulta de una importancia vital para los cronistas bi- 
zantirios; y así, I-iallamos el diluvio con esta función 'conectiva', o relaciona- 
dora, desde Malalas y Juan de Antiocluía hasta Sincelo y Cedreno. También 
la Yyonía les interesó bastante: a Malalas, por ejemplo, que afirma que me- 
rece una exégesis ( ippflvcta), o a Juan cle Lidia, quien en el De mensihus 
le consagra una curiosa interpretación alegórica. Las ndas locales de Ni- 
cea (uno de los pezzi di bravura de las IXwMacas; les dedica una dis- 
cusión extensa, de la p. 148 a la p. 154) y de Nicomedia llegan, aunque 
desfiguradas, hasta autores tan tardíos como Paqciimeres, a finales del siglo 
XIII. La f~~ndación de 'l'arso por el liéroe I'crseo, inmediatamente después 
del diluvio, reaparece en Malalas, en tanto que Euslacio se interesa por 
Orontes (un gigantesco caudillo de los Indios, quien, según N, despuésde 
ser vencido y desarnnclo por Dioniso, se suicidó, para convertirse en epó- 
nimo del río de Antioquía); Malalas describe tambien, en términos rnás bien 
conf~~sos,  una gigantoinapia vagamente ubicada cn estos parajes. 1'0s lo 
que respecta a Siria, el linaje cle Estáfilo encuentra su camino hasta la Cow 
tinuación de Teófanes; y bastantes autores recuperan el relato noniano 
acerca de Tiro (Juan de Antioquía, Malalas, Ceclreno, la Suda), del mismo 



modo que fantasean a propósito de la situación de la Nisa mítica, donde 
fue enterrada la nodriza de Dioniso. Algunas versiones tardías refieren que 
Samaria fue la región donde Ares sepultó a su hijo.. . No creo que haga falta 
subrayar que, en la inmensa rmyoría de los casos, no se trata de influen- 
cias directas, como es natural; lo que encontramos (y lo que nos interesa) 
es la pervivencia tenaz de determinadas tradiciones. Pero, a pesar de todo, 
la memoria de N pervivió, por lo menos, hasta el siglo XII: hallamos su eco 
en Agatias, en Jorge de I->isidia (en cuestiones métricas); Sincelo, el Etymo- 
logicum Magnum y la Suda le citan en algrina ocasión. (La tradición rna- 
nriscrita, sin embargo, es exigua). 

La insensata pluralidad de fuentes produce -como es l6gico- un efecto 
más bien disparataclo. El abuso retórico y la desarticulación (consecuencia 
del uso indiscriminado de modelos inconciliables) han sido considerados, 
desde siempre, como defectos estilísticos de importancia. I'ero lo más pro- 
ba1,le es que esta impresión de abigarramiento, de ~ 0 l ~ l h k I  disonante, no 
molestara en lo más mínimo a N y a sus contemporáneos; es más, debe tra- 
tarse, incluso, de algo perseguido de manera cleliberacla, y que responde a 
la cultura y a la educación estética de un período y un milieu abigarrados 
de por si. Antes de condenar su mal gusto (bastante innegable, por cierto), 
quizá sería mejor trazar las relaciones entre esta composición gigantesca 
(inás propia de un rétor que de un poeta en el sentido habitual del término) 
y la sociedad en cuyo seno nació. En la magna epopeya, innovadora a su 
modo, hallamos palacios con cúpulas ostentosas, adornados con mosaicos; 
un deleite muy oriental por los tapices, las telas exóticas, las piedras pre- 
ciosas; cierta imitación del ceremonial vigente en la corte imperial; alusio- 
nes a espectáculos contemporáneos (representaciones dramáticas con rnás- 
caras, pantomimas, hidromimos). . . En la técnica de caracea de N, ia 
alegoría alterna con el mito, el ETTÚXXLOV erótico ((se marie 2 Itépopée et le 
bouffon &oye le grandiose ou I'excessif,~, en una orquestación exótica 
dont  Itharmonie est faite de dissonances~~. Parece indudable que a nadie se 
le ha ocurrido nunca escoger como libro de cabecera el objeto de la gi- 
gantesca fatiga de N -paradigma, para muchas generaciones de estudiosos, 
de la desmesura y el mal gusto que imperaron en el mundo tardoantiguo, 
este período incierto, a caballo entre el declinar del paganismo y la pujanza 
de la nueva religión - cuando, fundada Constantinopla, nueva Roma, la 
Urbe no estaba ya donde solía, y los estertores de agonía se combinaban 
con el parto de un mundo nuevo. Pero que el poema no sea, en general, 
de nuestro agrado tampoco nos exime de intentar comprenderlo en sus 
propios términos. 

Jaume POIU'IJLAS 



H.&. T ~ K ,  LWos a Bisanzio (trad. italiana del original alemán, Miinich 
1986, por M. A~os'rr) ,  Roma, Kepos Edizioni, 1994, 238 pp. 

Creo que es bastante conocida la houtade de cierto rornanista célebre: 
<<¿E1 .Amor? [Una invención del siglo XII.. .!. Se refería, como es lógico, al 
amor cortks. Prro ni la sexualidad y el erotismo, ni tampoco los otros aspec- 
los, infinitamente variados, del fenómeno amoroso esperaron tanto tiempo 
para liallar manifestación cumplida, también en el terreno literario. Quizá 
J X ) ~  ello la f i m =  y la debilidad del libro que conieiiíanios radica en una 
cierta indefinición. No se trata de una listoria de h vida sexual y amorosa 
en 13izancio (que reclamaría una profimdidad y, sobre todo, una extensión 
mucho mayores) pero tampoco se limita a una reseña --muy alnena, por lo 
demás-- de la producción erótica en el milenio bizantino. H.-G. Bleck], el 
gran Ir>izantinisia de Municli, comienza esbozanclo las muy complejas (y 
normalmente pésimas) relaciones entre el erotismo y la Ortodoxia. Las co- 
sas, de hecho, empezaron mal: el mundo tardoantiguo vivi6 una autkntica 
fascinación por la virginidad y una tendencia, con frecuencia exaspesada, 
al ascetismo. La ortodoxia, por SU parte, qmggia in grande misura su un'in- 
f~'üstruttura che si pensava poter trarre clella filosofia tardoantica.. .>) (p. 37). 
Pero resulta indudable que ~arnbién existió .un patrimonio perpetuo 
dell'anticonformisrno bizantino nei confronti delllorto(lossial~ (p. 44). I.Jna 
complicación adicional radica en el hecho de que el concepto tnismo de 
'ortodoxia' se huría a definiciones demasiado precisas. El A recurre con fre- 
cuencia al viejo concepto de das Heilige, acuñado, liace ya tantos años, por 
Iiudolf Otto; pero no me parece que esta sea una noción demasiado ma- 
nejable. En otros inomeritos, en cainl>io, tiende a conformarse con la ol~ser- 
vación mordaz de que ortodoxia con frecuencia significó, ante todo y so- 
l ~ r e  todo, ortodoxia política. 

'l'ambi~n la misoginia Siie, en buena parte, herencia del pensamiento 
tardoantiguo. No pocas mujeres notables Iiut~ieron de tlcsculxir, a sus ex- 
pensas, que la agilidad mrrntal o la vivacidad en la respuesta no constituían 
un mérito para su sexo -incluso en el caso de que disfrutaran, en privaclo, 
de una lengua sarcástica y afilada. Sin einhargo, un elenco rápido de 
cinperatrices y mujeres próximas a la píirpwa, dc personalidcid inuy acu- 
sada, (empezando por la demasiado famosa Rodora) resulta bastante 
espectacular. La constante tendencia al 'costumbi-isii-io' de este libro puede 
resultar, hasta cierto punto, irritante: la tarea de es'rjozar un cuadro de la 
'vicla cotidiana' a lo largo del milenio bizantino, a mi mterider por lo me- 
nos, carece de sentido. Pero esta inisii~a tendencia resulta, por otra parte, 
muy productiva: sirve para mostrar coi1 vivos colores hasta qué punto fue 
enorme el al~ismo abierto entre paxis  y sul»strato ideológico. No resulta 



sorprendente que la escrit~irü de B rezume ironía en ~nuchos momentos 
-ironía que, de vez en cuando, se desliza hasta el abierto sarcasnio. Descle 
I~iego, una civilización puede practicar la diglosia y el descloblamiento no 
sólo cn el árnbito lingüístico. No liay que hacerse demasiadas ilusiones: to- 
das las sociedades se entregan a un cierto grado de estrabismo, de esqui- 
zofrenia entre los requeriinientos de su moral oficial y la realidad. Pero tarn- 
bién debe ser cierto que algunas civilizaciones llevan este divorcio hasta 
Iíniites difíciles de superar. A lo mejor esto nos ayude a comprender, por 
una parte, por qué en Rizancio jainás existió, a pesar de todo, algo así 
como un 'Índice de libros prohibidos' formal; y, por otra, que la 'ecliicación 
en la ortocloxia' era algo nias bien embrionario y rudimentario, a partir cle 
las lecturas edificantes que cacla uno se escogía, con bastante autonomía. 
En comparación, la paideia pagana resultaba rnuclnísimo más articulada. 

I>arece un mérito inlportante de B dedicar un significativo énfasis al pe- 
ríodo de convivencia (no siempre inharmónica) cntre paganos y cristianos. 
Le toca hablar, naturalmente, de las Et'liópicas de IIeliodoro (uno de los 
escasos textos que, además cte mantener un alto nivel de popularidad en  
Bizancio, constituye un '(:lásico universal', quizá menor, pero indiscutible); 
de Nonno de I%nópolis, quien, en el terreno sexual, presenta todos los ras- 
gos clínicos de un voyeur recalcitrante; y de nombres importantes en la Pa- 
latina. h r a  un hcleriista 'clásico', es un poco difícil hurtarse a la tentacih 
de convertir esta reseña en una evocación de los avatares de laA 
timos vestigios de un 'estilo cultural' pagano tardaron mucho en desapare-- 
cer (cf. pp. 99 ss.) -incluso en la vida pí~blica. Agatias Escolástico o Pablo 
el Silenciario (titular de un cargo importante en la Corte, no hay que olvi- 
darlo) continuaron escribiendo epigramas m o e  antiquo. Hay que observar, 
empero, que, a propósito de los mejores epigramas de Agatias o de Pablo, 
IB defiende una posición que se nos antoja muy polémica: afirma que es- 
tos poemas responden -por lo nienos en parte- a lo vivido de veras; re- 
sultaría imposible escribirlos sin un mínimo de experiencia, pues van más 
alkí del simple juego filológico.. . No seré yo, desde luego, quien disienta; 
pero me temo que adelantar afirmaciones de este tipo implica correr un 
riesgo innecesario y clifícil de calibrar. 

La compilación siguiente, como es sabido, corrió a cargo de Coristan- 
tino Céfalas, protopapás del Palacio Sagrado. Era cl¿.rigo, es verdad, pero 
nada puritano; y resulta probable (cf. p. 123) que se tratara de un hombre 
casado. Ochenta años después de su antología, Juan Mauropus y Cristóforo 
de Mitilene continiiaban recopilando epigramas (la mayoría, sin emlmgo, 
ya no de tema erótico); pero está claro que quien deseara refocilarse con 
la lectura (do poteva fare anche con testi agiograficb) (p. 109). Las Edas de 
Santos se escribían, naturalmente, con intenciones edificantes; pero su fun- 



ción recreativa resultaba obvia, y no se reprimían en alxoluto a la hora de 
tlescrilir escenas de la mala vida. En ocasiones, ofrecen rasgos de sadismo 
espectacular, o de un exhibicionismo desenfrenado. 

No sé si resultará inconveniente mencionar, a continuación de epigra- 
n~atistas y hagiógrafos, a prostitutas y rufianes. Segíin el A, el prostíl~ulo es 
-junto con su opuesto especular, los monjes- uno de los grandes prota- 
gonistas tácitos de la historia bizantina. Las medidas y leyes contra la prosti- 
tución fueron con frecuencia drásticas; pero pocas veces se cumplieron. B 
cita a Rasilio de Cesarea, quien condena a las rarneras a siete años de exco- 
munión -diríase una pena no demasiado 11rutal-; pero también recuerda 
que la legislación de Justiniano no prevé sanción alguna contra ellas y que 
las casas de tolerancia prosperaron siempre. Periódicamente, las leyes se 
endurecían.. . Por otra parte, Juan Malalas dibujó un cuadro bastante apo- 
calíptico acerca de los progresos de la pederastia en Constantinopla; pero 
no parece fácil otorgarle mucha consideración como testimonio fidedigno. 

Resulta bien sabido que la musa de la historia, antaño austera, se ha- 
bía plegado hacía ya muchísimo tiempo a narrar con todos los pormenores 
las historias cortesanas más escabrosas; pero, aunque el estudio de B mani- 
fiesta un evidente entusiasmo por el gran Pselo, cronista minucioso de tan- 
tos excesos, no voy a detenerme en ello. Prefiero llamar la atención acerca 
del concienzudo tratamiento que recibe el género novelístico. De entrada, 
resulta curioso que el Leucqo y Clitofonte, la más atrevida de las novelas 
griegas, fuera tan popular en Bizancio: condenada en términos muy seve- 
ros por el patriarca Focio, mereció el elogio encendido (cf. p. 119; texto 
griego en p. 228) de un singular epigrama incerli auctoris 
el caso de lüs Etiópicas, en cnmbio, Focio optó por valorürla 
la lengua y al estilo, más que al contenido: ciertamente formal~an parte sig- 
nificativa de un acervo cultural que le importaba defender. Nuestro A con- 
sagra más de veinte páginas (pp. 149 SS.) a la novelística de la edad de los 
Cornnenos, la gran época de la aristocracia militar, en la que guerras cons- 
tantes y una retórica desenfrenada se mezclan de modo inextrical~le. 
omite los reproches: la profusión de aventuras, bélicas en particular, no sa- 
bría compensarnos por una elaboración psicológica tan precaria: los per- 
sonajes, carerites cle evolución, progreso o sofisticación, resultan planos y 
rnonocordes. Macrembolita -con muclio el mejor novelista, segíin B, y el 
más indiferente a la ortodoxia religiosa- muestra una especial l-iabiliclad 
para prolongar, de modo casi indefinido, los primeros escarceos amorosos, 
con avances y retrocesos continuos. Por su parte, Nicetas Eugeniano, quc 
a h s a  sin tino del género epistolar -cartas hinchadas de mitología, 
preciosistas y aburridas- sabc intercalar en su Brosila y Curicles canciones 
pretendidamente populares, pero estilizadas con motivos cultesanos. 



Pienso que resulta curioso, corno mínimo, volver a encontrar, en un autor 
de estas características, el motivo de las viejas lascivas, de raigambre clásica 
tan ilustre, cornhinado con la descripción implacable, sin ambajes, de los 
estragos de la edad. 'Rdos estos novelistas mantienen cle un inodo férreo 
(a riesgo de parecer cínicos) el tabíi de la virginidad hasta la noche de bo- 
das, a pesar de idas y venidas, raptos, avatares infinitos. El precio a pagar 
por ello es elevado: como observa sin tapujos, el motivo de la virginiclacl 
ha sido envilecido a una cuestión ya no religiosa o nurninosa, sino de es- 
tricta fisiología femenina.. . Algo que contrasta, quizás, con el aba- 
rrocainiento de una lengua que pocos lectores debían ser capaces de 
entender, tociavía. El A se pregunta si no es ésta, precisamente, la razón de 
la permisividad religiosa para con estos relatos -insinuaci6n turbadora, 
puesto que entre sus poco numerosos lectores liabían de contarse, por 
fuerza, los clérigos de posición cultural elevada (cf. p. 163). 

El capítulo VI11 (pp. 171-213) está dedicado al 'Estilo de la edad de los 
Paleólogos'. Después de la catástrofe de 1204, y a pesar de la lógica exas- 
peración de los sentimientos antilatinos, el in~indo bizantino, lleno de 
princesas europeas, se occidentalizó rápidamente y se convirtió en casi.. . 
'sentimental' (fenómeno observable en particular en las artes plásticas). 
Además de IIeliodoro y Aquiles Tacio, que nunca dejaron de estar cle 
moda, se rectescubrió (cs. pp. 174 SS.) el Dafni.7 y Cloe, a Jenofonte de Éfeso 
y Caritón, Aristéneto y Alcifrón, e incluso a Teócrito. (Máximo Plariudes 
tuvo la ocurrencia de componer una suerte de idilio, mientras que Juan Eu- 
génico ponía en pie una sensacional interpretación alegórica de las Ii'ti6pi- 
cas). Flotaba en el ambiente el influjo de la espléndida vitalidad del roman 
courtois - aunque resulta más difícil hallar en Bizancio la dimensión ini- 
cihtica, tan característica de las novelas occidentales; las melancólicas com- 
posiciones de la Edad paleóloga jamás llegaron a dominar la técnica de 
otorgar un cierto realismo 'psicológico' a la relacion entre los amantes. La 
vida cotidiana, en todo caso, parece haber sido bastante disoluta, y muy 
alejada de la austeridad antigua. (Al llegar a este punto, 
tentación cle mostrar su profunda hostilidad contra la jerarquía ortodoxa, te- 
rrible rémora de la historia bizantina, inmutable, imperturbable, del todo 
inaccesible a las nuevas corrientes intelectuales, a una realidad social cam- 
biante). I'or otra parte, las influencias fueron recíprocas: los nobles francos 
eran, según nuestro A, más bien 'provincianos': no mantenían excesivos 
contactos con sus respectivas metrópolis y se dejaron influir de modo pro- 
fundo por su nuevo ambiente y sus nuevos súbditos. La poesía popular, en 
cambio (cf. pp. 203 ss.), con sus motivos constantes, invariables, resulta 
llena de vida; en ella campea un erotismo bastante subido de tono, con iri- 
cursiones ocasionales en la pornografía. 



En cuanto a la literatura culta, siempre permaneció vulnerable a la ten- 
tación alegórica -no por culpa, en muchos casos, de los propios autores, 
sino de sus poco cliscretos panegiristas. (Por cierto, si me es lícito expresar 
una contrarieclad casi personal, mínima, habría deseado que B, sin salirse de 
las limitaciones de su argumento, hubiera concedido un poco más de espa- 
cio -y un tono menos cargado de reticencias, menos condescendiente- a las 
interpretaciones alegóricas, tan caras a los I)izantinos, en el terreno erótico 
corno en tantos otros). Por otra parte, un escenario semi-pagano, lejos de 
constituir un riesgo, alentaba la tolerancia: se trataba de historias de otro 
mundo.. . y el matrimonio convencional salvaba las situaciones comprometi- 
das, en  el último momento. La l-ierencia clásica resultaba rnuclias veces una 
pesada carga; pero jcó~no prescindir de ella sin renunciar a niantener la 
identidad propia -es decir, el complejo de superioridad respecto a los bár- 
baros, allende las fronteras? Tampoco resulta fácil valorar en términos adc- 
cuados el peso del ritualismo y la liturgia: constituían una fuente irnportantí- 
siriia de equilibrio, pero también, sin duda, de penosas ambigüedacles. En 
cuanto al rigorismo moral, terminó (cf. p. 223) encerrado en sí mismo, 
literalmente ensimismado. En definitiva, segíin nuestro A, la 'mala con- 
ciencia' de Bizancio fue, como siempre, una conciencia escin 

Jaume PORTUI.A~ 

P. C l i s ~ a ~ i ~ r ,  Allegol-isti di Omwo a Nisanzio. (Kicerche errneneutiche xi --xii 
secolo), Milano, Guerini, 1971, 310 pp. 

La contraportada ctel presente libro, reelaboración de una 'Tesis docto- 
ral, lo declara ~~f'ruibile anclze cla qiianti, pus senza essere specialisti di 
letteratura greca o bizantina, indagl-lino storia e fortuna di testi, generi, me- 
tocli letterarip). N o  estoy demasiado convencido cle ello; pero sí de que dis- 
cute algunos aspectos importantes de la fortuna de Homero en Uizancio. 
Los alegoristas estuctiados son tres: Miguel J'selo y dos 'filólogos' (Juan 
* < lzetzes y Eustacio de 'l'esalónica, menos inclinados que el primero a vio- 
lentar el texto de partida, al servicio de siis propios intereses intelectuales). 
T~rnl~ién  son clobles (y nziiy difc:renciados) los ctestinatarios: por una parte, 
la Corte --para clirigirse a la cual el verso 'político' es de rigor; y por la otra, 
un púl>lico que poclríarnos denominar 'acadkrnico', 'escolar'; para este í11- 
timo, la prosa constituye el medio adecuado. Tzetzes, que se dirige a anl- 
1x1s --pero diferericiántlolos perfectairlente- recurre ora a un instrumento 
ora al otro. Una cuestión preliminar -para todos, pero en particular para 



I?selo- la constituye la del sentido y valor que coiiserva el pagaiiismo --leí- 
do en clave neop1;~tónica--- frente a la Ortodoxia imperanle. 

En el caso de Miguel Pselo, $~Xópu8oc, amante e intérprete de los mi- 
tos, los cscríip~ilos rrietotlológicos cuentan poco; irilportantes de veras, sólo 
lo son la profun(1idad y la capaciclad de entusiasmo retórico. Se considera 
a sí misino un hierqfilnle de los misterios - ¡Singular caracterización, para 
alguien que, a clespeclio de 1ialx:r abrazado en un momento de sci vida la 
condición tnonástica, se nos antoja tan prq@no! lbrtiendo del hóyos 
4~~u6fls  de los griegos, hay que transfigurarlo, para llegar a la verclatl orto- 
doxa. (Curiosamente, Euslacio, el piadoso obispo tle 'l'esalónica, adoptará 
en estc terreno unos planteamientos mucho 1115s ctiscretos que I>selo, al que 
rondó siempre el faritastna de la heterodoxia.. .). A partir dc Porfirio, de 
I->roclo, de los neoplatónicos en general (que explota a fondo, aunque los 
cite más bien poco), I'selo construye un sistema que, por rnedio de tres ni- 
veles (retórico / filosófico / artag6gico), alcanza la verdad cristiana: y Zeus 
-noml->re que, evidentemente, deriva (le ( ~ 4 ,  la vida-- deviene el Dios de 
los cristianos, rodeado por todas las cohortes angélicas. Este hierofante de 
los secretos (los bizantinos sentían una enorme fascinación por la figura de 
Orfeo, que interpretaban muy a su manera, y por su influjo sobre Ilomero) 
se transforma pues, según la afortunada fórmula de Clesarettil en tltauma- 
turgo della tradizione ortodossa~~. 

Lo que I'selo entendiera por 'filosofía griega' parece un poco singular; 
de lo que no parece Iial~er duda es de que el triángulo Crono (= ixpóvoc!) 
t-t Rea (que procede de PÉc*i) t'i Zeus (= [wfl, la vi&) resulta interpretalk 
gracias 21 una combinación de nociones ncoplatónicas y estoicismo difuso. 
I'vpxm-Éov ~ ó v  Xóyov es la brillante fórinula del exégeta, este extraño per- 
sonaje, siernpre en la cuerda floja de la ortodoxia. Pero jes honesto de ve- 
ras, esta clase de juego? Para el 'cónsul de los filósofos' bizantino, la cues- 
tión quizá no tenga demasiado sentido. C forrnula una noción (cf. p. 87) 
que a lo mejor resulta fundamental para comprender estos ejercicios de 
Iiermenéutica: .In Psello, allegoria e filologia non procedono unitariamente; 
anzi, sono pronte a intrare in conflitto~~. Muchas veces lo más profundo, lo 
más auténtico del texto de Pselo deriva de un préstamo de Porfirio, que, a 
pesar de todo, perrnariece oculto bajo un espeso silencio. C termina 
preguntándose si, en verdad, la alegoría pseliana obedece a leyes y meto- 
dos fijos. 

Juan il'zetzes empezó su carrera de filólogo desde muy joven. Aquejado 
de pobreza crónica, mantuvo relaciones esporádicas con la Corte, en l~usca 
de mecenas. Las Alegokm de la [liada están dedicadas a la auguslu Irene- 
13erta de Sulzbacll, esposa de Manuel 1 Conineno (uno se pregunta si la 
psincesa germAriica, (lile no debía ir sobrada ni de eclucacióri ni cle tiempo, 



apreció demasiado los decapentasílabos); las Alegorías de la Odisea, a 
Constantino Cotertzes, un alto dignatario de la Corte. El programa de Tzet- 
zes no se alejaba demasiado del spoudeogeloion clásico (cf. p. 136: orrou8á- 
[ELV T T C ~  ~a naíyvta); lo que resulta curioso es que se escudara en el pro- 
pio Ilomero para justificarlo. Admirador de las Alegorias Hornéricas del 
Pseudo-Heráclito (a quien, por lo demás, confundía con el filósofo preso- 
crático), critica a Pselo -llamándole, sin embargo, 'sapientísitno'; partidario 
del didacticismo aplicado a Homero (el Poeta se estudiaba con vistas a la 
W+íkta TGV víwv), no puede dejar de polemizar con las interpretaciones 
demasiado cristianizantes. Las palabras rnel{fluas de Pselo le producían ~(vó- 
mitos>), según su propia confesión; acusa a su ilustre predecesor de hcte- 
bite trasposizioni del pagano nel cristiano. (p. 134) y de sostener una rela- 
ción arbitraria con las fuentes antiguas -aunque no era él, desde luego, el 
más adecuado para formular este reproche. Resulta obvio que la dimensión 
cristiano-ortodoxa del texto homérico importaba al 'filólogo' Tzetzes has- 
tante menos que al 'SilósoSo' Pselo; y esta divergencia no es nada baladí. 

Así pues, 'l'zetzes se sintió obligado a ofrecer a sus discípulos, con vo- 
luntad de síntesis -que todo cupiera i v  PíPXq pt@, pero sin omitir nada 
esencial- lo que era preciso saber respecto a la biografka y a los elementos 
culturales de Homero. La lista que <: elabora (a partir de la p. 149) es bas- 
tante espectacular: la patria de Hornero (Esmirna); su maestro (Pron6pide) 
y su paideia en Egipto (un ciclo completo de conocimientos, Ooa T\ TOÚ- 
T ~ U  ~o íqo tv  ahOv T\pTv ~ i 8 í v a ~  UnoG~t~vú~t) ;  la sucesión Museo +- Or- 
leo e-- Lino y, en íiltima instancia, Cadmo, soberano de Egipto; su crono- 
logía (veinte afios después de la guerra de 1Toya) y sus fuentes (Dictis y 
IJlises entre ellas) . . . Hornero fue pobre (como 'I'zetzes), circunstancia que 
estaría en la base de la recensión pisistrátida, antes de la cual su poesía 
-naturalmente- 8td neviav -roU rrotq~oil &v x á p r a ~ s  +~pÉaOai, y onopá8a 
np&v ~ X ~ Y C T O .  Este Ilomero, de carne y hueso, mendigo, corifeo de la sa- 
biduría antigua, cronista de acontecimientos muy poco anteriores a él 
mismo, no carece de atractivo; pero será bien que nos centremos en la fun- 
ción alegórica de dioses y mitos en su poesía. 

Homero, según 'Tzetzes, no creía en el paganismo en modo alguno. 
I>escoriocía, desde luego, la I'rovidencia cristiana; aceptaba con resignación 
el destino; en el terreno ético, se adhería a un Iiedonismo moderado; no 
creia en la insnortaliclad del alma . . .  iEra u11 hombre sin dioses! Para 
interpretar los nombres divinos en 'Tzetzes dispone nada menos 
que de una triple panoplia: física / psicológico-psíquica / pragmática. Sin 
ernl~argo, el comentarista muestra de modo claro sus preferencias por la in- 
terpretación pragmática, siempre que sea mínirnarnente viable. La retórica 
de 'l'zetzes mantiene escasos puntos de contacto con la de Pselo; y la po- 



sición de gran hierofante no encaja nada con él. Por otro lado, si partimos 
de los Opzisculos destinados al ámbito cortesano, casi poctríamos sospechar 
que a veces (en contratlicción flagrante con sus propios puntos de vista de 
otras ocasiones) consideraba a Hornero sobre todo corno un argumento ex- 
celente para ima conversación distinguida en un círculo aristocrático.. . y, 
además, tenía necesidad desesperada de hallar mecenas, personajes en-. 
cumbrados a quienes endilgar esta imagen absurda, pero sistemiática y te- 
naz, de un (Omero nobile, signorile, ma senza fedel,, que i-rpúyooe rráoqc 
oo+íqc aveos. 

Resulta un poco exasperante (para nosotros, los modernos, quiero de- 
cir) qiie el exégeta más inclinado a debatir las composiciones hornéricas 
como litemtum se avenga a ello sólo a condición de identificarlas del todo 
con la retórica; y que, frente a cualquier pasaje que pueda crearle proble- 
mas, tienda a escabullirse con una expresión melíflua: b yípwv r ra í [~ i . .  . Si 
clecide, de vez en cuando, comprometerse, es para resolver las dificultades 
con una combinación de conocimientos 'físicos' e 'histórico-pragmáticos' 
(SU gran especialidad): el poeta suele jugar con la alegoría a distintos nive- 
les - <PUOLKWS, ~ ~ T O ~ L K W C ,  rrpaypa-r~~Ws. Con razón se queja C de  la l~scarsa 
coerenza clovuta a questa sorta .di contaminazioni)] (p. 194). Tzetzes, desde 
luego, consagra al contexto inmediato al pasaje analizado alegóricamente 
mucha más atención que Pselo; pero, en lo que respecta a libertad y pro- 
fundidad, es mucho mayor lo que se pierde. Así pues, dedica más atención 
al poeta Homero -<<con i suoi soggetti e i suoi scopill (cf. p. 287)-; esta las- 
cinado por su ~ E L V ~ T ^ C ] S  retórica y por su importancia como testimonio his- 
tórico, por el ácíwpa ~ a i  p í y d o s  TWV Xóywv; y, en cierto sentido, abre el 
camino a Eustacio, capaz de calare l'allegoria nel testo, contro le de- 
contestualizzazioni case a Psello ed applica[rlul anche ai singoli sintagmi di 
signifcato, non solo a episodi considerati globalmente, come invece fa 
Tzetze)) (p. 299). 

La línea maestra del presente estudio puede sintetizarse en un ((dalla 
retorica alla filologia attraverso la filosofia -- cf. p. 207-; Eustazio sanciri de- 
finitivamente il pritnato della allegoria filologica~~. El obispo de Tesalónica 
empieza por prevenirnos contra las 'sirenas homéricas': imagen de aquellos 
peligrosos placeres poéticos a los que sólo el sophos puede aproximarse sin 
riesgo. Critica sin ningún tapujo las interpretaciones neopiatonizantes, que 
nos extravían hasta el punto de Wc S o ~ t i v  TOV T T O L ~ T ~ ) ~  i v  ~ V E ~ ~ O L S  $ t v  
bp~X&v. Eustacio no siente simpatía alguna por los misterios (además, en el 
ínterin, el neoplatonismo se había convertido en sospechoso de hetero- 
doxia); muy al contrario de Pselo, se plantea -una finalita non tanto reto- 
rica quanto ermeneutica)), y se adhiere a la noción, genuinamente bizantina, 
del + v x w + ~ X ~ s .  Parece, por otra parte, que el esnobismo y el afán de 



protagonismo indiviciualista ihün un poco de capa caída; una figura de ras- 
gos tan enérgicos y coloristas como Miguel Pselo (quien a veces produce 
la impresión de desear que sus alumnos le admiren a 61 y a su ciencia, más 
que a1 propio Hornero) estaba cada vez rnenos de aciierdo cori el espíritu 
de los tiempos. Eustacio puede ser infinitamente más pesado y prolijo que 
cualquiera de sus predecesores; pero bastante más discreto, taml~ién. 

El obispo de lesalónica sabe utilizar de rnanera eficaz la noción aris-. 
totélica de rb m0avóv (o bien fi T T L O ~ V Ó T ~ S ) ,  la verosimilitud en la narra- 
ción o aedibilit2 in termini di ecoriomia narrativa, contestuale,), como la 
define nuestro A. Clasifica los mitos en inventados por I-lomero y hereda- 
dos. Los primeros .no tienen rerneclio~~ (son áfkparrtv~o~); pero unos y otros 
resultan ~~fiinzionali per il raccorito epico.: para la 1i-~Oavól-qs T?~S T ~ X ~ C T E O S .  
Según C, 141 vero scarto tra Tzetze ed Eustazio. (cf. p. 21')) radica en el he- 
cho de que este último es tnucho niás capaz de conte.xtualixnr los mitos 
de acuerdo con 'exigencias y finalidades literarias'. En realidad, Eustacio ex- 
plota a su manera la antiquísima noción en el sentido de que  mucho mien- 
ten los poetas~l. Entre los Incredihilia de E-Iotnero (la reparda  T O L ~ T L K ~ ~ ) ,  al- 
gunos, aún con la mejor voluntad, carecen de solución; pero la inniensa 
rnayoría se dejar] comprender, en uno o varios de los rníiltiples niveles her- 
nienéuticos, a condición de que estemos dispuestos a aceptar que el Poeta 
habla siempre en  términos liurnanos, y no iv Ovcípo~s. Eustacio recuerda al 
viejo Aristarco, opositor tenaz del alegoristrio, y se adhiere de modo firme 
a la decisión de 'salvar los hechos'; creía positivamente en la veracidad cle 
la narraciím lioinérica (áXq0Ws ytvo~Évq) -excepto en  aquello que con- 
cierne a dioses y mitos paganos (cf. p. 247). ¡->eso es evidente que la her- 
inenéurica conlleva por fuerza una soinhra de arnbigiiedad irresoluble, 
pues las estrategias interpretütivas son múltiples por definición y no es ne- 
cesario -ni siquiera posible- escoger con aploino en cada caso. Resulta cu- 
rioso que la mejor baza de Eustacio constituya tariibiéii su peor defecto, 
aquello que lo convierte en inenarral~lernente pesado: me refiero a su pro- 
bidad intelectual, a su m)lont;d di presentare pluralila di esplicazioni~~ (p. 
269). Las diversas líneas alegóricas siguen cada una su carriino, de manera 
cansina. E~istacio, que es sin duda el más erudito --y el más Iionesto- de los 
comentaristas estridiados por C, se revela tanibi6n el rnenos 'escritor' cle los 
tres (cf. p. 273), a causa de su tlesesperante incapacidad para soltlar, coser 
los n~íiltiples niveles de sus interpretaciones. Su precaria unidad raclicaría, 
en cualquier caso, en que le anima siempre el propósito, olwio, de 'expli- 
car' a I-fomero - unidad 'cle intenci6n', nada más. 

No  ignoro que uno de los primeros deberes del reseñados consiste en 
valorar los lilxos coino upe l lo  que son, no por lo que uno liuhiera desea- 
clo que fuesen; de modo que quizás esté fiicm de lugar larnentür que este 



estidio, filológicanicnte riguroso, no llegue a ser lo que yo personalmente 
clesearía: un análisis en prof~~ndiciad de la experiencia intelectual y religiosa 
insita en el alegorisrno (algo rnás parecido a lo qcic lia ititentatlo en repeti- 
das ocasiones Jean Pépin, pongamos por caso). Inicié la lectura del lilxo 
con la convicción de que la alegoría ha constituido, históricamente, una de 
las vías de acceso a una filosofía de la religión más directas, rnás psofun-- 
das, más inmediatas; y que su diálogo con el Pto fue de una ricliieza prác- 
ticamente ina1)arcñble. Sisi eml~argo, C tiende demasiaclo :i extraviarse en- 
tre trivialidacles (creo que esta reseña lo refleja). Es inriepble que la 
responsal~ilidad liay que >cliacarla, en buena parte, a los materiales con los 
clue ha tenido que licliar; pero su opción, tan discutible, de privilegiar a 
1':ustacio frente a I'selo, al honrado cotnentarista frente al pensador (aun-. 
q u c  se trate de un pensador a veces algo irresponsable) no puede clecirse, 
en modo alguno, que fuera la más afortunada o proclrictiva. 'I'ampoco sc 
trata con exactitud cle 'el libro' sobre 'las fortunas de Hoii~ero en  Bizancio' 
que tendríamos cierta in<:linación a esperar. Sin ernl>argo, hay que reco- 
nocer que, en esta dirección pos lo rrienos, constituye un paso importarite, 



N O T I C I A S  

TESOROS DEI, MONTE ATOS 
(Museo de Civilización I3izaritina, Salónica 1997) 

Gracias a esta exposición, punto culminante de las celebraciones con 
motivo del nombramiento de Salónica como 'capital cultural europea 1997, 
los tesoros del monte Atos, de inestirriable valor religioso, espiritual e his- 
tórico, heron accesibles por primera vez a visitantes de todo el mundo -en- 
tre ellos, muchas mujeres- fiiera del lugar sagrado al que pertenecen. La 
exposición, fruto de un largo proceso de negociaciones con los monaste- 
rios de Hagion Oros y de dos años de preparación por parte de trescien- 
tos arquitectos, bizantinistas, restauradores, museólogos, etc., constaba de 
las siguientes seccioiles: 

I/ Arquitectura: Se exhibían aquí numerosas fotos, maquetas, planos, 
documentos cartográficos e incluso contratos y recibos firmados por arqui- 
tectos. 

iI/ La naturaleza y el medio natural: Esta sección resaltaba la con- 
servación de la riqueza y diversidad del medio ambiente en la península. 

II1/ Vida cotidiana y culto: Interminable colección de materiales rela- 
cionados con el trabajo (en el campo, en los talleres, en la construcción, 
etc.), la alimentación (desde el Famoso tonel de Iviron de 18 toneladas hasta 
pequeños molinillos de café y de especias), el mobiliario (incluyendo una 
espléndida colección de relojes), la salud (lo mas interesante: la farmacia 
del monasterio del profeta Elías), la defensa (armas, corazas) y el culto (lo 
más excepcional: un evangelio de 27 kg. de peso, un rosario de 5 m. de 



largo y la faniosa "campana del cosaco"; entre las curiosidades: vasos litilr- 
gicos para sacerdotes ziirdoi; y un tembelóxilo, bastón con forma de 7' 
usado por los monjes más ancianos en la litiirgia). Esta amplia sección, que 
iricluía la proyección cle un intciesante vídeo, tcrrninaba con una rica mues- 
tra de documentos griegos, otoniarios, eslavos y rurnanos relacionados con 
la historia, la organizaci6n y los bienes de los monasterios. 

IV/ f?ntutTaj~ escultum: Esta parte estaba divjdida en dos grandes sec- 
ciones, la primera correspondiente a los siglos IX a XIV y la segunda a los 
siglos )aV a XIX. En la primera se encontraba la pieza mas costosa de la 
exposiciím (valorada en casi dos millones de dólares), el mosaico de S. 
Jorge de Xenofondos, de la segunda mitad del siglo XII; también incluía 
esta parte, entre otros muchos tesoros, los frescos del Protaton de Caries, 
de Manuel I-'ansélinos (finales del siglo XIII), y el icono doble de Dioni- 
siu (ca. 1375), con el f~inclaclor del monasterio (Alejo III Comneno) y el pa- 
trón del mismo (S. Juan Bautista) por un lado y los cuatro santos de Re-  
tjisonda por el otro. La segunda sección comprendía -por citar sólo unos 
ejemplos-: iconos de Teófanes del Stavroniltita; el iconostasio de madera 
del Protaton, del siglo XVII; el rnenologio ruso cíe Sinionópetra (s. XIX), 
único por su tamaño y la profusión de figuras y escenas; la bellísima Pietu 
de  Iviron (s. XVI) y los únicos iconos de santas que recuerdo haber visto 
en la exposición: el de Aikaterina (Sitnoníqxtra, finales del XV, comienzos 
del XVI), y el de Santa Julitta (con su hijo S. Quirico), del Protaton (pri- 
mera mitad del s. XV). 

V/ Manuscrilos e incunables: Esplénclida colección de manuscritos 
griegos, paleoedavo~ georgianos.. . Entre los iluminados había muestras tan 
importantes como el evangelio de Iviron (cod. 5), de la segunda mitad del 
siglo XIII; el Octateuco de Vatopedi (cod. 602), del siglo XIII, uno de los 
manuscritos iluminados irás valiosos del arte 1)izantino; el liermosísiiiio 
Ua~daarn .y./osafkt de Iviron (cod. 463), de comienzos del siglo XIII, y la 
Geog~qfia de I'tolomeo de Vatopedi (cod. 655), ss.XIII .-XIV, uno de los có- 
dices no religiosos tnás i~nportmtes d e  Atos. 'Panibién había en esta parte 
una amplia selección dc los aproximactaniente 2500 tnanuscritos mi~sicales 
cle Hagion Oros y varios incunal~les. 

Puede afirmarse que los 1400 tesoros exliil~idos en esta exposición lian 
constituido uria de las rnuestras de arte bizantino y posbizantino más iin- 
portantes de la historia. La exposición ya lia terminado (aunque mucho más 
tarde cle lo previsto por el éxito de público), pero siempre nos queda el ca- 



N O I ' I C I A S  327 

tálogo: ' l i .eas~7~e\~ qfiMount Athos. Ecls. Lloly Cotiiriiciiiity oí' Mount Athos & 
Osgariization fbr  the Clilt~iral Capital o f  Ei~sope "~liessalonilti 1997. Salónica 
1997. 671 págs. 
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